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  Plagada por una guerra entre la magia y la tecnología, Atlanta nunca ha sido tan peligrosa. Afortunadamente Kate Daniels esta haciendo su trabajo.


  Kate Daniels puede haber renunciado a la orden de la Ayuda Misericordiosa, pero ella sigue enterrada en problemas paranormales, o lo estaría, si alguien la contratara. Comenzar su propio negocio ha sido más difícil de lo que pensó que sería, ahora están ensuciando su buen nombre, y muchos clientes potenciales están simplemente asustados de enojar al Señor de las Bestias, quien casualmente es la pareja de Kate.


  Así que cuando el más importante Maestro de los Muertos llama a pedir ayuda con un vampiro suelto, Kate se lanza ante la oportunidad de un trabajo remunerado, pero este no es un hecho incidental, y Kate necesita llegar al fondo del asunto rápido, o la ciudad y todas las personas importantes para ella podrían pagar las consecuencias...


  Kate Daniels


  [image: ]


  La magia mata


  
    Kate Daniels


    5

  


  [image: ]


  Título original: Magic Slays


  Kate Daniels, 2011


  Traducción: Anónimo

  


  Revisión: 1.0


  Prólogo


  
    Prólogo

  


  El timbre del teléfono me despertó de mi sueño. Me froté los ojos antes de abrirlos y salí de la cama. Por alguna razón, alguien había movido el suelo a varios pies más bajos de lo que esperaba, y me caí con un ruido sordo, estremeciéndome.


  —Ay.


  Una cabeza rubia apareció por mi lado de la cama.


  —¿Estás bien ahí abajo? —me preguntó una voz masculina conocida.


  Curran. El Señor de las Bestias estaba en mi cama. No, espera un minuto. Yo no tenía una cama, porque mi tía, la loca, había destruido mi apartamento. Estaba emparejada con el Señor de las Bestias, lo que significaba que estaba en la Fortaleza, en las habitaciones de Curran, y en su cama. Nuestra cama. Que tenía un metro veinte de altura. De acuerdo.


  —¿Kate?


  —Estoy bien.


  —¿Te gustaría que mandase instalar una barandilla infantil en tu lado de la cama?


  Lo hice callar y cogí el teléfono.


  —¿Sí?


  —Buenos días, Consorte —dijo una voz femenina.


  ¿Consorte? Eso era nuevo. Por lo general, los cambiaformas me llamaban Alfa o Señora, y compañera de vez en cuando. Ser llamada compañera estaba en algún lugar entre el consumo de leche agria y una citología en mi lista de cosas que odiaba, por lo que la mayoría de la gente había aprendido a evitar llamármelo.


  —El asistente del director Parker en la línea. Dice que es urgente.


  Julie.


  —Pásamelo.


  Julie era mi hija de acogida. Hacía nueve meses me había «contratado» para encontrar a su madre desaparecida. Sin embargo, lo que encontramos fue su cuerpo devorado por unos demonios celtas del mar, que habían decidido aparecer en el centro de Atlanta y resucitar a un aspirante a dios. A los demonios no les fue bien. Tampoco le fue bien Julie, y yo la había acogido de la misma forma en la que Greg, mi tutor, ya fallecido, me había acogido a mí, años atrás, cuando mi padre había muerto.


  La gente a mi alrededor moría, por lo general de forma horrible y sangrienta, así que envié a Julie al mejor internado que había podido encontrar. El problema era que Julie odiaba la escuela con la ardiente pasión de miles de soles. Se había escapado tres veces en los últimos seis meses. La última vez que el subdirector Parker llamó, una chica en el vestuario de la escuela había acusado a Julie de ser prostituta durante los dos años que había pasado en la calle. Mi hija se había ofendido y decidió demostrarlo mediante la aplicación de una silla a la cabeza la parte infractora. Le dije que fuera a por la barriga la próxima vez, que dejaba menos pruebas.


  Si Parker estaba llamando, Julie estaba en problemas otra vez, y ya que estaba llamando a las seis de la mañana, tenían que ser problemas con P mayúscula. Julie rara vez hacía nada a medias.


  La habitación a mi alrededor estaba sumida en la oscuridad. Estábamos en el último piso de la Fortaleza. A mi izquierda una ventana ofrecía una visión de las tierras de la Manada, un interminable cielo oscuro, aún sin tocar por el alba, y debajo de él un oscuro bosque en la noche. A lo lejos la ciudad medio en ruinas manchaba el horizonte. La magia estaba en su apogeo, teníamos la suerte de que no hubiera inutilizado las líneas de teléfono, en la distancia las lámparas feéricas de potencia industrial brillaban como pequeñas estrellas azules entre los edificios derruidos. Una salvaguarda blindaba la ventana, y cuando la luz de la luna la golpeó de frente, toda la escena se iluminó con un brillante plata pálido, como si se ocultara detrás de una cortina de gasa transparente. La voz femenina habló de nuevo en la línea.


  —¿Consorte?


  —¿Sí?


  —Él me ha puesto en espera.


  —¿Así que llama porque es urgente y luego me pone en espera?


  —Sí.


  Imbécil.


  —¿Debo colgar? —preguntó.


  —No, está bien. Esperaré.


  El pulso del mundo dio un vuelco. La protección de la ventana desapareció. Algo zumbó y la lámpara de pie a la izquierda parpadeó y cobró vida, iluminando la mesilla de noche con un resplandor amarillo cálido. Estiré la mano y la apagué.


  A lo lejos, las estrellas azules de luz feérica le hicieron un guiño a la existencia. En un suspiro, la ciudad estaba a oscuras. Un brillante destello blanco surgió entre las ruinas, floreciendo en una explosión de luz y fuego. Un momento después un trueno retumbó en la noche. Probablemente era la explosión de un transformador después de que la ola de magia desapareciera. Un débil resplandor rojo iluminaba el horizonte. Se podría pensar que era la salida del sol, pero la última vez que lo había comprobado, el sol salía por el este, no por el suroeste. Miré la luz roja. Sí, Atlanta se estaba quemando. De nuevo.


  La magia había desaparecido del mundo y la tecnología una vez más había ganado la partida. La gente lo llamaba resonancia postcambio. La magia iba y venía a su antojo, inundando el mundo como un tsunami, arrastrando monstruos extraños en nuestra realidad, los motores se paraban, Las armas de fuego se encasquillaban, comiéndose edificios altos, y haciéndolos desaparecer sin previo aviso. Nadie sabía cuándo llegaría o cuánto tiempo duraría cada ola. Con el tiempo la magia iba a ganar esta guerra, pero por ahora la tecnología estaba dando una gran pelea, y nos habíamos quedamos atrapados en medio del caos, luchando por reconstruir un mundo casi en ruinas de acuerdo con las nuevas reglas.


  El teléfono hizo clic y la voz de barítono de Parker llenó mis oídos.


  —Buenos días, Srta. Daniels. Estoy llamando para informarla de que Julie ha dejado nuestras instalaciones.


  Otra vez no.


  Los brazos de Curran se cerraron alrededor de mí y me apretaron contra él. Me apoyé en él.


  —¿Cómo?


  —Ella se envió por correo.


  —¿Disculpe?


  Parker se aclaró la garganta.


  —Como ustedes saben, todos los estudiantes están obligados a realizar dos horas de servicio diario a la escuela. Julie trabajaba en la sala de correo. Pensamos que era la mejor ubicación, porque ella necesita vigilancia constante y allí no tenía ninguna oportunidad de salir del edificio. Al parecer, consiguió un gran cajón, falsificó una etiqueta de envío, y se envió por correo a sí misma dentro de él.


  Curran se rió en mi oído.


  Me volví y golpeé la cabeza contra su pecho un par de veces. Era lo más parecido a una superficie dura.


  —Hemos encontrado la caja cerca de la línea ley.


  Bueno, al menos era lo suficientemente inteligente como para salir del cajón antes de entrar en la línea ley. Con mi suerte, terminaría siendo enviada al Cabo de Hornos.


  —Volverá allí —le dije—. La llevaré de vuelta en un par de días.


  Parker pronunció las palabras con mucho cuidado.


  —Eso no va a ser necesario.


  —¿Qué quieres decir con que no va a ser necesario?


  Suspiró.


  —Srta. Daniels, somos educadores, no guardias de una prisión. En el último año escolar Julie se ha escapado tres veces. Es una niña muy inteligente, muy creativa, y es dolorosamente obvio que no quiere estar aquí. Solo encadenarla a nuestra pared la mantendrá en nuestras instalaciones, y no estoy convencido de que incluso eso fuera a funcionar. Hablé con ella después de su travesura anterior, y soy de la opinión de que va a continuar haciéndolo. Ella no quiere ser parte de esta escuela. Mantenerla aquí contra su voluntad requiere un gasto importante de nuestros recursos, y no podemos darnos el lujo de ser considerados responsable de cualquier lesión en que Julie pueda incurrir en estos intentos de fuga. Le devolveremos el resto de su matrícula. Lo siento mucho.


  Si pudiera alcanzarlo a través del teléfono, lo habría estrangulado. Pensándolo bien, si tuviera ese tipo de poder psíquico, podría arrancar Julie desde cualquiera que fuese el lugar donde estaba y la haría caer en el centro de la habitación. Ella estaría pidiendo volver a la escuela en cuanto acabase con ella.


  Parker se aclaró la garganta otra vez.


  —Tengo una lista de alternativas de las instituciones educativas que puedo recomendarle…


  —Eso no va a ser necesario. —Colgué. Ya tenía una lista de instituciones educativas alternativas. La había reunido después de la primera fuga de Julie. Lo había estropeado todo.


  Una amplia sonrisa dividía la cara de Curran.


  —No es gracioso.


  —Es muy divertido. Además, es mejor así.


  Cogí mis pantalones de la silla y me los puse.


  —Echaron a mi hija de su escuela. ¿Cómo diablos puede ser mejor así?


  —¿A dónde vas?


  —Voy a buscar a Julie y luego voy a encerrar su culo hasta que se olvide que aspecto tiene el sol, y luego voy a ir a la escuela y romperles las piernas.


  Curran se echó a reír.


  —No es gracioso.


  —Tampoco es culpa de ellos. Trataron de ayudarla y le quitaron libertad de movimiento. Ella odia la maldita escuela. No debiste llevarla allí en el primer lugar.


  —Bueno, gracias, Su Pilosidad, por esta crítica de las mis decisiones parentales.


  —No es una crítica, es un hecho. ¿Sabes dónde está tu hija en este momento? No. Sabes donde no esta: no está en la escuela y no está aquí.


  Herví de indignación.


  —Que yo recuerde, tú no supiste dónde estaba tu jefe de seguridad y toda su gente fueron durante casi una semana. —Me puse mi cuello de cisne.


  —Sabía exactamente donde estaban. Estaban contigo. Podría haber arreglado esa situación, pero algún aspirante a luchador de cantera metió la nariz en mi desorden y convirtió un error en un desastre.


  Recogí mi espada.


  —No, yo salvé el día. Simplemente no quieren admitirlo.


  Curran se inclinó hacia delante.


  —Kate.


  El sonido de mi nombre en su voz me detuvo a media vuelta. No sabía cómo diablos lo hacía, pero cuando decía mi nombre, interrumpía todas mis distracciones y hacía una pausa, como si me hubiera cerrado con él y me besó.


  Curran me frotó los hombros.


  —Baja la espada un segundo.


  Muy bien. Puse a Asesina de nuevo en la mesilla de noche y crucé los brazos.


  —¿Qué hay de malo en mantener a Julie aquí? ¿Con nosotros? Ella tiene una habitación y una amiga. La nieta de Doolittle realmente le gusta.


  —Maddie.


  —Sí, Maddie. Hay mil quinientos cambiaformas en la Manada. Una niña más no va a romper nada.


  —No se trata de eso.


  —¿Entonces qué es?


  —La gente a mi alrededor muere, Curran. Caen como moscas. He pasado por la vida dejando una estela de cadáveres detrás de mí. Mi madre está muerta, mi padrastro está muerto, mi tutor está muerto, mi tía, muerta, porque yo la maté, y cuando mi verdadero padre me encuentre, va a mover cielo y tierra para matarme. No quiero que Julie viva dando tumbos de un violento enfrentamiento a otro, siempre preocupada por gente que no sobrevivirá. Tú y yo nunca tendremos normalidad, pero si se quedase en esa escuela, ella podría tenerla.


  Curran se encogió de hombros.


  —Las únicas personas normales son las afectadas por toda la mierda que sucede a su alrededor. Julie no quiere lo normal. Probablemente no podría tratar con ella. Va a escapar de la escuela y correr derecha hacia el fuego para demostrarse a sí misma que puede soportar el calor. Eso va a suceder de una manera u otra. Mantenerla a distancia sólo asegurará que no estará preparada para valerse por sí misma.


  Me apoyé en la mesilla de noche.


  —Sólo quiero que esté a salvo. No quiero que nada malo le suceda.


  Curran me atrajo.


  —Podemos mantenerla a salvo aquí. Puede ir a una de nuestras escuelas, o podemos llevarla a algún lugar de la ciudad. Es tuya, pero ahora que estamos emparejados también es mía, lo que la convierte en la tutelada del Señor de las Bestias y su compañera. Confía en mí, nadie querrá mearse fuera del tiesto. Además, contamos con trescientos cambiaformas en la Fortaleza, en cualquier momento, cada uno de ellos va a matar a cualquier cosa que la amenace. No se puede estar más seguro que eso.


  Él tenía razón. No podría haberme quedado con Julie antes, cuando vivía en un apartamento frío y en mal estado que era atacado cada vez que me encontraba en él con uno de mis casos. Trabajaba para la Orden de los Caballeros de la Ayuda Misericordioso en aquel entonces, y exigían hasta la última gota de mi tiempo. Julie hubiera estado sola la mayor parte del día, sin que me ocupase de ella y me asegurarse de que ella comía y estaba a salvo. Las cosas eran ahora diferentes. Ahora Julie podía quedarse aquí, en un torreón lleno de maniacos homicidas a los que les crecían dientes del tamaño de navajas y estallaban en un violento frenesí cuando se sentían amenazados.


  De alguna manera no creía que eso me hiciera sentir mejor.


  —Tienes que manejarla de una manera u otra —dijo Curran—. Si quieres sostener tu posición.


  Estaba en lo cierto. Sabía que tenía razón, pero todavía no me gustaba.


  —¿Estamos a unos cien kilómetros de Macon?


  Él asintió con la cabeza.


  —Más o menos.


  —Se mantendrá fuera de la línea ley y llevará acónito.


  —¿Por qué? —Curran frunció el ceño.


  —Debido a que la última vez que se escapó, Derek la recogió en la línea ley y la trajo aquí, en un Jeep de la Manada. Incluso se detuvieron a tomar un poco de pollo frito y helados. Fue un gran momento para ella, así que le dije que si usaba ese truco otra vez, no se acercaría a la Fortaleza. No iría a buscarla, enviar a alguien que la iba a encontrar y la mandaría directa a la escuela. No vendrá a la Fortaleza, no nos llamará ni a mí ni a Derek, no chismorreará con Maddie, no pasara por un peaje de doscientos dólares. Quiere evitar ser capturada, por lo que está caminando a casa.


  Curran sonrió.


  —Es decidida, voy a concederle eso.


  —¿Podrías enviar a un rastreador para velar por ella, pero manteniéndose fuera de la vista?


  —¿Qué estás pensando?


  —Dejar que camine. Cien kilómetros sobre terreno accidentado, le llevaría un par de días. —Cuando era una niña, Voron, mi padrastro, me llevaba a los bosques con nada más que una cantimplora y un cuchillo. Julie no era yo. Pero era una chica inteligente, buena en la calle. No tenía ninguna duda de que pudiera llegar a la Fortaleza por su cuenta. Aun así, más valía prevenir que curar.


  —Dos pájaros de un tiro: se tratará de un buen castigo por huir y cuando llegue aquí y la encerremos en su habitación, sentirá como si se lo mereciese.


  —Voy a enviar a algunos lobos. La van a encontrar y van a mantenerla a salvo.


  Lo besé en los labios y recogí la espada.


  —Gracias. Y diles que no se recreen con pollo frito, si tienen que recogerla.


  Curran negó con la cabeza.


  —No puedo prometer eso. No soy un completo cabrón.
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  Mi oficina ocupaba un edificio pequeño, robusto, en Jeremías Street, en la parte noreste de la ciudad. Jeremías Street solía llamarse North Arcadia Street, hasta que un día un predicador del Sur salió en medio de la intersección de North Arcadia y Ponce de León y empezó a gritar sobre el fuego del infierno y la condenación. Se hacía llamar el segundo Jeremías y exigía que los transeúntes se arrepintieran y dejaran su adoración de los ídolos. Cuando la multitud le hizo caso, se desató una lluvia de meteoritos que destruyó dos manzanas de la ciudad. Cuando al final un francotirador de la policía le disparó con una ballesta, la calle era una ruina humeante. Ya que tuvieron que reconstruirla desde los cimientos, el nombre a la calle fue cambiado por el del hombre que la había destruido. Contenía una lección en alguna parte, pero ahora mismo no tenía ganas de buscarla.


  Una vez había sido, técnicamente, parte de Decatur, ahora sólo era parte del lío enorme de las afueras de Atlanta, Jeremías Street no estaba tan ocupada como Ponce de León, pero las tiendas y un taller de reparación de camiones hacían que hubiera una gran cantidad de tráfico más allá de mi local. Dejé mi Jeep encendido en la calle, me bajé, abrí la cadena que aseguraba mi garaje, y lo metí dentro.


  Mi oficina debía de haber sido una casa en algún momento. La puerta del garaje llevaba a una cocina pequeña pero funcional, que a su vez llevaba a la gran sala principal, donde esperaba mi escritorio. En la pared del fondo había una escalera de madera que ofrecía acceso a la buhardilla a la segunda planta completada con un catre. Varias salas más pequeñas se ramificaban de la habitación principal. Las usaba para almacenar mis plantas y equipos, actualmente cubiertos de polvo.


  Deposité el bolso en mi escritorio y miré el contestador automático. Un gran cero rojo me devolvió la mirada desde la pantalla digital. No había mensajes. Impactante.


  Me acerqué a la ventana y levanté las cortinas. La luz de la mañana inundó el cuarto, seccionada por las barras de metal grueso que aseguraban el vidrio. Abrí la puerta a la posibilidad de cualquier cliente potencial que pasara por allí. Era una puerta enorme, gruesa y reforzada con acero. Tenía la sensación de que si alguien disparaba un cañón en ella, la bala de cañón rebotaría y rodaría por la calle.


  Volví a la cocina, puse la cafetera en marcha, regresé a mi escritorio, y aterricé en mi silla. Un fajo de facturas estaba delante de mí. Las miré mal, pero se negaron a huir chillando.


  Suspiré, saqué mi cuchillo lanzamiento, y abrí los sobres marrones baratos. Factura de electricidad. La cuenta del agua. Cargo del aire encantado de las luces feéricas. Recogida de basuras con una nota amenazando con causar un daño irreparable a mi persona, a menos que pagase la cuenta. Un sobre recogida de basuras con el cheque devuelto. La compañía insistía en escribir mal mi nombre llamándome Donovan, a pesar de las correcciones repetidas, y cuando les envié el pago, no pudieron encontrar mi cuenta. A pesar de que el número de cuenta estaba en el maldito cheque.


  Habíamos pasado por esto dos veces. Tenía la sensación de que si entraba a su oficina y tallaba mi nombre en la pared con mi espada, aún se las arreglarían para hacerlo mal.


  Me eché hacia atrás. Estar en la oficina me puso en un humor amargo. Nunca había tenido mi propio negocio antes. Había trabajado para el Gremio de Mercenario, que se encargaba de la magia de materiales peligrosos, tomando el dinero, y sin hacer preguntas. Luego trabajé para la Orden de los Caballeros de la Ayuda Misericordiosa, que entregaban ayuda violenta a su propia manera. La Orden y yo habíamos separado nuestros caminos, y ahora era la propietaria de Investigaciones Cutting Edge. El negocio había abierto sus puertas hacía un mes. Yo tenía una reputación sólida en la calle y conexiones decentes. Puse un anuncio en un periódico, hice correr la voz en la calle, y hasta ahora nadie me había contratado para hacer ninguna maldita cosa.


  Me estaba volviendo loca. Tenía a la Manada respaldándome para financiar el negocio, y afrontar mis facturas de los servicios públicos durante un año. Me hicieron el préstamo no porque fuera una combatiente eficiente y cualificada, o porque en algún momento hubiera sido Amiga de la Manada. Me lo habían dado porque estaba emparejada a Curran, lo que me hacía la mujer alfa de la manada. En lo que Cutting Edge respectaba se estaba convirtiendo en una de esas empresas mascota que hombres ricos daban a sus esposas para mantenerlas ocupadas. Quería tener éxito, maldita sea. Quería ser rentable y mantenerme a mí misma. Si las cosas seguían yendo de esta manera, me vería obligada a subir y bajar por la calle gritando: «Matamos cosas por dinero». Tal vez alguien se apiadase y me tirase alguna calderilla.


  Sonó el teléfono. Lo miré fijamente. Nunca se sabe. Podría ser un truco.


  El teléfono sonó de nuevo. Lo cogí.


  —Cutting Edge.


  —Kate. —Una voz seca vibraba con urgencia.


  Mucho tiempo sin matar.


  —Hola, Ghastek. —¿Qué querría el maestro principal de los muertos de Atlanta de mí?


  Cuando una víctima del patógeno Immortuus moría, su mente y su ego morían con él, dejando la cáscara de su cuerpo, superfuerte, superrápido, letal, y regido sólo por la sed de sangre. Los Maestros de los Muertos se apoderaban de ese cascarón vacío y controlaban a los vampiros como con un mando a distancia. Dictaban cada movimiento del vampiro, veían a través de sus ojos, escuchaban a través de sus oídos, y hablaban a través de su boca. En las manos de un navegador excepcional, un vampiro era la materia de las pesadillas humanas. Ghastek, al igual que el noventa por ciento de los pilotos de vampiros, trabajaba para la Nación, un híbrido entre un culto, una empresa, y un centro de investigación. Odiaba a la Nación con pasión y a Roland, el hombre que los dirigía, aún más.


  Lamentablemente, los mendigos no pueden elegir. Si Ghastek llamaba, era porque quería un favor, lo que significaría que él me lo debería. Tener al mejor maestro de los muertos en la ciudad de deuda conmigo sería muy útil en mi línea de trabajo.


  —¿Qué puedo hacer por ti?


  —Un vampiro suelto se dirige en tu dirección.


  Por todos los demonios. Sin un navegador, el hambre insaciable llevaba a los chupasangres a la masacre. Un vampiro suelto mataría a todo lo que se encontrase. Podría matar a una docena de personas en medio minuto.


  —¿Qué necesitas?


  —Estoy a menos de doce millas a sus espaldas. Necesito que lo demores, hasta que llegue.


  —¿Por qué dirección?


  —Noroeste. Y Kate, trate de no dañarla. Ella es valiosa…


  Solté el teléfono y salí precipitadamente, estrellándome contra el aire casi dolorosamente frío. La gente llenaba la calle, trabajadores, compradores, transeúntes al azar corriendo a casa. Alimentos para ser sacrificados. Aspiré una bocanada de frío y grité.


  —¡Vampiro! ¡Vampiro suelto! ¡Corred!


  Por una fracción de segundo no pasó nada, y entonces la gente se dispersó como el pececito antes de un tiburón. En un suspiro estaba sola.


  La puerta del garaje que estaba enrollada al lado del edificio, el candado abierto. Perfecto.


  Dos segundos para el garaje.


  Un segundo para dar un tirón en la puerta y cerrarla.


  Tres segundos más para arrastrar la cadena a un árbol viejo.


  Demasiado lento. Até de la cadena alrededor del tronco y trabajé en el otro extremo haciendo nudo corredizo con el candado.


  Necesitaba sangre para el cebo. Montones y montones de sangre.


  Había una yunta de bueyes a la vuelta de la esquina. Corrí hacia ellos, con el cuchillo de lanzar cuchillos. El conductor, un hombre hispano mayor, me miró fijamente. Su mano tomó un rifle tendido en el asiento de al lado.


  —¡Fuera! ¡Vampiro suelto!


  Salió de la carreta. Hice un corte poco profundo a lo largo del hombro del buey y pasé las manos por él. Sangre caliente y roja empapó mis dedos.


  El buey bramaba con los ojos locos de dolor, y tiró del otro animal con él, el carro sonó atronador detrás de ellos.


  Agarré el lazo de la cadena.


  Una forma demacrada saltó de la azotea. Los tendones nudosos de sus músculos destacaban bajo la piel tanto como los ligamentos y las venas. El vampiro cayó sobre el pavimento a cuatro patas, se deslizó, sus largas garras falciformes rasparon el asfalto con un chirrido, y se volvió. Ojos rubí me miraron desde una cara horrible. Enormes mandíbulas se abrían, mostrando colmillos afilados, sus huesos blancos destacaban en contra de su boca negra.


  Lo saludé con las manos, enviando gotas de sangre a través del aire.


  El vampiro cargo.


  Voló por encima del suelo a una velocidad sobrenatural, directamente hacia mí, tirado por el embriagador aroma de la sangre.


  Esperé, los latidos de mi corazón sonaban increíblemente fuerte en mis oídos. Solo tendría una oportunidad.


  El vampiro dio un salto abarcando los pocos metros entre nosotros. Voló con los brazos extendidos, sus garras estaban hechas para la matanza.


  Lancé el lazo de la cadena hacia arriba, sobre su cabeza.


  Su cuerpo me golpeó. El impacto me hizo tambalearme. Me caí al suelo y rodé a posición vertical. El vampiro se abalanzó sobre mí. La cadena se tensó en su garganta, tirando del no-muerto al pavimento. La sanguijuela cayó y se retorció sacudiéndose en el extremo de la cadena como un gato salvaje atrapado en un collar de la perrera unido a un poste.


  Di varios pasos hacia atrás y tomé una bocanada de aire.


  El vampiro se dio la vuelta y se lanzó en mi dirección. El árbol se sacudió y gimió. El lazo de la cadena se estaba clavando alrededor de su cuello, el no-muertos desgarraba su propia carne con las garras. La sangre brotó de debajo de la cadena. O bien se acercaba al árbol o la cadena le cortaría la garganta.


  La sanguijuela se lanzó de nuevo hacia mí, rompiendo la cadena tensa, y cayó al suelo abortando el salto en el aire. Se recogió y se sentó. La inteligencia inundó sus ojos de color rojo ardiente. Las mandíbulas enormes se abrieron y la voz desquiciada de Ghastek salió.


  —¿Una cadena?


  —No hay de qué. —Ya era hora que decidiera hacer acto de presencia—. Corté un buey para conseguir que se fijase en mí. Es necesario compensar al propietario. —El buey era el sustento de su propietario. No había razón para que se le perjudicase porque la Nación no podía sujetar a sus muertos con una correa adecuada.


  —Por supuesto.


  Podías apostar tu culo, por supuesto. Un gran buey era costoso. Un vampiro, especialmente una tan antigua como esta, era como treinta veces más caro.


  El vampiro se puso en cuclillas en la nieve.


  —¿Cómo te las arreglastes para ponerle una cadena?


  —Tengo locas habilidades. —Quería dejarme caer contra algo, pero mostrar algún tipo de debilidad frente a Ghastek no era buena idea. También podría burlarme de un lobo rabioso con un asado de cerdo. Mi cara estaba caliente, mis manos frías. Tenía un regusto amargo en la boca. El subidón de adrenalina se había consumido.


  —¿Qué diablos ha pasado? —le pregunté.


  —Una de las oficiales de Rowena se desmayó —respondió Ghastek—. Ella está embarazada. A veces sucede. Ni que decir tiene, que ahora tiene prohibida la navegación.


  Los oficiales, maestros de los muertos en formación, eran perfectamente conscientes de que si su control sobre los no-muertos se deslizaba, el vampiro convertiría a la ciudad en un matadero. Tenían los nervios como los pilotos de combate anteriores al Cambio. No se desmayaban. Había más que eso, pero el tono de Ghastek dejaba muy claro que obtener más información necesitaría a un equipo de abogados y un instrumento de tortura medieval.


  Daba igual. Cuanto menos me relacionase con la Nación, mejor.


  —¿Ha matado a alguien?


  —No ha habido víctimas


  Mi pulso finalmente se desaceleró.


  A varias manzanas de distancia, a mi derecha, un Humvee giró a la calle a una velocidad vertiginosa. Blindado como un tanque, llevaba una M240B, una ametralladora de tamaño medio, montada en el techo. Era de la Unidad de Primera Respuesta de PAD. El PAD, una parte de los mejores de Atlanta, trataba específicamente de las cuestiones relacionadas con la magia. La Unidad de Respuesta era, en principio, una versión del SWAT. Ellos disparaban primero y reorganizaban los sangrientos restos después.


  —La caballería —le dije.


  El vampiro hizo una mueca, imitando la expresión de Ghastek.


  —Por supuesto. Los machotes se han vestido para matar a un vampiro y no han llegado a disparar su gran arma. Kate, ¿te importaría acercarte? De lo contrario podría matarla de todos modos.


  Tienes que estar bromeando. Puse mi cuerpo de escudo del vampiro.


  —Me lo debes.


  —De hecho. —Elevó la sanguijuela a mi lado, agitando sus patas delanteras—. No hay necesidad de preocupación. El asunto está bajo control.


  Un todoterreno negro dobló la esquina a la calle de la izquierda. Los dos vehículos se detuvieron chirriando delante de mí y del vampiro. El Humvee vomitado cuatro policías en la armadura de la División de actividad paranormal.


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —preguntó el mas alto de los cuatro policías mientras apuntaba con su escopeta—. ¡Podría haber matado a la mitad de la ciudad!


  La puerta de la camioneta se abrió y salió Ghastek. Delgado y sombrío, llevaba un traje perfectamente planchado gris con rayas apenas visible. Tres miembros de la Nación salieron de la camioneta detrás de él, un hombre y dos mujeres: una delgada morena y una mujer de pelo rojo que parecía tener apenas la edad suficiente para llevar un traje. Los tres iban meticulosamente arreglados y se verían como en casa en una sala de juntas de alta presión.


  —No hay necesidad de exagerar. —Ghastek dirigió al vampiro—. No hubo pérdida de vidas.


  —No gracias a ti —afirmó el policía alto sin dar señales de bajar la escopeta.


  —Ella es completamente segura —dijo Ghastek—. Permítanme que te lo demuestre.


  El vampiro se levantó de sus cuartos traseros e hizo una reverencia.


  La PAD al completo se puso morados de ira.


  Fui marcha atrás hacia mi oficina, antes de que recordasen que estaba allí y me arrastrasen a ese lío.


  —¿Ves? Tengo un control completo del no-muerto —afirmó Ghastek inclinó de nuevo la cabeza. Su boca se aflojó. Por un segundo se mantuvo en posición vertical, su cuerpo completamente inmóvil, y luego sus piernas cedieron. Se tambaleó una vez y se estrelló en la nieve sucia.


  Los ojos del vampiro estallaron en un rojo brillante asesino. Abrió la boca, revelando sus colmillos de marfil.


  La PAD comenzó a disparar.
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  La armas rugieron.


  La primera bala impactó en el pecho del vampiro, perforado a través del músculo seco, y en el hombro del ayudante de Ghastek. Se dio la vuelta por el impacto, y ráfagas constantes de la M240B perforado al vampiro y pasaron a través de la columna vertebral del currito, casi cortándolo en dos. La sangre salpicó.


  Una mujer cayó al suelo.


  Las balas saltaban por el asfalto. Quince centímetros a la derecha y la cabeza de Ghastek hubiera estallado como una sandía de mazo. Me tiré bajo el fuego, agarré las piernas de Ghastek, y lo sacó de la línea de fuego, retrocediendo hacia mi oficina.


  La mujer se arrastró hacia mí a través del pavimento.


  El vampiro giró, temblando bajo la lluvia de balas, saltó sobre el hombre caído, y sobre la espalda rota, arrojando sangre y la carne en el aire.


  Arrastré el cuerpo de Ghastek hasta la puerta y lo dejé. Detrás de mí, gritó una mujer. Volví corriendo, saltando por encima de la mujer de cabello oscuro, ella se arrastraba por si sola hasta mi puerta. En la calle, la chica pelirroja se abrazaba en el suelo, sujetándose los muslos y con sus grandes ojos como platos. La sangre manchaba la nieve con un dolorosamente brillante escarlata. Un disparo en la pierna.


  Estaba demasiado lejos en la calle. Tenía que sacarla de allí antes de que la vampira la atrapase o la PAD le disparase de nuevo.


  Me arrastré hasta ella, la agarré del brazo y tiré con todas mis fuerzas. Ella gritó, pero se deslizó treinta centímetros hacia mí a través del asfalto picado de viruela inundado de nieve que se derretía. Retrocedí y tiré de nuevo. Otro grito, otros treinta centímetros hacía la puerta.


  Respirar, tirar, deslizar.


  Respirar, tirar, deslizar.


  Puerta.


  La empujé dentro, cerré la puerta, y la bloqueé. Era una buena puerta de metal, reforzado con una plancha de cuatro pulgadas. Aguantaría. Tenía que hacerlo.


  Una amplia mancha roja se esparcía por el suelo desde la pierna de la mujer herida. Me arrodillé y corté la pierna del pantalón. La sangre brotaba de la herida, la bala había destrozado el musculo. La pierna casi había sido arrancada. Miré los fragmentos de hueso bañados de rojo húmedo. Arteria femoral, cortada, Vena safena, gran corte. Todo cortado. Fémur roto.


  Mierda.


  Sería necesario un torniquete.


  —¡Tú! Presiona aquí!


  La chica de cabello oscuro me miró sorprendida con los ojos vidriosos. No había vida inteligente allí. Cada segundo contaba.


  Agarré la mano de la pelirroja y la puse sobre la arteria femoral.


  —Reten la sangre.


  Ella gimió, pero presionado.


  Yo corrí al sótano para obtener suministros médicos.


  Los torniquetes son dispositivos de último recurso. El mío era un CAT, un modelo militar, pero no importaba lo bueno que fuera, si se mantenía uno mucho tiempo, se corría el riesgo de dañar los nervios principales, perder una extremidad, y la muerte. Y una vez que se ponía, se quedaba. Solo se lo podían quitar en una sala de emergencia o moriría a toda prisa.


  Necesitaba paramédicos, pero llamarlos no serviría de nada. Procedimiento estándar, dirían, cuando se enfrentaban a un vampiro suelto, se sellaba la zona. La ambulancia no vendría a menos que la policía les dijera que todo estaba despejado. Solo quedábamos yo, el torniquete, y una chica que se estaba desangrando.


  Me arrodillé junto a la mujer y saqué el CAT fuera de la bolsa.


  —¡No! —La chica trató de alejarse de mí—. ¡No, perderé mi pierna!


  —Te desangraras hasta la muerte.


  —¡No, no es tan malo! ¡No me duele!


  La agarré por los hombros y la levanté hacia arriba. Ella pudo ver el desorden de su muslo destrozado.


  —¡Oh Dios!


  —¿Cuál es tu nombre?


  Ella sollozó.


  —¿Tu nombre?


  —Emily.


  —Emily, tu pierna casi ha sido amputada. Si pongo el torniquete ahora, se detendrá la hemorragia y podrías sobrevivir. Si no te lo pongo, te desangrarás hasta la muerte en cuestión de minutos.


  Ella se aferró a mí, llorando en mi hombro.


  —Voy a ser una inválida.


  —Vas a estar viva. Y con la magia, tus posibilidades de mantener la pierna son bastante buenas. Ya sabes, los medimagos pueden curar todo tipo de heridas. Pero tenemos que mantenerla viva hasta que golpeé la onda de magia. ¿De acuerdo?


  Ella lloraba, gruesas lágrimas rodaban por su rostro.


  —¿De acuerdo, Emily?


  —Sí.


  —Bien.


  Le puse la banda en su pierna, la enrosqué a través de la hebilla, tiré con fuerza, hasta que el sangrado se detuvo.


  Cuatro minutos después el tiroteo finalmente terminó. Ghastek aún estaba inconsciente. Su pulso era firme, su respiración, también. Emily se había quedado inmóvil, gimiendo de dolor, su pierna ceñida por el manguito del torniquete. Su amiga se abrazó, meciéndose atrás y adelante y murmurando una y otra vez.


  —Nos dispararon, nos dispararon.


  Todo era color de rosa.


  Ese era el problema con la Nación: la mayoría de ellos veían la acción sólo a través de los ojos de un vampiro, mientras que se sentaban en una caja fuerte, bien armados dentro de una sala de Casino, bebiendo café y disfrutando de un producto azucarado ocasional. Recibir un disparo mientras se conducía la mente de un vampiro y esquivar balas reales eran dos cosas diferentes.


  Una fuerte explosión resonó a través de la puerta. Una voz gritó masculino.


  —Escuadrón paranormal de Atlanta. Abra la puerta.


  La chica de cabello oscuro se congeló. Su voz se convirtió en un susurro horrorizado.


  —No la abras.


  —No te preocupes. Lo tengo bajo control —Más o menos.


  Deslicé un panel angosto hacia un lado, dejando al descubierto una mirilla de dos pulgadas por cuatro pulgadas. Una sombra pasó a mi izquierda, el agente había presionado contra la pared, así que no podía disparar a través de la apertura.


  —¿Tenéis a la vampira?


  —La tenemos. Abre la puerta.


  —¿Por qué?


  Hubo una pequeña pausa.


  —Abra la puerta.


  —No —Estaban calientes de matar al vampiro y aún tenían el gatillo fácil. No sabía qué harían si les dejaba entrar.


  —¿Qué quiere decir, «no»?


  Parecía genuinamente desconcertado.


  —¿Por qué necesitas que abra la puerta?


  —Así podemos aprehender al hijo de puta que dejó un vampiro suelto en el centro de la ciudad.


  Grandioso.


  —Acabas de matar a un miembro de la Nación en el fuego cruzado, herido a otro, y quiere que te permita tener al resto de los testigos. No te conozco lo suficiente como para hacer eso.


  El PAD generalmente se atrancaba en lo recto y estrecho, pero hay ciertas cosas que uno no hacía: no le entregabas a un poli al asesino de su compañero y no le entregabas un nigromante a la Unidad de Primera Respuesta. Todos ellos eran voluntarios, y la cordura es un requisito opcional. Si les daba a Ghastek y a su gente, había una buena posibilidad de que nunca llegaran a un hospital. El término oficial era «murió de sus heridas por el camino».


  La voz masculina resopló.


  —¿Qué tal esto…? Abra la puerta o la vamos a derribar.


  —Necesitas una orden judicial para eso.


  —No necesito una orden judicial sí creo que estás en peligro inmediato. Por ejemplo, Charlie, ¿cree que está en peligro?


  —Oh, creo que está en mucho peligro —dijo Charlie.


  —¿Y sería nuestro deber como oficiales de la ley rescatarla de dicho peligro?


  —Sería un crimen no hacerlo.


  Una persona muerta, otra pintaba el suelo con su sangre. Supongo que era el momento para bromas.


  —Ya has oído a Charlie. Abre la puerta o vamos a abrirla por ti.


  Me incliné un poco más lejos de la mirilla. Si trataban de entrar, probablemente podría sacarlos, pero también podría despedirme de cualquier tipo de cooperación en el futuro con la policía.


  —Deténganse —dijo una voz femenina conocida sonó fuera de la puerta. No podía ser.


  —Señora, un paso atrás —gritó el policía—. Usted está interfiriendo con un asunto policial.


  —Soy un Caballero de la Orden. Mi nombre es Andrea Nash, aquí está mi identificación.


  Andrea era mi mejor amiga. No había visto desde hacía dos meses, desde de que mi tía destrozara la mitad de Atlanta. Después de la pelea final con Erra, Andrea había desaparecido. Unas dos semanas después recibí una carta que decía: «Kate, lo siento todo. Me tengo que ir lejos por un tiempo, por favor, no me busques. No te preocupes por Grendel, voy a cuidar bien de él. Gracias por ser mi amiga». Cinco minutos más tarde me encontraba de camino a la ciudad en su busca, poniendo de mal humor al Señor de las Bestias de paso. No encontramos nada. No había señales de Andrea o de mi caniche, que estaba a su cargo después de que mi tía demoliera mi piso. Entonces había molestado a Jim, el jefe de seguridad de la Manada y mi compañero del gremio de mercenarios, hasta que puso a una de sus unidades a peinar la ciudad buscándola. Volvieron con las manos vacías. Andrea Nash se había desvanecido en el aire.


  Al parecer, ella aún estaba viva. Si no estuviera siendo asediada, le habría dado un puñetazo en la cara.


  La voz del policía cambió de tono. A los Caballeros de la Orden no se los jodía.


  —Eso está bien, señorita Nash. De un paso atrás o vamos a colocarla bajo custodia y podrá llamar a la Orden y pedirles que la saquen.


  —Mira encima de la puerta. ¿Ves una pata de metal atornillada a la madera?


  —¿Y?


  —Este negocio es propiedad de la Manada. Si derribas la puerta, tendrás que comparecer ante un juez y explicar por qué invadisteis estas instalaciones sin una orden judicial, detuvieron a los huéspedes de la Manada, y causaron daños a la propiedad de los cambiaformas.


  —Podemos hacerlo —dijo el policía.


  —No, no podéis, porque voy a declarar que no teníais motivos razonables para entrar en el edificio. A menos que estés pensando en matarme, en cuyo caso, empieza a rezar ahora, porque voy a poner una bala en la cabeza de todo hombre en tu equipo antes de que dispares un solo tiro.


  —No es un farol —le expliqué—. La he visto disparar. Está siendo modesta.


  —¿De qué lado estás de todos modos? —gruñó el policía.


  —Estoy en el lado de servir y proteger —dijo Andrea—. Tu equipo mató a un civil en el fuego cruzado.


  —Fue una muerte justificada —dijo el poli—. No lo voy a discutir con usted.


  La voz de Andrea vibró con el acero.


  —Un hombre ya está muerto. Y a juzgar por el rastro de sangre en el asfalto, alguien en ese edificio está herido. Alguien, se arrastró o fue arrastrado a esa oficina y es probable que esté sangrado en el interior de la misma. Ahora tienes una opción. Puede llamar a los paramédicos o puede dejar que otros civiles mueran de sus lesiones, entrar en una oficina de propiedad de la Manada, asaltar a la esposa del Señor de las Bestias, y disparar a un Caballero de la Orden. Puede hacerlo de cualquier manera, pero te prometo que si de alguna manera sobrevivo, dentro de veinte años, cuando seas viejo y estés roto, recordarás este momento y desearás haberte tomado dos segundos y pensar en lo estabas haciendo, porque este es el punto en que todo empezó a ir muy mal.


  Wow.


  —Lo que ha dicho ella.


  Hubo una larga pausa. Lo estaban pensando.


  —Mira, he trabajado con vosotros antes —les dije—. Llama al Detective Michael Gray. Él responderá por mí. Si haces venir a los paramédicos aquí, abriré la puerta. Ninguna queja, ningún daño, todo el mundo feliz, nadie es arrastrado a los tribunales. Vamos a necesitar de una ambulancia en poco tiempo, también. Tengo a una de las chicas con un torniquete, y si no nos damos prisa va a sangrar hasta la muerte.


  —¿Sabes qué? —dijo el policía—. Abre la puerta, cogeremos a la niña herida, y luego llamaremos a Gray.


  Como si hubiera nacido ayer.


  —En el momento en que abra la puerta, te abalanzaras sobre mí. Voy a esperar hasta que los paramédicos llegar hasta aquí.


  —Está bien. Voy a hacer la llamada, pero estás jugando con su vida. Si ella muere estando contigo, voy a arrestarte personalmente.


  Deslicé el cierre protector de metal y volvió con las mujeres. La mujer de cabello oscuro me miró con ojos atormentados.


  —¿Vas a dejar que nos lleven?


  —Si se trata de una elección entre la vida de tu amiga y su libertad, sí. Por ahora, vamos a esperar. Mi mejor amiga está en el otro lado, y no les dejará hacer nada estúpido. —Miré a la mujer de pelo oscuro—. Cuando Ghastek se desmayó, ¿por qué no sujetasteis la mente del vampiro uno cualquiera?


  —Lo intenté. No estaba allí.


  —¿Qué quieres decir con que no estaba allí? Las mentes de los vampiros no se abren y cierran a la existencia.


  La mujer de pelo oscuro negó con la cabeza.


  —No estaba allí.


  —Tiene razón —dijo Emily—. Yo también lo intenté. Fue como que no pudiera encontrarla más. —Se estremeció en el suelo—. Tengo frío.


  Entré en la sala de almacenamiento, retiré una capa de repuesto en el gancho, y la cubrí con ella.


  Los labios de Emily se habían vuelto azules.


  —¿Me voy a morir?


  —No si puedo evitarlo.
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  Los minutos goteaban, fríos, lentos. Cinco. Seis. Ocho.


  Un fuerte golpe se hizo eco a través de la puerta.


  —¿Kate? —llamó de voz de Andrea.


  —¿Sí?


  —Hay paramédicos conmigo. Déjame entrar.


  Desatranqué la puerta y la abrí. Cuatro paramédicos corrieron a la habitación. Andrea les siguió. Era bajita, de ojos azules, y por alguna razón las puntas de su pelo corto rubio estaba escarchado con neón azul. El cañón de un fusil sobresalía por encima del hombro de su chaqueta. Sabía que ella probablemente tenía dos SIG-Sauers bajo la chaqueta, un cuchillo de combate, y balas suficientes para asumir la Horda del Oro.


  Normalmente la cara de Andrea tenía una expresión agradable y tolerante que hacía que los extraños quisieran abrirle sus corazones. Si la miraban ahora, cruzarías al otro lado de la calle. La tensión bloqueada su cara con una máscara rígida, tensa, y se movía como un soldado en territorio enemigo, esperando recibir una bala entre los omóplatos en cualquier momento y lista para disparar de nuevo en una fracción de segundo.


  Detrás de ella, dos policías con el uniforme de la PAD esperaban en la puerta, y me daban las mejores versiones de la policía de fruncir el ceño. Extrañamente, me sentía ninguna necesidad de temblar de terror.


  Andrea se acercó y mantuvo en voz baja.


  —Te dejo sola durante ocho semanas y te metes en un concurso de meadas con la PAD.


  —Ese es mi papel —le dije.


  Emily gritó.


  —Perdóname —Me fui a donde los paramédicos la habían levantado en la camilla. Alargó su mano y agarró la mía.


  —Vas a estar bien —le dije—. Vas al hospital. Van a cuidar de ti.


  Emily no dijo nada. Sólo tomó mi mano y no la soltó hasta que la metieron en la ambulancia. Una camilla con Ghastek los seguía en un segundo vehículo, y entonces la mujer de pelo oscuro salió, envuelta en una manta, guiada por dos paramédicos. Las puertas de la ambulancia se cerraron y los dos vehículos de emergencia gimieron como almas en pena cuando salieron.


  Cuando regresé a la oficina, estaba vacía, a excepción de Andrea y un charco de sangre en el suelo.


  —¿Dónde están los policías?


  Ella se encogió de hombros.


  —Se largaron.


  Nos miramos la una a la otra. Me había salvado el pellejo. Eso no cambiaba el hecho de que había desaparecido durante dos meses. Y que algo andaba mal.


  —¿Cómo demonios? —Andrea me miró—. ¿Cómo terminaste con tres navegadores en tu oficina con la PAD fuera? Ellos estaban listos para asaltar la oficina. ¿Estás loca?


  —¿Por qué demonios estás de vuelta? ¿Dónde has estado? ¿Ha olvidado cómo utilizar el teléfono?


  Andrea se cruzó de brazos.


  —¡Te escribí una carta!


  —Me escribiste una nota que me puso los pelos de punta.


  Sonó el teléfono. ¿Y ahora qué? Me dirigí a mi escritorio y lo recogió.


  —¿Sí?


  La voz de Curran llenó el teléfono.


  —¿Estás bien?


  Era completamente absurdo, pero al escucharlo al instante me sentir mejor.


  —Sí.


  —¿Necesita ayuda?


  Su voz era perfectamente uniforme. El Señor de las Bestia estaba a un pelo de distancia de la carga en mi ayuda.


  —No, estoy bien. —Por alguna razón en mi interior se formó un nudo doloroso. Yo podría haber recibido un disparo y no volver a verlo otra vez. Esa era una sensación nueva y desagradable. Grandioso. Ahora tenía ansiedad. Tal vez si me golpeaba muy fuerte, saldría de ella.


  Me obligué a las palabras. Sonaron tensas.


  —¿Quién me delató?


  —Tenemos gente que monitorea la radiofrecuencia de la policía. Le ofrecieron a Jim ayuda en caso de que nuestra seguridad quisiera asaltar las oficinas de la PAD y rescatarte. Me enteré cuando vi a Jim caminando por el pasillo riéndose solo.


  Tomé nota mental de golpear a Jim en el brazo que la próxima vez que lo viera.


  —Pensó que era divertido, ¿verdad?


  —Yo no pensé que fuera divertido.


  Lo apostaba.


  —Los de la Nación estaba a punto de morir y yo podía salvarlos. Solo era una niña… De todos modos, no estoy herida. Estaré en casa para la cena.


  —Como quieras —dijo.


  Mi corazón dio un salto pequeño. Yo también te amo.


  La tensión en su voz se alivió.


  —¿Seguro que no necesitas a su príncipe azul que valla y te salve?


  El nudo de mi estómago se evaporó. Un príncipe azul, ¿eh?


  —Claro, ¿tienes uno a mano?


  —Oh, creo que podría mendigar uno en alguna parte. Con la frecuencia con la que tengo que rescatarte…


  —Voy a darte una patada en la cabeza cuando llegue a casa. En varias ocasiones.


  —Lo podrías intentar. Es probable que necesites el ejercicio, ya que te sientas sobre tu culo en la oficina todo el día.


  —¿Sabes qué?, no me hables.


  —Lo que tú quieras, cariño.


  Ahora no era más que sacudir mi cadena. Le gruñí al teléfono.


  —Hey, antes de colgar, envié a Jackson y a Martina tras la pista Julie. Deberíamos saber algo esta noche.


  —Gracias.


  Colgué el teléfono. Rescatarme. Hijo de puta. No quería darle una patadita, quería darle una patada tan fuerte que le doliese.


  —Ya veo que nada ha cambiado. —Sonrió Andrea. La sonrisa parecía un poco frágil en los bordes—. ¿Todavía disfrutando de tu luna de miel? ¿Es todo arco iris, corazones de azúcar, y besos de chocolate?


  Me crucé de brazos.


  —¿Dónde está mi perro?


  —En mi camión, comiéndose la tapicería.


  Ambas miramos a la sangre. Si traíamos a Grendel, iba a tratar de lamerla.


  Fui a la habitación de atrás y cogí trapos, agua oxigenada, y un cubo. Andrea puso su rifle a un lado y se remangó


  Nos pusimos de rodillas y comenzamos a limpiar la mancha.


  —Dios, esto es un huevo de sangre —Andrea hizo una mueca—. ¿Crees que la niña va a sobrevivir?


  —No lo sé. Ella recibió varios disparos de un M240B. Su pierna se rompió como el infierno. —Escurrí la sangre del trapo en el cubo.


  —¿Cómo sucedió?—, preguntó.


  Quería agarrarla y zarandearla hasta que me dijera que había pasado en los últimos meses. Pero al menos estaba aquí y estaba hablando. Me contaría la historia tarde o temprano.


  —Ghastek me llamó. Dijo que había un vampiro suelto y que se dirigía hacia aquí. Salí y lo encadené. Lo había envuelto alrededor del árbol, entonces Ghastek estuvo lo suficientemente cerca como para agarrarlo. Sus chicos y la unidad de respuesta rápida de la PAD se presentaron con un arma grande. Dijo algunas palabras, y luego Ghastek se desmayó


  Andrea hizo una pausa, con las manos en un trapo ensangrentado.


  —¿Quieres decir, desmayarse?


  —Se sumergió. Besó el suelo. Se desvaneció como una belleza sureña después de su primer beso. Había un caso terrible de vapores.


  —Eso es extraño.


  —Sus ojos se entornaron y calló, como si alguien lo hubiera apagado. —Tiré un poco de agua limpia en el suelo—. Entonces los ojos de la vampira se encendido de color rojo y la PAD comenzó a disparar. Ghastek tenía a tres personas con él. El hombre fue reducido en el primer segundo o dos y la sanguijuela fue a por él.


  —¿Y entonces?


  —Y luego nos metí a los cuatro aquí y atranqué la puerta, el resto ya lo sabes.


  Andrea suspiró.


  —No ha sido buena idea negarle el acceso a la PAD. No les gusta eso.


  —Dime algo que no sepa. —Como por ejemplo dónde había estado durante los dos últimos meses. Tal vez ella se había unido a un convento de monjas. O a la Legión Extranjera francesa.


  —Podrías haber llamado al Casino. Ellos habrían desatado una horda de abogados. —Andrea derramó el peróxido en la madera húmeda.


  Me incorporé.


  —La Unidad de Respuesta Rápida es donde terminan todos los deportistas de gatillo fácil. Todavía estaban con el subidón por matar a un chupasangre. Escuché las balas contra el pavimento durante casi cinco minutos. Fue una exageración. La única forma en que su día podría haber mejorado hubiera sido si pudieran matar a otro vampiro. O tal vez a varios. Si llamase al Casino, no importa lo que hubiera dicho, la Nación enviaría a un vampiro. Esa es su respuesta por defecto. La PAD le dispararía, y la Nación tomaría represalias. Sería una espiral fuera de control, y quería calmar a todo el mundo para hacer que Emily siguiese respirando.


  —¿Te llegó a decir Ghastek por qué había un vampiro suelto dando vueltas por ahí?


  Hice una mueca.


  —Algo acerca de un desmayo de una chica embarazada.


  Andrea arrugó la nariz en una mueca reveladora de los cambiaformas.


  —Me huele a mierda.


  Ella estaba en lo cierto. ¿Dos navegantes se desmayaban mientras pilotaban al mismo vampiro? ¿Ghastek se había desmayado? Eso no era posible.


  Tenía un trapo seco y sequé el agua oxigenada. La mancha no se veía muy mal ahora. Sin embargo, una vez que algo se manchaba de sangre, se quedaba allí para siempre, incluso si ya no la podías ver. Mi oficina había sido bautizada con la sangre de Emily.


  Tiré el trapo en el cubo y miré a Andrea.


  —No he tenido un buen día.


  —Ya lo veo.


  —La PAD, probablemente me quiera silenciar, la Nación va a encontrar alguna manera de echarme la culpa por la masacre y esperará una restitución, y Curran ha descubierto que he arriesgado mi vida para salvar a un maestro de los muertos, lo que significa que tendré mucho que explicar en la cena, porque Curran cree que soy de cristal. Si yo hubiera recibido un disparo y la Manada se hubiese enterado de que la compañera del Señor de las Bestias y su pastelito de azúcar particular, había sido herida como resultado de una cagada de la Nación, tendrían una apoplejía colectiva y caerían sobre el Casino.


  —Ajá —dijo Andrea—. Voy a pasar por alto que te has referido a ti misma como pastelito de azúcar. ¿Hay un punto en esta historia?


  —El punto es, que no tengo paciencia ni mano izquierda. Vas a decirme a dónde fuiste cuando desapareciste. Ahora.


  Andrea levantó la barbilla, como si me hubiera atrevido a golpearla


  —¿O?


  ¿O qué, exactamente?


  —O te daré un puñetazo en la cara.


  Andrea se quedó helada. Por un segundo pensé que le iba a dar algo. En lugar de eso suspiró.


  —¿Puedo por lo menos tomar un café primero?


  * * *


  Nos sentamos a la vieja mesa de cocina llena cicatrices, y serví el café quemado de hacía dos horas en nuestras tazas.


  Andrea miró a su taza.


  —Yo estaba en el lado norte de la brecha, cuando tu tía apareció para el enfrentamiento final. Todavía estaba cabreada por… cosas y las tenía en mi cabeza. Así que elegí un buen lugar para mí tras un montón de escombros en el borde de la brecha y coloqué mi rifle. Me pareció una buena idea en ese momento. Cuando tu tía hizo su gran entrada, traté de pegarle un tiro en un ojo. Excepto que se movió y fallé. Y entonces empezó a chorro de fuego por todas partes. Ahí es donde la falta de altura libre me mordió en el culo, no tenía estrategia de salida. Me churrascó como a una tira de costillas. En el momento en que me pude arrastrar por los desechos, tenía quemaduras de tercer grado en un cuarenta por ciento de mi cuerpo. El dolor era demasiado. Me desmayé. Al parecer, cambié a mi otro yo en la cama del hospital.


  Mierda. El Lyc-V, el virus de cambiaformas, robaba secuencias de ADN del huésped, y los llevaban a su próxima víctima. La mayoría de las veces el ADN animal se transfería de animales a humanos, lo que creaba a hombres capaces de convertirse en animales. De vez en cuando el proceso pasaba a la inversa, y un animal desafortunado terminó como un animal-hombre. La mayoría de ellos eran criaturas patéticas, confundidas, mentalmente estafados, e incapaces de comprender las reglas de la sociedad humana. Las leyes no significaba nada para ellos, y eso les hacía impredecibles y peligrosos. El cambiaformas medio los Asesinaba en el acto.


  Sin embargo, cada regla tenía una excepción, y el padre de Andrea, una hiena-hombre, había sido una. Andrea recordaba muy poco de su padre. Ella dijo una vez que tenía la capacidad mental de un niño de cinco años de edad. Eso no le impidió aparearse con la madre de Andrea, que era una mujer-hiena o bouda como preferían ser llamado. La sangre de Andrea era de Bestia, y ella se esforzaba mucho en ocultarlo. Se había unido a la Orden como un ser humano, sometiéndose a métodos de tortura a sí misma para pasar todas las pruebas necesarias, se graduó de la Academia, y destacó como Caballero. Estaba en la pista rápida escalando la cadena de mando de la Orden cuando un caso no terminó bien y se la transfirió a Atlanta.


  El jefe de la Orden en Atlanta, Ted, Caballero Protector, Moynohan, sabía que algo andaba mal con Andrea, pero no podía probarlo, por lo que la mantuvo en servicio de apoyo. Ted no jugaba bien con los cambiaformas. De hecho, ni siquiera los consideraba humanos. Esa había sido una de las razones por las que me había marchado. A pesar de todo, Andrea se mantuvo fanáticamente leal a la Orden. Para ella, la Orden significaba honor y deber y el sentido de servir a una causa superior. El cambio en la cama del hospital había sido su salida del armario.


  Andrea mantuvo su mirada fija en su taza. Su rostro tenía una expresión tensa en blanco, la mandíbula apretada, como si estuviera arrastrando una piedra pesada encima de una montaña y estaba decidida a llegar a la cima.


  —Lo que pasó con tu tía no debió ser así. Ted había pedido refuerzos de todas partes. Doce Caballeros murieron, entre ellos dos maestros de armas, un adivino, y un maestro en el arte. Otras siete personas resultaron gravemente heridas. La Orden llevó a cabo una audiencia. Dado de que mi tapadera hubiera volado de todos modos, pensé que sería un buen momento para hacer un caso para que alguien como yo pudiera ser de utilidad para la Orden.


  Ahora las cosas tenían sentido. Esta era su cruzada. Tendría que haberlo visto venir. Habíamos hablado poco antes de salir de la Orden, y Andrea había argumentado en contra de que me fuera. Ella quería que me quedara y luchar con ella para cambiar a la Orden para mejor desde dentro. Le dije que aunque tratase de cambiar la Orden, no podía. Yo no era un Caballero. Mi opinión no tenía peso. Pero Andrea era un Caballero, una veterana condecorada. Ella lo vio cómo su oportunidad para dejar su marca.


  Andrea tomó un pequeño sorbo de su café y tosió.


  —Maldita sea, Kate, sé que estás enojada pero, ¿tiene que poner aceite de motor en mi bebida?


  —Esa ha sido la broma más asquerosa que te he escuchado hacer. Dejarte de cuentos. ¿Qué pasó?


  Alzó la vista y casi me hizo una doble toma. Sus ojos hundidos y amargos.


  —Tenía uno de los mejores defensores de Orden en el Sur. Pensó que era una oportunidad para poder marcar la diferencia. Hay otros como yo en la Orden. Seres humanos no del todo puros. Yo quería hacer nuestra vida mejor. Me aconsejó que me separara de los cambiaformas, así que te escribí esa carta. Iba a devolverte a Grendel también, pero tuvimos que salir a toda prisa, así que lo llevé conmigo y me fui a Wolf Trap.


  Wolf Trap, Virginia. La sede nacional de la Orden. Y todos sabían que Andrea era una bestia. Debió haber sido un verdadero infierno.


  Andrea frotó el borde de la taza, como si tratara de sacar un poco de suciedad que sólo ella podía ver. Si frotaba con más fuerza, le haría un agujero.


  —Pasamos un mes preparando un veinticuatro-siete, la recopilación de documentos, sacando todos mis registros. Mi abogado habló durante tres horas en la audiencia e hizo un muy apasionado, argumento lógico en mi favor. Hemos tenido cartas, teníamos estadísticas, teníamos mis condecoraciones de servicio en la pantalla. Lo teníamos todo.


  Una sensación de frío brotó en la boca del estómago, y me dijo exactamente cómo iba a terminar.


  —¿Y?


  Andrea enderezó los hombros y abrió la boca.


  No salió nada. La cerró de nuevo.


  Esperé.


  Su rostro palideció. Ella se sentó rígida, su boca era una tensa línea. Una débil luz roja teñía sus ojos, un toque de hiena infiltrándose a través de la presión.


  Andrea aflojó los dientes. Su voz salió completamente plana, tamizada por el tamiz de su voluntad hasta que el último toque de emoción había sido borrado de ella.


  —Se me otorgó la Maestría de armas y se me retiró del servicio debido a una demencia senil. El diagnóstico oficial es trastorno de estrés postraumático. La decisión es definitiva y no puedo apelarla. Ni siquiera se les puede acusar de discriminación, porque mis órdenes finales no tuvieron en cuenta el hecho de que soy una bestia. Ellos simplemente se negaron a reconocerlo, como si no fuera un problema.


  Esos cabrones. No sólo la habían echado como un pedazo de basura, habían enviado un mensaje con ella. Si no eres humano, no importa lo bueno que seas. No te queremos.


  —Así que —Andrea tomó una respiración profunda y empujó a las palabras—. Yo no… —para Andrea la Orden era más que un simple trabajo. Era su vida. Había pasado su infancia en una Manada de cambiaformas que la habían vilipendiado porque su padre era un animal y su madre era demasiado débil como para protegerla. Todos los huesos del cuerpo de Andrea se habían roto antes de que tuviera diez años. Andrea había rechazado todas las cosas cambiaformas. Encerró esa parte de sí misma en su interior y dedicó su existencia a ser completamente humana, interponiéndose entre el débil y el fuerte, y ella era muy buena en eso. Ahora, la Orden la había convertido en una paria. Era una traición monumental.


  —Todo se ha terminado —Andrea forzó una sonrisa. Parecía que su cara fuera a romperse en cualquier momento—. Mi trabajo, mi identidad. Si la policía hubiera mirado más de cerca mi identificación, se hubieran dado cuenta de que ponía retirada del servicio. Las personas que pensé que eran mis amigos no me hablan, soy una leprosa. Cuando llegué de vuelta a Atlanta, llamé a la oficina en busca de Shane. Había asumido el control del arsenal cuando me fui. Un par de esas armas son de mi propiedad personal. Las quiero de vuelta.


  Shane era un Caballero típico: ninguna familia que lo atase, buena condición física, competente, de libro. Él y yo no nos llevábamos bien porque nunca lograba averiguar dónde encajan en la jerarquía de la Orden. Pero él y Andrea habían congeniado. Eran compañeros de trabajo. Amigos, incluso.


  —¿Cómo está? —le pregunté.


  La indignación brillaba en los ojos de Andrea.


  —Él no quiso hablar conmigo. Yo sé que él estaba allí, porque Maxine tomó la llamada y sabes cómo con su voz lo hace todo a distancia cuando se está hablando en la cabeza de alguien, al mismo tiempo. —Así era—. Debió preguntarle si quería hablar conmigo y luego tomó el mensaje. Shane no me volvió a llamar tampoco.


  —Shane es un imbécil. Yo estaba en un trabajo una vez que estaba lloviendo tan fuerte que apenas podía ver, y él estaba corriendo con su mochila. Le pregunté por qué lo hacía. Me dijo que era su día libre y que estaba tratando de reducir veinte segundos de su tiempo para que pudiera anotar un 300 en la escala de PE. No tiene cerebro propio, él abre la boca y sale el Código de la Orden.


  En una pelea real el extra de veinte segundos, no le ayudaría. Yo podría matarlo en uno. Shane carecía del instinto depredador que convertía a un hombre bien formado en un asesino. Él trataba cada pelea como el partido de un torneo, en la que alguien ganaba un total de puntos. Y a pesar de su celo obvio, la Orden también lo reconocía. Todos los Caballeros comenzaban como Caballero defensores. La Orden te daba diez años para distinguirte, y si no, al final tu moneda de diez centavos se convertía en un maestro de defensa, un Caballero de rango y archivo. Shane claramente apuntaba más alto que eso, pero llevaba nueve años en su puesto con la Orden, y Ted no mostraba signos de promocionarlo.


  Andrea se cruzó de brazos.


  —Shane no es el problema. No me importa un bledo Shane. No es más que la gota que colmó el vaso. De todos modos. Después de la audiencia yo y Grendel nos encerramos en mi casa durante un par de semanas, estuve lamiendo mis heridas, pero no puedo ocultarme en un agujero para siempre. Y hablando del carapelo sólo lo he tenido hasta ahora. Además, come cosas que son malas para él, como alfombras y accesorios de baño. Hizo un agujero en el suelo de la cocina. Era una superficie completamente plana.


  —No me sorprende.


  Sólo ella y un perro monstruosamente grande que olía mal escondidos en su apartamento juntos. Sin amigos, sin visitantes, nada, allí sentado en su propia miseria, demasiado orgulloso para desahogarse con alguien más. Era algo que yo había hecho. Sólo que ahora, cuando me iba a casa, alguien estaba allí esperándome y pondría la ciudad del revés, si me retrasaba más que un par de horas. Pero Andrea no tenía a nadie. Ni siquiera a Rafael, con mucho cuidado no mencioné su nombre.


  —Tengo un libro de entrenamiento de perros —dijo Andrea—. Dice que Grendel necesita un estímulo mental, así que traté de entrenarlo, pero creo que podría ser retrasado. Pensé que te gustaría ver a tu perro con el tiempo, así que aquí estamos. Él probablemente ya se habrá comido mi portátil.


  Si tenía suerte. Si no, también lo habría vomitó en el suelo y luego se habría orinado sobre él para asegurarse. Me eché hacia atrás.


  —¿Y ahora qué?


  Andrea se encogió de hombros en un movimiento torpe, forzado. Su voz era todavía un monótono asunto de hecho.


  —No lo sé. La Orden me ha ofrecido una pensión. Les dije que se la metieran por el culo. No me malinterpretes, me la he ganado, pero no la quiero.


  Yo no lo hubiera hecho diferente.


  —Tengo un poco de dinero guardado, así que no tengo que buscar trabajo en este mismo momento. Tal vez voy a ir de pesca. Supongo que con el tiempo voy a tener que encontrar algo, probablemente en aplicación de la ley. Pero no ahora. Van a hacer verificaciones de antecedentes y no quiero lidiar con eso


  —¿Quieres trabajar conmigo?


  Andrea me miraba fijamente.


  —No tenemos clientes y la paga es una mierda.


  Ella se quedó mirando. Ni siquiera podía saber si ella me había escuchado.


  —Incluso si la empresa estuviera en auge, todavía no podría permitirse el lujo de pagarte algo que valiera la pena —no hubo reacción—. Pero si no te importa estar en la oficina y compartir café de aceite de motor y gilipolleces conmigo…


  Andrea se puso las manos sobre su cara.


  Ah mierda. ¿Qué hacía ahora? ¿Debía decir algo, no debía decir nada?


  Seguí hablando, manteniendo la voz como pude.


  —Tengo una mesa extra. Si el PAD viene a cerrarnos, podría necesitar apoyo de francotiradores, y no puede dispararla a una vaca a tres metros. Podemos parapetarnos tras nuestras mesas y lanzarles granadas en globo cuando llamen la puerta…


  Los hombros de Andrea se sacudieron un poco.


  Ella estaba llorando. Joder. Me senté allí, sin saber qué hacer.


  Andrea estaba temblando, extrañamente silenciosa.


  Me levanté de mi culo y volví con un pañuelo. Andrea tomó el pañuelo y lo apretó contra su cara.


  Lástima que sólo empeorará las cosas. Ella quería mantener su orgullo, era todo lo que tenía y tenía que ayudarla a su conservación. Me bebí mi café y miré a mi taza. Andrea fingió no estar llorando, tratando de limpiar sus lágrimas.


  Durante unos minutos, nos sentamos como estábamos, incomodas y sombrías decididas a actuar como si nada hubiera pasando. Si fulminaba con la mirada a la taza un poco más, estallaría en llamas de pura tensión.


  Andrea se sonó la nariz. Su voz salió un poco ronca.


  —¿Aún tienes algo para dispararle a la PAD con él?


  —Tengo un arsenal arriba. La Manada me dio algunas armas de fuego y munición. Está en cajas a la izquierda.


  Andrea hizo una pausa.


  —¿En cajas de cartón?


  —Sí.


  Andrea se quejó.


  —Hey, las armas de fuego no son lo mío. Si me hubieran traído espadas, eso sería diferente. Ahí es donde entras tú.


  Andrea se levantó y me abrazó. Fue un abrazo de una fracción de segundo, y luego ella se apartó, subiendo las escaleras, con el pañuelo en la mano.


  Esa cosa de ser la mejor amiga era como una patada en el culo.


  Algo sonó arriba.


  Bueno. Tenía que seguir adelante con el programa. Tomé las llaves de la mesa y fue a buscar a Grendel de su camioneta antes de que la demoliera.


  Capítulo 4
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  Media hora más tarde me senté en mi escritorio, pensando en una cantidad apropiada de dinero para la factura de Ghastek por la captura del vampiro. El vampiro había muerto, pero no cambiaba el hecho de que lo había atrapado. La monstruosidad enormemente peluda que era Grendel se extendía a mis pies. Cuando lo había encontrado, era una masa sólida de rastas malolientes y la peluquera había terminado por afeitar todo aquel lio. Ahora su pelaje había vuelto a crecer parcialmente y parecía un abrigo de astracán que había visto una vez a uno de los clientes de clase alta de Gremio: negro, corto, rizado y brillante. Incluso tenía un olor medio decente.


  Grendel levantó la cabeza y me lamió la mano. Abrí el cajón, saqué una galleta de avena, y se la ofrecí. Él la tomó con mucho cuidado de mi mano y la chupó sin masticar, como si no hubiese sido alimentado en mil años.


  En la segunda mesa, Andrea hurgaba en una caja de cartón gigante que había arrastrado desde arriba.


  —Hay una jaula para lupos en una de las habitaciones —dijo.


  Era la jaula para lupos más grande que había visto, y había visto demasiadas, ocho pies de ancho, ocho pies de largo, dos metros de altura. Habían tenido que traerla en piezas y montarla en la habitación. Las barras de acero y aleación de plata eran tan gruesas como mi muñeca. Todas las oficinas de la Manada venían equipadas con una jaula para lupos. Los cambiaformas sabían mejor que nadie lo rápido que se deterioraban. Sin embargo, como era técnicamente un ser humano, Jim seguía tratando de encontrar algún nombre diplomático para ella. Pensaba que llamarla jaula para lupos asustaría a mis clientes.


  —No es una jaula para lupos, ya sabes —respondí—. Es una celda de detención. O caja fuerte. O habitación segura. Creo que Jim aún no ha encontrado un nombre con el que pueda vivir.


  —Ajá. Es una jaula de lupos —Andrea se aclaró la garganta. Me tocó con el dedo y me lastimó—. ¿Es que acaso tienes problemas de pareja?


  —¿Te hicieron la devolución de tu sentido del humor como parte de la indemnización por despido?


  —¡Oh, como te quemas! —dijo Andrea—. Kate… ¿Eres feliz? Con Curran, quiero decir.


  —Cuando puedo seguir mi propio camino…


  Ella me miró.


  —¿Y el resto del tiempo?


  —El resto del tiempo estoy en un estado de pánico silencioso. Me temo que va a terminar. Voy a perderlo. Perderé a Julie. Los perderé a todos.


  —A mí me ha pasado —dijo Andrea—. Perderlos a todos. Es una putada.


  No era broma.


  Andrea levantó un arma de fuego negra, sosteniéndola como si estuviera cubierto de barro.


  —Esta ha sido testigo de los últimos 45 años. Tiene un defecto de diseño en la empuñadura aquí, ¿ves? Si haces fuego, se te hace una ampolla de su mano.


  Ella cogió otra arma de fuego.


  —Esta es una cuervo del 25. No la han fabricado desde principios de los noventa. Ni siquiera sabía que siguiesen en circulación. Es un arma de fuego de pacotilla. Se las solía llamar Especiales del sábado noche. No se puede disparar veinte balas a través de ella, sin que falle, y con la pinta que tiene, yo ni siquiera correría el riesgo de cargarla. Podría estallar en mi mano. ¿Y esto? Esta es una Hi-Point, también conocida como Beemiller.


  —¿Se supone que tiene que decirme algo?


  Me miró fijamente.


  —Es como el arma más mierdosa que existe. Las armas normales cuestan más de medio de los grandes. Esto cuesta como cien dólares. El metal está hecho de zinc con aluminio.


  La miré.


  —Mira, puedo doblarla con la mano.


  Yo había visto doblar una barra de acero con las manos, pero no parecía el mejor momento para mencionarlo.


  Andrea puso la Hi-Point sobre la mesa.


  —¿De dónde las sacaste?


  —Son las armas sobrantes de la Manada. Confiscadas, por lo que entendí.


  —¿Confiscados durante altercados violentos?


  —Sí.


  Andrea se hundió en su silla. El color azul de las puntas del pelo cayeron derrotados.


  —Kate, si alguien utiliza un arma de fuego contra los cambiaformas, y ahora los cambiaformas se han hecho con dicha arma, no sería un arma muy buena, ¿verdad?


  —No voy a discutírtelo. No tuve otra opción. Eso era lo que tenían cuando me mudé aquí.


  Andrea saco una pistola plateada de aspecto feroz de la caja. Sus ojos se abrieron. La miró por un momento y le dio unos golpecitos en la esquina de su escritorio. El arma respondió con un chasquido seco.


  Ella me miró con una expresión de la desesperación más absoluta.


  —Es de plástico.


  Extiendo mis brazos hacia ella.


  Andrea tiró la pistola de plástico hacia Grendel.


  —Toma, mastica esto.


  El caniche la olió.


  Un golpe cuidadoso sonó a través de la puerta.


  Grendel subió sobre sus pies y gruñó, saltando arriba y abajo.


  Probablemente fuera la PAD que venían a claurarme. Toc, toc, vamos, nosotros traemos una orden judicial y obuses…


  —¡Adelante!


  La puerta se abrió y una mujer pelirroja que lleva un sobre de papel manila entró en mi oficina. Alta, delgada, y longuilínea, se movía como una esgrimista, ligera, pero con paso seguro. Tenías la sensación de que si un rayo la golpeaba, se inclinaría a un lado y ella lo apuñalaría antes de que tocase el suelo. Llevaba pantalones de color caqui, un jersey, un chaleco de cuero fino. Un guante de cuero escondía su mano izquierda. Una larga espada en su cinturón y botas altas completaban el equipo. La había visto antes. Su nombre era René, y la última vez que nos encontramos, estaba llevando de seguridad para los Juegos de la medianoche, una arena de gladiadores ilegal con cosas que salían a cazar en la noche.


  Detrás de ella, dos hombres cerraban la marcha. Ambos llevaban chalecos tácticos y portaban armas suficientes como para luchar con un pequeño ejército y ganar. El hombre de la derecha era joven, rubio, y se movía con paso que telegrafiaba que era un artista marcial experimentado. El hombre de la izquierda era más delgado, más viejo, y más oscuro, con un aire de distinción militar y una pequeña cicatriz en el cuello. La cicatriz tenía bordes irregulares. Algo había rasgado su cuello en algún momento, pero había vivido para luchar otro día.


  Los ojos oscuros y grises de René me miraron.


  —Lo siento, señora —le dije—. Athos, Porthos y Aramis acaba de salir.


  —Nos dijeron algo acerca de viajar a Inglaterra con D’Artagnan para recuperar unos diamantes —añadió Andrea.


  —¿Pensáis que sois muy divertidas? —dijo René.


  —Tenemos nuestros momentos —le dije—. Abajo, Grendel.


  El perro le estaba mostrando a René sus dientes, sólo por si caso decidía intentar algo divertido, y se acostó para roer su arma.


  René miró a Grendel.


  —¿Qué demonios es eso?


  —Este es nuestro caniche mutante—, le dije.


  —¿Está masticando un arma?


  —No es un arma de fuego real —dijo Andrea.


  René suspiró.


  —Por supuesto que no. Eso sería una irresponsabilidad de vuestra parte, ¿no?


  El hombre de más edad a la izquierda de René, se inclinó hacia ella.


  —Esto podría ser una mala idea.


  Ella le indicó que se apartase.


  El hombre rubio a la derecha de René, entrecerró los ojos mirando el escritorio de Andrea.


  —¿Es una Hi-Point?


  Andrea se puso rojo remolacha.


  Me incliné hacia delante.


  —¿Qué podemos hacer para los Juegos de la medianoche?


  —La Guardia Roja ya no trabaja con los juegos de la medianoche. —René se sentó cuidadosamente en la silla del cliente. Los dos chicos permanecieron de pie detrás de ella—. A raíz de los acontecimientos recientes, hemos tenido que responder a muchas preguntas y se optó por retirarse de ese servicio.


  Traducción: Les habíamos arruinado la diversión y habían perdido el trabajo.


  —Pensé que eras independiente.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No, soy a la Guardia Roja. Lo he sido durante los últimos doce años.


  Doce años en la Guardia Roja no eran nada despreciables.


  —En ese caso, ¿qué podemos hacer por la Guardia?


  —Nos gustaría contratarte.


  ¿Otra vez?


  —¿En calidad de qué?


  René cruzó las manos sobre la rodilla.


  —Hemos extraviado un elemento y necesitamos recuperarlo.


  —¿Sabes dónde está ese elemento?


  Hizo una mueca


  —Si supiéramos quien lo tiene, no sería necesario contratarte, ¿verdad?


  —Así que la cosa no está fuera de lugar, ha sido robada.


  —Sí.


  De acuerdo.


  —Cualquier cosa que digas en esta oficina es confidencial, pero no privilegiada, lo que significa que quedará entre nosotros a menos que reciba una citación judicial. Todos nos ahorraríamos un montón de tiempo si acabaras de explicarte, de manera que podamos decidir si vamos a tomar el trabajo o no.


  René abrió el sobre y sacudió el contenido en su mano. Una fotografía se deslizó en su mano. La colocó sobre el escritorio.


  Un hombre que parecía tener unos cincuenta años me devolvió la mirada. Pelo castaño rizado, canas, una cara bastante agradable, ni guapo ni feo. Arrugas profundas alrededor de la boca. Ojos tristes. Parecía que hubiera sido destruido por la vida y se las hubiera arreglado para recomponerse, pero una parte de él no lo había logrado.


  —Adam Kamen —dijo René—. Treinta y ocho años de edad. Brillante ingeniero, un genio de la magia teórica aplicada. Fuimos contratados para protegerlo mientras trabajaba en un proyecto valioso. Adán fue financiado por tres inversores independientes.


  —¿Cómo de bien financiado? —Le pregunté.


  —Lo suficiente como para pagar por una unidad de elite de la guardia.


  Lo que era una importante cantidad de dinero. Las unidades de élite de la Guardia Roja no eran baratas.


  —Pusimos a Adán en una casa segura en medio de la nada. La propiedad estaba protegida por dos salvaguardas de defensa: un hechizo perimetral protegía la casa y el taller y una más amplia, un hechizo perimetral exterior que protegía un área de un cuarto de acre con la casa en el centro. La casa era vigilada por un equipo de doce personas: cuatro en turno de ocho horas. Yo seleccioné a cada uno de los guardias. Todos ellos habían pasado los controles de antecedentes y mostraban un largo historial de servicio distinguido.


  René se inclinó hacia atrás.


  —Anoche, Adán y el prototipo se desvanecieron. Su ausencia y el cuerpo mutilado de uno de los guardias fueron descubierto esta mañana durante un cambio de turno.


  Bueno.


  —¿Cómo lo mutilaron?


  La línea de la boca de René se endureció.


  —Tendrías que verlo por ti misma. Quiero encontrar a Adán y recuperar el dispositivo.


  Me lo imaginaba.


  —¿Cuál de los dos es la máxima prioridad?


  —Obviamente, mis empleadores prefieren recuperarlo todo. La versión oficial dice que el dispositivo tiene prioridad; personalmente, quiero a Adán a salvo.


  Como algunos guardaespaldas, todos los guardaespaldas. René había sido contratada para proteger a Kamen, y se tomaba el trabajo como algo personal.


  René entrecruzó sus largos dedos sobre la rodilla.


  —En este momento sólo cuatro personas, además de los guardias y los que estamos en esta sala son conscientes de este problema. Tres de esos cuatro son los inversionistas de Adán, y el cuarto es mi superior directo. Es esencial que la información no se filtre. El daño a la reputación de la Guardia Roja sería catastrófico.


  Encantador. Habría que buscarlo, sin hacer ningún ruido. Mi técnica de investigación en su mayoría consistía en ir con una lista de las partes interesadas y hacer tanto ruido como fuera posible, hasta que el culpable perdía la paciencia y tratara de hacerme callar.


  René se centró en mí.


  —Ser sutil es muy importante en este caso.


  —Podemos ser sutiles —le aseguré.


  —Es nuestro segundo nombre —añadió Andrea.


  Por alguna extraña razón René no parecía muy convencida.


  Saqué un cuaderno y un bolígrafo.


  —¿Cuál era la naturaleza del dispositivo?


  René sacudió la cabeza.


  —No estábamos al tanto de esa información. Que yo sepa, nunca ha sido probado con éxito.


  Bien.


  —Necesito el nombre completo del inventor, domicilio, familia, conocidos y socios.


  —Su nombre es Adam Kamen. Sabemos que tiene treinta y ocho años, viudo. Su mujer tenía diabetes y se sometía a diálisis por insuficiencia renal. Con el tiempo, la enfermedad la mató. Adán estaba gravemente traumatizado por su muerte. Su trabajo está relacionado a ese evento, pero no puedo decirte cómo. Hablaba sin acento, no parecía religioso, y no expresó opiniones políticas extremistas.


  —¿Cuánto tiempo lo has tenido? —Andrea anotaba en su libreta propia.


  —Noventa y seis días. No tuvo visitantes mientras que estuvo bajo nuestra custodia. Más allá de eso, no sabemos nada. Sin dirección, sin parientes conocidos, no hay información acerca de amigos o enemigos —René cogió otra pieza de papel—. Esta es la última imagen del dispositivo en cuestión.


  En la foto de un cilindro de metal se puso al nivel de una mesa de trabajo, de aproximadamente tres metros de altura y, probablemente, un pie de diámetro. Patrones raros recubrían el metal gris, de un color pálido, casi blanco, algunos con un brillo familiar amarillo de oro, otros una docena de tonos plata y azul. Estaban torcieron y se superponían unos a otros, algunos eran tan elaborados que debe de haber tomado horas de trabajo y herramientas de joyería para crearlos.


  Eché un vistazo a René.


  —¿El cilindro principal es de hierro?


  —De iridio. Los garabatos son de oro, platino, cobalto y plomo. La mitad de la tabla periódica está en esa cosa.


  Hmm, todos los metales, sobre todo los raros, eran muy caros, y todos sostenían los hechizos muy bien, excepto el plomo. El plomo era inerte a la magia: la magia le rebotaba como los guisantes secos contra una pared. ¿Por qué construir un dispositivo mágico y añadir tubos de él?


  —¿Alguna idea sobre lo que hace?


  René sacudió la cabeza.


  —¿Tienes alguna pista de quién podría querer secuestrarlo o robar su equipo? —preguntó Andrea.


  —No.


  Toqué el papel.


  —¿Me puede dar los nombres de los tres inversionistas?


  —No.


  Andrea frunció el ceño.


  —¿«No» porque no lo sabes o «no» porque no nos lo puede decir?


  —Ambas cosas.


  Toque el papel con mi pluma.


  —René, ¿quieres que nosotras encontramos a que no sé quién, para recuperar no sé qué para no me vas a decir para quién?


  René se encogió de hombros.


  —Tendrás acceso completo a su taller, a la casa segura, y al cuerpo. Puedes entrevistar a los guardias y tendrás toda nuestra colaboración. Te voy a dar un código e informar al sargento de que vas. La identidad de los inversores es confidencial por contrato, si quieren acercarse a ti, pueden, pero no podemos obligarlos a hacerlo, mis manos están atadas en eso. En cuanto a Adán, fuimos contratados para cuidar de él y de su trabajo, no para interrogarlo sobre su historia familiar.


  —He oído que la verificación de antecedentes es un requisito estándar para la Guardia Roja —Toqué el papel con mi lápiz.


  —Lo es.


  —Entonces, ¿por qué no la hicisteis?


  —Debido a que el cliente nos dio un camión cargado de dinero —sonrió René, dejando al descubierto sus afilados dientes. Una emoción perturbadora brilló en sus ojos y luego se desvaneció—. Nosotros no somos investigadores. Somos guardaespaldas. Necesitamos a un profesional para resolver esta situación. La contratación del Gremio de Mercenarios está fuera de cuestión: no saben cómo ser discretos. La contratación de la Orden no es una opción: No quiero sus dedos en el pastel, porque van a tratar de reclamar la propiedad de todo el asunto. Eso nos deja con una empresa privada. Te conozco, te he visto trabajar, y sé que lo harás más barato que cualquier otro en la ciudad, porque no tienen otra opción. Has abierto tus puertas hace un mes y no tienes clientes. Necesitas un caso significativo para poner tu nombre de nuevo en el mapa, o irás a la quiebra. Si tiene éxito en ayudarnos, la Guardia Roja te avalará públicamente.


  René hizo una seña al hombre a su izquierda. Puso una bolsa pequeña en la mesa. René la abrió. Cinco fajos de billetes me miraron.


  —Diez de los grandes ahora y diez más cuando Adán y/o el dispositivo nos sean devueltos. Veinte mil dólares si el señor Kamen está vivo y libre de lesiones potencialmente mortales.


  Veinte mil dólares y un aval de los mejores equipo de guardaespaldas en la ciudad o estar sentada en mi culo, tomando café de aceite de motor. Déjame pensar…


  René me miraba. Allí estaba otra vez, un extraño destello en sus ojos. Esta vez estaba preparada para ello y reconocí el miedo. La mujer que había llevado la seguridad de los Juegos de medianoche tenía miedo de un ingeniero, y estaba haciendo todo lo posible para ocultarlo.


  Eché un vistazo a los dos hombres detrás de ella.


  —¿Podemos hablar en privado?


  René agitó su mano, y ellos caminaron hacia los arsenales.


  Me incliné hacia delante.


  —Hay varias empresas de investigación privada con experiencia en la ciudad que estarían encantadas de hacerse cargo de esto por veinte mil dólares. Los Pinkerton, John Bishop, Annamarie y su Magnolia Blanca, cualquiera de ellos cogería el cheque y te daría las gracias. Pero has venido aquí.


  René cruzó sus brazos sobre el pecho.


  —¿Estás tratando de disuadirme de contratarte? Una estrategia de negocio peculiar.


  —No, estoy constatando un hecho. Las dos sabemos que mi reputación ahora es una mierda, porque Ted Moynohan dijo a quien quisiera escucharlo que era una roca perdida en los engranajes de su gran plan.


  A la derecha, La mandíbula de Andrea se endureció, había apretado los dientes.


  —Moynohan dice un montón de cosas —dijo René—. Él es material dañado, y a nadie le gusta las escusas.


  —No tengo ningún entrenamiento formal en investigación y mi currículum es corto. Mi punto es, si hubiese perdido un objeto de valor y mi carrera dependiera de recuperarlo, yo no me contrataría. Podría contratar a Andrea, porque ella tiene la experiencia y la capacitación formal. Ella puede decirte la altura del atacante usando trigonometría en las salpicaduras de la sangre, mientras que yo estoy confusa sobre lo que es la trigonometría Que nos contratases a causa de Andrea tendría sentido, pero no tenías ni idea de que ella trabajaba aquí hasta que entraste por la puerta. La única vez que me has visto estaba en el pozo, cuando estaba matando a un montón de cosas con mucho derramamiento de sangre.


  René me dio una mirada plana.


  —Continúa.


  —No has venido aquí en busca de un detective. Vinisteis en busca de un asesino a sueldo. ¿Por qué no eres sincera? ¿Por qué me necesita?


  Un tenso silencio se suspendió entre nosotras. Un segundo pasado. Luego otro.


  —No sé lo que estaba construyendo Adán —dijo René, su voz apenas un susurro—. Sé que cuando le dije a mi supervisor directo que Adán y el dispositivo habían desaparecido, llamó a su familia y le dijo a su esposa que cogiera a los niños, metiera lo esencial en el coche y se fuera a Carolina del Norte, y no volviera hasta que los llamase.


  —¿Le dijo a su familia que saliera de la ciudad? —Andrea parpadeó.


  René asintió con la cabeza.


  —Mi hermano está enfermo. No se puede mover. No puedo sacarlo de la ciudad. Estoy atrapada en Atlanta —Se inclinó hacia delante, con el rostro sombrío—. Te preocupas por tus amigos, Daniels. Lo suficiente como para saltar sobre una espada por ellos. Tienes mucho que perder y si se complica, tienes la fuerza de la Manada para ayudarte, que es mucha más mano de obra de la que yo puedo disponer. Busca a Adán y encuentra su dispositivo para mí. Antes de que el ladrón lo encienda y haga algo de lo que las dos nos arrepentiremos.


  * * *


  La puerta se cerró tras René. Andrea se levantó y se acercó a la pequeña ventana, mirándola a ella y a sus matones cruzar hasta su coche aparcado.


  —Llevo contratada dos horas y ya tenemos un cliente y un trabajo de los chungos.


  Saqué cinco mil de la bolsa. Andrea se alejó de la ventana, y le entregué la mochila con el resto.


  —¿Para qué?


  —Presupuesto para armas.


  Andrea pasó su dedo por la pila de billetes de veinte dólares.


  —Genial. Necesitamos munición.


  —¿Te pareció asustada? —le pregunté.


  Andrea hizo una mueca.


  —Ella es una perra fría y lo oculta bien, pero pasé mi infancia leyendo ese tipo de caras así podía saber de qué lado vendría el siguiente golpe. Yo soy una depredadora. Cierro el miedo bajo llave, ya que es característico de las presas. Ella está realmente desconcertada. Probablemente vamos a arrepentirnos de esto.


  —Tal vez deberíamos coger otra oferta. Oh, espera. No tenemos otra oferta.


  —Eres tan ingeniosa, señorita Daniels. ¿O debo llamarte señora de Curran?


  Le di mi mirada dura. Ella soltó una breve carcajada.


  Puse mi bolsa en el escritorio y abrí la cremallera para comprobar el contenido. Los cadáveres tenían la molesta tendencia a pudrirse. Cuanto más pronto lleguemos a la escena, mejor.


  Andrea comprobó sus armas.


  —¿Así que Ted dijo a todos que habías arruinado su espectáculo?


  —Más o menos.


  —Un día voy a matarlo, ¿sabes?


  La miré. Estaba muy seria. Matar a Ted desataría una tormenta de proporciones catastróficas. Él era el director de la delegación de Atlanta de la Orden. Todos los Caballeros en el país nos cazarían hasta el último aliento. Por supuesto, Andrea sabía todo eso.


  —Estoy en ello. —Cogió la mochila de la mesa—. ¿Lista para irnos?


  —Nací lista. ¿Dónde está el taller de todos modos?


  Revisé la dirección de René me había dado.


  —En el bosque Sibley.


  Andrea juró.
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  Tenía dos coches: un viejo y destartalado subaru llamado Betsi que funcionaba durante el dominio de la tecnología y una horrible pesadilla de un camión llamado Karmelion. Karmelion necesitaba veinte minutos de intensos canticos para arrancar y hacía más ruido que una pandilla de adolescentes borrachos en un bar la noche del sábado, pero funcionaba durante la magia.


  Por desgracia el Señor de las Bestias había condenado a ambos vehículos como inseguro y en su lugar ahora llevaba un Jeep de la Manada al que llamaba Héctor. Equipado con dos motores, Héctor trabajaba durante la magia o la tecnología. No era muy rápido, sobre todo en la magia, pero hasta ahora no me había dejado tirada. Mientras nuestras persecuciones a alta velocidad fueran a menos de noventa por hora, estaríamos preparadas.


  Andrea miró a Héctor.


  —¿Dónde está Betsi?


  —En la Fortaleza. Su Pilosidad ha alquilado un coche de la Manada en su lugar. Betsi no cumplían con sus estándares de exigencia. —Me metí en el asiento del conductor.


  Andrea abrió la puerta del pasajero y Grendel se colocó en el espacio detrás de ella, donde una vez había habido un asiento trasero y ahora era el espacio donde guardar equipos.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Creo que las palabras exactas que utilizó fueron «una trampa mortal con cuatro ruedas.» Tuvimos una pelea gloriosa al respecto.


  Ella sonrió y le dio unas palmaditas al salpicadero de Héctor.


  —Perdiste.


  —No, Opté por aceptar con gracia la generosa oferta de la Manada.


  —Ajá. Sigue diciéndote eso a ti misma.


  Cuidado, fina capa de hielo.


  —Un tercero me explicó con detalle que cuando se llevaba un negocio, la gente juzga el éxito basándose en la apariencia. Si conduces un vehículo en mal estado, creen que necesitas dinero y tienes que luchar por tu negocio.


  —Eso suena a Rafael —dijo Andrea.


  Lo había adivinado.


  —Sí.


  Apretó la boca fuertemente cerrada. Encendí el motor y saqué a Héctor del garaje.


  Una…Dos…Tres…


  —Entonces, ¿con quién está emparejado ahora?


  Tres segundos. Eso era todo lo que había aguantado.


  —Con nadie que yo sepa.


  Ella miró directamente a través del parabrisas.


  —Me parece difícil de creer.


  Teniendo en cuenta que Rafael era un bouda y ellos veían el sexo como una actividad recreativa divertida que se debía practicar con vigor y, a menudo, normalmente hubiera estado de acuerdo con ella. Pero Rafael era un caso especial. Él había acosado a Andrea meses hasta que finalmente le había dado una oportunidad. Durante unas pocas felices semanas estuvieron enamorados y felices, pero Andrea había tenido que elegir entre la Orden y la Manada y todo se había venido abajo.


  —No ha visto a nadie que le haya gustado —le dije.


  Ella soltó un bufido.


  —Estoy segura de que algún lindo culito capturará su atención, tarde o temprano.


  —Ha estado demasiado deprimido para buscar.


  Andrea me miró.


  —¿Deprimido?


  —Languideciendo. —Hice una amplia curva en torno a un gran bache lleno de algo de extraño aspecto de color azul—. Si se pone a cantar tristes baladas irlandesas, tendremos una intervención.


  —Oh, por favor. —Andrea se volvió hacia la ventana del pasajero.


  —Ha dejado el clan bouda.


  —¿Qué?


  —No oficialmente, por supuesto. —Me encogí de hombros—. Sin embargo, ha dejado de hacer lo que sea que el macho alfa bouda hace. —En el clan bouda, como en la naturaleza, las mujeres eran las dominantes. Tía B gobernaba el clan con garras de acero, y Rafael, siendo su hijo, se desempeñaba como jefe de los hombres—. Mató a Tara.


  Los ojos azules de Andrea se agrandaron.


  —¿A la tercera mujer al mando?


  —Sí. Tía B lo mencionó de pasada la última vez que hablamos. Él estaba en la casa del clan bouda en algún tipo de negocio relacionado con algo y Tara se acercó y le agarró las bolas. Al parecer, ella quería comprobar si aún estaban allí. Él le dio un puñetazo en la cara. Ella se movió a su forma de guerrero y se tiró a garganta. Por lo que tía B, dijo, no sólo la mató, la hizo pedazos. No ha estado en la casa del clan desde entonces.


  —Mierda.


  —Sí, eso es más o menos lo que he dicho. —Fue una de esas cosas idiotas que podría haber sido resuelto en una fracción de segundo. Tara no tenía derecho a tocar a Rafael, y una vez que lo hizo, él tenía todo el derecho a golpearla. Ella debería haberlo dejado estar, estaba muerta porque no lo hizo. Los hombres Bouda tomaban voluntariamente el papel beta, pero en la cruel lucha, Rafael era el mejor de todos. Yo no lucharía contra él a menos que no tuviera elección. Podría vencerlo, pero él me destrozaría antes de que lo hubiera derrotado.


  —Sigo pensando en lo de la Nación —dijo Andrea—. Creo que algo ha salido muy mal en el Casino.


  Y cambiamos de tema. Andrea una, Kate la casamentera cero.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Dos navegantes se han desmayado, ambos pilotando el mismo vampiro.


  Y uno de esos navegadores era Ghastek, que podría pilotar a un vampiro a través de una carrera de obstáculos salpicado con sierras circulares y pozos de lava, llevando un vaso lleno de agua y sin derramar una gota. Si tuviera que hacer una conjetura salvaje, diría que la Nación se había tropezado con algo, una especie de magia que era demasiado para ellos, y que había contaminado de alguna manera al vampiro. Pero llegar al fondo de este misterio sería imposible. Y además, nadie nos había contratado para resolver los problemas de navegación de la Nación.


  —Por supuesto, podría ser una coincidencia —Andrea se encogió de hombros—. No sabemos nada acerca de la mujer que se desmayó, excepto que estaba supuestamente embarazada. No sabemos cuál es la relación había entre ella y Ghastek antes de este lío. Tal vez fueron a desayunar juntos, y tomaron una tortilla pasada.


  —Esa sería una tortilla infernal.


  —No sé, ¿has comido en la trampa de grasa últimamente? Sus tortillas son de color gris.


  Técnicamente, el lugar se llamaba la envoltura griega, pero nadie lo llama por su verdadero nombre. La trampa de grasa servía desayunos de las veinticuatro horas los siete días de la semana, ofrecía envolturas de que no tenía nada que ver con la cocina griega, y admitía abiertamente que la carne del menú era de rata. Era el tipo de lugar al que ibas cuando tus problemas terrenales se convertían en demasiado para uno y estabas buscando una manera creativa de suicidarse.


  —¿Por qué demonios iba alguien a comer en la trampa de grasa? He visto morir a causa de las moscas de ese lugar.


  Andrea se cruzó de brazos.


  —Oh, no sé, probablemente debido a que tu carrera acaba de terminar y está deprimido y no puedes respirar, y mucho menos salir, pero su cuerpo todavía necesita de alimentos y ése es el lugar más cercano a tu apartamento y a ellos no les importa si llevas un perro gigante contigo.


  —¿Qué, no pudiste encontrar un contenedor de basura que estuviera más cerca?


  Andrea me miró.


  —¿Qué está insinuando?


  —Un contenedor tendría mejor comida.


  —Bueno, perdón, señorita Comida Fina.


  —Ghastek no se dejaría pillar ni muerto en la trampa de grasa.


  Andrea agitó los brazos.


  —Era sólo un ejemplo.


  Miré por el retrovisor a Grendel.


  —¿Qué clase de valiente compañero canino deja a los humanos comer en la trampa de grasa? Estas despedido.


  Grendel agitó la cola. Cualquiera que fuesen los horrores que había pasado en su vida canina, Grendel siempre se recuperaba con entusiasmo cuando cualquier comida hacía su aparición. Una delicia, una manta en una casa agradable y cálida, una ocasional palmadita en la cabeza, y Grendel sería tan feliz como era posible.


  Si las personas fueran tan fáciles.


  —¿Podría alguien expulsar a un navegador de un vampiro? —preguntó Andrea.


  Hice una pausa, pensando en ello.


  —Podría.


  Yo podría hacer mucho más que eso. En el departamento de poder puro, superaría a Ghastek hasta ponerme fuera de la escala. Yo podría entrar en el Casino ahora mismo y vaciar sus establos, y todos los Maestros de los muertos combinados no serían capaces de arrebatarme el control de sus muertos. No sería capaz de hacer nada con mi horda de vampiros, excepto correr en grupo, pero sería un grupo muy impresionante. Nadie, excepto Andrea y Julie sabían que podía pilotar a los no-muertos, y si tenía alguna esperanza de permanecer en el anonimato, tenía que seguir de esa manera.


  Por supuesto, después de la muerte de mi tía, el anonimato era un punto discutible.


  —Si hiciera eso, el vampiro estaría bajo mi control. No se soltaría. Les pregunté a las oficiales y las dos dijeron que no podían encontrar la mente del vampiro. Como si hubieran perdido su capacidad de navegar. No tengo idea de cómo hacer que la mente de un vampiro desaparezca.


  Andrea frunció el ceño.


  —¿Puede Roland hacerlo?


  —No lo sé. Teniendo en cuenta que mi padre biológico había traído a los vampiros a la existencia, nada estaba fuera de la esfera de lo posible.


  —No te lo tomes a mal, pero ¿por qué no está aquí?


  Eché un vistazo a Andrea.


  —¿Quién, Roland?


  —Sí. Ya han pasado dos meses desde que alguien mató a su casi inmortal hermana. Se podría pensar que enviaría a alguien a investigarlo.


  —Él tiene cinco mil años. Para él dos meses parecen más un par de minutos. —Hice una mueca—. Erra ataco al Gremio, a la Orden, a la Manada, a negocios civiles, a un Templo, básicamente a cualquier cosa que encontrase, lo que constituye un acto de terrorismo de proporciones federales. En este momento ningún lazo une oficialmente a Erra y a Roland. Si se le atribuyera la responsabilidad por su comportamiento, los Estados Unidos se verían obligados a hacer algo al respecto. Tengo la sensación de que no quiere un conflicto en toda regla, todavía no. Él va a enviar a alguien una vez que la ciudad se enfríe un poco, pero sin que nadie lo sepa. Podría ser mañana, aunque lo dudo, o podría ser en un año. La ausencia de Hugh me molesta más.


  Hugh d’Ambray había sido el sucesor de mi padrastro y Señor de la Guerra de Roland. Hugh había desarrollado un interés malsano por mí después de presenciar como rompía una de las espadas indestructible de Roland.


  —Puedo resolver el misterio para ti —dijo Andrea—. Hice algunas preguntas con mucho cuidado mientras estaba en Virginia. Hugh está en América del Sur.


  —¿Por qué?


  —Nadie lo sabe. Se le vio salir de Miami con algunos de sus matones de la Orden de Perros de Hierro a principios de enero. El barco se dirigía a Argentina.


  ¿Qué demonios buscaría Hugh en Argentina?


  —¿Ha habido suerte con la armadura de sangre?—, Preguntó Andrea.


  —No. —Mi padre tenía la habilidad de moldear su propia sangre. Podía darle forma a una armadura impenetrable y a armas devastadoras. Yo había sido capaz de controlar mi sangre un par de veces, pero cada vez que lo había hecho era porque estaba a punto de morir—. He estado practicando.


  —¿Y?


  —Y nada. Puedo sentir la magia. Sé que está ahí. Quiero utilizarla. Pero no puedo llegar hasta ella. Es como si hubiera un muro entre la sangre y yo. Si estoy muy cabreada, puedo hacer que le repunten agujas, pero sólo duran uno o dos segundos.


  —Eso es una mierda.


  El control de la sangre era el mayor poder de Roland. O aprendía a controlarlo o podía empezar a cavar mi propia tumba. Excepto que yo no tenía la menor idea de cómo hacer para aprender el poder, y nadie me podía enseñar. Roland podía hacerlo, mi tía podía hacerlo, tenía que aprender a hacerlo. Había algún truco, algún secreto que no conocía.


  —Hugh volverá con el tiempo —dijo Andrea.


  —Cuando lo haga, voy a tratar con él —le dije.


  Hugh d’Ambray, preceptor de la Orden de los Perros de Hierro, formado por Voron, reforzado por la magia de mi padre.


  Matarlo sin llevar una armadura de sangre y mis propias armas de sangre sería dificilísimo.


  Giramos en Johnson Ferri Road. Después de que el río Chattahoochee hubiera decidido convertirse en el paraíso mágico de un monstruo de aguas profundas, el puente de Johnson Ferri se había convertido en la forma más rápida de llegar a la orilla oeste. Excepto ahora, los carros y vehículos obstruían el camino. Burros rebuznaban, los caballos batían sus colas, y una variedad de vehículos dispares eructaban, estornudaban y traqueteaban, contaminando el aire con ruido y humos gasolina.


  —¿Qué demonios?


  —Tal vez el puente está estropeado. —Andrea se sacó su cinturón de seguridad y salió—. Voy a comprobarlo.


  Se fue, rompiendo en un trote suave. Yo tamborileaba los dedos sobre el volante. Si el puente estaba estropeado, estábamos jodidas. La otra ruta más cercana era la antigua carretera interestatal 285, a cinco kilómetros de distancia, y dado que la I-285 y la mayoría de la zona circundante estaba en ruinas se requeriría de un equipo de alpinismo, nos tomaría por lo menos media hora y para llegar allí. Añadir una hora para esperar el ferri que nos lleve a través del río y la mañana se habría ido por el desagüe.


  Los coches rugían, las bestias de carga relinchaban y resoplaban. Nadie se movía un centímetro. Aparqué el coche y apagué el motor. La gasolina era cara.


  El conductor de la carreta delante de mí, se inclinó hacia la izquierda, y vi a Andrea corriendo a lo largo de su hombro. Ella corrió hacia el coche y abrió la puerta de un tirón.


  —¡Coge tu espada!


  No tenía que conseguir mi espada, estaba en mi espalda. Saqué las llaves del contacto, salté y golpeé la puerta cerrándola, abortando la embestida desesperada de Grendel en busca de la libertad.


  —¿Qué está pasando?


  —¡El Trol del puente está fuera! Está arrasando la carretera.


  —¿Qué ha pasado que? —Hacía tres años el Trol del puente se había alejado de Sibley y en el puente de Johnson Ferri, en un intento de demostrar que el universo en realidad poseía un sentido del humor. Se había demostrado muy difícil de matar y los magos lo habían engañado bajo el puente y lo habían puesto bajo un hechizo de sueño. El trol requería magia para despertar, así que durante la hibernación tecnología dormía por sí mismo, y durante las olas de la magia un hechizo lo mantenía en el país de los sueños. La ciudad había construido un búnker de hormigón que lo rodea y suplantaba a La Bella Durmiente desde hacía años. A menos que las guardas de todo el bunker hubieran fallado de alguna manera, que debería haberse quedado dormido.


  Andrea se alejó por un lado.


  —El hechizo de sueño se ha derrumbado. Se despertó, permaneció tumbado un rato, y luego decidió derribar el búnker y hacer de Hulk en el puente. Vamos, tenemos que salvar al público.


  Y se nos pagaría. La seguí.


  —¿Recompensa?


  —Una grande si lo derribas antes de que termine con la camioneta con la que está jugando.


  Un brillante camión verde disparó desde detrás de los coches como un misil que se estrelló contra un coche a tres metros a nuestra izquierda. Lo siguió un gruñido gutural sordo.


  Me esforcé y corrimos a lo largo de la línea de automóviles hasta el puente.
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  El bosque Sibley había comenzado como una urbanización de primer nivel, escondida en el recodo de una pequeña zona boscosa abrazada por el Sope Creek antes de que desembocara en el río Chattahoochee. En su apogeo, la urbanización se jactaba de alrededor de trescientas viviendas situadas en una zona verde y deportiva con precios de medio millón o más. Era un ambiente seguro en un barrio agradable, hasta que llegó el cambio, cuando la primera ola de magia le dio al mundo una patada en la cara.


  Cuando el centro se derrumbó, el bosque Sibley cayó presa de la magia. Todo comenzó con el río. Cinco años tras del cambio, el Chattahoochee ganó fuerza, comiéndose sus riberas y causando inundaciones. El Sope Creek rápidamente siguió el ejemplo. El pequeño bosque domesticado que bordeaba la urbanización se mantuvo por un año o dos, y luego la magia floreció en el corazón de Sibley y provocó un motín.


  Los árboles invadieron el césped bien cuidado, creciendo a un ritmo alarmante, tomando los límites de la urbanización. Al principio la asociación de propietarios cortaba el crecimiento nuevo, luego lo quemaron, pero el bosque siguió avanzando, extendiéndose hacia el cielo prácticamente cada la noche, hasta que se tragó la urbanización y Sibley se convirtió en un verdadero bosque.


  Los árboles continuaron con su asalto, tratando de abrirse camino hacia el norte, para unir fuerzas con el Bosque Nacional de Chattahoochee. Los animales provenían de las profundidades del bosque, con suaves patas almohadilladas y ocasionales dientes grandes. Cosas extrañas habían salido de la oscuridad de debajo de las raíces de los árboles y merodeaban por la noche en busca de carne.


  Por último, la asociación se dio por vencida. La mayoría de los propietarios huyeron. Unos pocos gastaron pequeñas fortunas en salvaguardas, cercas y munición. Ahora tener una dirección en el bosque Sibley significaba que tenías dinero, te gustaba la privacidad, y no te importaba tener cosas raras en el césped. A veces literalmente.


  Pasamos Twig Street. El bosque se levantaba por delante como un muro pintado con un color verde pálido. Aquí y allá, las flores florecían. Los brotes en el resto de Atlanta apenas estaban despertando.


  —¿Estás viendo esto?


  Andrea enseñó sus dientes.


  —Lo estoy viendo. Odio este lugar. Algo apestoso, malo y extraño va a saltar desde los arbustos y tratará de arrancarme una pierna.


  Lo único que podía oler era la sangre de duende que me teñía los zapatos. El folclore decía dos cosas acerca de los trols: se convertían en piedra al amanecer y se regeneraban solos. El trol definitivamente, no había recibido el aviso de petrificarse, pero la regeneración la había realizado con gran éxito. Habíamos pastoreado a la bestia de nuevo al búnker en ruinas y luego la mantuvimos allí hasta que la PAD había llegado. Pero ahora éramos un poco más ricas.


  El camino pasaba junto a un gran roble. Enorme, su corteza estaba llena de cicatrices, el inmenso árbol se alzaba sobre la calle, y el Jeep derrapaba y se balanceaba mientras rodaba sobre las olas hechas de raíces del pavimento. Las ramas se estremecían sobre nosotros con sus estrechas hojas verdes, todavía pegajosa en los brotes, mientras que las ramas con vistas al bosque fueron envueltos con un color verde brillante y grupos de largos hilos amarillos, las flores de roble, muy ocupados enviando polen en el aire.


  Un cartel de madera que se asentaba junto a las raíces del roble. Letras cortaban la madera en trazos muy definidos.


  SIBLEY


  Leones y Tigres y Osos


  Y yo.


  Estábamos rodando por el camino. Rosas brotaban en ambos lados de lo que alguna vez había sido una calle curvada de la urbanización. A la débil luz de la tarde nublada, el bosque parecía sorprendentemente etéreo, como si estuviera listo para flotar. Los árboles altos estaban tocados con musgo verde y competían por el espacio. Pequeños grupos de flores florecían en manchas brillantes aquí y allá: dientes de león amarillos, henbits púrpura, pequeñas flores blancas en un nido verde que parecían berro amargo peludo, pero no estaba segura. Mi conocimiento de las hierbas en su mayoría se dividieron en dos categorías: los que podría utilizar con fines medicinales o mágicos y los que podía comer en un apuro.


  A la izquierda una isla de arbustos de forsitias estaba junto a una espuma de color amarillo intenso, como si estuviera sumergido en sol batido. A la derecha, una viña sin nombre goteaba de las ramas, delicadas flores de lavanda amenazaban con derramarse. Era francamente idílico. Casi esperaba ver a Pooh contonearse a través de la maleza. Por supuesto, sabiendo que estábamos en Sibley, Pooh abriría una boca llena de dientes y tratar de arrancar un pedazo de nuestros neumáticos.


  Andrea abrió la carpeta manila de René.


  —Aquí dice que el nombre del guardia muerto es Laurent Harven, treinta y dos años, cabello castaño, ojos grises, cuatro años en el ejército, la unidad de MSDU, seis años como policía en la soleada Orlando, Florida, y cuatro años con la Guardia Roja. Promovido una vez, a la categoría de especialista. Experto espadachín, prefería hojas tácticas. Krav Maga, cinturón negro, quinto Dan —Andrea dio un silbido—. Un tipo difícil de matar.


  —¿Qué más tenemos?


  —Vamos a ver, a los guardias de turno: Shohan Henderson, infante de marina durante ocho años, en la Guardia once años más, experto en una lista de armas de un kilómetro de largo. También podemos mirar con interés a Debra Abrams, la supervisora del turno; Mason Vaughn. Devara «Rig» Rigoberto.


  Andrea siguió leyendo las notas. Después de quince minutos, estaba claro que los cuatro guardias y su sargento podrían defenderse de una turba enfurecida, se lanzaban a la trayectoria de una bala en un abrir y cerrar de ojos, y tenían antecedentes tan brillantes, que había que encerrar sus currículos en un cajón por la noche, para que la luz dorada que desprendían las páginas no nos mantuviesen despiertas.


  Las indicaciones decían que dos a la derecha, una a la izquierda, y seguir recto. Las dos primeras vueltas fueron bastante fáciles, la de la izquierda estaba un poco apretado entre dos pinos. Más allá de la curva, bambúes abrazaban el camino, formando un denso túnel verde. Dirigí el jeep a través de él.


  —¿Está segura de que sabes a dónde vas? —Andrea frunció el ceño.


  —¿Te gustaría que me detuviera y le pidiera indicaciones al bambú?


  —No sé, ¿crees que respondería?


  Miramos al bambú.


  —Creo que se ve sospechoso —dijo Andrea.


  —Tal vez hay un escondite heffalump en él.


  Andrea me miró fijamente.


  —¿Conoces heffalump? ¿Del osito Pooh?


  —¿Dónde aprendiste esa mierda?


  El bambú terminó abruptamente, nos escupió en un camino de grava que conducía a un gran arco. Envuelto en un porche arremetió con el techo se extiende hasta el final sobre los escalones del porche, la casa parecía formar parte de la selva: piedra, paredes oscuras de cedro, techo marrón. Los arbustos abrazaban los escalones del porche. No había colores no naturales, ni adornos o esculturas.


  —Mira esa ventana tan amplia. Construida antes del Cambio —murmuró Andrea.


  Asentí con la cabeza. Podía ver ocho ventanas desde donde estábamos sentadas, la mayoría eran tan altas como yo y no había barrotes. Las casas modernas parecían bunkers. Cualquier ventana más grande que una panera estaba prohibida.


  Conduje hasta la mitad de camino y me detuve con el motor al ralentí. Los buenos guardianes no hacen cabriolas alrededor del perímetro si pueden conseguir un blanco fácil. Ellos se escondían.


  —Un francotirador en el ático —dijo Andrea.


  Me tomó un segundo, y entonces vi una forma oscura, oculta bajo el alero, el contorno negro del cañón de un rifle se extendía desde la ventana del ático.


  Salí del Jeep y me apoyé en el parachoques. Andrea se unió a mí.


  —Pino, a las nueve —le dije.


  Andrea miró a donde un hombre con un traje de camuflaje hacía todo lo posible para confundirse con el follaje.


  —Arbusto a las dos. —Ella inhaló profundamente—. Además, hay alguien detrás del Jeep.


  —Eso hace tres. El cuarto es el que viene —Andrea arqueando las cejas.


  —Creo que hay hiedra venenosa en esa dirección. Yo voto por estarnos aquí sentadas y esperar a que nos pida el código.


  Los arbustos de la izquierda se abrieron y un hombre negro mayor salió de ellos. Su pelo gris estaba recortado severamente corto. Henderson, se veía exactamente como la foto del archivo que Andrea me había mostrado. A juzgar por las líneas duras de su rostro y la mirada plana en sus ojos, había dejado los Marines, pero los Marines no lo habían dejado a él. El parche protector de La Guardia Roja en el hombro de Henderson tenía dos rayas de color rojo, había sido ascendido dos veces como sargento, lo que le hacía Sargento Maestro. René había supervisado este trabajo, pero probablemente supervisaba otros también. Henderson dirigía sólo un trabajo a la vez, y mientras que lo hacía, era de su propiedad. Sus muchachos habían arruinado y perdido el cuerpo que custodiaban. Parecía como si alguien se hubiera meado en su caja de arena, y no estaba muy contento de que hubiéramos ido a excavar en él.


  Asentí con la cabeza hacia él.


  —Buenas tardes, el sargento mayor.


  —¿Nombres?


  —Daniels and Nash —dijo Andrea.


  El sargento revisó un pequeño trozo de papel.


  —¿El código?


  —Treinta y siete veintiocho —le dije.


  —Mi nombre es Henderson. No deje que lo de «sargento mayor» la confunda. Trabajo para ganarme la vida. Tenlo claro en adelante. Aparque delante de la entrada.


  Regresamos al jeep y me acerqué a la casa. Henderson trotó detrás de nosotras hasta las puertas.


  Salí del vehículo.


  —¿Dónde está el cuerpo de Harven?


  —En el taller.


  Seguimos a Henderson detrás de la casa.


  El taller ocupaba un cobertizo de madera lo suficientemente grande como para contener un pequeño apartamento. Una puerta de madera del tamaño de la de un garaje estaba entreabierta.


  Henderson se detuvo.


  –Ahí.


  Entré.


  Mostradores corrían a lo largo de la pared, llenos de herramientas y chatarra de metal. Contenedores de plástico estaban llenos de tornillos colocados en torres al lado de cajas de tuercas, mas tornillos, y una variedad de basura metálica que hubiera estado más a gusto en una selva de metal o recubriendo la parte inferior de una brecha en la Colmena. En el mostrador de la izquierda, herramientas muy delicadas de cristal de propósito desconocido competían por el espacio con una lupa de joyero y alicates pequeños. A la derecha, las herramientas de trabajo de metales se extiende: las amoladoras angulares de diferentes tamaños para cortar metales, tijeras, martillos, sierras, un torno de gran tamaño con un cilindro de metal fijo en él. Un delicado diseño de glifos decoraba el extremo izquierdo del cilindro, alguien, probablemente Kamen, había comenzado a aplicar una red metálica compleja, pero no había terminado.


  Un cuerpo masculino desnudo colgaba de las vigas en el centro del taller, suspendido por una gruesa cadena, probablemente unido a un gancho a la espalda del cadáver. Su cabeza se inclinaba hacia un lado. Pelo largo y oscuro se derramaba de su cuero cabelludo hacia abajo sobre su pecho, enmarcando una cara congelada por la muerte en una máscara retorcida. Sus ojos grises se salían de las órbitas. La boca del hombre estaba abierta, los labios exangües mostrando los dientes. Pánico y sorpresa en uno. Hola, Laurent.


  Dejé mi mochila y saqué una cámara Polaroid de ella. La magia tendía a interferir con las cámaras digitales. unas veces se borraba la tarjeta de memoria, otras se obtendría ruido, y en ocasiones las imágenes salían perfectas. No estaba dispuesta a jugar a la ruleta rusa con mi investigación. La Polaroid era terriblemente cara, pero las imágenes eran instantáneas.


  Andrea arqueó las cejas.


  —Mírate, toda preparada.


  —Sí, se podría pensar que soy una detective o algo así.


  Andrea tendió la mano.


  —Serías una malditamente buena.


  Puse la cámara en la mano y me agaché, tratando de echar un vistazo al suelo por debajo del cuerpo.


  —¿No está húmedo? —preguntó Andrea.


  —No. ¿Hueles algo? Descomposición, sangre…


  Arrugó la nariz.


  —Pimienta de Cayena. El lugar huele a ella. Ahoga todo lo demás.


  Nada más.


  Me puse a cuatro patas y se incliné. Una tenue línea de polvo de óxido cruzaba el suelo. Me incliné, tratando de obtener una mejor visión. La línea funcionó en el mostrador a la derecha y tocó la pared de la izquierda. Unas reveladoras manchas salpicaban las tablas de la pared.


  Señalé con el dedo.


  —Orina.


  Andrea estiró el cuello y levantó la cámara.


  —Tenemos un trabajo muy glamuroso. Tomar fotografías de manchas de orina.


  Volví la cabeza. Una mancha idéntica marcaba el otro muro, exactamente frente a la primera.


  —Es por eso que lo hacemos. Por el glamour.


  —¿Un chamán? —preguntó Andrea.


  —Posiblemente.


  Todos los seres vivos generaban magia, y los seres humanos no eran una excepción. La magia estaba en la sangre, la saliva, las lágrimas, y en la orina. Los líquidos del cuerpo podían ser utilizados en cualquier forma. Yo sellaba las guardas con mi sangre. Roland hacía armas y armaduras con la suya. Pero la orina por lo general apuntaba a una magia más primitiva. Los chamanes, brujos, y algunos profesionales de culto neopagano, todos utilizan la orina. Personas que se consideraban a sí mismos unidos con la naturaleza. Imitaban a los animales que marcaban su territorio y una serie de otras cosas primordiales.


  Para mi la línea de cayena parecía una especie de salvaguarda y la presencia de orina lo confirmaba. Alguien había marcado un límite en el suelo y lo había sellado con sus fluidos corporales, probablemente para contener algo. Nadie sabía lo que en ese momento. Con la magia caída no sentía nada, ni una gota de energía.


  Pasé por encima de la línea de la cayena y caminé hacia delante, sacando a Asesina de la vaina hacia atrás y manteniéndome a la derecha para dar a Andrea una visión clara.


  La cámara hizo clic. Un momento de la Polaroid y se deslizó de la misma con un zumbido tenue.


  —Una vez más… —murmuró Andrea.


  —Todo esa cristalería e instrumentos delicados en los mostradores y no hay nada roto. Uno pensaría que con toda su formación Laurent habría presentado pelea.


  —Tal vez él conocía a su atacante y no lo veía como una amenaza hasta que fue demasiado tarde.


  Eso hacía a Adán Kamen o a otro guardia el principal sospechoso. Un guardaespaldas no esperaría ser asaltado por alguno de sus compañeros o su propio protegido. Todos los demás habrían sido recibidos con violencia.


  El cadáver de Laurent no mostraba ninguna herida a excepción de una larga cicatriz negra que cortaba su cuerpo desde el pecho hasta la ingle: una línea vertical que se dividía en tres en el ombligo, como la huella de una pata de gallo o como un símbolo de la paz perverso arrancado de su círculo. Corte inusual. Casi parecía una runa.


  La cámara hizo clic, una vez, dos veces…


  La magia golpeó, rodando sobre nosotros como un tsunami invisible. Andrea levantó la cámara y pulsó el botón. No hubo flash. Ni siquiera un clic. Miró a la cámara con disgusto.


  —Maldita sea.


  La cicatriz negra se estremeció.


  Di un paso atrás.


  Un tenue escalofrío recorrió el cuerpo. La línea negra tembló, sus flancos ascendieron, y hirvieron al movimiento. Oh, mierda.


  —¡Kate!


  —Lo veo.


  El cuerpo se balanceó. Las cadenas crujieron, cada vez más fuerte. Aumentó el poder, el esfuerzo sobre el cadáver.


  Me alejé de la guarda.


  El estómago del cadáver se había hinchado, Inflamando la línea negra.


  Pasé por encima de la línea de la pimienta de cayena. La magia se desató en mi piel.


  La cicatriz negra estalló.


  Pequeños cuerpos se dispararon y cayeron sin causar daños en el otro lado de la línea, empapando el suelo en un torrente oscuro. Ni una sola mota de negro había pasado a nuestro lado.


  Detrás de nosotros, Henderson exhaló.


  —¿Qué diablos es eso?


  —Hormigas —le dije.


  La inundación negra se arremolinó, retorciéndose, más lenta y más lenta. Uno a uno los pequeños cuerpos dejaron de moverse. Un momento y el suelo estaba completamente inmóvil.


  Hormigas muertas. Un bidón de cinco galones de ellas estaba esparcidos por todo el suelo.


  El cuerpo se balanceaba hacia atrás y hacia adelante. Toda la carne del hombre había desaparecido. Su esqueleto estaba descarnado y la piel le colgaba de su estructura ósea como un globo desinflado.


  —Vaaaale —dijo Andrea—. Esa es una de las cosas más espeluznante que he visto nunca.


  Cuando estabas ante la cosa más espeluznante que hubieras visto, la mejor estrategia es dividir y conquistar. Andrea decidió m-escanear la escena, mientras yo realizaba la envidiable tarea de entrevistar a Henderson. No parecía contento.


  Lo había atraído a una mesa de acero del patio entre la casa y el taller. Nos sentamos en las sillas de metal duro. Desde allí los dos podíamos ver el taller y la entrada a la casa, donde Andrea se preparaba para sacar el m-escáner del jeep y Grendel intentaría escapar en el momento en que se abriera la puerta.


  Los m-escáneres portátiles se parecían a una máquina de coser cubierta por el vómito de un reloj. Detectaban la magia residual y escupían el resultado en un gráfico de colores: verde para los cambiaformas, púrpura para los no-muertos, azul para los humanos. No era ni preciso ni infalible, y la lectura de un m-escáner era más un arte que una ciencia, pero seguía siendo la mejor herramienta de diagnóstico que teníamos. También pesaba cerca de cuarenta kilos.


  Andrea abrió la puerta del jeep y metió la mano, Grendel se abalanzó y chocó con su palma. El impacto lo tiró hacia atrás. Andrea tomó el m-escáner, dio un tirón hacia fuera del jeep, y cerró la puerta en la cara peluda de Grendel. El caniche se lanzó por la ventana y dejó escapar un largo aullido de abatimiento. Andrea se volvió y se dirigió al taller, que lleva el escáner de cuarenta kilos como si fuese una cesta de picnic. Le fuerza de los cambiaformas estaba muy bien. Lástima que el coste de la infección del Lyc-V fuera tan alta.


  Henderson vio a Andrea caminar por el patio.


  —¿Una cambiaformas?


  —Sí. ¿Tiene un problema con eso?


  —Bien —Asintió con la cabeza Henderson—. Podríamos usar su nariz.


  Saqué mi libreta y mi pluma.


  —¿Cuántas personas están asignados a este trabajo? —René había dicho doce, pero no haría daño comprobarlo.


  —Doce, incluyéndome a mí.


  —¿Tres turnos de cuatro guardias, ocho horas cada uno?


  —Sí. Mañana, tarde y noche.


  Lo escribí.


  —¿Cuál era tu turno?


  —Yo alterno entre la tarde y la noche. Ayer estaba en el turno tarde, de las catorce cero cero hasta las veintidós cero cero.


  Me lo imaginaba. La mayoría de los problemas pasaban por la noche, y Henderson parecía la clase de persona a la que le gustaba estar al mando y darle un puñetazo en los dientes a los problemas. Y la única vez en que se habían presentado se lo había perdido.


  —¿Cuándo fue descubierto el cuerpo?


  —A las seis cero cero, en el cambio de turno. —Henderson se cruzó de brazos. El sargento mayor mostraba claramente que no le gustaba la forma en que formulaba mis preguntas. Extraño. René ya me había dado la mayor parte de la información, entonces ¿por qué hablar de ello hacía que se le encogiese la ropa interior?


  —¿Puede contarme cómo se encontró el cuerpo?


  —Cada turno tiene un sargento al mando. A las cinco de cincuenta y cinco horas, el sargento del turno de día Julio Rivera y la del turno de noche, la sargento Debra Abrams hicieron una revisión de rutina sobre el taller.


  —¿Por qué el taller? ¿Por qué no la casa?


  Si la cara de Henderson pudiera endurecerse más, haría crack.


  —Debido a que el hombre había sido visto por última vez entrando en el taller.


  Si todavía tuviera mi identificativo de la Orden, toda esta conversación hubiera ido mucho más suave. La identificativo imponía respeto instantáneo, sobre todo en un exsoldado como Henderson. Su mundo se dividía en dos campos, profesionales y amateurs, y ahora estaba en la categoría de pistolera a sueldo de segunda categoría. René le había ordenado cooperar y él era un hombre de la empresa, por lo que respondía a mis preguntas, pero no reconocía exactamente mi derecho a preguntarle.


  —¿Adán trabajaba a menudo durante toda la noche? —le pregunté.


  —Noche, día, mañana, siempre que quería. A veces trabajaba todo el día, dormía durante dos horas, y volvía al trabajo, a veces, no hacía nada durante dos días.


  Aha.


  —¿Cuándo fue la última vez que fue visto?


  Los músculos de la mandíbula del sargento mayor se tensaron.


  —Tres horas después de la medianoche.


  Cerré el cuaderno.


  —Si yo tuviera un genio errático que vagara de aquí para allá entre el taller y la casa cada vez que la inspiración lo golpeaba, tendría a mis chicos buscándolo cada hora. Sólo para asegurarme de que no hubiera roto el perímetro y por error entrase en el Sibley en medio de un momento creativo. Y yo no tengo dos rayas en la manga.


  Henderson me echó una mirada dura. Era una mirada pesada, pero no tenía nada que ver con la dorada de Curran, cuando estaba enfadado.


  Le sostuve la mirada.


  —Mi trabajo no es juzgarlo. Mi trabajo es encontrar a Adam Kamen y su dispositivo. Eso es todo. Lo qué haya pasado aquí es entre usted y su cadena de mando, pero tengo que saber lo que ocurrió para poder seguir adelante. Si usted hace que sea difícil para mí, voy a pasarte por encima.


  Se inclinó hacia delante de una pulgada.


  —¿Crees que puedes?


  —Lo intentaré.


  Henderson era un hombre grande, y estaba acostumbrado a que la gente diera marcha atrás cuando él empujaba. Era un guardia y un soldado, pero no era un asesino. Oh, dispararía si alguien le disparaba en primer lugar, y podría apuñalar si iban a por él, porque era su trabajo, pero no le cortaría la garganta a un hombre y pasaría por encima de su cuerpo convulsionante, mientras que la sangre caliente brotaba hasta el suelo. Yo lo haría. Y no me molestaría mucho. De hecho, había estado fuera de acción durante más de dos meses. Lo echaba de menos, echaba de menos los filos y la lucha.


  Nos miramos el uno al otro.


  Te mataría en un instante sin dudarlo.


  Un lento reconocimiento apareció en la cara Henderson.


  —Así que te gustaría —dijo.


  Eso era cierto.


  Henderson entrecerró los ojos.


  —¿Por qué te llamó René?


  —¿Qué quieres decir?


  —No eres un soldado, y no eres una investigadora privada.


  —Solía ser agente de la Orden —Señalé hacia el taller—. Y ella es una exCaballero y maestro de armas. René nos contrató, porque no es nuestro primer rodeo. ¿Qué le pasó al turno, sargento? Esta es la última vez que te lo pido.


  Henderson se irguió. Quería echarme con cajas destempladas. Lo veía en su cara. Pensaba en ello, pero debía de haber vislumbrado algo en mis ojos que no le gustaba, porque aflojó la mandíbula.


  —El turno de noche se quedó dormido.


  —¿Los cuatro guardias?


  Henderson asintió con la cabeza.


  —Menos Harven.


  —¿En sus puestos?


  Henderson volvió a asentir.


  Mierda.


  —¿Hasta cuándo?


  —Aproximadamente desde las cuatro cero cero hasta que el cambio de turno.


  Dos horas. Tiempo más que suficiente para secuestrar a un hombre. O para cortar su garganta, enterrarlo en el bosque, y robar su proyecto mágico. ¿Cómo diablos encajaba Harven en esto? ¿Había sorprendido a los ladrones? Por supuesto, Adam Kamen podría haber matado a su guardaespaldas y largarse con la mercancía. Porque era un ninja secreto, experto en combate mortal y en desvanecerse en el aire. Sí, eso había sido todo. Caso resuelto.


  Miembros entrenados de la Guardia Roja no se dormían por si solos durante dos horas en la mitad de su turno. Magia o drogas tenían que estar involucradas. Aun así, tres de los guardias se habían desmayado mientras Harven entraba en el taller. ¿Y por qué no había suplantado él a la Bella Durmiente?


  —¿Dónde están los guardias ahora?


  —Tanto el turno de noche como el de mañana están a la espera en el interior de la casa. Pensé que te gustaría hablar con ellos—. Henderson hizo una pausa—. Hay más. Hemos buscado en la zona.


  —¿Encontraron algo?


  —Encontramos algo, desde luego. —Henderson se levantó y se acercó a la parte de atrás de la casa. Lo seguí. Un Humvee estaba esperando estacionado debajo de una encina. El techo de lona se retiró, dejando al descubierto la cama trasera, dos mochilas y una caja de plástico. Henderson puso la caja en el suelo y la abrió con cuidadosa precisión, como si esperase una víbora cabreada en el interior.


  Un simple rectángulo de algodón blanco yacía dentro de la caja, mostrando una variedad de hierbas. Cabezas verdes de amapola, conos de lúpulo, tallos de lavanda plateados con pétalos violetas, hierba gatera, valeriana, y una raíz gruesa, pálida, curvada casi como un hombre en posición fetal, con las piernas dobladas por las rodillas. Mandrágora. Rara, cara y potente.


  Había finas huellas de polvo marrón en la tela. Lo toqué, me lamí la yema del dedo, y el familiar sabor a pimienta impregnó mi lengua. Raíz de kava kava, en polvo. Había suficiente poder en estas hierbas para poner a dormir a un pequeño ejército.


  Lo había visto antes. Las hierbas se habían combinado con varios kilos de polvo seco de kava kava, envuelto en tela, tratados con un poco de magia de alta resistencia, y entonces sellado. En el momento oportuno al propietario de este paquete de magia lo había tirado en el suelo, rompió el sello, y la magia a presión estallaba, esparciendo polvo de kava kava en el aire. KO instantáneo para cualquier persona con los pulmones en un radio de un cuarto de milla. Lo llamaban una bomba de sueño.


  Las bombas de sueño se habían inventado poco después de la primera ola de magia como un medio de control de masas para dominar pacíficamente a la población que entraba en pánico durante los disturbios que habían durado tres meses. En aquel entonces la magia era una fuerza nueva y no probada, y había algunas dudas en cuanto a si las bombas del sueño iban a funcionar. Por desgracia, pronto se descubrió que cuando los policías habían lanzado las bombas de sueño a la multitud, habían funcionado tan bien que algunos de los manifestantes nunca se despertarían. Las bombas eran ilegales ahora.


  Fabricar una bomba de sueño requería un gran poder mágico, experiencia y una cantidad seria de dinero. La mejor mandrágora venía de Europa, y la kava kava tenía que ser importada de Hawai, Fiyi o Samoa. Lo que costaba una importante cantidad de efectivo. Adán tenía inversionistas con mucho dinero. Tal vez uno de ellos había decidido no compartir el caramelo con el resto de la clase. Bombardeaba de sueño a los guardias, secuestraba a Adán, robaba el dispositivo y mantenía todos los beneficios para sí mismo. Buen plan.


  Necesitaba obtener la lista de inversores.


  Eché un vistazo a las entrañas de la bomba del sueño sobre la tela. Todas las hierbas estaban contenidas en magia, incluso cuando estaban herméticamente cerradas.


  —René dijo que este lugar tenía protecciones.


  Henderson asintió con la cabeza.


  —Dos. La salvaguarda interior se inicia en la parte superior del camino y protege la casa y el taller. La exterior se inicia en la parte inferior de la calzada y circunda la propiedad.


  —¿Estamos dentro de la del patio interior en este momento?


  —Sí.


  —¿Cuál es el límite? —Los hechizos de defensa variaban de intensidad. Algunos no dejaban que nada los atravesase y algunos podían ser atravesados por una magia específica.


  —Si eres mágico y no conoces la clave no te dejaría pasar —dijo Henderson—. Es una guarda de nivel cuatro.


  Una barrera de nivel cuatro mantenía fuera cualquier cosa.


  —Así que un cambiaformas no sería capaz de pasar a través de ella, ¿verdad?


  —Correcto —confirmó Henderson.


  —Nosotros acabamos de ver a Andrea caminar hasta el coche y volver. La magia está activa. ¿Dónde están las protecciones?


  Miramos el camino de entrada.


  Henderson sacó una cadena de alrededor de su cuello. Un pequeño trozo de cuarzo colgaba al lado de sus chapas de metal. Llegó a la entrada y tendió la mano. La piedra que colgaba de la cadena de Henderson no se iluminó, juró, y dio la vuelta por el camino. Lo seguí. Al pie de la carretera de grava Henderson sacó de nuevo el cristal. Siguió sin ocurrir nada.


  Henderson me miró. Las guardas eran persistentes y no se iban sin más. Era posible romperlas; lo había hecho varias veces, pero pocas guardas comenzaban a regenerarse casi de inmediato. Absorbían la magia del medio ambiente. Si las guardas se habían roto, deberían de haberse comenzado la reconstruir casi en cuanto la ola de magia había llegado. Estábamos justo en el límite de la protección y no sentía nada. Era como si los hechizos defensivos nunca hubieran estado allí en primer lugar. Eso no era posible.


  Además, después de que destrozaban una de tus salvaguardas sentías como un cañonazo dentro de tu cráneo. Bomba de sueño o no, si alguien había reventado las protecciones, los guardias se habrían despertado.


  —Las guardas se han ido —le dije. Kate Daniels, maestra de lo obvio.


  —Eso parece —dijo Henderson.


  —¿Estaban las guardas ayer por la noche?


  —Sí —dijo Henderson.


  —Las bombas mágicas de sueño, incluso estando selladas. No puede atravesar guardas de nivel cuatro, por lo que debieron haber sido traídas durante la tecnología. ¿Adán tuvo visitantes?


  —No.


  Los músculos de la mandíbula de Henderson se tensaron. No necesitaba explicárselo en detalle. La persona que había gastado cinco de los grandes en hierbas raras sobre el césped del inventor llevaba un parche de la Guardia Roja en la manga. Y puesto que todos los demás estaban en la tierra de los sueños, eso nos dejaba a Laurent Harven como el culpable más probable. La Guardia Roja tenía una mancha en su interior, y dado que René había elegido a dedo a las personas para esta tarea, la pelota estaba en su tejado. Le estaría saliendo humo de los oídos.


  Eso todavía no explicaba lo que había pasado con las protecciones.


  Andrea salió del taller, llevando una copia impresa del m-escáner en la mano.


  —Tenemos un problema —le dije.


  —Más de uno—. Me dio el papel. Una amplia franja de azul aciano estaba sobre el papel, interrumpida por un fuerte repunte estrecho de color azul pálido como, como si casi fuera de plata. Humano divino. Ese era un perfil mágico inconfundible, uno de los que todos aprendían durante el estudio de los m-escáner. Harven había sido sacrificado.


  Henderson paseó por la parte superior de la calzada. Los tres guardias restantes del turno de noche se pusieron delante de él en posición de descanso. A juzgar por la cara de Henderson, iba a desatarse una bronca de proporciones colosales. Tanto Debra como Mason Vaughn, un pelirrojo rechoncho, parecían enojados y avergonzado. Devara Rig hizo todo lo posible para pretender estar molesto y avergonzado. Básicamente, lo que parecía era aburrido. Según el expediente, era el más joven de su turno. Por lo general, la mierda rodaba cuesta abajo, pero por el momento no lo había alcanzado, si lo hacía no quedaría nada.


  Andrea y yo mirábamos desde el porche. Henderson tenía una gran frustración para ventilar. No sería coherente a corto plazo.


  —Tenemos un cuerpo muerto y la temperatura está subiendo —le dije—. Tenemos que hacer algo con Harven o empezará a pudrirse.


  —¿Qué quieres decir con hacer algo con él? Vamos a llamar a Maxine y… oh, mierda. —Andrea hizo una mueca.


  Sí. La secretaria telépata de la Orden, que convenientemente se encargaba de los detalles de menor importancia como los cuerpos muertos, ya no estaba disponible. Bienvenidas al mundo real. Si llamábamos a la policía, pondría en cuarentena el cuerpo. Ninguno de nosotros hacíamos cumplir la ley, y tener acceso al cadáver sería casi imposible. También podríamos poner nuestra información en un cohete y enviarlo a la Luna.


  Comencé a caminar hacia la casa.


  —Si el teléfono funciona, voy a llamar a Teddy Jo.


  —¿Llamarás a Thanatos? ¿El tipo con la espada de fuego?


  —Es Thanatos sólo a tiempo parcial. El resto del tiempo es Teddy Jo, y no está tan mal. Se compró un frigorífico de cuerpos hace unos meses para un trabajo que tenía que hacer. Lo tiene en el cobertizo. —Lo sabía porque la última vez que había pasado por la casa de Teddy, se había quejado durante una hora sobre lo mucho que la maldita cosa le había costado—. Voy a hacerle una oferta a ver si lo puedo conseguir. Creo que podríamos tener una bolsa de plástico o dos para lanzar en el congelador.


  Andrea suspiró.


  —Voy a empezar a procesar la casa.


  El teléfono funcionaba y Teddy Jo contestó a la segunda. Había leído una vez que cada día ofrecía una nueva lección. La lección de hoy, entre otras cosas, parecía ser que la negociación con el ángel griego de la muerte se debía evitar por cualquier medio, ya que te costaría un brazo y una pierna.


  —Siete mil —anunció voz ronca Teddy Jo por teléfono.


  —Cuatro.


  —Seis y medio.


  —Cuatro.


  —Kate, la cosa me costó cinco mil dólares. Tengo que tener un beneficio.


  —Está usado.


  —Mira —gruñó Teddy Jo—. No es un Cadillac. Se trata de un congelador el cuerpos. El valor no baja porque lo conduzcas fuera del garaje.


  —No sé qué clase de cuerpos metiste en él, Teddy. Es posible que haya puesto un leucrocuta dentro. Esas cosas apestan.


  —No es cómo funciona el cuidado de muertos. Ellos no pueden oler la mierda, y tampoco es que ellos vallan a empezar a oler mejor.


  Él tenía razón, pero yo no tenía que admitirlo.


  —Cuatro y medio.


  —¿Cómo va la marcha del negocio, Kate?


  ¿En qué estaría pensando?


  —El negocio va bien.


  —Por lo que he oído, te va como la mierda. Así que el hecho de que me estés llamando sobre un refrigerador de cadáveres me dice que de repente tienen un cuerpo con extrema necesidad de refrigeración. Eso significa que por fin has conseguido un cliente. Ahora bien, unos cuatro minutos después de la muerte, las células del cuerpo experimentan la falta de oxígeno, lo que eleva el nivel de dióxido de carbono en la sangre, al mismo tiempo disminuir el pH, por lo que el ambiente del cuerpo es más ácido. En este punto, las enzimas comienzan a canibalizar las células, provocando su ruptura, liberando nutrientes. Esto se denomina autolisis o autodigestión, y cuanta más agua y enzimas contenga el cuerpo, más rápido se degrada. Órganos como el hígado y el cerebro primero. Antes de que te des cuenta, tu cuerpo se habrá podrido, convirtiendo la piel en un lodazal, y todas tus evidencias se habrán degradado hasta la nada. Por lo que tiene que preguntarte si vale la pena seguir discutiendo conmigo y el riesgo de perder el cuerpo y al cliente, o sólo darme mis malditos seis mil dólares.


  Maldita sea.


  —Si sabes que no tengo clientes, entonces probablemente sabes que no puede permitirse el lujo de pagar tanto por el frigorífico.


  Teddy Jo se quedó en silencio por un largo segundo.


  —Cinco de los grandes. Mi última oferta. Lo tomas o lo dejas, Kate.


  —Tres grandes ahora, los otros dos mil de dólares dentro de los sesenta días y con entrega en mi oficina.


  —Tu negocio es tan malo que ha recurrido a robar a la gente honesta, ¿verdad?


  —Teddy, es una maldita nevera de cuerpos. No te sirve para nada en el cobertizo y la gente no está dando la vuelta a la esquina para sacártelo de las manos.


  —Está bien. A la mierda.


  Por fin. Podía continuar con mi día.


  —Lo de la autolisis fue un detalle encantador. ¿Va a clases nocturnas en tu día libre?


  —Soy un ángel de la muerte. No necesito la escuela nocturna, mujer. Sólo debes renunciar a esa mierda de los detectives y empezar a matar gente para ganarte la vida. Es un trabajo sencillo, honesto, y no se tiene el cerebro para otra cosa.


  —Sí, sí. Yo también te quiero, Teddy.


  Colgué el teléfono. El pago inicial del frigorífico le daría un gran bocado a mis otros cinco grandes, y tenía que mantener dinero en la mano para trabajar en el caso. Siempre se lo podía pedir a la Manada de mi presupuesto.


  Preferiría comer mierda.


  Capítulo 7
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  Nos llevó cuatro horas procesar la escena. Encontramos de huellas dactilares parciales en el polvo del taller y sacamos las suficientes como para utilizar un rollo entero de cinta. Me arrastré sobre manos y rodillas en busca de pruebas y tomando muestras de las manchas de orina. Mi rodilla era un imán para los problemas, primero mi tía la había roto, luego el maratón de peleas a muerte que me había convertido en la hembra alfa la Manada había hecho que tuviese que usar un bastón alrededor de un mes, una circunstancia agravada por el hecho de que sólo podía usar dicho bastón en mi cuarto, porque hacerlo a la vista de la Manada hubiera telegrafiado debilidad. Ahora, la rodilla había desarrollado un dolor molesto constante, y tenía la absurda sensación de que si tan sólo pudiera darle con algo fuerte, el dolor se iría.


  Terminamos en el taller y nos dirigimos a la casa. Era una cabaña de madera con amplias habitaciones, todas claras, de color miel, madera y ventanas de gran tamaño. Adán llevaba una vida simple. Había suficiente ropa para un par de semanas y unos cuantos libros con las puntas dobladas, sobre todo de ingeniería, física y teoría de la magia. Andrea catalogó los alimentos e informó de lotes de mantequilla de cacahuete y mermelada en la nevera. La cabina de la Guardia Roja estaba equipada con utensilios de cocina y una variedad de ollas y sartenes colgando de los ganchos en un marco de madera. La capa de polvo sobre las cacerolas me dijo que no habían sido tocados por un tiempo.


  Encontré una foto de una mujer rubia joven junto a la cama de Adán. Ella estaba mirando por encima del océano, con el rostro serio y teñido de resignación y tristeza. La esposa de Adán. La embolsé y la puse en nuestro Jeep.


  Le tomamos declaraciones a todo el mundo, hicimos que las firmasen, y volvimos por los sinuosos caminos de Sibley hasta el ferri Johnson. El lío de tráfico en el puente se había disuelto. Un Humvee con MSDU pintado en color gris pizarra remarcaba un acotamiento. A su lado un hombre bajo y fornido, de cabello castaño oscuro llevaba un m-escáner a una camioneta con PAD escrito en el lateral. El hombre usaba una sudadera roja con capucha en la que se podía leer ASISTENCIA EN GENERAL.


  Me acerqué hasta el cordón policial.


  —¿Lo conoces? —preguntó Andrea.


  —Es Luther Dillon. Solía usar la luz de la luna para el gremio un par de años atrás. Espera un segundo, vuelvo enseguida.


  Salí del coche y caminé a lo largo del cerco con las manos a la vista.


  Luther me vio y suspiró dramáticamente.


  —Mantente alejada. Por lo menos un metro.


  —¿Por qué?


  —La Orden te despidió por cometer errores. Por lo tanto, está marcada. Podrías pegármelo.


  Si Andrea quería matar a Ted, tendría que ponerse a la cola.


  —No fui despedida, lo dejé. Y teniendo en cuenta que capturé a tu duende por ti, me esperaba un recibimiento más cálido.


  Luther hizo una reverencia y aplaudió.


  —¡Bravo! ¡Bravísimo! ¡Repítelo!, ¡Repítelo! ¿Era algo así lo que esperabas?


  —Eso está mejor.


  Desde donde estaba, podía ver el camino que iba cuesta abajo por debajo del puente al bunker del trol.


  —¿Cómo te fue?


  —Ahora está durmiendo como un bebé. —Luther cerró la puerta de la furgoneta y se apoyó contra el ella—. Tardaste dos horas de tu realmente importante tiempo en esto.


  —Era lo menos que podía hacer cuando tus guardas fallaron.


  Luther me miró desde el coche.


  —Mis protecciones no fallaron. Se desvanecieron. —Hizo un puño y chasqueó los dedos—. ¡Poof! Sin dejar residuos, ni rastro, ni nada. Nunca había visto nada igual. Era como si…


  —Nunca hubieran estado allí —terminé. Déjà vu.


  Luther se centró en mí como un pointer en un faisán.


  —¿Sabes algo?


  Cuando estés en problemas, hazte la tonta.


  —¿Yo?


  —Vas a decírmelo.


  —No puedo. —Primero fueron las salvaguardas del taller de Adán, luego las de aquí. Cruzar el puente era la forma más rápida de salir del Sibley.


  —Kate, deja de joderme. Si alguien va por la ciudad derribando las guardas necesito saberlo.


  —No puedo, Luther. Confidencialidad del cliente.


  —¿Quieres que te someta a un interrogatorio? —dijo Luther—. Porque lo haré. Lo haré ahora mismo. Mírame. Conozco a personas que gentilmente le persuadirá de que hables.


  Lo miré.


  —Realmente necesitas trabajar tus amenazas. No puedo decidir si me estás amenazando o invitándome a tomar el té.


  —Las dos opciones no son mutuamente excluyentes. Una taza de té en la comisaría y me dirás todo lo que sabes por puro instinto de supervivencia. —Extendió la mano y los dedos doblados hacia atrás y adelante con el gesto universal de «acércate» —. Dímelo, o de lo contrario…


  Andrea salió del jeep y se apoyó en el parachoques. Al parecer, sentía que necesitaba que me guardasen las espaldas. Si teníamos suerte, Grendel atravesaría el panel de plástico y devoraría el cadáver de Harven es en la parte posterior de Héctor.


  —Luther, para detener a alguien, tienes que tener una causa probable, y no la tienes.


  Una raspón leve de un pie contra el suelo vino de atrás de la furgoneta. Me incliné para echar un vistazo alrededor de Luther y vi a un hombre caminando por el sendero desde el agua. Vestía pantalón negro, botas de negro, una camisa gris y un chaleco negro táctico sobre él. Gafas de sol negras de aviador ocultaban sus ojos. Añádele el pelo rubio oscuro muy corto y una mandíbula bien afeitado, y te tenía un verdadero agente del cumplimiento de la ley. Shane Andersen, Caballero de la Orden.


  Luther suspiró.


  —¿Crees que tiene «Duro agente del gobierno» tatuado en su pecho? —murmuré.


  Una mueca leve sesgo boca de Luther.


  –Y «te lo diría, pero tendría que matarte» en el culo.


  Luther era fácil de irritar, pero había un poco de genuino odio allí.


  —¿Qué te hizo?


  Lutero me miró.


  —Me llamó «el apoyo». No estoy de apoyo, estoy al mando en este caso. Sin mí, todavía estarían tratando de convertir al trol en un pastel de carne.


  Shane el héroe se contoneaba en su camino hasta la cima y se detuvo frente a nosotros.


  —Hola, Kate.


  —Hola.


  Miró a Luther.


  —¿Es que te está molestando?


  —No.


  —Mm-hm. —Shane bajó las gafas en la nariz y me dio su versión de una mirada severa.


  Me incliné un poco hacia Luther.


  —¿Es esta la parte en donde me desmayo de miedo?


  Luther se mordió el labio.


  —También sería aceptable que calleras de rodillas sosteniendo tus manos en actitud de humilde súplica. Haría que fuera más fácil para él ponerte las esposas.


  —Tu presencia aquí es una distracción —dijo Shane, obviamente, saboreando cada palabra—. Estás interrumpiendo a un oficial de la PAD de sus funciones. Vete, Kate. No hay nada que ver aquí.


  Gilipollas. Veamos, dos vehículos del MSDU, policías junto al río y también muchos testigos. Mi cerebro me sirvió un titular: COMPAÑERA DEL SEÑOR DE LAS BESTIAS GOLPEA A UN CABALLERO DE LA ORDEN EN LA BOCA ARRANCANDOLE CUATRO DIENTES.. ¡Oh, si! Pero no hoy.


  —Lo siento, Luther, me han dicho que me marche —me encogí de hombros—. Me tengo que ir. Te llamaré si hay algo. Ah, y, Andersen, si todavía está teniendo problemas con ese palo metido en el culo, házmelo saber. Conozco a un tipo que te lo podría sacar.


  Me volví hacia el jeep. Justo a tiempo para ver a Andrea comenzando a caminar hacia mí, su mirada se centraba en Shane como un ave de presa. Era tiempo de salir de aquí.


  —Es una vergüenza que hayas sido expulsada de la Orden, Daniels —dijo Shane—. También la pérdida de tu casa. Siempre pensé que eras capaz. Conozco a gente que podría haberte ayudado. Si hubieras venido a mí, podría haber hecho las cosas más fácil para ti. La vida es dura, pero al menos no tendrías que ser la puta de un monstruo.


  —Amigo —exhaló Luther.


  Andrea se aceleró, sus ojos estaban furiosos. Teníamos que salir de allí ahora mismo. A duras penas me aferré como pude al borde de la razón. Si ella le atacaba iría a la cárcel, y ni siquiera los abogados de la Manada la sacarían.


  —Estar en la Orden no te hace intocable, Shane —Seguí caminando.


  —Las mujeres se venden porque se mueren de hambre, porque tienen hijos que alimentar, porque son adictas —dijo Shane—. No lo apruebo, pero lo entiendo. Tú te has vendido por cuatro paredes en la calle Jeremías. ¿Vale la pena subir a la cama con un animal todas las noches?


  Me encontré con Andrea. Trató de empujarme hacía un lado, no podía permitirlo.


  —No.


  —Hazte a un lado.


  —Ahora no, no aquí.


  —Hola, Nash —la llamó Shane—. ¿Quieres que enviemos tus armas a tu caja de arena o las enviamos a tu apartamento? ¿Ahorrándote la vergüenza de venir a buscarlas?


  Andrea me agarró del brazo.


  —Más tarde —le dije—. Hay mucha gente ahora.


  Andrea apretó los dientes.


  —Más tarde.


  Ella giró sobre sus talones y regresó a la Jeep. Deslicé a Héctor de nuevo en el tráfico.


  —Ese hijo de puta —gruño Andrea.


  —Es un bocazas al que le gusta soltar mierda. No hay ninguna ley en contra de ser un imbécil. Deja que se esconda detrás de su placa por el momento. Eso es todo lo que puede hacer.


  Andrea le apretó la mano en un puño duro.


  —Si yo aún tuviera mi identificador…


  —Podrías haber sido tu mejor amigo.


  Ella me miró.


  —Es la verdad —le dije.


  No respondió.


  Los primeros diez años de su vida, Andrea había sido el saco de boxeo de su clan bouda. Se había pasado los siguientes ocho asegurándose de no ser impotente de nuevo. Nunca había caminado por la calle sin el peso añadido de identificación de la Orden. Estaba acostumbrada a ser de los buenos, respetada e incluso admirada por lo que hacía y por quién era. Nunca había sido apartada por cualquier persona con una tarjeta de identificación, ya que también llevaba una. Pero cada decisión tenía sus consecuencias, y ahora estas consecuencias le estaban pegando en la cara.


  —No podemos hacer nada contra ese gusano —escupió.


  —Ahora no.


  Se volvió hacia mí.


  —No creo que pueda hacer esto.


  —Puedes —respondí—. Eres una superviviente.


  —No sabes lo que es.


  Me eché a reír. Soné fría.


  —Tienes razón, no tengo ni idea de lo que se siente al tener detrás a gente que podría matarte con los ojos cerrados.


  Andrea exhalado.


  —Está bien. Lo siento. Eso que he dicho ha sido una estupidez. Yo sólo…Argh.


  —Al final, Shane no importa —le dije—. Siempre que lo evites y no le des la oportunidad de hacerle daño, él es incapaz de hacer nada, excepto un poco de espuma con la boca. Sin embargo, si alguien fuera a hacer algo estúpido, como disparar contra él desde algún techo una noche, tendríamos problemas reales.


  —Yo era un Caballero —dijo Andrea—. No voy a empezar a disparar todos los gilipollas que me insulten.


  —Sólo me aseguraba.


  —Además, si yo le disparase, lo haría sin que nadie pudiera rastrearme. Yo le dispararía en algún lugar remoto, su cabeza explotaría como un melón, y nunca encontrarían su cuerpo. Él simplemente se desvanecería.


  Esto sería una larga subida cuesta arriba, lo sabía.


  * * *


  Quince minutos más tarde llegamos a la oficina y me reuní con Teddy Jo, que esperaba con el congelador junto al garaje. Le di a Teddy su pago inicial, metió el congelador en la trastienda, y luego me pasé una hora cantando hechizos de preservación y estableciendo guardas en caso de que Harven decidiese explotar en medio de la noche y volvieran a salirle un montón de hormigas.


  Eran las ocho cuando salí de la autopista a la estrecha carretera de tierra que conducía a la Fortaleza. Estaba cansada y sucia, mi pierna dolía como una hija de puta, y yo no había comido durante todo el día. Casi se podría pensar que volvía a trabajar para la Orden o algo así. Excepto que yo estaba trabajando para mí.


  Podría relacionarme con Andrea. Mi vida habría sido mucho más fácil con la identificación de la Orden, podía intimidar a la gente para que respondiera a mis preguntas, tenía acceso a los antecedentes penales, y si terminara con un cuerpo lleno de hormigas, la Orden se haría cargo de él por mí.


  Sin embargo, no cambiaría mi pequeña oficina por nada en el mundo.


  Teníamos un montón de pruebas, y ninguna tenía mucho sentido. Harven había dejado caer la bomba del sueño. Era lo único que sabía. El residuo kava kava en sus manos lo había confirmado, y habíamos encontrado una máscara de gas en la esquina del taller.


  Había hecho explotar la bomba del sueño y había entrado en el taller. Entonces, algo había sucedido que concluyó con su muerte y Kamen y el dispositivo habían desaparecido. Tal vez de Harven había tratado de robar el dispositivo o había dañado a Adán, y Adán se había vengado matándolo a él. Con excepción de que parecía que Adán Kamen era carnaza, mientras que Harven era un asesino adiestrado.


  Supongamos que Adán fue de alguna manera mejor de Harven. ¿Por qué se tomaría tiempo para un sacrificio? Además, Adán tenía «teórico mágico» escrito por todas partes. Tipos como él construían dispositivos complejos. No meaban en las paredes, ni hacían que la carne de su atacante fuera devorada por hormigas, y luego desaparecían en la noche con un dispositivo que pesaba unos ciento cincuenta kilos. Obtener ese tipo de magia significaba dedicación completa a la deidad a la que se le había ofrecido el sacrificio. La devoción significa adoración constante, y la adoración necesitaba un ritual. Los guardias nunca habían visto a Adán rezar.


  El corte en el estómago de Harven me molestaba. Una huella de cuervo invertida. Tenía que ser una runa. No había ninguna razón anatómica para cortar el cuerpo de esa manera, y las runas se asociaron con los neo—paganos cultos, ellos a menudo empleaban rituales chamánicos, que eran coherentes con la magia de la escena. Las runas eran anteriores al alfabeto latino. Antiguas tribus germánicas y nórdicas las usaban para todo, desde escribir sus sagas o predecir el futuro hasta traer a los muertos a la vida.


  La runología no era mi fuerte, pero esta runa en particular la conocía muy bien. Algiz, una de las más antiguas runas, asociados a los juncos, a Thor, a Heimdall, y una serie de otras cosas dependiendo de a quién le preguntases y de que alfabeto rúnico estuvieses usando. Algiz tenía un significado universal de protección. Como una salvaguarda, era completamente reactiva. Servía como una advertencia y siempre era defensiva, en ningún caso Algiz iba a hacer nada hasta que fueran contra ella. Era la forma más responsable para un usuario de magia rúnica de proteger su propiedad, porque Algiz nunca atacaría primero.


  ¿Por qué ponerla en un cuerpo? No protegía el cuerpo, no advertía nada a nadie. Había estado rompiéndome el cerebro contra eso intentando ver algo y no había encontrado nada. Nada de nada, cero. Y ninguno de los dioses del panteón nórdico se asocia fuertemente con las hormigas.


  Algo estaba pasando aquí, algo más grande y más feo de lo que parecía. El miedo en los ojos de René, me molestaba. Comenzó como una preocupación leve cuando lo vi por primera vez y se fue haciendo cada vez peor según avanzaba el día, ahora se había convertido en ansiedad en toda regla. Tienes un montón de amigos, Kate. Tienes mucho que perder.


  La voz de Voron salió a la superficie desde las profundidades de mi memoria.


  —Te lo dije.


  Respiré hondo y traté de exhalar mi preocupación. Demasiado tarde para advertencias. Era la compañera de Curran y la mujer alfa de la Manada. El bienestar de mil quinientos cambiaformas era mi responsabilidad. Cualquiera que fuera la tormenta que se estuviera gestando en Atlanta, tenía que encontrarla y luchar contra ella. Si era el precio por estar con Curran, entonces lo pagaría.


  Valía la pena.


  El Jeep pasó sobre enormes raíces. Era necesario limpiar el camino de nuevo, estaba lleno de árboles gruesos, como soldados que tratasen de impedir el paso a los intrusos. La magia odiaba todas las cosas tecnológicas y mordía sus monumentos hasta convertirlos en nudos de hormigón y polvo de mortero. Rascacielos, puentes altos, estadios, cuento más grandes eran más rápido caían. La misma fuerza que había convertido el Georgia Dome en escombros alimentaba a los bosques. Los árboles brotaron aquí y allá, creciendo a una velocidad récord, ya que la naturaleza se apresuraba en reclamar las ruinas desmoronadas que fueron los orgullosos logros de la civilización tecnológica. La maleza se extendía, las vides se estiraban, y antes de que nos diéramos cuenta un bosque de cincuenta años de edad había brotado de delgados retoños hacía diez años sepultando carreteras y estaciones de servicio. Eso hacía la vida difícil para la mayoría de las personas, pero a los cambiaformas les encantaba.


  La humilde morada de la Manada realmente se merecía un mejor nombre. «Fortaleza» no le hacía justicia. Se asentaba en un claro del nuevo bosque, al noreste de la ciudad, pasando frente a los enormes árboles como una torre gris que premonizaba la fatalidad. La torre tenía varios niveles bajo el suelo. No satisfechos, los cambiaformas habían elevado pisos, añadido paredes, nuevas alas, y torres más pequeñas, convirtiéndola en una ciudadela de pleno derecho que pregonaba la supremacía de la Manada. A medida que maniobraba el Jeep de la Manada dentro de ella, no podía dejar de notar que la estructura estaba empezando a parecerse a un castillo. Tal vez fuera necesario un letrero de neón para iluminar las cosas. GUARIDA DE MONSTRUOS, LIMPIE SUS PATAS Y ENTREGUE SU PLATA EN LA PUERTA.


  Llevé el jeep a través de las macizas puertas, estacionado en el patio interior, entré por una puerta pequeña, y caminé por un pasillo estrecho y claustrofóbico. Los pasajes estrechas eran una de las medidas defensivas de Curran. Si trataban de asaltar la Fortaleza y rompían a través de la rejas y las puertas blindadas, tendría que luchar a través de un pasillo como éste tres o cuatro hombres a la vez. Un cambiaformas solo podría mantener a raya a un ejército aquí durante horas.


  El pasillo me llevó a la escalera de un millón de escalones. Mi pierna gritó en señal de protesta. Suspiré y empecé a subir. Tenía que evitar cojear. Cojear era una muestra de debilidad, y no necesita ningún cambiaformas emprendedor tratando de desafiar mi dominio en este instante.


  Había mencionado una vez que quería un ascensor, y Su Majestad me preguntó si también me gustaría una bandada de palomas que me llevara hasta mi cuarto para que mis pies no tuvieran que tocar el suelo. Estábamos entrenando en el momento y le di una patada en el riñón, en represalia.


  Las ocho de la mañana eran como las dos de la tarde en términos cambiaformas. La Fortaleza estaba llena. La gente inclinaba la cabeza mientras pasaba. No conocía a la mayoría de ellos. La Manada tenía mil quinientos cambiaformas. Me estaba aprendiendo sus nombres, pero me llevaría tiempo.


  En el segundo tramo de escaleras, algo comenzó a machacarme la rodilla. Tenía dos opciones: o bien lo arreglaba ahora o me fallaría la próxima vez que tuviera una pelea seria. Mi imaginación pintó un cuadro hermoso de mi misma en la batalla y mi pierna rompiéndose como un palillo de dientes. Genial.


  Me detuve en el tercer piso, caminé sin cojear hasta la clínica de Doolittle. La mujer en la sala de espera me miró y fue corriendo a buscar al médico. Caí en la silla y exhalé. Sentarse era bueno.


  Las puertas dobles se abrieron y Doolittle emergieron de las profundidades del hospital, mirándome inquieto. De unos cincuenta años, piel oscura y pelo corto, Doolittle radiada amable paciencia. Incluso si estaban cerca de la muerte, el momento en que lo mirabas a los ojos, sabías que cuidaría de ti y de alguna manera todo iba a estar bien. En el último año había estado a punto de morir unas cuantas veces, y cada vez Doolittle me había arreglado. Él era el mejor medimago que jamás había encontrado.


  También era agotador como una gallina clueca. Por eso normalmente lo evitaba a toda costa.


  Doolittle me miró de arriba a abajo, probablemente en busca de signos de sangrado y fragmentos de huesos rotos asomando a través de mi piel.


  —¿Cuál es el problema?


  —Nada importante. Mi rodilla está sufriendo un poco.


  Doolittle me miró.


  —El hecho de que estén aquí significa que estás a punto de desmayarte.


  —En realidad no es tan malo.


  Los dedos de Doolittle sondeado mi rodilla. Me dolió. Apreté los dientes.


  —Dios me ayude —El buen doctor lanzó un suspiro—. ¿Qué hiciste?


  —Nada.


  Doolittle tomó mi mano, hizo girar la palma hacia arriba, y olfateó mis dedos.


  —Arrastrarte a cuatro patas es muy malo para ti. Por no hablar de indigno.


  Me incliné hacia él.


  —Tengo un cliente.


  —Felicidades. Ahora bien, yo sólo soy un simple médico del sur…


  Aquí vamos. Detrás de Doolittle la enfermera puso los ojos en blanco.


  —…pero me parece que sería mucho más prudente tener una pierna para trabajar. Sin embargo, ya que no hay hemorragia grave, ni conmoción cerebral, y ni huesos rotos, voy a considerarme bendecido.


  Mantuve la boca cerrada. Cualquier discusión con Doolittle cuando se encontraba en este estado de ánimo sólo se traduciría en una conferencia de una hora de duración.


  El médico de la Manada susurró. Su voz se convirtió a un murmullo, un cantico se derramaba de sus labios. El dolor en mi rodilla desapareció, embotado por la medimagia. Doolittle se enderezó.


  —Te voy a mezclar una solución y enviarla a tus habitaciones. ¿Vas a necesitar una camilla?


  —Lo haré sola —me empujé sobre mis pies—. Gracias.


  —De nada.


  Salí del hospital y continué mi ascenso. La rodilla gritó pero se mantuvo. Con el tiempo la escalera terminó, con lo que me hacía un aterrizaje estrecho antes de una puerta blindada de gran tamaño. Durante las horas de oficina, 11-20 horas, la puerta estaba abierta. Caminé a través de ella y saludé con la cabeza al guardia de detrás de la mesa a la izquierda.


  —Hey, Seraphine.


  Seraphine se apartó de la bolsa de palomitas de maíz el tiempo suficiente para inclinar la cabeza, hizo que sus trenzas temblasen, y volvió a su comida. Ser una mujer rata hacía que tuviese el metabolismo de una musaraña. Las ratas comían constantemente o se ponían nerviosas.


  Derek salió de la oficina de al lado y asintió con la cabeza.


  —Tus asentimientos con la cabeza son cada vez más y más profundos —Muy pronto serán un arco, y tendremos unos palabras al respecto. La única cosa que me disgustaba más era ser llamada Compañera.


  Se encogió de hombros.


  —Tal vez cada vez soy más alto.


  Le preguntaría. Derek solía ser bastante guapo. Bello incluso. Entonces cosas terribles habían pasado, y ahora nadie lo llamaría guapo, no a él, incluso con luz débil. Nadie en sus cabales se atrevería a llevar incluso a colación el tema de su rostro. El niño prodigio no estaba desfigurado, aunque él lo pensase y nadie le dijera lo contrario. Su rostro se había endurecido y perdido su belleza perfecta. Parecía peligroso y violento, y sus ojos, una vez fueron de color marrón y suave, ahora eran casi negros y no había calidez en ellos. Si te lo encontrases en un callejón oscuro, te gustaría salir de su camino. Por suerte, una vez que había jugado a ser mi Robin de Batman, y desde aquello estaba de mi lado.


  Nos dirigimos por el pasillo. Derek tomó una respiración profunda, la forma de cambiaformas se muestra cuando el aire de olores.


  —Veo a Andrea está de vuelta.


  —Lo está. ¿Y cómo esta Su Gran Pilosidad hoy?


  Los ojos de Derek brillaron un poco.


  —Su Majestad está de mal humor. Los rumores trajeron volando que a su compañera casi le pegan un tiro.


  Derek besaba el suelo que Curran pisaba, pero él seguía siendo un muchacho de diecinueve años de edad, y de vez en cuando salía de su caparazón con una broma. Su humor era seco y escondido en las profundidades. Estaba agradecida de que hubiera sobrevivido en él.


  —¿Dónde están mis boudas? —Antes de convertirme en La Señora de las Bestias, la tía B, la alfa de los boudas, y yo llegamos a un acuerdo. Ayudaría al Clan Bouda cuando se metieran en problemas y se metían en muchos problemas y a cambio tía B me daba dos de los mejores de ellos, Barabás y Jezabel, que me ayudarían a navegar por el pantano turbio de la política de la Manada. Se referían a sí mismos como mis asesores. En realidad eran mis niñeras.


  —Barabás está dormido en la sala de guardia y Jezabel fue abajo para conseguir algo de comida.


  —¿Algún mensaje para mí?


  —El templo ha llamado.


  Esto debía ser interesante. Había ido al templo tratando de restaurar un pergamino judío para averiguar la identidad de mi tía. Ella se ofendió y el templo había sufrido algunos daños. Los rabinos me habían expulsado fuera de los terrenos del Templo, pero no antes de uno de ellos curase mis heridas. No había manejado la situación muy bien, así que cuando la tormenta había terminado, cogí el fragmento del pergamino y lo había enviado al templo como un regalo, con mis disculpas.


  —El Rabino Peter te manda sus saludos. Está muy contento con el pergamino. Tiene algún tipo de valor histórico. Has sido perdonada y se puedes visitar el templo, siempre y cuando les avises con veinticuatro horas de antelación.


  Para movilizar sus fuerzas, sin duda, y diseñar un suministro adecuado de papel y bolígrafos para contrarrestar cualquier problema que pudiese desencadenar. El misticismo judío era difícil de estudiar, pero les daba a sus practicantes grandes recompensas. Cuando los rabinos habían dicho que la pluma era más poderosa que la espada, sabían de lo que hablaban.


  Los labios de Derek se curvaron en una sonrisa.


  —Además, Ascanio Ferara ha sido arrestado.


  —¿Otra vez?


  —Sí.


  Ascanio se había convertido rápidamente en la pesadilla de mi existencia. El bouda de quince años, era sesenta kilos de locas hormonas y no tenía ningún sentido común. El chico nunca había conocido una ley que no quisiera romper. La Manada era muy consciente de que eran vistos como monstruos, y tenían medidas muy enérgicas contra cualquier actividad delictiva. El mismo trato que me había traído a Barabás y a Jezabel me obligaba a pedir indulgencia en nombre de Ascanio. Por desgracia, Ascanio parecía decidido a ganarse un poco de trabajo duro.


  —¿Qué ha hecho ahora?


  —Fue detenido por tener sexo en grupo frente los escalones del depósito de cadáveres.


  Me detuve y lo miré.


  —Definición de grupo.


  —Dos mujeres.


  Podría haber sido peor.


  —Para ser un chico de quince años, se lo está montando bien —dijo Derek, con el rostro totalmente inexpresivo.


  —No vayas por ahí.


  Derek se rió entre dientes.


  Ese era el problema con los hombres lobo adolescente que no tenían aprecio por el dolor de otras personas.


  Él me hizo media reverencia, la mitad de movimiento de cabeza, volvió a su oficina, y se detuvo.


  —¿Kate?


  —¿Sí?


  —Una vez dijiste que no te preocupabas por los detalles de los guardaespaldas. ¿Por qué?


  ¿A dónde quería dar a parar con eso?


  —Por dos razones. En primer lugar, no importa lo bueno que seas, representas sólo el cincuenta por ciento de las posibilidades de éxito. El otro cincuenta está en juego en la persona que estás protegiendo. He visto a guardias brillantes fracasan completamente, porque el dueño de ese cuerpo no pudo seguir una simple directiva como «Quédate aquí y no te muevas».


  —¿Y en segundo lugar?


  —Los guardaespaldas son reactivos por definición. Encontrarás a gente que va discutir este punto contigo, pero en última instancia, te encuentras en modo de defensa en la mayoría de los trabajo. No tengo la mentalidad adecuada para la defensa constante. Yo peleo, soy agresiva, y me concentraría en matar al que amenaza en lugar de mantener con vida a mi cliente. No me gusta sentarme y esperar. Puedo hacerlo, porque me entrenaron para hacerlo, pero no está en mi naturaleza.


  Derek me dio una mirada extraña.


  —Así que te aburres.


  —Sí. Supongo que eso lo explica en pocas palabras. ¿Por qué lo pregunta?


  Se encogió de hombros.


  —No hay ninguna razón.


  —Ajá. —Habíamos pasado por esto antes, y luego le vertieron metal fundido en su rostro—. No te metas en algo que no puedas manejar.


  Hizo una mueca, hubo un destello rápido de los dientes.


  —No lo haré.


  —Lo digo en serio.


  —Palabra de Scout.


  —Tú no eres ese tipo de explorador.


  La sonrisa se amplió.


  —Te preocupas demasiado.


  —Si te matan, luego no me vengas llorando.


  Derek se rió y volvió a la oficina de guardia.


  Él estaba tramando algo. Si le obligaba a decírmelo ahora, nunca me lo perdonaría por tratarlo como a un niño. Si no lo hacía, podría conseguir su rostro golpeado de nuevo. De cualquier manera, fracaso total.


  Los amigos hacían la vida demasiado complicada.


  Seguí caminando, sin preocuparme de si cojeaba. Nadie me vería aquí.


  A la derecha, la puerta negra de Julia se acercó. Una daga brillaba en medio de ella, Julie había cogido la idea de la Orden. Una calavera y tibias cruzadas dibujado en pintura fluorescente brillaba por encima de la daga. Abajo una variedad de signos gritaban advertencias: NO ENTRAR, ENTRE POR SU PROPIO RIESGO, PELIGRO, MI HABITACIÓN NO ES TUYA, ABANDONA TODA ESPERANZA AL ENTRAN AQUÍ, PRECAUCIÓN, MANTÉNGASE ALEJADO, GOLPEAR ANTES DE ENTRAR.


  Permanecer en la escuela podría haber sido lo correcto para ella, pero la echaba de menos. Ella era feliz en la Fortaleza. Y tenía a Maddie como amiga, que era genial porque Maddie era sensata. Normalmente, Julie y la sensatez no podría caber en el mismo edificio. Ella había conseguido su deseo, volvía a casa. Excepto que sería en mis propios términos y no le tenían que gustar.


  Me había quitado hasta el último vestigio de la ropa de mi cuerpo cuando Curran entró por la puerta de nuestras habitaciones. Algunos hombres eran hermosos. Algunos eran poderosos. Curran era… peligroso. Musculoso y atlético, se movía con gracia natural, seguro, perfectamente equilibrado, y sabías sólo con verlo que era fuerte y rápido. Podía acecharte como un tigre hambriento, moviéndose por el suelo en absoluto silencio. Me había pasado toda la vida escuchando los tenues ruidos de peligro y él lo hacía sólo para verme saltar, porque pensaba que era divertido. Sin embargo, su fuerza física por sí sola no lo hacía especial, muchos hombres eran fuertes y rápidos y podía caminar tranquilamente.


  No era su cuerpo lo que hacía a Curran diferente. Eran sus ojos. Cuando los mirabas, veías violentos dientes y garras encadenadas con la fuerza de su voluntad y el instinto te decía que si alguna vez los soltaba de esa cadena, no sobrevivirías. Era terrible a algún nivel profundo, primordial, y esgrimía el miedo como un arma y lo utilizaba para inspirar pánico o confianza. Entraba en cada habitación, como si le perteneciera. Yo solía pensar que era arrogancia y así era, Su Altivez tenía una opinión bastante elevada de sí mismo, pero el egoísmo representaba sólo una fracción de ello. Curran irradiaba una suprema confianza. Él se encargaría de cualquier problema que encontrase de manera eficiente y con decisión, y si se interponían en su camino, no tenía ni el menor atisbo de duda de que podría patearle el culo. La gente lo percibía y se unían tras él. Podía entrar en una habitación llena de extraños histéricos, y en cuestión de segundos se calmarían y recurrirían a él en busca de liderazgo.


  Era peligroso. Y difícil. Y todo mío.


  A veces, por la mañana, cuando trabajaba en el gimnasio de un piso más abajo, me paraba junto la pared de vidrio durante unos minutos antes de entrar. Verlo levantar pesas o hacer flexiones con su poderosa cintura, con sus poderosos músculos abultándose y relajándose, con el esfuerzo controlado, mientras que las barras crujían bajo su peso y el sudor de su húmedo pelo corto y rubio y de su piel brillante. Al verlo nunca dejaba de sentir un fuego lento insistente a través de mí. Él no estaba trabajando ahora. Estaba allí, de pie, en pantalones de chándal y una camiseta azul, llevando una especie de botella, y yo estaba listo para saltar sobre sus huesos. Podía imaginarlo sobre mí en la cama.


  Por lo menos no se me notaba en la cara. Tenía que tener un poco de dignidad.


  Le extrañaba tanto que casi me dolía. Comenzaba en el momento en que salía de la Fortaleza y me duraba todo el día. Cada día tenía que luchar conmigo misma para no hacer tonterías que me dieran razones para llamar a la fortaleza y así poder oír su voz. Mi única gracia salvadora era que Curran no estaba manejando este asunto del emparejamiento mucho mejor. Ayer él me había llamado a la oficina diciendo que no podía encontrar sus calcetines. Habíamos hablado durante dos horas.


  Me había enfrentado a muchas cosas en mi vida. Pero esta emoción me asustaba. No tenía ni idea de cómo manejar la situación.


  Curran me sonrió.


  —Me dijeron que cuando llegaste fuiste a ver a Doolittle.


  La Fortaleza no tenía secretos.


  —Así que me paré allí para verificar su diagnóstico —Curran levantó la botella—. Se supone que debes tomar un baño caliente con esto en él. Y tengo que mirar muy atentamente desde una distancia muy corta para asegurarme de que tu rodilla no se caiga.


  Aha. Estaba segura de que Doolittle había dicho eso, especialmente lo de la observación a corta distancia.


  —¿Te gustaría sentarte agradablemente en mi baño terapéutico conmigo? —¿Y por qué que acaba de salir eso de mi boca?


  Los ojos Curran centellearon.


  —Sí, me gustaría.


  Arqueé la ceja.


  —¿Eres lo suficientemente digno de confianza como para que te deje entrar en la bañera?


  Él sonrió.


  —Lo soy.


  —Vamos.


  —Soy un modelo de comportamiento en la bañera —Curran se inclinó hacia mí—. No sé si lo habrá escuchado, pero soy del tipo que se desenvuelve en ese lugar. No sólo soy totalmente de confianza, sino que mi comportamiento está más allá de todo reproche.


  Lo dejé y me fui al baño riéndome para mis adentros.


  Achucharse con el Señor de las Bestias tenía sus ventajas, una de las cuales era la enorme bañera y una cabina de ducha en la que el agua siempre estaba caliente, sin importar si la magia o tecnología tenían la sartén por el mango. La mayoría de las cosas en los cuartos de Curran eran de gran tamaño. La bañera era la más profunda que jamás hubiera visto, en su sofá cogían ocho personas, y su criminalmente suave cama, hecha por encargo, era muy amplia para dar cabida a su forma de bestia, y se elevaba metro veinte del suelo. En el fondo, Curran era un gato. Le gustaban las cosas suaves, los lugares altos, y tener suficiente espacio para estirarse.


  Me di una ducha rápida para lavar la mayor parte de la sangre y la suciedad y me metí en la bañera. Hundirme en el agua casi hirviendo con olor a hierbas y a vinagre dolió por una fracción de segundo, después de la quemadura mi rodilla se alivió.


  Curran regresó de la cocina con dos cervezas. Los puso en el borde de la bañera y desnudó su torso musculoso. Miré los músculos de su espalda. Todos míos.


  Oh, muchacho.


  Se metió en la bañera y se sentó frente a mí, mostrándome el mejor pecho masculino del mundo.


  Seducirlo en la bañera con olor a vinagre estaba fuera de la cuestión. Tenía que haber límites.


  Curran se inclinó hacia mí con una cerveza en la mano. Me acerqué a él y me rodeó con su brazo. Su rostro estaba muy cerca. Él me había puesto una trampa y había caído totalmente. Inclinó la cabeza y me besó.


  Por otro lado, podíamos hacerlo en la bañera. ¿Por qué no?


  Los ojos grises Curran se fijaron en los míos.


  —Las pupilas no parecen estar dilatadas. No tienes fiebre. No has bebido. ¿Por qué diablos tenías que salir corriendo de una oficina segura a un agradable tiroteo?


  Y él acababa de estropear su oportunidad de tener relaciones sexuales en el espacio exterior.


  —Te lo dije, no era más que una niña. La PAD abrió fuego y casi le amputaron la pierna. Ella podría andar por los veinte, como máximo. Casi se desangró hasta morir en mi oficina.


  —Fue su decisión. Si quería estar a salvo, podría haberse unido a las Girl Scouts. Pero en vez de dedicarse a la venta de galletas, está pilotando cadáveres enfermos para ganarse la vida.


  Tomé mi cerveza de su mano y bebí.


  —¿Así que te habrías mantenido al margen y dejarías que la PAD matar a cuatro personas?


  Curran se echó hacia atrás, apoyándose contra la pared de la bañera.


  —Cuatro personas de la Nación. No sólo eso, pudiste recibir un disparo de una M240. ¿No es así?


  —Cuando me ofrecieron este negocio, ¿pensaste que me quedaría en la oficina todo el día haciendo galletas?


  —Nadie ha muerto de un disparo por una galleta.


  Me había pillado. Busqué a tientas en mi cerebro por una respuesta rápida.


  —Siempre hay una primera vez.


  Oh, esa había sido una respuesta brillante. No hay duda de que mis pies se habían colapsado por el asombro a mi magnificencia intelectual.


  —Si alguien pudiera recibir disparos de una galleta, esa serías tú —Curran se encogió de hombros—. Estuvimos de acuerdo en que no correrías riesgos.


  —Estuvimos de acuerdo en que me dejarías hacer mi trabajo como yo lo considerase conveniente.


  Se bebió su cerveza.


  —Y me estoy conteniendo para no finalizar el acuerdo. No lo he dejado todo para sacarte de allí, cargarte al hombro y protegerte de las balas, desarmar a los de la PAD, y darles de tortas a los de la Nación hasta tener una buena razón de por que ellos te pusieron en esa situación. Sabía que podías soportarlo.


  —Entonces, ¿por qué me has machacado?


  Pequeñas luces perversas salieron de sus ojos.


  —A pesar de mostrar una moderación sobrehumana, todavía estaba preocupado por ti. Estaba comprometido emocionalmente.


  —¿En serio? ¡No me digas! ¿Emocionalmente comprometido?


  La tía B utilizó esa frase hoy para explicarme por qué no debería castigar a un idiota de quince años por hacer un trío frente a la morgue.


  Tía B había saltado el arma. Debería haberme dejado manejarlo primero.


  Curran sopesó su cerveza.


  —Nunca imaginarías que usó para describir el problema del niño.


  —Bueno, ¿cómo lo describió?


  —Joven, atontado, y lleno de esperma.


  Lo que más o menos lo resumía.


  —Perdiste tu vocación. Deberías de haber sido poeta.


  Curran se bebió la mitad de su cerveza y se acercó a mí.


  —No tomes riesgos estúpidos. Eso es todo lo que pido. Eso es muy importante para mí. Me gustaría que fuera tan importante para ti.


  Tratando de distraer a Curran era como tratar de desviar un tren: difícil e inútil en última instancia.


  —¿Si te beso, me dejarás ir?


  —Depende.


  —No importa. La oferta se retira. —Apoyé la cabeza en su bíceps. Hacía calor en el abrazo del león, siempre y cuando no le importaba las garras enormes—. Tengo un cliente.


  —Felicidades. —Curran presentó su cerveza. Chocamos nuestras botellas y bebimos.


  —¿Quién es?


  —¿Recuerde que la chica a cargo de la seguridad en los Juegos de la medianoche?


  Él asintió con la cabeza. —


  Alta, con el pelo rojizo y una espada verde


  —Trabaja para la Guardia Roja.


  Lo puse al tanto de todo, incluyendo del congelador Teddy Jo.


  —Suena como que la Guardia Roja quiere salvar su culo, y si el viento sopla en contra podrán culparte de ello.


  Me eché hacia atrás.


  —Tengo que empezar a reconstruir mi reputación en algún momento. Esto podría ser una manera a largo plazo de poder arreglarla.


  Una fuerte luz de oro con retroiluminación encendió los ojos de Curran. De repente eran depredadores. Si no estuviera al cien por cien segura de que él me amaba, saldría corriendo de esa bañera. En lugar de eso me incliné y le acaricié la barba incipiente de la mandíbula.


  —¿Imaginando matar a Ted Moynohan en tu cabeza?


  —Mmm.


  —No vale la pena.


  Deslizó la mano a lo largo de mi brazo y casi me estremecí. Su voz era como de terciopelo, ocultando un gruñido ronco justo debajo de la superficie.


  —Has pensado en ello.


  Me bebí la cerveza.


  —Lo he hecho. —De hecho me hubiera gustado golpear a Shane aún más. Sería bueno para mí. Incluso terapéutico—. Todavía no vale la pena.


  —Si necesita más dinero, todo lo que tienes que hacer es llamar a contabilidad —dijo Curran.


  —El presupuesto asignado es justo. Me gustaría ajustarme a él. De todos modos, te he dicho lo mío, ¿me dices lo tuyo? ¿Qué te está molestando?


  Los dedos de Curran se perdieron a lo largo de mi brazo, hasta el hombro, y luego fueron a mi costado. Mmm.


  —Alguien abandonó la reserva —dijo.


  La reserva estaba formada por guerreros especializados. Todos los miembros de la Manada eran entrenados para luchar tan pronto como podía caminar, pero en su vida cotidiana los cambiaformas tenían otros trabajos: eran panaderos, sastres, maestros. Los renders no tenían otro trabajo. En la batalla, se especializaban de acuerdo a su bestia. Los osos eran como tanques, causando una gran cantidad de daño antes de retirarse y despejando el camino cuando cargaban. Los lobos y los chacales estaban de todos los oficios, mientras que los gatos y boudas eran renders. Caían en el medio de una pelea y treinta segundos más tarde estarían jadeando en un anillo de cadáveres.


  —¿Qué clase de render?


  —Una lince. Nombre de Leslie Wren.


  Mi memoria me presentó a una mujer de pelo castaño miel y unas pocas pecas en la nariz, de seis pies de alto, una musculosa cambiaformas en su forma guerrera. Conocía a Leslie Wren. Hacía unos meses, cuando habíamos luchado contra una horda demoníaca durante la erupción, había luchado a mi lado. Había matado a decenas y disfrutado de ello. La había vuelto a ver recientemente.


  —¿Qué ha pasado?


  Curran hizo una mueca.


  —No se presentó en su puesto, registramos su casa, faltaban todas sus armas. Su novio se ha sorprendido, piensa que ella debe estar en problemas.


  —¿Qué te parece?


  Curran frunció el ceño.


  —La gente de Jim siguió su aroma hasta el panal. Allí hay cientos de metros de acónito.


  El panal es un lugar muy jodido, lleno de magia salvaje y lleno de caminos que llevaban a ninguna parte. Cambiaba todo el tiempo, como un crecimiento canceroso mutante, y apestaba el ambiente Añadirle acónito, garantizaba un ataque instantáneo de alergia grave para los rastreadores cambiaformas, y podría escapar limpiamente.


  —¿No hay otro aroma en los senderos con ella?


  Curran negó con la cabeza. Por lo que nadie le había puesto una pistola en la cabeza. Se había metido en el panal por su propia cuenta y utilizaba acónito, porque no quería ser encontrada. Leslie Wren e había corrompido. Los cambiaformas se volvían pícaros por cualquier número de razones. En el mejor de los casos, tenían un problema con alguien en la Manada, no lo podía resolver, y decidían dejarlo todo y huir. En el peor de los casos, se volvían lupos. Si un cambiaformas normal se volvía lupo significaba una matanza. Si lo hacía un render significaba una masacre.


  —Tengo que ir mañana a cazarla —dijo Curran.


  Cazaría a Leslie Wren antes de que nadie resultase herido. Finalmente había recordado cuando la había visto por última vez, había dejado que Julie y Maddie fuera con ella a cazar un ciervo en un bosque cercano a la Fortaleza. Tenía perfecto sentido que Curran la cazase. Un render podía limpiar el suelo con un cambiaformas promedio. Curran sería capaz de someterla con un daño mínimo. Lo entendía, pero no me gustaba.


  —¿Necesitas ayuda? —le pregunté.


  —No. ¿Todavía te duele la rodilla?


  —No, ¿por qué?


  —Sólo me preguntaba si necesitabas alguna distracción del dolor.


  Mmm.


  —¿Qué clase de distracción tienes en mente?


  Curran se inclinó, sus ojos estaban oscuros y llenos de chispas de oro. Sus labios se cerraron sobre los míos. El contacto de su lengua contra la mía era electrizante. Deslicé mis brazos alrededor de su cuello, fundiéndome contra él. Mis pezones contra su pecho. Los músculos de su dura espalda bajo mis dedos, y le di otro beso, los labios, la comisura de la boca, el punto sensible en la mandíbula, degustando su sudor y el toque picante de los rastrojos en los labios. Hizo un ruido silencioso masculino, a medio camino entre un estruendo profundo gruñido y un ronroneo.


  Oh, Dios mío.


  Sus manos se deslizaron por mi espalda y hacia abajo, acariciando, pasando más cerca de mí, hasta que sentí la longitud de su dura erección apretada contra mi. Oh, sí.


  —Tenemos que salir de la bañera —Mordí su labio inferior.


  Me besó en el cuello.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero que estés encima y no puedo respirar debajo del agua.


  Curran se levantó, me sacó del agua, y me llevó a la sala de estar.


  * * *


  Nos tumbamos en el sofá, enredado en una manta.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer con respecto a Ascanio? —le pregunté.


  Curran suspiró.


  —La mayoría de los chicos jóvenes tienen a alguien a quien imitar: su padre, su alfa, a mí. Cuando era más joven, yo tenía mi padre y luego de Mahón. Ascanio no tiene a nadie. Su padre ha muerto, su alfa es una mujer, y él no puede dirigirse a mí. Me obedece y él reconoce que tengo el derecho a castigarlo, pero no siente la necesidad de ser como yo.


  —¿Quieres decir que no te glorifica como a un héroe? Dios nos libre.


  Él frunció el ceño hacía mí.


  —Creo que voy a hacer que airear las quejas sobre el Señor de las Bestias sea un delito punible.


  —¿Punibles cómo?


  —Oh, se me ocurrirá algo. De todos modos, me decidí a entregárselo a Rafael.


  Rafael era hermoso, se ganaba bien la vida, las mujeres se tiraban en su camino, y él era vicioso en una pelea. Podía ver cómo un hombre joven bouda podría pensar que nadie en la Tierra era mejor.


  —Le pediré a Rafael que trabaje con él —dijo Curran—. Como un favor personal. Antes voy a convertir la vida de ese niño mimado en un infierno, así que cuando Rafael me lo quite de las manos, Ascanio creerá que camina sobre las aguas.


  Eso tenía sentido total, excepto Curran y Rafael no estaban en buenos términos. De hecho, Curran se había referido una vez a Rafael como el pavo real precioso de B.


  —¿Vas a pedirle un favor a Rafael? —Me detuve e hice el gran show de mirar fijamente a los ojos de Curran—. Tus pupilas no están dilatadas. No estás drogado o borracho…


  —Le ayudé a establecer su negocio —dijo Curran—. Y tenemos algunas cosas en común.


  —¿Cómo qué?


  —Sé por lo que está pasando. He estado allí. Raphael tiene demasiadas cosas en la cabeza en estos momentos. El niño sería bueno para él. Le obligaría a pensar en otra cosa.


  Yo estaba bastante segura de que solo Andrea tendría espacio en la cabeza de Raphael.


  —Eso sería genial, excepto que eso te pondrá de mierda hasta el cuello. Tía B probablemente le ha preguntado y ya debe de haber dicho que no.


  —Yo no soy la tía B —dijo Curran.


  —Me había dado cuenta.


  Él me acariciaba el hombro.


  —Tu tatuaje se está borrando. Apenas puedo verlo.


  Volví la cabeza, tratando de echar un vistazo a los cuervos. Las líneas negras del diseño se había desvanecido hasta el color gris pálido, la espada, y las palabras Дар Ворона, regalo del cuervo, casi se habían ido.


  —Doolittle dice que es por toda esa medimagia a la que me he estado sometiendo en las últimas semanas. Muchas de mis cicatrices se están desvaneciendo, también. Es probablemente lo mejor. Era un tatuaje cursi de todos modos. Cada vez que alguien lo veía, me preguntaba lo que decía y por qué tenía letras cirílicas en el hombro… —cerré la boca de golpe.


  —¿Qué?


  El alfabeto cirílico fue creado por dos monjes griegos alrededor del año 900. Antes del alfabeto cirílico, los eslavos utilizan glagolítico, que echó raíces en movimientos e incisiones eslavas, por escrito eran runas.


  El apellido del inventor era Kamen. Kamen significa «piedra» en ruso. Por lo general, los nombres de Rusia terminó en «—ov» o «ev», pero era posible que su familia hubiera cambiado su apellido para que le resultase mas sencillo al orador ingles.


  Llamé a la sala de guardia. Barabás cogió el teléfono, su voz de tenor fue un tanto irónica antes incluso de que yo tuviera la oportunidad de decir nada.


  —¿Sí, Consorte?


  —¿Por qué todos me llaman Consorte?


  —Jim te designa como Consorte en los papeles oficiales. No quieres ser llamada Compañera, llamarte Alfa es confuso, y Señora de la Bestias hace reír a la gente.


  —¿Por qué es necesario adjuntarme un título?


  —Debido a que está unida al Señor de las Bestias.


  Detrás de mí Curran rió para sus adentros. Al parecer, divertía a todos esta noche.


  —Sé que es tarde, pero podrías encontrar un libro para mí? Se llama Los eslavos: Estudio de la tradición pagana por Osvintsev.


  Barabás suspiró dramáticamente.


  —Kate, me llevas a la desesperación. Vamos a intentarlo de nuevo desde el principio, excepto que esta vez finge que eres una alfa.


  —No necesito una lección. Sólo necesito el libro.


  —Mucho mejor. ¿Un poco más de gruñido en la voz?


  —¡Barabás!


  —Y nosotros estamos ahí. ¡Felicidades! Aun hay esperanza para ti. Voy a buscar ese libro.


  Colgué el teléfono y miré a Curran.


  —¿Qué es tan gracioso?


  —Tú.


  —Ríete mientras puedas. Tienes que dormir en algún momento, y luego me tomaré mi venganza.


  —Eres una mujer violenta. Siempre amenazando. Deberías aprender algunas técnicas de meditación…


  Di un salto en el sofá y le hice al Señor de las Bestias una llave maestra.
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  Los dos rastreadores informaron a principios de la mañana siguiente. Habían encontrado el rastro de Julie, luego les afectó el acónito, lo perdieron, y lo encontraron de nuevo en la desmoronada carretera 23, excepto que era de hacía dos horas y se mezclan con olor a caballo. Estaba haciendo autostop. Grandioso. Impresionante. Al menos siempre llevaba un cuchillo con ella.


  Cuando se lo había contado a Curran, él se había encogido de hombros y había dicho: «Si mata a alguien, lo haremos desaparecer».


  Los padres cambiaformas tenían un lema. «Si tu hijo le raja la garganta a alguien, ten siempre un plan para hacer desaparecer el cuerpo».


  Me puse la ropa, cogí mi espada, le di a Curran un beso de despedida, y me dirigí a la planta baja. Barabás me esperaba en el mostrador, delgado, apuesto, y con una sonrisa irónica. La primera cosa que notabas de Barabás era su pelo. Muy corto a los lados y por detrás, lo llevaba de una pulgada y media en la parte superior de su cabeza, y le ponía gel hasta que se quedaba totalmente de punta como el de un perro cabreado. También era de color rojo intenso, ardiente. Parecía que su cabeza estaba en llamas.


  Técnicamente, Barabás no era un bouda. Su madre era una hiena, pero su padre era una mangosta del clan ágil. Como era costumbre entre los miembros de los clanes de la Manada, sus padres tenían la opción de pertenecer a cualquier clan, y ellos habían elegido el abrazo amoroso de la tía B y la protección de sus garras afiladas. Frente a la misma elección de su decimoctavo cumpleaños, Barabás había decidido quedarse con el Clan Bouda y muy pronto se encontró con algunos problemas personales. Cuando la tía B me lo dio, fue para beneficio de ambos.


  —Buenos días Consorte —Barrabás me entregó un paquete envuelto en papel de color rojo brillante. Un gran lazo rojo estaba en la parte superior del paquete.


  —¿Por qué el envoltorio?


  —Es un regalo. ¿Por qué no hacerlo especial?


  —Gracias —Solté la cinta—. Curran va a salir a una cacería hoy. Leslie Wren. ¿Qué tan buena es?


  —Entre los veinte mejores del clan. Yo no la enfrentaría —dijo Barabás—. Conozco a algunos alfas que tampoco lo harían.


  Grandioso. Quité el papel, dejando al descubierto una vieja edición de Osvintsev.


  —¿Dónde lo encontraste?


  —En la biblioteca de la Fortaleza.


  —¿La Fortaleza cuenta con una biblioteca?


  —Tanto en papel como digital.


  Pasé las páginas. Runas, runas, runas… runas. La runa Algiz invertida. El pie de foto al lado de ella decía «Chernobog.» El Dios Negro.


  De acuerdo. Por supuesto, no podía ser Chernobog, el dios del rocío de la mañana en los pétalos de rosa, pero una mujer siempre podía soñar.


  Pasé las páginas en busca de dioses y diosas. El panteón eslavo se dividía en dos facciones opuestas, benévolos y malévolos. Me salté la facción buena.


  Mientras pasaba las páginas de la facción oscura, una runa Algiz invertida se me quedó mirando. Junto a ella estaba un dibujo de un hombre con un bigote plateado mate oscuro. Su armadura negra estaba erizada de púas. Su mano apretaba una lanza ensangrentada. Estaba de pie sobre un montón de cadáveres desmembrados cubiertos de hormigas negras, mientras que los cuervos negros volaban en círculos sobre su cabeza. La furia deformaba su rostro en una mueca horrible. La leyenda decía: Chernobog. La Serpiente Negra. Koshei. Señor de la Oscuridad y la Muerte. Gobernante del frío. Maestro de la Destrucción. Dios de la locura. Encarnación de todo lo malo. El mal.


  Barrabás miró por encima del hombro.


  —Esto no se ve bien.


  El eufemismo del año. Harven había sido sacrificado a Chernobog, probablemente por un volhv, un sacerdote pagano eslavo. Los volhvs tenía amplios poderes, como los druidas, pero a diferencia de los druidas, que eran muy consciente de los derechos humanos ante los sacrificios del pasado, los volhvs no tenía aversión a la violencia. Y los volhvs de Atlanta realmente no me gustaban.


  El libro me había dado una idea. La comunidad pagana eslava se autoregulaba: los dioses de luz eran contrarrestados por los de la oscuridad, y los volhvs de ambas facciones eran respetados por igual. Sacrificar a Harven había necesitado una enorme carga de la magia. Un grupo volhv con tanta magia sería muy conocido y estaría arraigado en la comunidad. No llegaría a ninguna parte hablando con ellos. Tenía que encontrar un plan B.


  Los volhvs eran todos hombres. Si eras mujer y practicabas magia pagana eslava, probablemente fueras una bruja, la bruja eslava más poderosa de la ciudad era Evdokia. Ella formaba parte de las brujas de Oráculo y la última vez que nos habíamos visto, Evdokia me había dicho que había conocido a mi padrastro. No tenía idea de si ella hablaría conmigo, pero valía la pena intentarlo.


  La magia todavía dominaba, pero traté de usar el teléfono de todos modos. Dio tono de marcación. Marqué el número de Ksenia. Ksenia era dueña de una pequeña tienda de hierbas en el lado norte. Yo había comprado allí unas cuantas veces cuando mi suministro se había quedado bajo, y la última vez que estuve allí se había jactado de que Evdokia le había comprado algunas hierbas. Tal vez podría hacer arreglos para una audiencia.


  * * *


  Fuera el viento de marzo me mordía con colmillos de hielo. Dos personas se acercaron a mi vehículo. El primero era el más alto, de cabello oscuro muy corto. Llevaba una sudadera con capucha gris oscuro y vaqueros gastados. Su postura era aparentemente relajada, pero me miraba mientras caminaba. Derek.


  La segunda persona era más baja, vestido con un conjunto discreto de jeans negros, jersey negro y una chaqueta de cuero. Pelo negro, rostro angelical y ojos de diablo. Ascanio Ferara. El chico era tan guapo, que casi parecía irreal. Combinando eso con su cara expresiva, que pasaba de la inocencia a los remordimientos y a la admiración en un abrir y cerrar, y tenías un puro imán para las chicas. Ascanio sabía el efecto que tenía, y usaba hasta la última gota del mismo a su favor.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Ascanio me ofreció una sonrisa deslumbrante que pregonaba «Yo nunca podría hacer nada malo» con todas sus fuerzas.


  —Obedezco al Señor de las Bestias, Consorte.


  —Explícate.


  —Se me ha asignado que sea su escolta.


  Tenía que estar bromeando.


  Derek soltó un bufido.


  Ascanio fingió no oírlo.


  —El Señor de las Bestias habló conmigo esta mañana. Soy el responsable de su bienestar, y si se lesiona, responderé ante él personalmente.


  Oh, ese hijo de puta. Le había encomendado al chico una terea imposible, ¿verdad?


  Derek rió por lo bajo.


  Ascanio, finalmente consideró necesario reconocer la existencia de Derek.


  —¿Es algo divertido?


  —No te conozco y ya siento lastima por ti.


  Ascanio se volvió una sombra pálida.


  —¿Estás diciendo que no soy capaz de proteger a la Consorte, lobo?


  Derek soltó una carcajada burlona.


  —Fuiste arrestado por dos tíos de la policía por montártelo en una morgue. No eres capaz de protegerte a ti mismo, mucho menos a ella.


  —Eran tías de la policía —dijo Ascanio—. Y fue un momento de diversión. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste uno? Si lo necesitas podría darte algunos consejos.


  Derek le enseñó los dientes.


  Les eché una mirada dura.


  —Vuelvo ahora. Quedaos aquí. No os pongáis las manos encima.


  —No tiene que preocuparse por mí —dijo Ascanio—. No puedo hablar por el lobo, pero yo prefiero a las mujeres.


  —Cremallera.


  Me di la vuelta, entré en la Fortaleza, cogí el primer teléfono que vi, y marqué el 011. El teléfono sonó una vez y contestó la voz de Curran.


  —¿Sí?


  —¿Pero qué te pasa?


  —Muchas, muchas cosas.


  —No voy a llevarlo conmigo. Es un crío.


  —Es un hombre bouda de quince años de edad. Levanta cuarenta kilos en el banco de pesas y su alfa me dice que tiene una forma de guerrero decente.


  —¡Curran!


  —Me encanta cuando dices mi nombre. Haces que suene muy sexy.


  —Estoy investigando el Asesinato de personas entregadas en sacrificio a dioses oscuros.


  —Perfecto. Le mantendrá ocupado.


  Aaargh.


  —No.


  —Necesita una salida para toda esa energía, y podías utilizarlo.


  —¿En calidad de qué?


  —Cebo.


  ¿Por qué yo?, ¿por qué?


  —Te odio.


  —Si no te lo llevas, la pelota está de vuelta en mi cancha y tendré que ponerlo en trabajos forzados. La última vez que fue condenado a trabajar en la construcción de la Fortaleza, estuvo en el banco de prensado de rocas haciendo un gran trabajo «para las niñas». Él tiene cerebro, y el trabajo duro no sirve para nada en su caso. De esta manera puede gastar su energía haciendo de guardaespaldas, y podría aprender algo en el proceso. Puede que no solo lo haga, sino que también sería útil. Cuando Raphael llegue a liberarlo, besará sus botas.


  —Curran, no tengo una guardería. Esta mierda se va a poner peliaguda. Tú lo sabes y yo lo sé. El niño podría salir lastimado.


  —Tengo que hacerlo sangrar alguna vez, Kate. Llegó tarde a la Manada. La mayoría de los chicos de su edad ya han tenido su primera pelea con consecuencias reales. Él no la ha tenido. B siente debilidad por él, porque es varón y tuvo una infancia difícil. Ella no lo llevará en la mano, e incluso si lo hiciera, hay diecisiete hombres en el clan bouda en este momento, y todos son menores de diez y mayores de veinte. No tiene iguales y se siente aislado.


  —Así que lo has puesto con niños de su edad.


  —No. Él no puede ser retado, porque es menor de edad, pero los adolescentes lucha por el dominio entre sí. No tiene un orden jerárquico, y piensa que todo es un gran juego. Es un bocazas y ellos le pegarán, lo que llevará a una de estas dos cosas: o quiebran su espíritu, o lo presionarán y terminará matando a alguien, y luego ni B, ni tú, ni nadie en esta manada le podrá proteger. Tiene que aprender a ser un hombre de la Manada.


  —¿Y crees que le puedo enseñarle eso?


  —Tú, no. Pero Derek puede.


  Ah. Ahora todo estaba claro. Había arreglado todo esto, como mover piezas de ajedrez sobre un tablero. Aflojé los dientes.


  —Estoy muy cabreada contigo en este momento. Pudiste contarme esto anoche y pedirme que me lo llevara. En lugar de eso me manipulaste hasta arrinconarme. No me gusta sentirme manipulada, Curran. No me gusta ser puesta en esta posición, y en caso de que se te haya olvidado, yo no soy uno de tus lacayos. No necesito ser dirigida ni llevada de la mano.


  Su voz puso un tono paciente, lo que me dio ganas de arrancarle la cabeza.


  —Esto está siendo desproporcionado. Estás tratando de hacer una pelea de nada.


  Colgué el teléfono.


  Sonó el teléfono. Lo recogí.


  —Kate —gruñó.


  —¿Adivina qué? No tengo que escucharte —Colgué de nuevo y salí. Derek y Ascanio se habían puesto a lados opuestos del coche. Señalé a Ascanio—. Al coche. Ahora.


  Ascanio se subió al Jeep. Me volví a Derek.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —He renunciado.


  —¿Renunciado a qué?


  Él sonrió.


  —A mi trabajo.


  En nombre de todo lo que es sagrado…


  —¿Por qué?


  Derek se encogió de hombros.


  —Sólo porque me dio la gana.


  Apreté los dientes. Traté de hablar lentamente y formar frases coherentes.


  —¿Qué te precipitó a renunciar a tu trabajo?


  Levantó la mirada hacia el cielo nocturno por encima de nosotros.


  —Curran y yo tuvimos una conversación.


  Me preguntaba si una patada en la cabeza haría que el golpe le sacase una explicación de su boca de una sola vez.


  —¿Qué te dijo?


  —Me dijo que estaba haciendo un buen trabajo. Me preguntó cuál sería el mejor puesto de guardaespaldas que podría obtener en la Manada. Y le dije, la protección del Señor de las Bestias y su compañera.


  —Ajá.


  —Él asintió con la cabeza y me preguntó cuántos años tenía.


  Curran sabía muy bien qué edad tenía.


  —Tú le dijiste: «diecinueve», ¿y?


  —Él dijo: «Bueno, ¿y luego qué?»


  Ahora tenía sentido. Derek malgastaba sus habilidades en el servicio de guardaespaldas y Curran lo sabía. Derek tenía talento y una voluntad de hacer algo con él. Él no podía subir más arriba en la escala de guardaespaldas, y se sentía cómodo donde estaba. Al parecer, mi algodoncito de azúcar había decidido que era hora de hacerlo sentir incómodo. Lo que todavía no explicaba lo que el niño prodigio estaba haciendo allí.


  —Entonces, ¿qué sigue?


  Derek me miró, sus ojos oscuros estaban luminosos, con la luz propia de los cambiaformas.


  —Le dije que lo próximo era retar a Jim por su puesto.


  Sentí el impulso de golpear mi cabeza contra algo duro.


  —Una jugada brillante, chico maravilla. ¿Qué dijo Curran?


  —Me dijo: «Dentro de unos treinta años, tal vez».


  —Sácate la pelea contra Jim de la cabeza. No estás allí todavía.


  Derek puso los ojos.


  —Sí, Su Majestad me explicó en detalle cómo si Jim estornudara en mi dirección, me gustaría pasar una semana en el hospital.


  —Jim es mortífero. No es una exageración, es un hecho. Además, él ha estado en este juego por mucho más tiempo que tú. No pelearás contra Jim. ¿Sí?


  —Sí —coincidió Derek.


  Tal vez tenía algún sentido después de todo.


  —Así que… —Derek desplazó su peso de un pie a otro—. ¿Puedes darme un trabajo?


  Cerré los ojos y conté desde diez hacia atrás.


  —¿Kate?


  —Las dos últimas veces que nuestros caminos se cruzaron, terminaste con una pierna destrozada y con metal fundido en la cara.


  —El metal fue mi culpa, no la tuya —Todo el humor había huido de sus ojos. Un lobo me miraba, un lobo feroz con una cara llena de cicatrices—. He trabajado con Jim durante tres años con esa cara. Entraba encubierto, obtenía la información, y la traía de vuelta, a salvo. Después de eso, estuve en la seguridad personal de Curran durante seis meses. Conozco los protocolos de seguridad, conozco los procedimientos, y he comprobado el uso eficaz de los recursos a mi disposición. Si me contratas podría ser un activo valioso.


  —Muy bonito. ¿Cuántas veces has ensayado este discurso?


  —Lo digo en serio, Kate. Puedo ser de utilidad para ti. Además, necesitas a alguien para montar guardia. Le diste a Grendel a Andrea, por lo que no tiene respaldo. Puedo vomitar más que un caniche afeitado, te lo prometo. Y, honestamente, puedes utilizarme como conductor.


  —¿Qué está insinuando?


  —No estoy insinuando nada, lo estoy diciendo. Eres lo contrario a Dalí. Ella conduce como una loca, tu como una ancianita…


  Por todos los demonios. Cerré los ojos. No podía decirle que no y él lo sabía.


  —¿Estás bien?


  —Necesito que vayas a la cochera y conseguir otro jeep, porque en el mío sólo tiene dos asientos. Luego necesito que me siga en ese jeep. Y si te escucho aunque solo sea un susurro sobre mi capacidad de conducción, te prenderé fuego donde estés.


  —Gracias, Kate —Sonrió y salió corriendo.


  Curran me había colado a Ascanio y ahora tenía no a uno, sino a dos guardaespaldas. Que Dios ayudase a cualquiera que se atreviera a mirarme raro. Lo harían pedazos, sólo para superarse el uno al otro.


  * * *


  No importa cuántas veces visite el Casino, siempre me llevaba una sorpresa. Después de la fuertes heladas del invierno extrañamente frío, la primavera había pintado Atlanta de negro, marrón y gris. Ruinas sombrías surgían aquí y allá, como cáscaras oscuras teñidas con frías lluvias de primavera. Casas sombrías miraban a la calle con rejas en las ventanas. El barro manchaba las calles, agitadas por el tráfico de caballos, mulas, bueyes y algún camello ocasional. Las carretas crujían, los motores gruñían, los conductores se gritaban maldiciones los unos a los otro, los animales rebuznaba… Y luego dabas la vuelta a la esquina y te encontrabas con un castillo salido directamente de las mil y una noches. De color blanco puro y delicado casi todo, pero flotaba en medio de un enorme aparcamiento, flanqueada por elegantes minaretes y envuelto por una pared con un parapeto. Fuentes alargadas se extendían hacia sus puertas ornamentadas, y los dioses hindúes, fundidos en bronce y cobre, que permanecían congelados en el tiempo por encima del agua.


  Por un momento contuve el aliento, luego vi a los vampiros, untados en crema solar púrpura y verde lima, patrullando las paredes blancas como la nieve y la realidad volvió muy rápido. Había algo muy extraño y ajeno en el arrastrarse de muertos sobre toda esa belleza. Querías arrancarlos como pulgas de un gato blanco.


  Aparqué en el parking y apague el motor. Un momento después, Derek colocó su vehículo junto al mío, estacionó, y salió.


  —¿Vamos a entrar?


  —Lo haremos.


  —¿Con él? —Señaló con la cabeza a Ascanio.


  El chico le enseñó los dientes.


  —¿Qué quieres decir exactamente con eso?


  Me volví hacia él.


  —¿Quién es el enemigo principal de la Manada?


  Ascanio vaciló.


  —¿La Nación?


  Asentí con la cabeza.


  —Tenemos una tregua muy incómoda. Tengo que ir al casino a hablar con Ghastek. Él es un maestro de los muertos. Como soy la Consorte, no puedo entrar ahí sin una escolta adecuada. —Ahora me estaba llamando a mi misma Consorte. Que alguien me matase.


  —Si Kate entra sola, la Nación podría decir que hizo algo para romper la tregua —dijo Derek—. O algo podría sucederle a ella. De esta manera vamos a actuar como testigos.


  —Tiene dos opciones: puedes quedarte con los coches o pueden venir con nosotros, pero si decides venir, obedecerás a Derek y mantendrás la boca cerrada. No ligarás, no harás bromas y no le darás a la Nación absolutamente ninguna excusa para tomar cualquier tipo de represalia. Una palabra equivocada, y estaremos en guerra. ¿He sido clara?


  Ascanio asintió con la cabeza.


  —Sí, Consorte.


  —Bien —Tomé una carpeta manila del asiento delantero de mi jeep y cerré el coche—. Poned cara de duros y seguidme.


  Cruzamos el estacionamiento, conmigo a la cabeza y detrás Derek y Ascanio, con caras de piedra de las que emanaba la voluntad de matar, en caso de que alguna persona perdida se saliera de la línea. Dos centinelas solemnes con espadas curvas yatagan vigilaban las puertas del Casino. Caminamos erguidos pasando sobre un suelo lleno de máquinas tragaperras preparadas para trabajar con el dominio de la magia y cruzamos a la parte de atrás, a una pequeña habitación de servicio. Una mujer joven con el uniforme del Casino de pantalón negro y chaleco de color púrpura oscuro me miró desde detrás del mostrador.


  —Kate Daniels —le dije—. Para ver Ghastek.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Por favor, tome asiento.


  Me senté. Los dos chicos permanecieron de pie, uno a cada lado de mi silla. El ruido de la multitud flotaba a través de la puerta, un zumbido constante interrumpido por explosiones periódicas de risas y gritos.


  La puerta lateral se abrió y un hombre rubio salió.


  —Buenos días. Lo siento mucho, pero sus acompañantes tendrán que permanecer aquí.


  —Está bien —Me levanté.


  —Por favor, sígame.


  Lo seguí por las escaleras y por los pasillos, a otra escalera. Bajamos, cada vez más abajo, un piso, dos, tres. El aire olía a muerto viviente, un olor seco, repugnante, mezclada con una pizca de magia.


  Dimos la vuelta en el rellano y bajamos otro tramo de escaleras, terminamos en un suelo de piedra y una puerta de metal. Un vampiro se aferraba a la pared por encima de ella, como un lagarto de acero y musculo, con los ojos rojo oscuro seguía nuestros movimientos. Antes del cambio, las empresas instaladas cámaras. Ahora, la Nación instalaba vampiros.


  El rubio abrió la puerta y me condujo a un túnel estrecho de hormigón, el techo estaba salpicado de verrugas resplandeciente de luz eléctrica. La parte más vulnerable del Casino era un laberinto de túneles claustrofóbicos. Los vampiros sueltos no eran muy buenos para el negocio. En el caso de que las cerraduras de sus celdas no funcionaran correctamente, el personal de los establos evacuaría, y los vampiros sueltos vagarían por los túneles, confusos y contenidos, hasta que los navegantes los asegurasen uno por uno.


  Los túneles terminaron, abriéndose en una enorme habitación llena de celdas colocadas en filas dobles hacia el centro de la habitación como los radios de una rueda. Las paredes laterales y la parte posterior de las células eran de piedra y hormigón, pero los frentes consistían en rejillas de metal grueso, diseñadas para deslizarse hacia arriba. El hedor de los muertos vivientes me golpeó con toda su fuerza y me atenazó la garganta. Vampiros llenaban las celdas, encadenados a las paredes, sacudiéndose detrás de las barras de metal, agazapados en las esquinas, con sus ojos brillando con hambre loca.


  Llegamos al centro vacío de la habitación hasta otra fila de celdas. Frente a nosotros, un balcón acristalado sobresalía de la pared. Los paneles de vidrios polarizados parecían opacos desde este ángulo, pero ya había estado en la oficina de Ghastek antes. Desde el interior, el cristal era claro como el agua.


  Caminamos a través de otra puerta, a un túnel de acceso, y otra puerta de madera marcada con el símbolo de Ghastek: una flecha con la punta de un círculo. Mi guía se hizo a un lado. Llamé.


  —Entra —dijo la voz Ghastek está abierto.


  Oh estupendo. Empujé la puerta y se abrió sin hacer ruido bajo la presión de mis dedos.


  Una gran sala me recibió, se parecía más a una sala de estar que a la guarida de un Maestro de la Muerte. Unos estantes se alineaban en la pared del fondo, llenos a reventar de libros de todos los colores y tamaños. En la pared de enfrente un par de grilletes medievales colgaban en los ganchos, siendo mostrados como una valiosa obra de arte. Un sofá de la media luna roja se sentó en el centro de la habitación oscura, mirando hacia el balcón de cristal que ofrece una visión del suelo al techo de los establos. En el otro extremo del sofá se sentaba Ghastek, vestidos con pantalón negro y una camina adaptada al cuello. Estaba delgado, y la ropa severa lo hacía parecer casi demacrado. Estaba bebiendo un café espumoso de una pequeña taza de café. Dos vampiros se sentaban en el suelo junto a él, uno a cada lado. Los vampiros sujetaban agujas de calcetar, moviéndolas a una velocidad vertiginosa. Una larga muestra de tela de punto, uno azul y otro verde, se extendía desde cada uno de ellos.


  De acuerdo entonces. Si esto no era una conmovedora pintura de Norman Rockwell, no sabía que podía serlo.


  Las agujas hacían clic, masticando el hilo. Yo podía controlar a varios vampiros a la vez, pero no podía hacer punto ni por mí misma, incluso si las agujas eran tan gruesas como mis dedos e iba a cámara lenta. Ghastek tenía a dos funcionando a la vez. Luché contra un escalofrío. Podría enviar a uno de los vampiros hacia adelante y apuñalarme en el ojo, y yo no estaba segura de ser lo suficientemente rápida para detenerlo.


  —¿Es un mal momento? —le pregunté—. Puedo volver luego si y los gemelos están teniendo un momento privado.


  La mirada de Ghastek se fijó en mí.


  —No seas bruta, Kate. ¿Quieres un trago?


  Beber sería una estupidez, no hacerlo sería un insulto. Pero luego dudé que Ghastek pasase por la molestia de la intoxicación por mí. No era su estilo.


  —Agua estaría bien.


  Un vampiro dejó caer sus agujas y salió de la habitación.


  Me saqué el abrigo, lo doblé sobre el apoyabrazos del sofá y me senté.


  —No me podrías culpar si pensase que eres un pervertido. Tienes grilletes en la pared.


  Los ojos de Ghastek se iluminaron.


  —Ah. Esos son interesantes, ¿no? Son de Nordlingen en Alemania, finales del siglo XVI.


  —¿Los juicios de las brujas?


  Ghastek asintió con la cabeza.


  —¿Crees que habrías sido quemado en la hoguera en el siglo XVI?


  —No.


  —¿Por qué no eres una mujer?


  —Ser una mujer era una diferencia insignificante. La mayoría de las brujas quemadas en Islandia y Finlandia fueron hombres, por ejemplo. No, no me habrían quemado, porque no hubiera sido pobre.


  El no-muerto volvió y se agachó a mi lado, sosteniendo un vaso de agua con hielo en sus largas garras. Un pequeño gajo de limón flotaba en el agua. La boca del vampiro estaba abierta, Mostrando sus colmillos blanco puro en la oscuridad de sus fauces. Servicio con una sonrisa.


  Tomé el agua y bebí.


  —Gracias. ¿Entonces por qué los grilletes?


  En no-muerto volvió a la calceta.


  —La gente nos ve a nosotros y a nuestros vampiros como abominaciones —dijo Ghastek—. Ellos llaman a los no-muertos inhumanos, sin darse cuenta de la ironía: sólo los humanos son capaces de la inhumanidad. Cuatro mil años de la tecnología, redujo la magia a un mero goteo antes del cambio, en un mundo tan malo como lo es ahora. Sin vampiros u hombres lobo que cometieran las peores atrocidades, solo la gente común. Ellos eran los asesinos en serie, los violadores de niños, los inquisidores, los cazadores de brujas, los autores de actos monstruosos. Los grilletes en la pared son el símbolo de la capacidad de la humanidad para la crueldad. Los tengo para recordarme a mí mismo que debo temer a los que me temen. Teniendo en cuenta tu afiliación actual, le sugiero que haga lo mismo.


  Eso había dado muy cerca del blanco. Si mi línea de sangre fuera conocida, la gente estaría haciendo cola alrededor de la manzana para matarme o huirían tan lejos como pudieran para mantenerse a salvo de la ira de Roland, cuando él y yo tuviéramos nuestra feliz reunión familiar.


  Ghastek tomó un sorbo de su café.


  —En sentido estricto, por curiosidad, ¿cuál fue el factor decisivo en la selección del Señor de las Bestias? Tenías otras opciones, y la vida con él, debe ser reglamentada. Parece ser del tipo que reafirmar su dominio, y siempre me pareciste una persona a la que no le gusta ser dominada.


  —Lo amo.


  Ghastek reflexionó sobre ello un segundo y asintió con la cabeza.


  —Ah. Eso lo explica todo.


  Los vampiros continuaban su maratón de artesanía.


  —¿Por qué tejer?


  —Es complicado. Podría ponerlo a hacer collares o a hacer diseños con fichas de dominó. Es un ejercicio.


  El desmayo le había desconcertado. Él estaba tratando de asegurarse de que aún lo tenía todo bajo control. Tal vez podría añadir a una factura un par de calcetines hechos a mano.


  —¿Cómo está Emily?


  La mirada Ghastek se volvió helada.


  —Su pierna tuvo que ser amputada. Ella tendrá la mejor prótesis que podemos ofrecer. La ciudad debe pagar por ello. Tengo la intención de seguir tratando la cuestión con todos los recursos a mi disposición.


  Técnicamente, la ley estaba del lado del PAD. Cuando nos enfrentábamos a una sanguijuela suelta, estaban obligados a hacer cuanto esté en su poder para hacerla desaparecer de la faz del planeta, sin importar las bajas. Pero la Nación no lo olvidaría. Guardarían el rencor para siempre, y algo más.


  Metí la mano en el bolsillo.


  —Te he traído una factura por la captura del vampiro.


  Ghastek suspiró.


  —Por supuesto.


  El vampiro de la derecha se acercó, tomó el papel de mi mano, y se lo entregó a Ghastek. Él lo revisó. Sus ojos se abrieron. Metió la mano en su bolsillo, cogió una billetera de cuero, sacó un dólar, y se lo pasó al no-muerto. El vampiro me lo trajo y lo metí en la carpeta.


  —Pagado por completo. ¿Quieres un recibo?


  —Por favor.


  Un recibo por un dólar. ¿Por qué no me sorprendía? Escribí la recepción, me incliné, y se lo entregué a él.


  —Cuando me llamaste esa mañana, ¿cómo lo hiciste?


  —Perdí algunos segundos valiosos en un teléfono público.


  Eso era lo que había pensado.


  —Eso me hizo pensar un poco.


  —Ese es un pasatiempo muy peligroso —dijo Ghastek.


  Había hecho una broma. Sin duda, el apocalipsis no se había quedado atrás.


  —La vampira estaba suelta. No tenías manera de saber si correría hacia mi oficina. Los vampiros sueltos se sienten atraídos por la sangre. En la ausencia de sangre tienden a vagar sin rumbo. Sin embargo, tienen glándulas del olor cerca de la base de sus dedos. Ellos marcan el suelo mientras se mueven. El aroma es muy débil, pero cuando un vampiro sigue el mismo camino una y otra vez, crean un rastro de olor tangible.


  Ghastek asintió con la cabeza.


  —Esa es una de las razones por las que prefieren correr por los tejados


  —Eso, y que hace más fácil matar a la gente saltando sobre sus víctimas inocentes desde arriba.


  —De hecho, sí.


  —Un vampiro suelto, naturalmente, seguirá un rastro de olor vampírico si se topa con él, porque podría haber alimentos en el otro extremo. —Tomé un mapa de mi carpeta y señalé la línea roja desviarse de su camino por las calles—. Esta es una sección de la línea de patrulla. Al menos tres vampiros pasan a lo largo de esta ruta todos los días. Yo diría que esto es tan fuerte como un rastro de olor que usted podría conseguir. ¿Estaba la piloto patrullando esta ruta cuando se desmayó y soltó al vampiro?


  —Correcto —Ghastek me estaba mirando con un interés agudo—. Desde que determiné que el vampiro estaba siguiendo el rastro de olor, sentí que era improbable que se desviase de su curso. Tu oficina se encuentra justo debajo de nuestra línea de patrulla exterior. El edificio en sí está en el territorio de la Manada, pero el aparcamiento es nuestro. Estoy seguro que fue a propósito.


  Lo era. La ubicación de mi oficina me había puesto en una posición perfecta para vigilar la frontera con la Nación. Curran y yo lo habíamos discutido extensamente. Ese era en parte la razón por la que la puerta de mi casa podía soportar el bombardeo concentrado de un tanque. En el caso de los cambiaformas se metieran en problemas en sus aventuras de medianoche en el territorio de los vampiros, podrían asaltar mi oficina y se esconden detrás de la puerta de mi fuerte.


  —Fue una jugada inteligente por parte de la Manada —dijo Ghastek—. El acuerdo de cooperación prohíbe cualquier estructura fortificada de la Manada o de la Nación dentro de una milla de la frontera, pero no prohíbe una empresa con licencia de cualquiera de las partes.


  —Y estoy segura de que tenéis varios negocios con licencia cerca de la frontera.


  —No estaría en mis mejores intereses confirmarlo o negarlo —Ghastek se permitió una pequeña media sonrisa.


  Aquí venía la parte difícil. Tenía que decir lo suficiente como para mantener su interés, pero no tanto como para traicionar la confidencialidad de la Guardia Roja.


  —Estoy trabajando en un caso en el Sibley. Durante mi investigación, me encontré con una barrera desaparecida.


  Ghastek se inclinó hacia delante.


  —¿Qué quieres decir, desaparecida?


  —Se desvaneció, como si nunca hubiera estado allí —giré el mapa y señalé Ferri Johnson—. Este puente es una de las dos formas principales de ir del Sibley a la ciudad. Ayer las guardas del Puente que contenían al Trol también desaparecieron. —Toqué el punto donde el Ferri Johnson se cruzaba con la línea roja de la patrulla de vampiro—. Supongo que este es el punto que tu chica dejó caer el vampiro.


  Ghastek no dijo nada.


  —Algo pasó por aquí desde el Sibley, sobre el puente, ya a lo largo de esta calle. Algo que se comió las protecciones y dejó marchar a tu vampiro. Tu propia jornalera me dijo que no podía encontrar su mente. Creo que absorbió tu poder para sostenerlo. —Por eso había hecho una reverencia y había montado un espectáculo. Era un farol enorme, impresionante.


  Ghastek rió suavemente.


  —Lo que se comió la salvaguarda del Sibley iba un carro o en un coche, y tu niña probablemente lo vio justo antes de desmayarse. Necesito saber qué aspecto tenía el vehículo.


  Ghastek lo consideró. —Voy a pensar en ello.


  Le había salvado la vida. Al parecer, no valía una pequeña migaja de información. Darle a Ghastek una paliza en su propia oficina estaba fuera de la cuestión. En primer lugar, había dos vampiros con él, y en segundo lugar, provocaría un incidente. Me levanté.


  —¿Es eso todo?


  Yo estaba casi a la puerta, mientras hablaba.


  —¿Kate?


  —¿Sí?


  —Me gustabas mucho más cuando eras una mercenaria.


  —A mí también. —Podría pegarle a la gente y decir lo que realmente pensaba, sin causar un desastre diplomático—. Pero todos tenemos que crecer en algún momento.


  * * *


  Cuando nuestros desfile de dos jeeps llegó a la oficina, Andrea ya estaba allí. Lo sabía porque había un montón nuevo de vomito humeante a tres metros de la puerta.


  Los dos adolescentes cambiaformas miraron el vómito.


  Señalé un lugar frente a la puerta.


  —Ascanio, quédate aquí.


  Se trasladó al lugar.


  —¿Por qué?


  Me hice a un lado y abrí la puerta. Cien libras de Grendel atrapadas en una intensa alegría canina salieron por la puerta. El caniche se lanzó en el aire. Ascanio lo agarró y mantuvo a Grendel apartado.


  Su tiempo de reacción era bueno.


  Ascanio miró al caniche.


  —¿Qué es esto?


  —Mi fiel compañero canino.


  —Apesta a cloaca.


  El caniche mutante se retorció y le lamió la barbilla de Ascanio.


  —Ugh. ¿Qué hago con él?


  —Tráelo dentro.


  —Si fuera tú, me esterilizaría la cara —dijo Derek mientras entraba en la oficina detrás de mí..


  —Métete en tus asuntos, lobo.


  La oficina olía a café. En el interior, Andrea levantó la cabeza de un pequeño ordenador portátil colocado en la cima de una pila papeles sobre su escritorio.


  —¿Por qué has tardado tanto tiempo?


  —Buenos días a ti también, sol —Dejé caer el bolso junto a mi silla.


  Andrea me tiró un sobre. Le eché un vistazo. El logo con el escudo de la Orden estaba marcado en la esquina superior izquierda. Uh—oh.


  —¿Qué es esto?


  —Es de Shane —gruñó—. Él quiere que «abandone mis esfuerzos» para recuperar mis armas, ya que actualmente se utilizan para detener a verdaderos criminales.


  Ja, había pensado que era algo grave.


  —Solo está sacudiendo sus cadenas. Si quieres, puedo decirle a Barabás que redacte una carta con sus credenciales de abogado en ella. Se la enviaremos a la Orden y recuperarás tus armas de nuevo. Shane no puede probar su propiedad.


  —Ya lo sé. Todavía estoy cabreada. Es tu deber como mi mejor amiga indignarte conmigo.


  —¡Estoy indignada! —gruñí—. ¡Ese hijo de puta!


  —Gracias —dijo Andrea.


  Ascanio se aclaró la garganta.


  —¿Consorte? ¿Puedo ponerlo en el suelo ahora?


  Me volví. Él seguía sosteniendo a Grendel, que parecía estar disfrutando, a juzgar por la forma en que seguía lamiendo el hombro de Ascanio. Detrás de él, Derek estaba tratando de ahogar una risa.


  —Sí.


  Ascanio dejó a Grendel en el suelo.


  Andrea miró a Derek.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Lo he contratado —le dije.


  Las cejas rubias de Andrea se alzaron un milímetro.


  —¿Y él?


  —A él, también.


  Andrea señaló Ascanio con su pluma.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Quince.


  —Él no puede trabajar aquí. Es demasiado joven.


  Me encogí de hombros.


  —La edad legal para trabajar es a los catorce.


  —Sí, con la excepción de los trabajos peligrosos.


  —Va a ser un ayudante en la oficina. ¿Cómo puede ser eso peligroso?


  —¡Kate! ¿Te gustaría salir a la calle y mirar a los agujeros de bala en el asfalto?


  —No es un empleado de tiempo completo. Está en prácticas.


  Andrea me miró durante un largo rato.


  —No creo que entiendas el quid del asunto. Los clientes pagan dinero. Los empleados cuestan dinero. Queremos menos empleados y más clientes, no al revés. No necesitamos adolescente demonios sexuales bouda en prácticas.


  —¿Cómo sabes que es un fanático del sexo?


  Andrea me miró como si fuera retrasada mental.


  —Tiene quince años y es un bouda. ¿Hola?


  Buen punto. Asentí con la cabeza al chico maravilla y el demonio del sexo.


  —Traed algunas sillas.


  Cuando regresé de la cocina con una jarra y cuatro tazas de café y lo serví, todo el mundo se había reunido alrededor de la mesa de Andrea.


  Abrí el archivo del caso y lo repasé. En el momento en que terminé, Derek tenía el ceño fruncido. Un resplandor iluminó los ojos de loco de Ascanio.


  —¿Crees que alguien va a tratar de matarnos?


  —Sí.


  —Guay


  Guay. De acuerdo.


  —Hay un congelador en el cuarto de atrás con el cuerpo de Harven en el interior. Ir a examinarlo. Mirad su cara y memorizar los aromas. Después de hacerlo, caminar a través de la oficina para conocer su disposición.


  Se fueron.


  —¿Qué está reconcomiéndote? —preguntó Andrea.


  —Tuve una pelea con Curran.


  —¿Qué ha pasado?


  —Él me ha manipulado.


  Andrea arqueó las cejas.


  —Él manipuló los acontecimientos, quitándome todas mis opciones hasta que sólo ha habido una posible solución a un problema. Me ha molestado.


  —Eso es lo que los alfas hacen —Andrea hizo una mueca—. Recibí una nota de la tía B ayer por la noche.


  Peligro, peligro, trampas de pinchos delante.


  —¿Y?


  —Quiere que nos reunamos para una «agradable charla».


  Sabía exactamente de lo que iba a tratar esa agradable charla. Andrea era una cambiaformas, y un cambiaformas no puede vivir dentro de Atlanta sin ser miembro de un clan de la Manada. Antes, Andrea era un miembro de la Orden, y el boudas habían guardado el secreto. Ahora estaba libre. Andrea tendría que tomar una decisión: entrar en la Manada y convertirse en uno de boudas de tía B o marcharse. Después de su infancia, Andrea preferiría perder un brazo a convertirse en un bouda.


  —No voy a ir —dijo Andrea repentinamente.


  Tía B no lo dejaría ahí. De todos los alfas de la Manada, dos me daban que pensar: Mahon, verdugo de la Manada y el jefe del Clan pesado, y la tía B. Provocar a la tía B sería como meter la mano en una picadora de carne. Ella era toda dulzura y galletas, y garras gigantes que hacían que las tripas de las personas terminaban decorando las lámparas.


  —Es un acto de cortesía —le dije—. Ella te está permitiendo que te acerques en tus propios términos. Has hablado con ella muchas veces, y quiere que te unas.


  —Lo sé —Andrea apretaba los dientes. De acuerdo. No hay vida inteligente ahí dentro. Discutir acerca de ello sólo empeoraría las cosas.


  Los dos cambiaformas trotando hacia atrás y se sentaron a la mesa.


  Le hablé sobre Chernobog, el apellido de Adán, y el hecho de que probablemente tenía vínculos con una comunidad rusa.


  Andrea frunció el ceño.


  —Con un sacrificio el sacerdote dió un impulso mágico.


  Asentí con la cabeza.


  —Sólo dura un par de segundos, pero sí.


  —¿Podría haber cogido al hombre y a su artilugio, y teletransportarse fuera?


  Era una idea.


  —Si fuera un volhv muy, muy poderoso, probablemente. ¿Pero por qué necesitaría los volhvs a Adán?


  —No lo entiendo —dijo Derek—. ¿Por qué no podemos simplemente ir a hablar con ellos directamente?


  —Cuando yo era una mercenaria, tomé un trabajo de guardia de un hombre. Que había robado algo de un volhvs, y yo les impedí matarlo. No quiere hablar conmigo o con cualquier persona relacionada conmigo. —Hice una pausa para asegurarme de que tenía su atención—. Los volhvs tienen alrededor magia muy poderosa. Una vez que empecemos a hacer preguntas, Tendremos un blanco sobre nosotros. Necesitamos un protocolo de seguridad para esto.


  Miré a Derek.


  —Empieza a ganarte tu sueldo, chico maravilla.


  Me aparté de la orilla de la mesa.


  —A partir de este momento, estamos en alerta máxima. Saldremos juntos y vendremos juntos. Esta oficina es una pequeña fortaleza —Derek señaló la puerta y miró a Ascanio—. Si bien en la oficina, la puerta permanecerá cerrada. La puerta trasera está reforzada con una rejilla de metal. Esa puerta se mantendrá cerrada y bloqueada en todo momento. No se abrirán las puertas a menos que conozcamos a la persona al otro lado y que huela bien. Si tienes que salir, que alguien sepa a dónde va y cuándo va a volver, a menos que sea una emergencia.


  Sonó el teléfono. Lo descolgué.


  —¿Kate? —dijo la voz de Ksenia—. Evdokia dice que quiere verte en John White Park. Si fuera tu no correría, caminaría.


  —Gracias —colgué—. Tengo una audiencia con las brujas.


  —Divide y vencerás —Andrea se levantó—. Derek, tú y yo tenemos que excavar a fondo en la vida de Harven. Su casa, sus vecinos, su historia, todo lo que podamos conseguir.


  —¿Y yo qué? —preguntó Ascanio.


  —Defenderás el fuerte —responí.


  —Pero…


  —Este es el punto en el que dices: «Sí, Alfa» —dijo Derek.


  Ascanio le lanzó una mirada que era de un asesino puro.


  —Sí, Alfa.


  Esto no iba a terminar así, lo sabía.
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  En otra vida, John White Park había ubicado un campo de golf rodeado por un bonito barrio de clase media de casas de ladrillo y calles curvas arbitrarias. Las casas aún sobrevivía, pero el parque se había ido al infierno hace algún tiempo. Un denso sotobosque flanqueaba la carretera de asfalto en ruinas, y las cenizas de los pasados altos álamos y alcanzó su camino hacia el cielo, que compiten por el espacio con el mástil hacia los pinos.


  Según los mapas, antes del Cambio, el parque tenía unos cuarenta acres. Los mapas recientes de la Manada era la envidia de todos los funcionarios policiales de la zona y de los que ahora era orgullosa propietaria debido a que la «Consorte», había cogido cerca de noventa. Los árboles se habían comido el pedazo del sur de las edificaciones de Beecher Street y mordido a su manera a través de Cementerio de Greenwood.


  Noventa hectáreas de densos bosques era mucho camino para recorrer.


  Doblé la esquina. Un grande pato se asentaba en el medio de la calle. A su izquierda, una zanja profunda ocupaba la mitad de la sendero. No había camino.


  La magia estaba arriba y mi Jeep hacía suficiente ruido como para acomplejar a un dios del trueno. Uno pensaría que el estúpido pájaro se movería. Toqué la bocina. El pato se quedó mirándome, erizando sus plumas marrones.


  Bocinazo bocinazo, ¡bocinaaaaazo!


  Nada.


  —Muévete, pájaro tonto.


  El pato se mantuvo impertérrito. Que más podría salir mal. Esta vida de emparejada me había vuelto blanda. Ni siquiera podía asustar a un pato de la carretera.


  Me bajé del jeep y se dirigió hacia el pato.


  —¡Apártate!


  El pájaro me dirigió una mala mirada.


  Le dio un empujón suavemente con mi bota. El pato se levantó y se dejó caer sobre mi pie. El animalejo me pellizcó los vaqueros y trató de tirar de mí hacia la izquierda. Uno de nosotros estaba loco y que no era yo.


  —Esto no es divertido.


  El ave giró a la izquierda y dejó escapar su solitaria cháchara.


  —¿Qué pasa? ¿Timmy se ha caído a un pozo?


  —¡Cuac!


  Di unos pasos hacia adelante y vi una estrecha abertura en la pared de color verde. Un camino profundizaba en el parque. Me asomé a la selva. No transmitía un «Te voy a matar con mis árboles» como el ambiente del Sibley, pero no era acogedor.


  La maleza era demasiado densa para que los patos pudiesen volar. El terreno era difícil de cruzar a pie, especialmente si tendías a contonearte.


  —¿Cómo voy a seguirte ahí dentro pájaro chiflado? No se puede volar a través de esa madera. A menos que estés pensando en adelgazar cinco kilos…


  El pato se estremeció. Las plumas se le deslizaron, hundiéndose en la carne, plegándose sobre sí mismas. Se me revolvió el estómago. Pelusa densa brotaba mientras el cuerpo del pato cambiaba, remodelándose. La cosa que solía ser un pato se extendió por última vez y convirtiéndose en un pequeño conejo marrón.


  Cerré la boca con un clic.


  El conejito se sacó un poco de polvo inexistente de la nariz con las dos patas y saltó por el camino.


  Volví al Jeep, apagué el motor, y perseguí al pato-conejo por el camino en la espesura de los bosques de John White.


  * * *


  El bosque estaba lleno de vida. Ardillas Tiny de puntos arriba y abajo de los árboles. Un urogallo coronado cantó desde el suelo del bosque. En alguna parte a la izquierda un jabalí gruñó. Tres ciervos me vieron seguir el camino desde una distancia segura. Me hundí en el andar tranquilo que utilizaba cuando caminaba por el bosque: engañosamente calmada y sin prisas. El pequeño conejo se adaptó a mi paso y corrió a mi lado.


  Una cuerda se rompió. Me tiré a un lado y salté detrás de un roble. El conejo se agazapó a mis pies, temblando.


  Me asomé lo justo para ver. Una flecha brotaba de la tierra donde había estado mi pie hacía un segundo. El ángulo era alto. Miré hacia arriba. Al otro lado del camino, un hombre se agazapaba en un árbol viejo, en el lugar donde el tronco se dividía en dos ramas grandes. Joven, a mediados de la veintena. Vaqueros andrajosos manchado de marrón y verde, camiseta marrón claro. Parecía del ejército. Tenía el pelo corto. Las ramas ocultaban su rostro y la mayor parte de su pecho. No había lugar para hundir un cuchillo de lanzar.


  Cuando no estés seguro de las intenciones de un desconocido, la mejor política es abrir un diálogo significativo.


  —¡Oye, huevón! ¿Quién te enseñó a disparar, Louis Braille? Esa flecha no me alcanzó por un kilómetro.


  —Le estaba disparando al conejo, Zorra estúpida.


  —Fallaste —Si le molestaba lo suficiente, podría pasar a tener una mejor oportunidad para mi lanzamiento de cuchillo, no veía la hora de saludar.


  —Ya lo veo.


  —Pensé en hacértelo saber, ya que debes ser ciego. Tal vez podrías practicar apuntando a un granero.


  Una cuerda de arco vibró. Me agaché detrás del árbol. Una flecha atravesó las hojas a un pelo a la izquierda del roble. Él era bueno, pero no genial. Andrea ya me la habría clavado.


  —¿Estás viva? —gritó.


  —Sí. Todavía respiro. Fallaste una vez más, campeón.


  —Mira, no tengo ningún problema contigo. Dame al maldito conejo y te dejaré ir.


  Oportunidad de grasa.


  —Este es mi conejo. Consíguete otro.


  —No es tu conejo. Es el conejo de la bruja.


  Me lo imaginaba.


  —¿Tienes algún problema con la bruja?


  —Sí, tengo un problema.


  Si Evdokia lo quisiera muerto, estaría muerto. Esta era su bosque. Ella no lo había matado, lo que significaba que se divertía con sus payasadas, o peor aún, era un pariente o un hijo de un amigo. Herirlo estaba fuera de cuestión, o podría significar la despedida a cualquier posibilidad de cooperación de Evdokia.


  —Tu última oportunidad de darme el conejo y alejarte de esto.


  —No.


  —Haz lo que quieras.


  Un agudo silbido atravesó el bosque, perforando mis tímpanos. Ahogó todo el sonido y se elevó, más y más hasta una intensidad imposible. Me sujeté las manos sobre los oídos.


  El silbido se recomponía a sí mismo, cortando los pétalos de flores silvestres a la izquierda ya la derecha de la encina y punzando a través de mis manos hasta mi cerebro. El mundo se desvaneció. Yo probé la sangre en mi boca.


  El silbido se detuvo.


  El silencio repentino era ensordecedor.


  Cuentos de hadas rusos hablaban del bandido Nightingale, capaz de doblar los árboles con sus silbidos. Me pereció que me había topado con la versión en la vida real.


  —¿Estás viva? —gritó


  A duras penas.


  —Sí —Busqué en mi cerebro, tratando de recordar los viejos cuentos populares rusos. ¿Tenía alguna debilidad… si la tenía, no podía recordar ninguna—. Silbas muy bellamente. ¿Actúas en bodas?


  —En cinco segundos, voy a partir el árbol por la mitad y a ti con él. Te será difícil hacer bromas con los pulmones llenos de sangre.


  Saqué el cuchillo de lanzar de la vaina del cinturón y eché un vistazo. Estaba sentado en un árbol, con una pierna debajo de él, y la otra colgando. Relajado y cómodo.


  —Está bien, me tienes. Voy a salir.


  —¿Con el conejo?


  —Con el conejo —coloqué el cuchillo de lanzar en la mano, e hice crujir las malas hierbas de mi izquierda con el pie. El ruiseñor se inclinó hacia un lado, tratando de obtener una mejor visión. Me eché hacia la derecha y lancé el cuchillo. La hoja cortó el aire. El mango de madera se estrelló en su garganta. El Nightingale hizo un sonido de pequeños gorgoteos. Corrí hacia el árbol, le agarré el tobillo, y tiré de él hacia abajo. Se estrelló contra el suelo como un tronco. Le pegué en la garganta un par de veces para asegurarse de que se quedaba tranquilo, lo coloqué sobre su estómago, saqué una brida de plástico de mi bolsillo, y le até las manos.


  —No irás a ninguna parte.


  El gorgoteo algo.


  Le di la vuelta al árbol y me encontré con un caballo atado a una rama, con la cabeza envuelta en una especie de lienzo. Un rollo de cuerda esperaba en la silla de montar. ¿No era agradable?


  Cogí la cuerda y tiré del Nightingale en posición vertical contra el árbol, frente a la corteza. Era de baja estatura, pero bien musculoso, su pelo negro cortado a una simple pelusa en la cabeza.


  Un grito ronco salió su boca.


  —Perra sanguinaria.


  —Eso está bien —terminé de atarlo al tronco. Ni siquiera podía girar la cabeza—. Sólo recuerda, que podría haber sido el otro extremo del cuchillo.


  Di un paso atrás. Parecía lo suficientemente seguro. Corté el amarre y lo agité por la corteza para poder verla.


  —Voy a ir a ver a la bruja ahora. En tu lugar, trataría de liberarme. Puede ser que esté de buen humor en mi camino de regreso. Vamos, conejito.


  El conejo saltó por el camino y lo seguí, escuchando la serenata de las maldiciones.


  Un bastón era seis pies de altura y rematado con un cráneo humano sucio, decorado con una vela medio derretida sobresalía a un lado de la carretera, al igual que un mojón en algún camino espantoso. Pasados unos metros, otro cráneo amarillento sostenía una segunda vela. Algunas personas utilizan antorchas, otras utilizan cráneos humanos…


  Miré al pato-conejo.


  —¿En qué me has metido?


  El pato-conejo se frotó la nariz.


  El cráneo parecía un poco extraño. Por un lado, tenía todos los dientes. Me puse de pie y lo golpeé en la sien ósea. De plástico. Je.


  El conejo saltó por el camino. Solo podía seguirlo.


  El camino siguió hasta un jardín. Los arbustos a la izquierda eran frambuesa rosadas y grosellas. En las filas de la derecha, limpios macizos de fresas, rodeadas por ajos y cebollas para mantener a los insectos alejados. Rosales aquí y allí, rodeados de hierbas. Vi manzanas, peras, cerezas. Pasado todo esto, al final de un sinuoso camino en medio de un verde césped, se asentaba una casa de madera de gran tamaño. La parte trasera de una casa de troncos de gran tamaño. Un par de ventanas de vidrio limpio se me quedaron mirando por encima de una barandilla del porche envolvente, pero ninguna puerta era visible.


  Nos detuvimos en la casa. ¿Y ahora qué?


  —¿Toc-toc?


  El suelo se estremeció bajo mis pies. Di un paso atrás. El borde de la galería se estremeció y se levantó, y subió más, balanceándose un poco, y debajo de ella enormes piernas de ave excavado en el suelo con las garras del tamaño de mis brazos.


  Mierda.


  Las piernas se movieron, girando la casa con lentitud en pesada diez pies sobre la tierra: esquina, pared, otra esquina, Evdokia en una mecedora sentado en el porche.


  —Eso es bueno —dijo la bruja.


  La casa se agachó y se acomodó en su lugar. Evdokia me dio una dulce sonrisa. De mediana edad, estaba gorda y parecía feliz. Su cara era redonda, su estómago era redondo, y una gruesa trenza de cabello castaño serpenteaba su camino por encima del hombro hacia abajo sobre su regazo. Estaba tejiendo una especie de tubo de hilo de color fresa.


  Sólo había una persona en toda la mitología eslava, que tenía una casa con piernas de pollo: Baba Yaga, la bruja abuela, la que tiene una pierna de piedra y los dientes de hierro. Ella era conocida por volando en un mortero y de canibalismo ocasional de héroes errantes. Y yo había entrado a su casa en mi propio pie. Hablando acerca de la entrega de comida para llevar.


  Evdokia señaló con la cabeza la silla a su lado.


  —Bueno, vamos. V noga pravdi niet.


  Lo de las piernas no era cierto. De acuerdo. ¿Vas a entrar en mi sala?, le dijo la araña a la mosca…


  Su sonrisa se amplio.


  —¿Asustada?


  —No —Caminé por las escaleras y tomé una silla. La casa se sacudió, mi estómago saltó, y el jardín se dejó caer a continuación. La casa se había enderezado en sus patas de pollo. Atrapada. No importaba—. Además, estoy toda carne y cartílago duro de todos modos.


  Ella se echó a reír.


  —Oh, no sé, podrían ser los adecuados para un buen bote grande de sopa de remolacha. Arrojar algo de setas allí y mmm.


  Borscht, puag..


  —¿No eres una fan? —Evdokia llegado a la pequeña mesa entre nosotros, sirvió dos tazas de té, y me entregó una.


  —No —Tomé un sorbo. Gran té. Esperé un momento para ver si me convertía en una cabra. No, cuernos no, la ropa aún estaba allí. Levanté la copa hacia ella—. Gracias.


  —No hay de qué. Odio a Voron porque nunca te hizo un borscht correctamente. Te lo juro, todo lo que le dabas a ese hombre, se convertía en papilla. Me tomó mucho tiempo para llegar a comer la comida normal. Mientras que todo fuera «Borscht y viandas».


  El conejo saltó sobre su regazo. Sus dedos rozaron la piel oscura. La carne y la piel se ondularon, girando en un nuevo cuerpo, y un gato negro pequeño rodó sobre su espalda en el regazo de Evdokia y jugó en sus dedos con garras blandas.


  Por un momento el control de la bruja se deslizó, y alcancé a ver la magia que la envolvía como un manto denso antes de que lo escondiese de nuevo. Si esto no terminaba bien, dejar este porche viva sería jodido.


  —Ahora, vete —dijo Evdokia—. Estás enredando mi hilo.


  El gato salió, subió a la baranda del porche, se lamió la pata, y empezó a lavarse. Una mascota multiuso. ¿Cómo se convierte un pato en un conejo? Yo ni siquiera sabría por dónde empezar.


  Las agujas hacían clic en las manos de la mujer mayor.


  —¿Tuviste problemas para encontrar el camino?


  —En realidad no. Me encontré con un bandido Nightingale, pero eso fue todo.


  —Vyacheslav. Slava, para abreviar. Está enfadado porque no le dejan robar a la gente en mi tierra. Slava habla de un gran juego, pero es inofensivo.


  Él partía árboles robustos en pedazos y hacía sangrar los oídos de la gente con un silbato supersónico, pero, por supuesto, era completamente inofensivo. Tonta de mí, preocuparse por nada.


  Evdokia señaló con la cabeza un plato de galletas.


  –Una.


  En un centavo, en una libra. Cogí una galleta y la mordió. Se rompió en mi boca en un polvo de color de miga de vainilla dulce fundiéndose en mi lengua, y de repente tenía cinco años. Las había comido antes, cuando yo era muy pequeña, y el sabor me envió de nuevo al pasado. Una mujer alta se echó a reír en algún lugar cercano y me llamó.


  —¡Katenka!


  Salí de mi recuerdo. No había tiempo para un viaje por el carril de la memoria.


  Durante un par de minutos nos sentamos en silencio. El aire olía a flores y también a un toque de alguna fruta. El té estaba caliente y sabía a limón. Todo parecía tan… agradable. Le eché un vistazo a la bruja. Parecía absorta en su labor de punto. Necesitaba seguir adelante con las preguntas sobre los volhvs.


  Evdokia me miró.


  —¿Has oído hablar de tu padre? Él no va a dejar pasar la muerte de su hermana.


  Se me cayó la copa y la cogí a una pulgada de las tablas del porche.


  —Buenos reflejos —dijo Evdokia tirando de la lana para darle más holgura.


  Tenía la boca seca. Dejé la taza con mucho cuidado sobre la mesa.


  —¿Cómo lo sabes? —¿Cuánto sabes? ¿Quién más lo sabe? ¿Cuántas personas tengo que matar?


  —¿Acerca de su padre? Tú me lo dijiste.


  Elegí mis palabras con mucho cuidado.


  —No lo recuerdo.


  —Estábamos sentadas aquí. Había galletas de azúcar y té, y me contaste todo acerca de cómo tu padre mató a tu madre, y cómo ibas a ser fuerte y asesinarlo un día. Tenías seis años. Luego Voron vino y te hizo correr alrededor del jardín. ¿Te acuerdas de mí?


  Me esforcé, tratando de profundizar en mis recuerdos. Una mujer me miraba, muy alta, con el brillante pelo rojo trenzado en una larga trenza sobre el hombro, un gato negro frotándose a sus pies. Sus ojos eran azules y se reían de mí. Un toque de una voz, alegre, me ofreció una cookie en ruso.


  —Recuerdo a una mujer… de pelo rojo… con galletas.


  Evdokia asintió con la cabeza.


  —Esa era yo.


  —No era el mismo gato. —Yo recordaba vívidamente un collar de cuero con la palabra rusa para «Kitty» escrita en rotulador negro. Yo lo había escrito.


  —Kisa. Murió hace siete años. Ella era una gata vieja.


  —Eras alta.


  —No, tú eras una cosita bajita. Yo era del mismo tamaño, aunque era flaca en esa época. Y me teñía el pelo de color rojo fuego porque me gustaba tu padrastro. Fui muy tonta en mi juventud. Voron, parecía el hombre correcto —Evdokia suspiró—. Muy fuerte, guapo. Confiable. Realmente me gustaba y lo intenté. Oy, cómo me trató. Pero no estaba destinado a ser.


  —¿Por qué no?


  —Por un lado, estaba tu madre. A una mujer viva podría manejarla, pero luchar por tu padre con una muerta, esa era una pelea que no podía ganar. Por otro lado, su padre no era el hombre que pensaba que era.


  —¿Qué quieres decir?


  Evdokia cogió la tetera y volvió a llenar mi vaso.


  —¿Azúcar?


  —No, gracias.


  —Debes tomar alguno. Estoy a punto de hablar mal de los muertos. El azúcar lucha con la amargura.


  Ella y Doolittle habían sido separados al nacer. Cada vez que había sufrido una experiencia cercana a la muerte, me llevaba almíbar y afirmaba que era té helado.


  La mujer mayor se echó hacia atrás, mirando el jardín.


  —La primera vez que te vi, tenías dos años. Eras un bebé lindo y gordo. Tenías los ojos grandes. Luego Voron te llevó con él. Te vi de nuevo cuando tenían cuatro y luego unos meses después, y luego otra vez. Cada vez que te veía, eras cada vez más dura. Yo te trenzaba el pelo y te ponía un bonito vestido e íbamos al día del solsticio o a nuestro aquelarre y se te veía tan feliz. Luego volvíamos y él hacía que fueras a cazar perros salvajes con un cuchillo. Volvías toda ensangrentada y te sentabas a sus pies como una especie de perrito, esperando a que él te dijera que lo habías hecho bien.


  Me recordé sentada a los pies de Voron. No me alaban con frecuencia, pero cuando lo hacía, era como si me hubieran crecido alas. Habría hecho cualquier cosa por una alabanza.


  —Finalmente, Anna Ivanovna me llamó para que viniera a verla. Entonces tenías siete años y ella era una bruja de Oráculo en ese momento. Vieja, muy vieja, de ojos aterradores. Yo te llevé conmigo. Visitamos su casa y te miró por un rato, luego dijo que no estaba bien lo que Voron te estaba haciendo. A mí tampoco me había gustado nunca y no pude mantenerme callada, así que lo acorralé una noche durante la cena y se lo dije. Le dije que eras una niña. Una inocente. Que si fueras su propia carne y sangre, él no se te trataría de esa manera.


  Si eso fuera cierto, se había enfrentado a Voron por mí. Pocas personas lo habían hecho.


  —Él me hizo así, así sobreviviría. Era necesario.


  Evdokia frunció los labios durante un buen rato. Una sombra oscureció sus ojos. Algo dentro de mí se contrajo, como si esperara un golpe.


  —¿Qué dijo Voron?


  Evdokia miró a su labor de punto.


  —¿Qué te dijo?


  —Me dijo que no eras de su sangre y de su carne, y que ese era el punto.


  Hacía daño. Era la verdad y la había conocido toda mi vida, pero me dolía todavía. Era mi padre en todo, salvo en la sangre. Se preocupaba por mí, a su manera, él…


  —Le dije que el aquelarre te cuidaría —dijo Evdokia—. Me dijo que no. Así que le pregunté qué pensaba que pasaría cuando finalmente te encontrases con Roland. Él me dijo que si tenías suerte, mataría a tu padre. Si la suerte se te acababa, entonces Roland tendría que matar a su propia hija y que eso era suficiente para él.


  Un dolor agudo me apuñaló en algún lugar justo debajo del corazón. Mi garganta se cerró.


  No era cierto. Esa conversación nunca había tenido lugar. Voron amaba a mi madre. Ella murió por mí. Él me entrenó para hacerme más fuerte para que cuando el enfrentamiento final llegase, tuviera una oportunidad contra mi verdadero padre


  La ira vibraba en la voz de Evdokia.


  —Le dije que se fuera. Pensé que él se enfriaría y me dejaría convencerlo de que te dejara conmigo. Pero desapareció y te llevó con él. La siguiente vez que te vi, estabas pidiendo un favor en el vientre de la tortuga. Casi no te reconozco. No es lo que queríamos para ti. Sé que no era él mismo. Kalina lo había arruinado, pero le echo la culpa a Voron de todas formas. Fue su culpa también.


  Luché para hablar, pero las palabras no me salían. Me sentía impotente, como si estuviera atrapado en medio de un vacío y no pudiera salir de él.


  —Eras una de los nuestros. Nosotros te habríamos cuidado, escondido y enseñado, pero no fue así. Me ha corroído desde ese día no haber podido alejarte de él.


  Mi boca finalmente logró producir un sonido.


  —¿Qué quieres decir con una de las vuestros?


  —Debido a tu madre, por supuesto.


  La miré fijamente.


  Evdokia se quedó sin aliento.


  —No te lo dijo, que pridurok. Kalina, tu madre, era una de las nuestras. Provenía de una antigua familia ucraniana. La hermana de tu abuela, Olyona, se casó con mi tío Igor. Somos familia.


  El mundo se levantó y me dio una patada en la cara.
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  —Somos de un pequeño poblado en la frontera entre Ucrania y Polonia —dijo Evdokia—. Zeleniy Hutir. Ha sido un mal lugar para vivir desde la antigüedad. La frontera no salta adelante y atrás, una generación estábamos en Polonia, la próxima en Rusia, Turquía, y luego alguno más. La leyenda dice que, en los tiempos salvajes, de nuevo una vez que Ucrania fue el hogar de las tribus eslavas, que hicieron la guerra con el Imperio Khazarian hacia el este. Durante uno de esos ataques, todos los hombres del pueblo fueron tomados prisioneros. La magia se encontraba todavía en el mundo en ese entonces, a pesar de que era cada vez más débil, y las viejas costumbres eran fuertes en la zona. Las mujeres crearon un hechizo sobre si mismas, el encantamiento era poderoso, era para que la personas quisieran complacerlas. Recuperaron a sus hombres. El poder vino con un enorme precio para la mayoría de ellas, fueron estériles después de eso, pero si quería una camisa nueva, todo lo que tenía que hacer era sonreír y ellos se la comprarían. De ahí es de donde el poder de tu madre venía.


  Me sonaba sospechosamente familiar.


  —Hay una mujer que trabaja para la Nación. Su nombre es Rowena —Evdokia asintió con la cabeza—. La he visto. Misma ascendencia, pero suavizada. Su magia es como una chimenea, si está de pie realmente cerca, sentirás el calor. Nada del otro mundo. La magia de su madre era como una hoguera. No sólo calentaba, quemaba.


  Ese sería un poder infernal.


  —Muchos de nosotros, las viejas familias que llegaron aquí procedentes de Rusia y Ucrania, han sabido siempre que eran mágicas —continuó Evdokia—. Incluso cuando la tecnología estaba en su apogeo, justo antes del cambio, un chorrito pequeño de magia aún quedaban en el mundo y veíamos sus efectos y lo utilizábamos, de formas pequeñas. Las mujeres de edad eran como un dolor de muelas a distancia, encontraban los cuerpos de los ahogados, o se inmiscuirán en la vida amorosa de la gente. Yo tenía un amigo cuya madre una vez soñó que su casa se incendiara. Dos días más tarde su abuelo senil vierte queroseno en su estufa para avivar el fuego. Casi quemado todo el lugar. Pequeñas cosas por el estilo.


  —Tu abuela tenía el poder, pero no lo usaba. Obtuvo un doctorado en psicología y no creía en ninguna de las viejas supersticiones, como ella las llamaba. Empujó a Kalina en la misma dirección, excepto que cuando tu madre terminó todos sus grados, la magia había llegado para quedarse y ella había entrado en su poder. Era muy buena en lo que hacía. Lo utiliza para dar conferencias en todo el país. Universidades, militares, policías. Ella hizo todo eso.


  Una luz se encendió en mi cabeza. Así tuvo que ser cómo conoció a Greg, mi tutor.


  —¿Ella trabajó con la Orden?


  Evdokia asintió con la cabeza.


  —Oh, sí. Se esforzó para su contratación, también. Entonces conoció a tu padre, tu verdadero padre, y luego todo pasó. Ella desapareció.


  —¿Crees que lo amaba?


  —No lo sé —dijo a la vieja bruja—. Nosotras nunca fuimos demasiado cercanas. La magia de Kalina se filtraba, aunque la mantenía bajo control, y no veía con buenos ojos que sacudiese mis emociones. La vi una vez desde que se fue a vivir con Roland, había regresado para asistir al funeral de su madre. Ella parecía feliz. Segura, como una mujer que está bien cuidada, amada y no se preocupa demasiado por el mañana.


  No podía apartar la amargura de mi voz.


  —Eso no duró mucho.


  —No, no lo hizo. Debió haber estado desesperada por salvarte.


  —Ella lo estaba. Se quedó atrás y se sacrificó por mí, porque mientras ella viviera, Roland no dejaba de perseguirla. Voron me salvó.


  Evdokia hizo una mueca.


  —Y esa es la raíz de todo esto. Yo haría cualquier cosa para mi hijo. Kalina haría lo mismo. Cualquier mujer en su sano juicio lo haría. Ella se había quedado atrapada y con un bebe, y sabía que Roland seguiría buscándola, incluso si corría hasta los confines de la Tierra. Tenía que encontrar a alguien que te protegiera, alguien fuerte, que supiera cómo funcionaba el cerebro de Roland. Encontró a Voron. Él era fuerte y despiadado, pero era fiel a Roland.


  Los ojos azules de la bruja se abrieron con pesar.


  —Lo frió, Katenka. Tuvo tiempo para hacerlo, y lo hizo tan duramente que él abandonó a Roland para irse con ella y pasó los últimos años de su vida criándote. Lo había visto antes, pero el amor es ciego.


  No. No, se amaban. Voron amaba a mi madre. Lo había visto en su rostro. Cuando hablaba de ella, su actitud cambiaba por completo. Se convertía en un hombre diferente.


  Si Evdokia estaba en lo cierto, mi madre se lo había trabajado durante meses, ajustando y reajustando sus patrones emocionales apenas correctos, de modo que cuando Voron y yo estuviéramos solos, no me llevara de vuelta con Roland o me tirara en alguna zanja.


  En mi cabeza, mi madre era una diosa. Era amable y maravillosa, bella y dulce, era todas esas cosas que yo quería en un padre cuando era niña. Todas esas cosas que fueron arrancadas de mí. El amor incondicional. Calor. Alegría. Mi madre no era culpable de nada, excepto ser ingenua y enamorarse del hombre equivocado. Ella se había quedado atrapada, y Voron la había salvado porque la amaba.


  Nadie era así. Las personas no eran así. Sabía que no era así como funcionaba el mundo. Yo no era una niña más, había luchado en la arena, había vivido el salvajismo y la crueldad, había probado mi parte justa de ella y había seguido adelante.


  Así que ¿por qué nunca dudé de este panorama color de rosa antes? ¿Por qué creia que mi madre era una princesa y Voron sirvió como su Caballero de brillante armadura? Nunca lo había cuestionado. Ni una sola vez.


  Evdokia estaba hablando. Apenas la oía. El templo luminoso y brillante que había construido a mi madre en mi mente se caía a pedazos y el ruido era ensordecedor.


  — …lo que hizo está prohibido por una buena razón. Nunca termina bien. Kalina era consciente de ello. Debió sentir que era la única manera.


  Sostuve mi mano. La mujer mayor se quedó en silencio.


  Partes y piezas de recuerdos olvidados flotaban en la superficie: la cara Evdokia, mucho más joven. El pequeño gato negro. Ir a una fiesta en el bosque, con un vestido bonito. Una mujer preguntándome: «¿Cuántos años tienes, querida?», mi propia voz, pequeña y joven respondiendo: «Tengo cinco años». A alguien dándome una pequeña muñeca y la voz de Evdokia diciendo: «Ese es tu bebé. ¿No es bastante? Tienes que cuidar de su bebé». Voron, llevándose la muñeca. «Tenemos que irnos ahora. Es un peso extra. Recuerda, sólo coge lo que puedas llevar».


  Toda mi infancia era una mentira. Incluso Voron, su sed de venganza no era real. Había sido implantada en él cuando la magia de mi madre le había chamuscado el cerebro. ¿Había algo verdadero en todo mi pasado? Cualquier cosa a la que aferrarme en este momento.


  Era tan patético.


  Todas esas veces que fui hasta el agotamiento para complacer a Voron. Todas esas veces que hacía lo que me decía. Las personas que murieron, los duelos, toda la mierda que me hizo pasar. Todo era así para que cuando mi padre y yo nos conociéramos, nos matáramos entre nosotros, y así Voron tendría la última palabra.


  La furia estalló en mí como un torrente primitivo. Quería abrir su tumba, sacar sus huesos y sacudirlos, gritando. Quería saber si era cierto, si todo era cierto.


  —Te lo advertí —dijo Evdokia suavemente.


  —Está muerto —le dije. Mi voz no tenía inflexión—. Está muerto y no puedo hacerle daño.


  —No te pongas así —murmuró Evdokia—. Él era un ser humano, Katenka. Estaba orgulloso de ti a su manera.


  —¿Orgulloso del perro de presa que había creado? Al que señalaba en la dirección correcta, le sacaba el bozal y miraba destrozar cualquier cosa a cambio de una mínima muestra de afecto.


  Evdokia se acercó y tomó mi mano.


  Yo era el cruce biológico derivado de un megalómano y una mujer que, por arte de magia, les lavaba el cerebro a los hombres para hacer su voluntad, y había sido criada por un hombre que se deleitaba en el conocimiento de que mi padre biológico algún día me mataría. Todos esos años, mi vida, mis logros, los sentimientos que tenía por él, todo lo que era y Voron lo hubiera cambiado todo por tener la oportunidad de ver la cara de Roland, cuando me cortase la garganta. Y mi madre lo había vuelto de esa manera.


  La magia fluyó de mí, impulsada por mi rabia.


  En la baranda de la galería el gato arqueó la espalda con el pelo de punta. El suelo se estremeció bajo mis pies.


  —Tranquila, ahora tranquilízate —murmuró Evdokia—. Estás asustando a la casa. Déjalo. Supéralo. Entiérralo, empújalo a un lado, para poder tratar con ello más tarde.


  La magia me llenaba, amenazando con estallar. La casa se meció. Las copas tintinearon una contra la otra sobre la mesa. Evdokia apretó mi mano.


  Tenía que salir de allí con vida. Si lo dejaba salir todo ahora, Evdokia lucharía conmigo para salvarse a sí misma. Necesitaba tener la cabeza despejada.


  Lo contuve.


  Podía hacerlo. Era lo suficientemente fuerte. Tenía que darle las gracias a Voron por ello.


  Tiré de la magia hacia atrás. Toda la rabia, todo el dolor, se derrumbó sobre sí mismo y lo mantuve a distancia. Me dolió.


  Aparté mi mano de los dedos de Evdokia y cogí mi taza de té. El té tibio tocó mis labios.


  —Hace frío. Creo que necesito una dosis adicional.


  Evdokia me miró durante un largo rato.


  —Eso estaba bien. Apenas humana, lo había pillado. Tuviste la oportunidad cuando tenía cinco años. Ahora ya era demasiado tarde.


  —Nunca dijiste lo que harías con tu padre —dijo la bruja.


  —Nada ha cambiado. Todavía es él o yo.


  —No eres lo suficientemente fuerte —dijo Evdokia—. Todavía no. Yo puedo hacerte más fuerte.


  —¿A qué precio?


  Ella dejó escapar un suspiro.


  —No hay precio, Katenka. Eres una de los nuestros.


  —Si soy una de los tuyos, ¿por qué has esperado hasta ahora? ¿Por qué no me ayudaste cuando mi tía casi me mata? ¿Dónde estabas cuando murió Voron y no tenía a donde ir.


  Evdokia frunció los labios.


  La miré fijamente a los ojos.


  —¿Qué quieres de mí?


  La magia de la bruja ardía. Dejó su taza.


  —Sienna ha predicho una torre en Atlanta.


  Las torres eran la marca Roland.


  —¿Sienna, la bruja de Oráculo? ¿El Oráculo sabe quién soy?


  Evdokia asintió con la cabeza.


  —Sí.


  —¿Quién más lo sabe? —La lista de personas a asesinar era cada vez más largas.


  —Sólo nosotras —Evdokia enfrentó mi mirada. Sus ojos azules se volvieron duros—. Debemos cuidar de nosotras mismas también.


  —¿Por qué?


  —Debido a que nos autogobernamos. Nadie nos dice qué hacer.


  Le sonreí. No era una sonrisa agradable. El gato saltó de la barandilla de la galería al regazo de Evdokia y gruñó, erizando su pelaje.


  —Lo entiendo. Tenéis el poder. Estatus. Respeto. Sabéis que Roland vendrá de una manera u otra. Roland no tolerará ningún gobierno, excepto el suyo. Él no tiene aliados o amigos. Tan solo siervos


  Evdokia entrecerró los ojos.


  —Eso es correcto. Me he ganado mi lugar en este mundo, con un trabajo agotador, me lo he ganado. No voy a doblar la rodilla ante nadie, ni ante un gobierno, ni ante un juez, ni ante un maldito tirano.


  Me levanté y me apoyé en la barandilla del porche.


  —Soy tu mejor apuesta para evitar que Roland asuma el control.


  —Sí.


  —Joven, con la necesidad de autoengañarse…


  Evdokia se cruzó de brazos.


  —Sí.


  —¿Fácil de manipular? ¿Emocionalmente comprometida? ¿Son estas cualidades las mejores posibles?


  Evdokia levantó las manos con desesperación.


  —Me gusta saber el resultado desde el principio. Así no tengo decepciones después.


  —Boginiya, pomogi mnes rebyonkom.


  —Dudo que la diosa le ayudé con esta niña. La última vez que me encontré con una diosa, ella decidió que no lo haría.


  Evdokia negó con la cabeza.


  —Eres lo que eres, Kate. No se puede huir de uno mismo. ¿Cree que el león no consideró quien eras antes de ponerse a tus pies? Todos esos años, todas esas mujeres, y se emparejó contigo. Él estaba interesado en algo más que en meterse en tu cama, te lo puedo asegurar.


  Ouch.


  —Deja a Curran fuera de esto.


  —No es tonto. Y tú tampoco. Ahora es el momento de construir alianzas y aprender, porque cuando tu padre aparezca por aquí, será demasiado tarde. Te estoy ofreciendo poder. Conocimiento. Cosas que necesitarás. Te puedo ayudar. Y ni siquiera tendrás que hacer nada a cambio.


  Me gustaría que esto no hubiera pasado. Me gustaría volver aquí, y sentarse y beber té y comer galletas. Me gustaría traer conmigo Julie y verla jugar con el gato-pato-conejo mutante. Pero todavía no. Ahora no.


  Cogí la foto del cuerpo de Harven de mi bolsillo y se la pasé. Evdokia la miró, escupió tres veces por encima del hombro izquierdo, y golpeó la baranda de madera.


  —El volhv de Chernobog. Grigorii. Eso es trabajo suyo.


  —Esta foto fue tomada en el taller de un inventor ruso. Su nombre es Adam Kamen.


  —¡Ah! Adán Kamenov. Sí, he oído hablar de él. Muchacho inteligente, no tiene sentido común. Estaba construyendo algo vil. Tenía a todos los volhvs mayores en un puño. Fuera lo que fuera, le dijeron no a su construcción. Tengo entendido que él lo ha construido de todos modos.


  —Ha desaparecido.


  —Entonces ellos lo han hecho —Evdokia se encogió de hombros.


  —Los volhvs sacrificaron a alguien para teletransportarlo.


  La vieja bruja hizo una mueca.


  —No me sorprende. Son hombres. Resuelven las cosas directamente. Grigorii necesitaba energía, por lo que la tomó. Dame un aquelarre de trece brujas y también podría haberlo teletransportado, y sin sangre. Nosotras canalizamos la magia a través de nosotras mismas, la sacamos de la naturaleza a través de nuestros cuerpos y la centramos en el objetivo. Grigorii la saca toda de un mismo lugar. Nuestra manera es tomar una poca de cada una de nosotras, para que todas puedan recuperarse.


  —Tengo que encontrar a Adam.


  Levantó la barbilla.


  —Preguntaré por ahí.


  No haría nada que la pusiera en conflicto con los volhvs. Ella me mostraba que podía, y me tiraba una migaja de información de vez en cuando, pero no iba a pelear mis batallas por mí. Eso estaba bien.


  Comencé a bajar las escaleras del porche.


  —Gracias por el té.


  —No hay de qué.


  La casa se agachó y salí al camino. En el momento en el que mis pies tocaron el suelo, el porche se levantó y retrocedió.


  —Piense en lo que te he dicho, Katenka —dijo Evdokia desde arriba—. Piensa con cuidado.


  * * *


  Cuando salí del bosque, un hombre estaba de pie junto a mi Jeep, apoyado en un bastón de madera alto sin rematar por arriba. Parecía que acababa de cortar un árbol grueso, había cortado las ramas sin orden ni concierto, lo había despojado de su corteza, y hecho un bastón.


  Un traje negro colgado de los hombros hasta debajo de las rodillas, dejando al descubierto unas botas de cuero. Bordados de plata corrían a lo largo de las mangas de su ancha túnica y a lo largo del dobladillo. Un ancho cinturón de cuero recogía la túnica en la cintura, y pequeñas cánticos y hechizos goteaban sobre las cadenas y las costuras. Una capucha profunda escondía la mayor parte de su rostro.


  Un volhv. Si el uniforme no lo hubiera delatado, su encanto lo habría hecho. A juzgar por el bordado, no es un peso ligero, pero tampoco uno de los ancianos. Un volhvs joven no podía permitirse el lujo de plata cosida a mano, y los ancianos no se molestarían en hacerlo.


  —Tengo un problema real con la gente con capuchas —le dije.


  —Eso es muy malo —Tenía una voz rica, profunda y segura. Sí, una divertida y emocionante tormenta mágica estaba a punto de venírseme encima. ¿Por qué nunca había un cambio a tecnología cuando lo necesitabas?


  El volhv tiró de la capucha hacia atrás. Ojos grandes y oscuros como el alquitrán fundido y enmarcados en gruesas pestañas negras, me meraron con expresión divertidamente irónica. Sus rasgos eran bien cortados: los pómulos altos, mandíbula masculina fuerte, y su nariz aguileña se hacía más prominente debido a que el pelo en los lados de su cabeza había sido afeitado más allá de sus orejas. El resto de su pelo negro azabache caía por su espalda como una crin de caballo. Su bigote era negro, también. Su barba era inexistente, a excepción de una perilla cuidadosamente recortada que se reunía con el bigote a ambos lados de su boca. Sus labios se curvaron en una sonrisa.


  El efecto general era decididamente malvado. Él necesitaba un caballo negro y una horda de bárbaros a su espalda. O un equipo de asesinos, o un barco con las velas de color rojo sangre, y alguna heroína cabeza hueca para codiciarla. Encajaría a la perfección en las novelas románticas de Andrea como un malvado capitán pirata. Si empezaba a acariciar su barba, tendría que matarlo enseguida.


  —¿Grigorii? —probablemente no.


  —Grigorii no se preocupa por la gente como tú.


  Como era de esperar.


  —Mira, he tenido un mal día. ¿Qué tal si sólo te apartas de mi jeep?


  El volhv sonrió ampliamente, mostrando sus dientes blancos.


  —Fuiste a ver a la bruja. ¿Qué te dijo?


  —Me dijo que tu vestido estaba totalmente pasado de moda.


  —¿Ah, sí? ¿Eso te dijo? —Él levantó la mano a la perilla.


  Que lo hiciera.


  —Sí. Y ¿qué pasa con la barba y la crin de caballo? Te ves como un villano de alquiler.


  Los ojos del volhv se abrieron. Agitó la mano hacia mí.


  —Bueno, tú no te ves… femenina… con pantalones.


  —Eso ha sido todo un insulto. ¿Se te ha ocurrido a ti solito o le has rezado a tu dios pidiendo ayuda?


  El volhv me señaló.


  —Ahora no blasfemes. Eso no está bien. Dime lo que te dijo la bruja, ¿eh? Ahora, venga, sabes que me lo quieres decir. —Me guiñó un ojo—. Vamos, compártelo. Tú me lo dice, y no te mato ahora mismo, todos contentos.


  Saqué a Asesina fuera de su vaina.


  El volhv parpadeó.


  —¿No? ¿No me lo quiere decir?


  —Aléjate de mi coche.


  —No quería hacer esto, pero está bien. —Levantó su bastón y golpeó el suelo. La madera gruesa en la parte superior del cayado, fluyó, cambiando. Un pico de madera vicioso salió del eje, seguido por unos salvajes ojos redondos.


  —No estás a salvo —dijo el volhv—. La última oportunidad de decirme lo que te dijo la bruja.


  En mi cabeza estaba atacando, Asesina estaba lista para atacar, pero mi rodilla cedía con un crujido seco, mi pierna se rompía y rodaba sobre el pavimento, justo a tiempo para ver el extremo del bastón del volhv perforándome el pecho. Genial. No podía correr. Doolittle había realizado milagros médicos y la rodilla no me dolía, pero no quería correr riesgos. Necesitaba proteger mi pierna hasta la lucha que se avecinaba. Tendría que confiar en la magia hasta que estuviera lista para el combate. Y si me lo mataba, habría una estampida de volhvs en mi puerta. Competirían entre sí para batirse conmigo. Comenzaría la guerra entre los volhvs y la Manada y matarían a Adam Kamen en la pelea. Oh estupendo.


  Me dirigí hacia el volhv, irradiando tanta amenaza como pude. Tal vez le entraría el pánico y caería de rodillas con las manos en alto.


  Solo tenía una oportunidad.


  El volhv me miraba.


  —Date prisa. Por lo menos pon un poco de esfuerzo en ello.


  —¿Por alguien como tú? ¿Por qué molestarse?


  El volhv giró sobre sus pies, su bastón cortaba el aire. El pico de madera se había abierto con un crujido y eructado una nube de pequeñas moscas negras. Probablemente venenosas. Genial. Esta pelea estaba en el bote.


  Saqué una bolsa de polvo de romero de mi cinturón y lo abrí, cantando en voz baja.


  El enjambre se lanzó hacia mí.


  Tiré el polvo al aire. Mi magia lo agarró y se quedó inmóvil como una nube congelada a mitad de movimiento. El enjambre lo traspaso. Durante medio segundo, no pasó nada y luego las moscas y el romero llovieron hasta el suelo.


  El sudor empapó mi cabello. Había sentido el subilón de la magia. Seguí caminando.


  El volhv había plantado el bastón en el suelo y lo había soltado. Se mantuvo en posición vertical. Agitó una rama mágica que había sacado de su cinturón, la partió por la mitad y tiró una parte a la calle, agarrando la otra mitad en su puño. La rama estalló con un espeso humo negro y se unió hasta alcanzar el tamaño y la forma de un mastín. Arroyos de humo se deslizaron a lo largo y rizado de su pelaje. Ojos de color blanco puro me miraron fijamente, como dos estrellas atrapadas en una nube de tormenta.


  Alimenté la magia de mi espada. La hoja brillaba ligeramente opaca, silbando y exudando. Finos zarcillos de humo subían en columna desde la hoja.


  Las cejas del volhv se levantaron. Gruñó una sola palabra. Las fauces del perro se abrieron, liberando unos colmillos brillantes. La bestia de humo cargó.


  Vino hacia mí, sus gruesas patas golpeaban el pavimento. Lo ataqué y corte. La hoja de Asesina cortó el cuello del perro en un corte preciso y limpio. No hubo resistencia. Mierda.


  El humo se arremolinó a lo largo de la corte, sellándose. El perro intentó morder mi pierna izquierda, pero ya me había movido. Los colmillos brillantes apenas rasparon mis pantalones justo por encima de la rodilla. La delgada línea del corte en mi muslo fue dolorosa, como un alambre al rojo. Calor húmero empapaba mi piel, sangre. Hice un trompo y hundí la hoja de Asesina en el ojo fundido del perro. La espada encantada se hundió hasta la mitad. Nada. La sacudí cuando los colmillos del perro hicieron clic cerrándose a un pelo de mi brazo.


  Si tan sólo tuviera un ventilador portátil conmigo, estaría todo solucionado. Tal vez si le soplaba muy fuerte, se dispersase.


  Una mancha oscura caliente empapó mi pernera izquierda. Estaba sangrando como un cerdo.


  El volhv movió su puño. El perro retrocedió, cortando sus dientes. Lo estaba controlando como una marioneta con la otra mitad de la vara en la mano.


  —Lista para hablar —preguntó el volhv.


  —No es una opción.


  El volhv sacudió su puño. El perro se abalanzó sobre mí, las patas de humo dejaron impresionantes mechones pequeños de vapor de la acera.


  Metí la mano en el corte de mis vaqueros. Salió de color carmesí. La magia de mi sangre erizó mi piel.


  Sólo tenía una fracción de segundo para sacar esto adelante.


  El perro saltó. Me desvié a la derecha y metí la mano en volutas de humo en su costado. La magia pulso de mi mano, erizando mi sangre en una docena de agujas afiladas. Picos de color carmesí atravesaron al perro. Cruzando la calle el volhv gritó, sosteniendo su puño con la otra mano. La rama rodó entre sus dedos. El humo se derrumbó sobre sí mismo, envuelto en una pequeña rama torcida en el suelo. La pisoteé, triturándola en pedazos.


  Picos arrugados de polvo negro y le caían de los dedos, fusionándose con la tierra. Mi mano se sentía como si la hubiera metido en agua hirviendo.


  —A la mierda, eso duele. —El volhv me enseñó los dientes.


  Nos separaban unos seis metros. Corrí.


  Le dio la vuelta a su bastón, cantando.


  Diez pies. Sopesé a Asesina en mi mano, revirtiendo la hoja.


  Seis.


  El volhv giró el bastón, intentando golpearme por la izquierda. Bloqueé su golpe con mi espada, agarré su muñeca derecha con mi mano izquierda, obligándolo a apartar el cayado, y le di en el costado derecho con un lado plano de Asesina. Sus costillas crujieron. Golpeó el brazo derecho del volhv con la parte plana de la hoja. Dejó caer el bastón. Dejé deslizar a Asesina de mis dedos, cayendo medio en cuclillas aparté los brazos de mi cuerpo, y enderecé mis rodillas, conduciendo ambos puños en alto a la parte inferior blanda de su mandíbula. La cabeza del volhv se echó hacia atrás, su cuerpo estaba al descubierto. Metí un puñetazo en su plexo solar. El aliento salió de sus pulmones de golpe, dolor. El volhv se dobló, y lo agarré del brazo izquierdo, lo empujé hacia adelante, y giré el brazo derecho en un amplio arco, golpeando mi puño en la parte posterior de su cabeza. Los ojos del volhv giraron y cayó.


  Bailaba de nuevo sobre los dedos de los pies, brillante y lista, en caso de que se decidiera a levantarse.


  El volhv había quedado inmóvil. Su cayado cayó hacia mí con furia impotente.


  Todo había terminado. Todavía tenía toda esta rabia que quemar, pero ya se había terminado todo. Maldita sea.


  Dejé de bailar y comprobé su pulso. Fuerte y regular. Dormía como un bebé, con excepción de que los bebés no suelen despertarse a un mundo de dolor.


  Levanté a Asesina del suelo.


  —Lo siento.


  Si la espada se sentía resentida por ser utilizada como un palo, no dijo nada.


  La magia abandonó del mundo. El monstruo feroz del bastón del volhv se desvaneció de nuevo en madera ordinaria.


  Levanté los brazos y miré al cielo.


  —¿En serio? ¿Ahora? ¿Te habría matado haberlo hecho hace quince minutos?


  El universo se estaba riendo de mí.


  Suspiré y fui al Jeep para coger suministros médicos, una cuerda, y gasolina. Mi sangre estaba por todo el suelo, gritando mi identidad a cualquier persona que se molestase en escuchar, y tenía que prenderle fuego.
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  Cuando regresé a la oficina, Ascanio abrió la puerta y me golpeó con una sonrisa de mil vatios. Su sonrisa se evaporó con la siguiente respiración.


  —Hueles a sangre.


  —No es nada. ¿Dónde están todos?


  —El lobo y Andrea no han regresado todavía.


  —Hay un hombre atado en la parte trasera de mi jeep. Necesito que lo lleves a la jaula para lupos y lo encierres. No lo desates. Si vuelve en sí, no hables con él. Es un poderoso mago y va a tratar de evocar cosas dolorosas.


  Ascanio se fue. Caminé hacia mi escritorio. Una pila ordenada de los archivos se asentaba en su centro, cada carpeta beige estaba marcada con la pata de la manada. Junto a ellas esperaba una carpeta llena de papeles. La abrí.


  Artículo séptimo, sección A. De la tierra del clan y de la Propiedad. Todos los bienes inmuebles, tal como se define en el artículo 3, sección 1.0, es propiedad conjunta de la Manada, con derechos de supervivencia. Cada miembro de la Manada tiene derecho a usar y disfrutar de todo el edificio, pero no puede evitar que otro miembro de la Manada de también lo haga. El inmueble sujeto a un contrato de arrendamiento entre el clan y la Manada debe ser la casa del clan de la reunión oficial, exclusivamente. Cualquier uso no conforme es una violación del contrato de arrendamiento y funcionará como la revocación inmediata del contrato de arrendamiento de un clan. Cualquier propiedad personal que se encuentra en los bienes inmuebles arrendados por un clan se considera propiedad exclusiva del Clan…


  ¿Qué demonios?


  Ascanio maniobrar con el cuerpo del volhv a través de la puerta, lo llevaba sobre su hombro como un saco de patatas, y blandió el bastón del volhv hacia mí.


  —¿Qué debo hacer con el palo?


  —Mételo en el armario. Y ten cuidado, cuando la magia vuelva podría morderte.


  Ascanio asintió con la cabeza y metió al volhv en la jaula para lupos. Miré el teléfono. Tarde o temprano, tendría que llamar a los volhvs y decirles que tenía su niño atado en mi cuarto de atrás. En el mejor de los casos, me lo cambiarían por Adán Kamen. En el peor de los casos, todos moriríamos agonizando. Hmmm. ¿A quién llamar y qué decir?


  Ascanio regresó.


  —¿Qué le ha pasado? Parece como si lo hubiera atropellado un coche.


  Había sido atropellado por mi puño.


  —¿Que son estos archivos?


  —Barabás los dejo para ti. Dijo que le dijera que el Señor de las Bestias se ha ido a hacer un recado importante.


  Sí, cazar a Leslie antes de que hubiera algún daño era importante.


  —¿Y quien recibiría las peticiones de esta noche?


  Punto y final.


  Había dos cosas que odiaba: estar ante multitudes y tomar decisiones sobre las vidas de otras personas. Las peticiones de audiencia requerían ambas cosas. Cuando un cambiaformas tenía un problema con alguien dentro de la Manada, se lo decía a la pareja de alfas de su clan, que actuaban como árbitros. Si dos clanes diferentes estaban implicados, dos parejas de alfas tenían que tomar una decisión. Si la decisión no pudo ser tomada, el asunto iba a parar a Curran y, como era su compañera, también a mí.


  Mi plan original era evitar las peticiones por completo. Por desgracia, Curran me había explicado con gran detalle y había un montón de detalles cuales eran las cargas de la alfa y la forma en que se sentía inclinado a sufrir por él mismo. Razón por la cual una vez por semana, terminaba sentado al lado de Su Majestad detrás de un escritorio muy grande en una habitación muy grande, proporcionando un objetivo ojo conveniente para la audiencia de los cambiaformas. Hasta ahora todo lo que tenía que hacer era mirar como si estuviera prestando atención, esperando que Curran no tuviera que cortar bebés a la mitad. Atender las peticiones por mí misma no estaba en mi agenda. Yo ni siquiera sabía qué casos estaban programados para la audiencia, o de que trataban.


  Toqué la carpeta.


  —Esas son las peticiones, ¿qué es esto?


  —Barabás dijo que se trataba básicamente de apuntes sobre el código de la Manada y leyes pertinentes para la audiencia.


  Juré.


  —Barabás dijo que podrías decir eso. Se supone que debo decir esto. —Ascanio se aclaró la garganta y produjo una impresión muy precisa de la voz de tenor de Barrabás—. Coraje, Su Majestad.


  —Voy a matarlo.


  —¿Al Señor de las Bestias o a Barabás?


  —A ambos. —Me froté la cara y miré el reloj en la pared. Las cuatro y diez. Las peticiones estaban programadas a las ocho, y me llevaría una hora llegar desde aquí hasta la Fortaleza, lo que significaba que tenía un total de tres horas para meterme estas cosas en la cabeza. Argh. No quería hacer esto. El volhv tendría que esperar hasta que pusiera esto en orden. Bueno, él no estaba hecho de helado, no era como si se estuviera fundiendo.


  —¿Hay mensajes de la Fortaleza?


  —No, Consorte.


  —No me llames Consorte. Llámame Kate.


  No había noticias de Julie. Maldita sea, ¿cuánto tiempo tardaba una niña en caminar cientos de kilómetros? Si los rastreadores de Curran no informaban mañana por la tarde, iría a buscarla yo misma. René y su aparato y el resto del mundo tendrían que esperar.


  Reuní los archivos y las notas.


  —Voy a subir. No me importa lo que se acerque a la puerta, a menos que haya sangre o fuego, no estoy para ser molestada.


  Ascanio entrechocó sus tacones e hizo un rápido saludo.


  —¡Sí, Consorte!


  Algunos días entendía por qué Curran rugía.


  * * *


  La lectura de las peticiones realizadas me dañó el cerebro. Me familiaricé con los dos primeros en una hora, y luego llegué a una disputa por la propiedad entre dos clanes y me quedé atascada. Clasificar quién era quién y qué pertenecía a quién era como desenredar un nudo gordiano. Si negaba con la cabeza y partes y piezas de la Ley de la manada se habrían caído de mi pelo, no me sorprendería. Con mucho cuidado los habría barrido y vuelto a poner en la carpeta de Barabás, pero no me sorprendería.


  No ayudó que mi memoria reprodujese la conversación con Evdokia. ¿Crees que el león no lo consideró lo que eras antes de arrodillarse a tus pies?


  Lo que me había contado sobre Voron y mi madre me dolía. Durante los primeros quince años de mi vida había confiado en Voron por completo, sin ninguna reserva. Si yo estuviera en problemas, él me arrastraría fuera de ellos. Si él me había hecho sufrir, era necesario para mi supervivencia. No tenía una madre, pero tenía un padre. Era el dios de mi infancia. Podía hacer cualquier cosa, él podría arreglar cualquier cosa, nada podía matarlo, y me encantaba porque yo era su hija. Porque eso era lo que los padres hacían.


  Era mentira. Una traición tan profunda, que había rasgado algo vital dentro de mí y ahora estaba llena de rabia. No era su hija. Era una herramienta para ser utilizada. Si me rompía en la batalla final, no sería una gran pérdida mientras hiciera daño.


  Me dolía. Viéndolo ahora con ojos de adulto herido. Tenía que gritar, golpear y patear y golpear algo hasta que mi dolor se fuese. Si me quedaba quieta y pensaba en ello, me perdería. Pero lo que había ocurrido entre mi madre y Voron había sucedido en el pasado. Lucharía con ello y luego lo superaría. No lo podía cambiar, ya estaba hecho.


  Curran y yo éramos el presente.


  Cuando tenía diecisiete años, Voron llevaba muerto dos años y Greg actuaba como mi tutor, conocí a un hombre. Derin era unos años mayor, guapo, divertido. No estaba exactamente enamorada de él, pero estaba en algo. Para la primera vez, podría haber sido peor. A la mañana siguiente, salí de su apartamento y fui directamente hacia Greg que me esperaba en la calle.


  Pensaba que estaría gritando. Voron había tenido mucha paciencia, pero había gritado en alguna ocasión. Debería haberlo conocido mejor. Greg nunca gritaba. Él te explicaba las cosas de una manera lógica, sin prisas, hasta que era tú la que gritaba en su lugar.


  Greg me llevó a la Casa de las sonrisas a desayunar. Me compró uno de esos combos gigante de tortitas con mermelada y crema batida y mientras comía, hablaba. Todavía me acordaba de su voz calmada.


  —El sexo es una necesidad humana. Es también una cuestión de confianza, para algunas personas más que para otras. La intimidad te pone en peligro, Kate.


  Me encogí de hombros.


  —Puedo con Derin. No es muy bueno.


  Greg suspiró.


  —Eso no es lo que quiero decir. La intimidad física lleva a la intimidad emocional y viceversa. Si tiene una relación con Derin, incluso si tiene la intención de que sea puramente físico, tarde o temprano vas a bajar la guardia. Dime, ¿qué es lo peor que puede pasar si Derin se da cuenta de lo poderosa que eres?


  Metí una gran parte de mi torta en mi boca y lo masticó lentamente, sólo para irritarlo.


  —¿Él conectará los puntos y me venderá a mi verdadero padre?


  —Eso sería lamentable, sí. Pero eso no es lo peor que puede suceder.


  —Si estamos hablando de la transferencia, utilizó protección. No soy idiota, Greg.


  Él negó con la cabeza.


  —Bueno, entonces no lo sé.


  Los ojos azules de Greg se fijaron en mí.


  —Derin es un tipo ambicioso. Promedio de calificaciones perfectas, mejor estudiante, el primero de su clase para ser promovido al nivel dos de aprendiz en la Academia de Magos.


  —¿Has estado espiándome?


  Puso el tenedor a un lado.


  —Derin pretende llegar lejos en la vida. Él lo quiere todo: dinero, prestigio, respeto, poder. Él lo quiere tan desesperadamente que casi lo puede saborear. Y eso os haría vulnerables, Kate. Echas de menos a tu padre y él te gusta. Estás desesperada por su aceptación. Si continúas, tarde o temprano, y creo que temprano, Derin descubrirá tu potencial. Se convertirá en el mejor novio que podría esperar encontrar: Del tipo, tierna comprensión. Te enamorarás o por lo menos te encapricharás. Es natural: si alguien te hace sentir mejor querer estar con esa persona. Luego Derin te pedirá que haga algo por él. Empezará por algo pequeño. Tal vez él tenga un problema con otro estudiante. O te necesite para impresionar a un profesor para conseguir una beca. Una pequeña cosa. En realidad nada.


  »Es posible que tenga que utilizar tu magia o tal vez sólo una o dos gotas de su sangre. Lo harás, porque lo amas. Luego te pedirá algo más. Y luego algo más grande. Y cada vez que se cumpla, te mimará y te hará sentir como si fueras la única mujer en la Tierra. Hasta que un día vas a despertar y a darte cuenta de que ha sido utilizada, que te has encadenado a ese hombre que sólo busca sus propios intereses a expensas de tus sentimientos y tu seguridad, y que su uso descuidado de tu poder ha llamado la atención de tu padre. Ahora tendrás que defenderos a ambos y no estarás lista. Entonces, cuando la oportunidad se presente, va a traicionarte para salvar su propio pellejo. Esto es lo peor que puede suceder. Incluso si sobrevives, esa experiencia dejará una cicatriz de la que nunca te recuperarás. Las cicatrices emocionales nunca se cierran del todo.


  Lo miré, las tortitas habían quedado olvidadas.


  Greg tomó su café.


  —Tienes un problema, Kate. Si formas una relación con alguien débil, sería una desventaja. La vas a sentir inadecuada y te vas a negar la satisfacción y la alegría de una verdadera compañía. Si forma una relación con alguien poderoso, corres el riesgo de exponerte o de ser manipulada y utilizada. Ni se te ocurra pensar que un hombre en una posición de poder no derribar todos los muros en su camino para formar una alianza contigo. Tu magia te hace de un valor incalculable. ¿Cómo puede saber si alguien te quiere o anhela tu poder?


  —No lo sé.


  Greg asintió con la cabeza.


  —Yo tampoco, una aventura de una noche sin condiciones es la opción más segura para ti. No es justo, pero así es la realidad. Es tu vida, Kate. Yo te aconsejo, pero no le obligará a seguir mi consejo. Yo te insto a considerar lo que te he dicho. Has llegado hasta aquí. No me gustaría ver que todo se echa a perder.


  Yo había vuelto con Derin justo después del desayuno. Nos encerramos en su apartamento, bebimos alcohol barato, y tuvo relaciones sexuales durante dos días. Al final del largo fin de semana, me decidí a tomar una ducha. Cuando salí, Derin sostenía mi espada.


  —Nunca había visto algo así antes. ¿Podría tomar algunas muestras? Estoy haciendo un estudio independiente para la Academia de Mago. Eso realmente le ayudaría.


  Yo le dije que le daría las muestras a cambio de un burrito de pollo. El lugar más cercano en que los vendían estaba a un par de kilómetros de distancia. Se quejó, pero fue. En el momento de salió, llamé a Greg. Greg tardo veinte minutos en llegar al apartamento, y en el momento en que estuvo allí, ya había sacudido las sábanas y las fundas de almohada por el balcón, las había metido en la lavadora, barrido el piso, y sumergido los platos en el fregadero. Había limpiado los muebles y el desagüe de la ducha. Había quitado toda la basura, todos los tejidos, hasta los cabellos sueltos, todo lo que pudiera traicionarme. Greg purifico el apartamento, irradiándolo con su poder. Si cualquier rastro residual de mi magia se mantuviera, eso lo ocultaría. Si Derin m-escaneaba el apartamento, el m-escáner sólo registraría una explosión de llamas azules del poder del adivino. Luego tiré las bolsas de basura a la izquierda del edificio. Cuarenta y ocho horas más tarde estaba de camino a la Academia de la Orden, y no sabía si era porque quería alejarse de Derin o para alejarme de Greg, porque había resultado que tenía razón.


  Me quedé mirando los archivos marcados con la huella de la pata.


  Curran era un paranoico. Valoraba su seguridad y la seguridad de la Manada, se dedicaba a preservarla. Siempre había pensado que lo estaba poniendo en peligro, y así se lo había dicho. Él me quería de todas maneras. Eso lo era todo para mí.


  Pero Curran también era un manipulador. Si me sentaba y miraba objetivamente a la situación, el panorama no parecía agradable. Roland había marcado a la Manada para su eliminación. Curran se había vuelto demasiado poderoso, y mi padre quería destruirla ahora, antes de que la manada se hiciera más fuerte. La había atacado con los rakshasas, y cuando eso había fallado, envió a mi tía para diezmar a los cambiaformas. De un modo u otro, el choque entre Roland y la Manada se avecinaba. ¿Qué tenía Curran que perder emparejándose conmigo?


  Lo quería tanto que nunca había considerado que tal vez me estuviese utilizando. Durante todo este tiempo había estado centrada en la preocupación de que mis antepasados le impedirían estar conmigo. Nunca se me había pasado por la mente que él podría verme como un activo. Era el momento de ponerme las gafas.


  Cuando me había mirado a los ojos, había sabido que me amaba. Él había venido a buscarme cuando había perdido toda esperanza de sobrevivir. Él me había rescatado de una horda de demonios. Quería que me protegiera a mí misma. En realidad nunca me lo había dicho, pero sentía que me amaba.


  Además, Voron había sido un gran padre, y mi madre una santa, y unicornios rosados volaban con alas arco iris sobre las colinas de chocolate y ríos de miel.


  Me aparté de la mesa. Me estaba volviendo loca. Esta inquietud no era propia de mí.


  La puerta crujió. Probablemente Andrea y Derek. Bueno, si me sentaba aquí con mis propios pensamientos durante un minuto más, iba a necesitar una camisa de fuerza.
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  En el momento en el que entró en la planta baja, Andrea me agarró. Sus mejillas estaban sonrosadas. Parecía agitada. La agitación no era buena.


  —Tenemos que hablar. Derek, tú también.


  Todo el mundo tenía que hablar conmigo. Yo estaba harta de hablar.


  —Antes, tengo algo que mostrarte.


  La llevé a la jaula para lupos. El volhv se enderezó, estaba atado a una silla. Tenía los ojos cerrados. Parecía dormido.


  Andrea abrió mucho los ojos.


  —¿Quién es?


  —Es un volhv.


  Las pestañas del volhv temblaron. Wakey, Wakey.


  —¿El que secuestró a Kamen?


  —No. El que ha secuestrado a Kamen es un volhv superior. Este es más como un mando intermedio, poderoso, pero no tanto todavía.


  Andrea arqueó las cejas.


  —Ajá. ¿Quién le ha dado una paliza?


  —Me estuvo acosando sobre la reunión con Evdokia.


  —¿Estabas de mal humor o algo así?


  No tenía ni idea.


  —Sí. Se podría decir que si.


  Andrea frunció los labios.


  —¿Por qué se parece a un pirata hidalgo? Pensé que los rusos eran rubios.


  —Y todos llevamos una botella de vodka en el bolsillo y un sombrero de piel todo el año. —El volhv abrió sus ojos negro. Su mirada se enganchó en Andrea. Parpadeó y la miró, sorprendido.


  Oh, muchacho.


  —Estás fingiendo que te has vuelto a desmayar —le dije.


  —Sólo descansaba mis ojos —continuaba mirando a Andrea—. Se está bien aquí, es tranquilo. —Una lenta sonrisa dobló los labios del volhv—. Aunque si te gustara que llevase un sombrero de piel, podríamos llegar a un entendimiento.


  Andrea soltó una corta risa burlona y salió de la habitación.


  —¿Trabaja aquí contigo? —preguntó el volhv.


  —A ti no te importa —le dije, salí y cerré la puerta detrás de mí mesuradamente.


  Andrea se cruzó de brazos.


  —Que grima. ¿Has visto esos ojos?


  Sí, daban grima.


  —¿Querías decirme algo?


  —Sí. A Derek también. ¿Está en la cocina?


  —Sí.


  Los tres nos sentamos en la mesa de la cocina. Ascanio estaba de pie y se apoyó contra la pared.


  —Los registros de Harven están inmaculados —comenzó Andrea—. Todo ha sido verificado. Estuvo cuatro años en el Ejército. Encontré su DD214, los papeles de su licencia, y luego llamé para comprobar sus datos. Me dijeron que tardarían dos meses en confirmarlos, así que llamé a un amigo mío en la Unidad de Defensa Militar Sobrenatural. Me dijo que, por parte del MSDU, todo estaba bien. También encontré las evaluaciones de Harven para ascender a suboficial y sus talones de pago.


  Un hombre podía falsificar sus documentos de baja, pero tendría que ir un poco más allá con talones de pago falsos e informes de rendimiento.


  —Orlando PD confirmó que había sido policía —dijo Derek—. Hablé con dos personas que lo conocieron. Decían que era un buen policía. Dedicado


  —Pasamos por el apartamento de Harven. —Andrea abrió un sobre y sacó una Polaroid. Era una foto de una pintura digital. A la salida del sol se apagó sobre el mar, dejando desiguales nubes grises en su estela. En el centro de la imagen de una roca solitaria sobresalía del agua embravecida, un faro con una torre blanca enviaba una brillante luz blanca hacia el horizonte. El pie de la imagen, decía, LA REINA DE LA OSCURIDAD AL PIE DEL FARO.


  —¿Se supone que tiene que decirme algo? —Le pregunté.


  —Es un faro —dijo Andrea con la misma voz en la que la gente suele decir: «Es un Asesinato».


  —Es un faro muy bonito. Mucha gente tenía cuadros de faros. ¿A dónde quieres ir parar?


  Andrea excavó en el sobre y sacó una foto en un marco. Dos filas de adolescentes estaban con sus trajes de graduación. Andrea señaló a un chico de cabello oscuro a la izquierda.


  —Este es Harven. —Luego señaló a un chico rubio en el extremo derecha—. Hunter Becker.


  Esperé para ver si arrojar más luz sobre él.


  —¡Hunter Becker! —repitió Andrea—. ¡Ellos son de la misma promoción del instituto!


  —¿Quién es Hunter Becker?


  —¿Becker el glorioso? ¿El faro de Guardianes? ¿Boston?


  —Hubiera preferido Becker el fácil de convencer o Becker el bastante razonable, pero más allá de que su nombre no me dice nada.


  Andrea suspiró.


  —La Orden sospecha de la existencia de una sociedad secreta llamada los Fareros. Están bien organizados y muy bien escondidos.


  —¿Una sociedad secreta? —Derek frunció el ceño—. ¿Cómo los masones?


  Andrea resopló.


  —Sí, como los masones, pero en vez de reunirse, ponerse sombreros tontos, y hacer eventos de caridad y patrocinio totalmente borrachos, se reúnen para pensar en formas de matar gente y destruir edificios del gobierno. Odian la magia y a sus usuarios, odian a las criaturas mágicas, y les gustaría exterminarnos a todos nosotros con un prejuicio extremo.


  Bueno, eso más o menos cubría a todos en esta sala.


  —¿Por qué? —preguntó Derek.


  —Debido a que piensan que la civilización tecnológica es el estado perfecto de la humanidad. Piensan que la magia nos arrastra a la barbarie y que se debe conservar la luz del progreso y la tecnología. Sin ella, todos caeríamos en la oscuridad. —Andrea sacudió la cabeza—. Hace tres años, Hunter Becker hizo estallar un hospital de medimagia en Boston. Decenas de muertos, cientos de heridos. Lo encontraron y salió directamente hacia una unidad SWAT, disparando una pistola con cada mano.


  Suicidio por policía. Siempre una buena señal.


  Andrea levantó la Polaroid, que apunta a la leyenda.


  —Esto estaba escrito en la pared de la casa segura. Eso es lo que en nuestro negocio se llama «pista».


  Gracias, señorita pateaculos.


  —Excelente trabajo, Señorita Marple.


  Ella me enseñó los dientes.


  —Kate, esas personas son fanáticos. Ese atentado en Boston necesitó una gran cantidad de trabajo en equipo. El hospital estaba desarrollando un tratamiento experimental contra la gripe mágica azul. Tenían varias mutaciones virulentas en sus laboratorios, la vigilancia era mejor que en Fort Knox.


  Contó con los dedos.


  —Alguien construyó varias bombas con un elaborado sistema prueba de fallos. Alguien superó tres niveles de seguridad. Alguien colocó las bombas en pisos separados en áreas restringidas con acceso limitado. Finalmente, alguien le había dado acceso a Becker al edificio de enfrente, que era una comisaría de policía local. Se estima que al menos seis personas estuvieron directamente involucradas en el atentado, algunas de las cuales tuvieron que ser del personal del hospital. Nadie, excepto Becker fue descubierto nunca, y la única razón por la que encontraron Becker fue porque había sido herido por los escombros y dejó un rastro de sangre. Ninguna de las personas fueron descubiertas, Kate. Ellos aun trabajaban allí. Desde entonces, la Orden ha encontrado otros dos casos de terrorismo, todos los equipos participantes eran de agentes encubiertos. Así es como operan: reclutan a jóvenes y activan a sus miembros cuando los necesitan.


  Células durmientes de terroristas domésticos. Esta investigación iba cada vez mejor.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  Andrea se mordió el labio.


  —Becker era un Caballero de la Orden.


  Si los Guardianes se habían infiltrado en la Orden, sería imposible encontrarlos. Con su actitud antimagia, se ajustarían bien adentro y alguien como Ted les darían la bienvenida con los brazos abiertos. Diablos, Ted podría ser uno de ellos. Tendría que ser muy cuidadosa ahora, porque tenía muchas ganas de que Ted estuviera implicado. Tanto era así que si no tenía cuidado, implicaría a Ted fuera culpable o no.


  —Están infiltrados en la Orden y de la PAD —dijo Derek—. Harven fue policía antes de ser guardaespaldas.


  —Literalmente, podría ser cualquiera. Podría ser René —Andrea agitó los brazos—. Podría ser Henderson. O nadie.


  —O alguien —le dije—. Yo no lo soy, ni tú, ni Derek. Y estoy razonablemente segura de que podemos excluir a Curran y también al chico.


  Ascanio sonrió.


  Andrea me miraba fijamente.


  —¡No te lo estás tomando en serio!


  —Puede que sea porque no muestra bastante sus emociones —dijo Derek—. Debes apretar los puños como lo hacen en las películas, sacudirlos, y gritar: «¡Esto es más grande que cualquiera de nosotros! ¡Llega hasta lo mas alto!»


  Andrea lo señaló con un dedo.


  —Cállate. No tengo que aguantar esa mierda de ti. De ella, tal vez. Pero no de ti.


  —Confío en tu juicio profesional —le dije—. Si me dices que es una sociedad secreta, entonces es que hay una. Simplemente estoy tratando de definir los límites de nuestra paranoia. ¿Todos los otros incidentes involucraban a más de una persona?


  —Sí.


  Pensé en voz alta.


  —Si de Harven era miembro de los Fareros, debió haber sido activado para conseguir el dispositivo de Adam Kamen, lo que significa que podemos asumir que habrá una célula entera.


  —Probablemente.


  —El tamaño óptimo de una célula terrorista oscila entre siete y ocho miembros —dijo Derek—. Los grupos de menos de cinco miembros carecen de suficientes recursos, mano de obra, y flexibilidad, mientras que un grupo de más de diez comienza a fracturarse debido a la especialización. Los grupos más grandes requieren de una supervisión de gestión para seguir siendo coherentes. Eso es difícil de hacer, mientras que la célula se encuentra en estado durmiente.


  Cerré la boca con un chasquido audible.


  Derek se encogió de hombros como disculpándose.


  —He pasado mucho tiempo con Jim.


  —¿Así que podemos esperar entre cinco y diez personas? —le pregunté.


  —Es probable que cerca de cinco —dijo Derek—. Sobre todo porque de Harven está muerto. Sin embargo, eso es suponiendo que estemos tratando con una sola célula. Ellos pueden tener más de una en una ciudad del tamaño de Atlanta, y también puede movilizar a las células vecinas, si su objetivo es de vital importancia.


  Nadie despertaba una célula durmiente por algo sin importancia, no cuando sus miembros han estado inactivos durante años.


  —¿Cuánta gente se puede esperar si han pasado de todas las precauciones y han activado todas las células disponibles?


  Derek frunció el ceño para concentrarse.


  —Yo diría que entre cincuenta y trescientos. Cuanta más gente, menos cohesión de grupo. Si fuera ellos, usaría a músculo contratado. No todos los trabajos tienen que involucrar a la célula. Algunos objetivos pueden ser eliminados por un asesino a sueldo, por ejemplo. Minimiza el riesgo y la exposición, si un trabajo sale mal, el asesino solo puede traicionar a un miembro del grupo.


  Andrea se echó hacia atrás y hacia adelante.


  —¿Qué diablos estaba Kamen construyendo en el taller?


  —No lo sé. Pero conozco a alguien que si lo sabe. Él está metido en nuestra jaula para lupos.


  Me dirigí a la jaula, Andrea, Derek, y Ascanio me siguieron. Cogí la llave del gancho en la pared y abrió la puerta.


  La jaula estaba vacía La cuerda, perfectamente intacta, estaba en las bobinas en el suelo. Aun atada.


  Derek tenía mal aspecto. Había visto esa mirada sobre la cara de Jim cuando un ladrón robó los mapas de la Manada hacía unos meses teletransportándose.


  —¿Cómo demonios…?


  —Magia —dijo Ascanio.


  —La tecnología funciona. —Tanteé de la puerta de la jaula. Bloqueada—. Buen truco.


  —La próxima vez tendremos que encadenarlo a la pared —dijo Andrea.


  —No habrá una próxima vez. No se dejará atrapar de nuevo. Al menos, no tan fácilmente.


  Derek se fue.


  —La puerta trasera está abierta —gritó.


  Bueno, al menos sabíamos que no se había evaporado en el aire.


  No habíamos logrado encontrar a Kamen, no habíamos logrado recuperar el dispositivo, y la única persona que podría arrojar luz sobre lo que estaba sucediendo había desaparecido de una jaula cerrada, mientras que estaba bajo nuestra custodia. Era la dueña del maldito lugar y él podría haberle prendido fuego.


  —Su palo todavía está aquí —dijo Ascanio, levantando el bastón del volhv.


  ¡Ja! Lo teníamos.


  —Tráelo aquí. —Me dirigí al cuarto de atrás, abrí la puerta de la nevera de cuerpos y metí el cayado en él.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Andrea.


  —Un volhv sin su bastón es como un policía sin su arma de fuego. Volverá a por él. La oficina es una fortaleza, por lo que no será capaz de conseguirlo durante la tecnología. Él regresará con la magia, cuando sea más fuerte. He protegido este congelador fuertemente, él necesitaría a la MSDU para conseguirlo. Cuando regrese, lo atraparemos. —Y esta vez no escaparía.


  * * *


  El viaje a casa fue mortal. Eran las siete cincuenta y cinco cuando aparqué y salió corriendo por el patio. Alcancé los pasillos, y yo y mis archivos nos dirigimos escaleras abajo, de dos en dos escalones.


  Casi estaba llegando, cuando Jezabel, la segunda de mis boudas, se interpuso en mi camino. Sus ojos ardían de color rojo brillante. Ella parecía a punto de escupir fuego.


  —Lo sé, llego tarde. —Pongo un poco de velocidad en ella, esperando que mi rodilla no cediese.


  Jezabel me persiguió, mantenerse junto a mi con ridícula facilidad.


  —Voy a arrancarles sus cabezas y a follarme sus cráneos.


  Eso sería algo digno de ver, sobre todo porque no tenía pene. Cuando Jezabel se ponía en ese plan era imposible conseguir que se explicase. Había estado aprendiendo a adivinar.


  —¿Quién?


  —Los lobos —gruñó ella.


  No de nuevo. ¿Cuál de los lobos?


  Ella me enseñó los dientes.


  —Voy a cortarle las piernas.


  Así que Jennifer estaba involucrada. Por supuesto. Durante la masacre de mi tía, Jennifer, la mitad femenina de la pareja de lobos alfa, tomó la decisión ejecutiva de no evacuar. Mi tía atacó la casa segura del clan lobo en la ciudad, mientras que Jennifer estaba fuera, y su magia había causado que todos los de la casa se convirtiesen en lupos, incluyendo a Naomi la hermana de Jennifer, la hermana de doce años de edad. Cuando la encontré en la casa, con la esperanza de matar a mi tía, Naomi me atacó y había puesto fin a su vida. Jennifer me culpaba por la muerte de su hermana. Los lobos habían salido de su camino para que ella me atacase cada vez que podía. Casi se había convertido en un juego.


  La puerta del auditorio se alzaba ante mí. Dos minutos para las ocho.


  —Vamos a hablar de eso después.


  —¿Kate?


  —Después.


  Yo respiré hondo, abrí la puerta, y entré, Jez estaba detrás de mí. Un auditorio enorme se extendía ante mí. Las filas de repisas cruzado, ofreciendo un lugar para acostarse y sentarse, todos frente a un amplio escenario iluminado con lámparas eléctricas y braseros que acunaban llamas. Un escritorio con una silla gigante esperaba en el medio del escenario. Por lo general, estaba flanqueado por dos sillas. Sólo una silla en esta ocasión. Mi silla.


  Las filas inferiores estaban llenas. Había cambiaformas tirados aquí y allá, algunos solos, otros en parejas. Al menos un centenar de personas, quizás más. Las peticiones rara vez atraían ese tipo de público. Algo estaba pasando.


  Levanté la cabeza, caminó por el escenario hasta la mesa, y me senté. A la izquierda, justo debajo de mí, un segundo escritorio estaba perpendicular al estrado. Estaba ocupado por una mujer de cabello oscuro de mi edad. Tenía el pelo castaño rizado, ojos grandes y oscuros, y una risa contagiosa. Se presentaba como George. El nombre completo de George era en realidad Georgetta, y tendía a romper los huesos de las personas cuando lo utilizaban. Sus padres eran los dos únicos seres en la Tierra capaces de decirlo sin consecuencias, y desde que su padre era Mahón, verdugo de la Manada, yo no quería probar suerte. Durante las peticiones, George actuaba como tercero neutral, que preparaba un resumen de los casos y corrió las audiencias.


  George se levantó y tocó el timbre.


  —Ahora estamos en sesión.


  La multitud se calmó.


  Maldita sea, había un montón de gente aquí. Los cambiaformas eran chismosos como las viejas damas del Sur en la iglesia. Si se apoderaban de algún rumor jugoso, se presentaban en masa a ver que pasaba. Hasta ahora, hoy me han cortado, quemado, golpeado, informado de que estábamos frente a una sociedad secreta, y comprometido emocionalmente. No necesitaba ninguna jodida sorpresa más.


  —El caso de Donovan contra Perollo —anunció George.


  Dos cambiaformas se levantó ante la audiencia y fue a la primera fila.


  Abrí el primer archivo.


  Los primeros cuatro casos fueron de rutina. Una disputa sobre un auto abandonado en la frontera del territorio de las ratas. Uno de los gatos lo había encontrado y pasó un par de horas transportando fuera del barranco. Técnicamente todo el territorio cambiaformas fue territorio Pack, pero cada clan tenía una casa de pocos kilómetros cuadrados de su territorio exclusivo, por lo que los clanes podían reunirse en privado. El coche se fue con las ratas. dictaminé que el gato no lo tenía en sus tierras en el primer lugar.


  El segundo caso fue una disputa doméstica entre los excónyuges que pertenecen a diferentes clanes. Cuando la pareja se había divorciado, el padre rata se había llevado a los niños, y la madre chacal dijo que ella no tenía que pagar la manutención porque los dos niños se habían convertido en ratas. Decidí que debía hacerlo.


  El tercero y cuarto casos implicó una empresa de propiedad conjunta de Clan pesado y el Clan chacal. Fue largo y complicado, y tuve que comprobar mis notas más veces de las que podía contar. Cuando todas las partes interesadas, finalmente se sentaron, tuve que aplastar el impulso de darme de cabezazos contra mi escritorio.


  Otra pareja se acercó. El brazo derecho del hombre estaba en cabestrillo y se pavoneaba como si estuviera buscando pelea. Parecía tener unos veinte años. Es difícil de decir a ciencia cierta. Los cambiaformas vivian mucho, y alguna gente podría haber jurado que se encontraban en sus cuarenta y tantos años cuando en realidad andaba por los setenta.


  La mujer parecía ser de la misma edad. Delgada, tenía una cara bonita, enmarcada por una cascada de cabello rubio que caía debajo de su cintura. Parecía al límite, como si esperara que yo le tirase algo en cualquier momento.


  El hombre levantó la cabeza.


  —Kenneth Thompson, Clan del Lobo, el demandante.


  La mujer enderezó los hombros.


  —Sandra Martin, Clan del Lobo, la acusada.


  Una señal de alarma se encendió en mi cabeza.


  Ken me miró.


  —Ejerzo mi derecho de recurso individual. Hago un llamamiento para que mi petición se juzgada por la Consorte.


  Eso significaba que quería que yo dictara la sentencia. Si Curran estuviera aquí, podría ofrecer su opinión, pero la decisión era mi responsabilidad. Excepto que Curran no estaba aquí.


  —Yo soy la única persona aquí —le dije—. Tengo que juzgar tu caso por defecto.


  Ken parecía un poco confundido.


  —Me dijeron que pidiera la apelación directa.


  Eché un vistazo a George. Ella hizo un movimiento sinuoso, con su mano izquierda. Que siguiera adelante. De acuerdo.


  Barabás me habían hecho memorizar el protocolo, por lo menos no estaba completamente perdida. Miré a Sandra.


  —¿Tiene usted alguna objeción?


  Ella tragó.


  —No.


  —La solicitud de apelación es aceptada —le dije.


  La audiencia se centró en mí. Así que era esto. Por eso cada entrometido de la Manada estaba aquí. Eché un vistazo a la pareja alfa de lobos. Daniel no se inmutó y Jennifer tenía una pequeña sonrisa en su cara alargada.


  Bien. Querías una pelea, obtendrías una. Abrí el archivo y saqué el resumen de dos páginas mecanografiadas. Con Andrea y sus teorías de conspiración, este era el caso que yo no había podido revisar previamente.


  George me dio un guiño tranquilizador desde su escritorio.


  Recorrí el resumen. Oh, muchacho.


  —Estos son los hechos del caso: usted, Kenneth, ha perseguido románticamente a Sandra. En un esfuerzo por cortejarla, irrumpieron en su casa el viernes. Ella se despertó, lo descubrió en su dormitorio, y le disparó con una Glock 21, dañando tres de sus costillas y destrozando los huesos de su brazo derecho. Usted siente que su reacción fue excesiva y quiere una compensación por el dolor, el sufrimiento y los gastos médicos. ¿Es esto correcto?


  Ken asintió con la cabeza.


  —Sí, Consorte.


  Eché un vistazo al resumen.


  —Aquí dice que cuando Sandra se despertó, estaba desnudo y con un ramo de palos.


  Ken se puso colorado, pero no podía decir si era de vergüenza o indignación.


  —Eran rosas. Había arrancado los pétalos y los había puesto en la alfombra.


  Si Curran estuviera aquí, estaría cerrando los ojos y contando mentalmente hasta diez.


  —¿Puedo decir algo? —preguntó Sandra.


  La miré.


  —No, no se puede. Tienes que esperar tu turno.


  Apretó la boca cerrada.


  Me volví hacia Ken.


  —¿Sandra lo había animado en su… cortejo? ¿Hizo alguna indicación de que usted le gustase?


  —Algunas —dijo Kenneth.


  —Sea específico —dijo George.


  —Me dijo que me veía bien. Había estado tratando de conseguirla un tiempo, por lo que ella sabía que a mí me gustaba.


  —¿Puedo decir algo? —preguntó Sandra.


  —No. Y si me pregunta una vez más, voy a tener que expulsarla y continuaremos sin usted.


  Ella parpadeó.


  Miré de nuevo a Ken.


  —¿Qué más dijo Sandra para alentarlo?


  Ken considerado.


  —Ella me miraba.


  Genial. De color de rosa.


  —¿Así que, como Sandra lo miraba y dijo que se veía bien, decidió entrar en su casa y sorprenderla metiéndose desnudo en su cama?


  Una risa ligera atravesó la audiencia. Los fulminé con la mirada. La risa murió.


  Ken se puso rojo y se volvió para mirar a los cambiaformas en las gradas. Lo único que faltaba ahora era que él se volviera y destrozase a los espectadores.


  —Kenneth, mírame a mí.


  Se giró de nuevo hacia mí.


  —Aquí dice que usted y Sandra trabajan juntos en la oficina de Recuperación del Norte. ¿Es correcto?


  —Sí.


  —Aparte de lo que sucedió el viernes, ¿diría que Sandra es una persona amable?


  Ken estaba confundido otra vez. Él no estaba seguro de a dónde me dirigía.


  —Supongo que sí.


  —¿Podría ser que cuando Sandra le dijo que tenía buen aspecto, podría haber tratado solamente de ser amable?


  —No.


  —¿Así que nunca la había visto hacerle un cumplido a nadie en la oficina?


  Hizo una pausa.


  —Bueno, sí, a veces le dice cosas bonitas a la gente, pero quiero decir, yo soy el único tío allí, por lo que es diferente.


  Esto era por lo que no era lo mío. Sólo quería subirme a la mesa, y golpearle la cabeza contra ella.


  —¿Pero es posible que pudieras haber malinterpretado un comentario de Sandra?


  —Es posible —respondió después de unos segundos.


  Aleluya.


  —Suponga que hay un hombre que trabajaba en tu oficina. Mucho más grande, más fuerte. Digamos que un render. Él entra en la oficina con una chaqueta de cuero nuevo. Tuvisteis una charla amistosa, lo felicitas por su chaqueta, y esa noche te despiertas con el hombre de pie junto a ti, desnudo y con un ramo de rosas.


  Los ojos de Kenneth se desviaron.


  —¡Pero yo no soy gay!


  —No se trata de ser gay, sino de ser confrontado por alguien más grande y más fuerte que tú, cuando te encuentras en la posición más vulnerable. Si te hubieras encontrado a ese tío de pie en su dormitorio, ¿te molesta?


  —Diablos, sí, me molesta. Yo le diría que se largase. Pero ella no me dijo que saliera. Si me hubiera dicho, «¡Ken, lárgate!» Me habría ido pero ella me pegó ocho tiros.


  Oh, diablos.


  —Ella es más pequeña y más débil que tú. Se despertó, vio a alguien desnudo y listo para la acción, y probablemente pensó que iban a violarla. Estaba asustada, Ken. Tenía miedo de que la matases.


  —¡Ella no tenía nada que temer! No le habría hecho nada.


  —Ella no lo sabía. Usted entró en su casa, por lo que no tienen respeto por su propiedad. ¿Qué la haría pensar que respetarías sus deseos como persona y te irías, si ella te pedía que se fuera?


  Los músculos de las mandíbulas se marcaron a lo largo de la cara de Ken.


  —Esa es la forma en que los cambiaformas lo hacen. Todo el mundo sabe que usted no animó al Señor de las Bestias, pero él entró en su apartamento y no le pegó un tiro.


  El público estaba en total silencio, podía escuchar mi respiración. Así que iba de eso. Eso era lo que Jennifer estaba buscando.


  —Ya veo —Mi voz se quedó en silencio—. ¿Es por eso que decidió apelar directamente a mí?


  —Sí.


  —¿Quién lo sugirió?


  —Mi alfa.


  Jennifer quería avergonzarme. Bueno, si ella me esperaba que me marchitase estaría esperando hasta que en el infierno brotasen rosas. Me di la vuelta y miré a Jennifer. Ella me sonrió. Medio segundo para apartar la mesa, dos segundos para cruzar la habitación y podía hundirse mi puño en su cara. Curar todos sus males y los míos.


  —No tenía ni idea de que los alfas del Clan del Lobo hubieran mantenido una estrecha vigilancia sobre mi relación con el Señor de las Bestias. Voy a tener que comprobar bajo nuestra cama esta noche para asegurarse de que no hay espías lobo debajo.


  Alguien soltó un bufido y lo ahogó.


  —¿Sabes lo que hice después de descubrir al Señor de las Bestias en mi apartamento?


  Ken se dio cuenta de que estaba en un terreno inestable.


  —No.


  —Le puse un cuchillo en la garganta —le dije—. Y cambié la cerradura de mi puerta. Además de eso, antes había alentado al Señor de las Bestias coqueteando con él, lo besé, y caminé frente a él en mi ropa interior.


  Casi estaba terminado. Tenía que terminar golpeando a Jennifer un poco más.


  —¿Hizo Sandra alguna de esas cosas?


  —No.


  Tenía que sacar todo lo que había.


  —¿Alguna vez se metió contigo en un jacuzzi o se ofreció a servirte la cena desnuda?


  Mi cara debía de haberse puesto sombría porque Ken tragó saliva.


  —No.


  Me volví hacia George.


  —¿El Código de leyes de la Manada tiene algo que decir sobre el cortejo?


  George se aclaró la garganta.


  —Artículo Quinto, Sección Primera establece que ningún miembro de la Manada puede poner en peligro o asaltar a otro miembro con la intención de forzar encuentros sexuales.


  —¿Cuál es el castigo por violación? —le pregunté.


  —La muerte —respondió George.


  Ken se volvió blanco.


  —Sus acciones pueden interpretarse como el preludio de un asalto sexual. Es alarmante que tu alfa no se diera cuenta de ello, ya que es su trabajo saber cosas por el estilo y da la impresión de que no comprende a los miembros de su clan. ¿Es el apareamiento común forzado en Clan del Lobo?


  El público se volvió a mirar a los lobos alfas. Daniel estaba sorprendido. Jennifer apretaba los dientes.


  Ken mostró toda la desesperación de un hombre atrapado en un trozo de hielo en medio de un río caudaloso.


  —No.


  —¿Así que, que tu sepas, tus alfas no fomentan la violación?


  —¡No!


  —Muy bien. Estoy lista para sentenciar. —miré a Sandra—. Puedes decir algo si quieres.


  Ella sacudió la cabeza.


  Miré a Ken.


  —Te comportaste como un idiota y tienes ocho balas por las molestias. Considerarse afortunado de que no te hayan dado en sitios vitales. Si hubiera sido yo, te habría cortado la cabeza y presentado un informe de la policía después de que te hubieras desangrado sobre mi alfombra. Aguanta, aprender de ella, y sigue adelante. No obtendrás ninguna de tus peticiones. Pedirás perdón a Sandra por asustarla y por hacerla carga con la vergüenza de airear este asunto llevándolo ante la asamblea de la Manada.


  Él la miró con los ojos desorbitados.


  —Lo siento.


  —Este procedimiento ha terminado. —Miré a los lobos alfas—. Veré a los alfas del clan lobo al terminar.


  El auditorio se despejó en un tiempo récord. Me recosté en mi silla.


  Daniel y Jennifer se acercaron a mi escritorio.


  Mis dos boudas se aproximaron.


  —Jezabel, Barabás, dejadnos —le dije. Cuantos menos testigos de esto mejor.


  Barabás cambió su curso a medio paso y salió por la puerta. Jez vaciló, gruñó algo en voz baja, y lo siguió.


  Estábamos yo, Jennifer, Daniel y George.


  —Ha sido divertido —le dije—. El juego termina ahora.


  —¿Qué juego? —preguntó Jennifer.


  Me encogí de hombros.


  —Tiene tres opciones. En primer lugar, puedes dejar de joderme y seguir adelante. En segundo lugar, puede retarme, y yo te mataré. Sería bueno para mí. Necesito la práctica.


  Jennifer mostró los dientes. Daniel le puso la mano en el antebrazo. Podía vencerla fácilmente. Ambos lo tendrían difícil con la magia caída.


  —En tercer lugar, puede seguir molestándome, en cuyo caso voy a pedir tu sustitución en el consejo de la Manada. Puedo hacerlo, ¿no es verdad, George?


  —Sí, si puedes —dijo George con una gran sonrisa.


  —¿Por qué motivos? —gruñó Jennifer.


  —Incompetencia. Voy a citar este proceso como prueba. Este asunto se refería a dos miembros del clan lobo, lo que lo ponía bajo tu autoridad. Así que, o no sabía cómo tratar con él, o no quería tratar con él, por pereza o por activa condonación de una violación. De cualquier manera, deberías ser sustituida y se iniciaría una investigación sobre las prácticas de apareamiento del clan lobo.


  —No vas a encontrar nada —dijo Daniel.


  —Quinientos lobos, entre los cuales hay por lo menos ciento cincuenta parejas ¿Cómo cree que reaccionarán al tener que hablar de sus rituales de emparejamiento?


  —¡No puedes hacer eso! —Jennifer se giró hacia Daniel—. Ella no puede hacer eso.


  —Técnicamente, si puede —dijo Daniel—. Se acabó, Jennifer. No se puede ganar esto.


  Los ojos de Jennifer se pusieron completamente verde.


  —¿Cómo demonios puede saber nada acerca de ser un alfa? Es humana. La única razón por la que estamos aquí es porque estás follándose a Curran.


  Precioso.


  —No sé mucho, pero estoy aprendiendo rápido. —Me levanté—. Y estoy aquí porque maté a veintidós cambiaformas en dos semanas. Me he ganado mi lugar. ¿Cuántos retos tuviste, Jennifer? Oh, espera. A ninguno. Ilumíname, ¿cómo llegaste a ser alfa? —Me volví hacia Daniel—. Ayúdame a terminar con esto. ¿Con quién está ella follando, Daniel? ¿Contigo? Debe ser especialmente buena, porque esa es la única manera en que haya podido estar contigo tanto tiempo.


  Apenas vio moverse a Daniel. Un segundo estaba allí de pie, suelto, y al siguiente, sujetaba a Jennifer en un abrazo. Era un abrazo muy cuidadoso y la miraba suavemente, pero me di cuenta que no podía moverse ni un milímetro.


  —Pedimos disculpas por cualquier ofensa a la Consorte. Nosotros no pretendíamos faltarle al respeto —dijo.


  —Disculpa aceptada.


  —Deja de hablar como si yo no estuviera aquí —siseó Jennifer.


  —Esperamos colaborar contigo en el futuro —dijo Daniel—. ¿Contamos con tu permiso?


  —Por favor. Pasad una noche agradable.


  Daniel se giró, y Jennifer se trasladó con él. Juntos salieron de la sala.


  Esperé hasta que la puerta se cerró y caí en mi silla. George me miró fijamente.


  —Oh, Dios mío estás loca. No puedo creer que fueras tan lejos.


  Cerré los ojos.


  —¿Estás bien?


  —Estoy cansada. La rodilla está doliéndome de nuevo y estoy tratando de teletransportarse arriba.


  —Um, Kate, no puedes hacer eso.


  —Lo sé. Pero estoy intentándolo muy intensamente. ¿Me lo dirás si empiezo a desvanecerme?


  Lamentablemente, teletransportarse no funcionó. Subí las escaleras, me metí en la ducha, me lava la suciedad y la sangre, y me puse ropa limpia.


  Las habitaciones se sentía vacía sin Curran. Estuve en la puerta de la habitación un rato mirando la cama.


  No quería que todo acabase siendo una gran mentira.


  Una pequeña parte de mí quería irse. Irme ahora, sin ningún tipo de explicaciones y desilusiones. Desaparecer. De esa forma, si se trataba de una mentira, nunca lo sabría.


  Pero yo no huía de mis problemas. Les hacía frente y golpeaba la cabeza contra ellos, hasta que quedaba herida, con sangre, y aturdida.


  Me abracé. Cuando estaba con Curran, se llenaba el espacio vacío. Si estaba triste, me hacía reír. Si estaba enojada, me invitaba al gimnasio. Se me estaba olvidando lo que era estar sola. Y lo estaba. Aparte de Roland, no había otro ser humano como yo en miles de jodidos kilómetros.


  Si mañana me despertaba y Roland me estuviese esperando en la puerta de la fortaleza, moriría. Muy rápidamente, también. Evdokia estaba en lo cierto. Tenía todo el entrenamiento con la espada que podría necesitar nunca, pero cuando mi padre y yo nos conociéramos, la lucha no se decidiría por la espada. Necesitaba entrenamiento mágico y mucho. Y no tenía idea de cómo iba a reaccionar Curran ante ello. Hey, cariño, no te importa si aprendo a controlar vampiros de adentro hacia afuera por razones de fortaleza, ¿verdad? Por favor, ignora los gritos torturados de la gente cuando las cosas se pongan muy mal.


  Una cosa era saber que se habían apareado con la hija de Roland. Otra muy distinta restregárselo en las narices.


  En última instancia, no tiene que averiguar si Curran realmente me amaba. Todo lo que tenía que saber era si yo lo amaba lo suficiente para que no me importase por qué él estaba conmigo. Yo sabía la respuesta. No quería admitirla. Si me necesitase en este momento, el dolor, me gustaría encontrarlo y salvarlo, aunque me costase la vida, me quisiera o no. Eso era lo más jodido.


  No, estaba equivocada. Si él estaba conmigo, porque me necesitaba para luchar contra Roland, tenía que dejarlo. No podía quedarme allí, dormir junto a él en esa cama, tocarlo, besarlo, a sabiendas de que no me amas, pero estaba obligado por la necesidad de supervivencia. Yo todavía lo amaría, pero no me podría quedar. Lo habían dispuesto para mí desde el principio, antes de que tuviera la oportunidad de enamorarme, podría haber unido fuerzas con él de todos modos. No me habría acostado con Curran, pero una alianza con la Manada me habría fortalecido, y él y yo podríamos haber llegado a algún tipo de acuerdo comercial. Era demasiado tarde ahora. Quería amor o nada.


  Cogí mi almohada de la cama y me acurruqué en el sofá, envuelta en una manta de repuesto. Tarde o temprano volvería a casa. Entonces hablaríamos.
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  El despertador sonó a las seis, señalando el final de la noche y la ausencia de magia. Mi espalda y mis costados habían decidido desarrollar un dolor de noche a la mañana. Me di la vuelta en el sofá, sintiendo cada nudo y gruñido en mis músculos, me puse mi sudadera, y fui a la planta de abajo al gimnasio. Cuarenta minutos después me sentía mucho mejor. Todavía no sabía dónde estábamos Curran y yo, pero por ahora no podía averiguarlo. Aún tenía a gente que matar y un dispositivo del Juicio Final de encontrar.


  Hice el viaje a la mesa de guardia.


  —¿Algún mensaje para mí?


  Curtis, un viejo lobo de pelo negro, me ofreció dos pedazos de papel.


  —También hay un mensaje del Señor de las Bestias, Consorte. Está en su contestador privado. Puede acceder a él desde sus habitaciones marcando el 1000.


  Él había llamado, pero no había hablado conmigo. Gallina.


  —¿Cuándo llamó?


  —Doce minutos después de la medianoche.


  —¿Por qué no me despertaste?


  Curtis parecía incómodo.


  —Él nos dio instrucciones para que no fuese molestada.


  ¿Debería estar enojado porque él no quería hablar conmigo o emocionada porque había pensado en dejarme descansar? No estaba segura.


  Eché un vistazo a los garabatos del papel. El mensaje decía que los rastreadores habían encontrado el aroma de Julie, en las afueras de la ciudad. Por lo menos no había sido secuestrada.


  El segundo mensaje tenía un número y un nombre. Roman.


  Me llevé los trozos de papel, sibí, y marqué el 1000. La voz de Curran llenó la habitación.


  —Hey. Soy yo.


  Caí en la silla. Escucharlo era como volver a casa durante un aguacero y encontrar las luces encendidas y la casa caliente. Me había llegado a los más hondo, ahora ni siquiera podía ver la superficie.


  —Me dijeron que estabas dormida. Me alegro de que estés en casa a salvo. Estoy atascado en algún lugar infernal en la zona sur. Leslie ha estado corriendo por toda la ciudad. Sin ton ni son. Con el tiempo vamos a alcanzarla. No puede correr para siempre.


  Y cuando lo hiciese, no habría un baño de sangre.


  —Pensé en lo que has dicho. Me parece justo. Hago las cosas de esta manera porque por lo general funciona y las he hecho de esa manera durante mucho tiempo. Pero no me gustaría hacértelo a ti.


  ¡Ja! Había ganado una.


  —Pero hemos acordado que no íbamos a hacer las cosas sin hablar y me has colgado dos veces. Si nuestro acuerdo ha cambiado, no he recibido el memorándum.


  Me había pillado.


  —De todos modos, estoy bastante harto de perseguir a la render, así que la voy a atrapar mañana y regresar a casa. Quiero saber si estamos bien. Voy a tratar de llamarte al trabajo cuando llegue. Adiós cariño.


  Escuché de nuevo el mensaje. No dijo nada diferente.


  Quería saber si estábamos bien. Eso hacía que los dos quisiéramos saberlo.


  Marqué el número que aparecía en el mensaje del tal Roman, quienquiera que fuese. Una voz masculina familiar contestó.


  —¿Hola?


  ¡Ja! El volhv.


  —Buenos días.


  —Debes devolverme el bastón. Puedo ir a tu oficina a recogerlo. Te lo prometo, no habrá ningún truco. Nadie va a morir.


  —En eso tienes razón.


  —¿Va a ser una rompecojones acerca de esto? —preguntó.


  —Te cambio el bastón por Adam Kamen.


  —No.


  —Esos son mis términos.


  Lanzó un suspiro dramático.


  —Podríamos hacer esto como personas civilizadas. Pero no, ahora voy a tener que ir a tu oficina y dar rienda suelta a las plagas sobre tus cosas, prenderles fuego, y maldecirlas. Nadie quiere eso. Sólo dame el cayado e incluso podemos llamarnos. Estoy tratando de no ser un mal tío en esto.


  Tan pronto como volviera la mágica, tendría que reforzar las salvaguardas, por si acaso. Lo había tumbado, pero había sido sobre todo la suerte y la sorpresa. Esta vez iba a estar preparado.


  —Una hora con Kamen, y puede tener su palo de vuelta.


  —Chyort poberi, usted es una mujer obstinada.


  —Y tú eres pagano. «Que el diablo te lleve» es una maldición cristiana. ¿Cómo funciona esto exactamente?


  —Eso es una cosa divertida acerca del cristianismo, cuando los sacerdotes del Dios muerto vinieron a Europa, convirtieron a todos los dioses en demonios. Así que, técnicamente, cuando estoy diciendo Chyort, estoy apelando al Uno Negro. De todos modos, voy a ver lo que puedo hacer.


  —Espere. Cuando secuestrasteis a Adán de su taller, ¿cogisteis la cosa que él estaba construyendo?


  Roman hizo una pausa.


  —Hipotéticamente, si hubiéramos tomado alguna cosa, esa cosa ya no existiría. Sería como si nunca hubiera sido construida. Una leyenda urbana.


  —¿Y qué es? ¿Una leyenda? —Si se hubieran apoderado del aparato, ya habría sido destruido.


  —No tanto.


  Colgó el teléfono. Había comenzado el día con un debate filosófico con un sacerdote al servicio del dios de todos los males. Sólo podía ir cuesta abajo.


  Me di una ducha, me vestí, me hice un sándwich, y bajé las escaleras, comiéndomelo por el camino. No me asaltó ningún cambiaformas y trató de sacarme la comida. Ninguno de los alfas del clan lobo surgido con un ataque sorpresa. Nadie me ofreció un ramo de rosas sin cabeza. La falta de dramatismo era francamente desalentadora.


  Fuera, el sol dividía el horizonte, repentino y brillante, como un chorro de sangre de una herida de cuchillo. Mis dos vehículos estaban parados en el patio. El niño prodigio había sacado mi coche y ahora esperaba junto a su Jeep. Llevaba una sudadera oscura con capucha y gastados jeans. Si no le viese la cara y no prestase atención a las anchas espaldas, uno pensaría que era un niño, de quince, quizá dieciséis años. Sabía que Derek lo había hecho a propósito. El chico apareció, sin importarle lo que sus adversarios potenciales pensasen de él. Excepto que estaba bastante cuadrado. Un año más a este ritmo, y que tendría que actualizar su guardarropa.


  —Gracias por arrancar el coche.


  Hizo una mueca, un destello rápido de los dientes.


  —¿Dónde está la pesadilla de mi existencia?


  —Él sabe la hora. No soy su niñera.


  —¿Qué piensas de él?


  —No mucho. Es un niño malcriado. —Se encogió de hombros—. Dales un hombre joven a los boudas y ellos se desvivirán por consentirlo.


  Una puerta lateral se abrió y salió Ascanio, seguido de una mujer regordeta familiar. Ella parecía estar en sus primeros años cincuenta, con el pelo canoso enrollado en un moño, y una cara amable, como una abuela joven. Casi esperabas que empezara a entregar almuerzos escolares y te dijese que te portases bien con los otros niños.


  Nos saludó.


  —¡Kate!


  Oh, mierda.


  Me aclaré la garganta.


  —Tía B, buenos días.


  Tía B corrió, Ascanio iba a remolque.


  —Tengo que ir a la ciudad. Así que pensé, ¿por qué no ir contigo? Podemos ponernos al día y charlas.


  Preferiría subir a un ascensor con un tigre rabioso.


  —Por supuesto.


  —Maravilloso —Tía B saltó mi asiento del pasajero.


  Derek titubeó por un momento largo. Él simplemente no quería dejarme a solas con la tía B, pero el Jeep sólo podía albergar a dos personas. Hizo un movimiento hacia Ascanio, y sin esperar, se volvió lentamente y se fue a su propio coche.


  Salimos del patio de la Fortaleza y me dirigí hacia la ciudad.


  —Me enteré de tu encuentro con los lobos —dijo la tía B.


  Gracias, George.


  –Fue un encuentro sin importancia.


  —No es lo que he escuchado. Bien manejado, querida. Bien manejado. Jennifer no es mala persona, pero es joven. Lleva siendo alfa apenas dos años. Todavía está estableciendo su lugar, y por supuesto la pérdida de un ser querido, sobre todo tan joven, puede jugar con la cabeza. Entrará en razón.


  Ojala hoy fuese el día.


  —Tienes mucha fe en su sentido común.


  Tía B sonrió.


  —¡Oh, no, querida! Tengo mucha fe en Daniel. Él luchó por su lugar en lo más alto. No dejará que nadie lo ponga en peligro, ni siquiera ella. Hablando de pequeñas cosas dulces, ¿cómo se está adaptando mi chico?


  Igual que una clavija cuadrada en un agujero redondo.


  —Estamos trabajando en ello.


  —Es muy raro, ya sabes, el boudas que llega a la pubertad sin lupismo. Ese fue el problema con mis dos primeros hijos. Eran como Ascanio: guapo, divertido, encantadores…


  Indisciplinados, mimados, engreídos…


  —Tiene mucho potencial. No he visto una forma guerrera tan buena en alguien tan joven en años. Casi tan buena como la de mi Rafael.


  Oh wow. A ella realmente le gustaba si lo comparaba con su hijo.


  —¿Por qué me lo diste?


  Tía B suspiró.


  —No ha crecido en la Manada. Lo pierde la boca. Lleva las cosas demasiado lejos, a veces en público. No me gustaría matarlo. Yo lo haría, por supuesto, pero me partiría el corazón.


  Hay que ir, que era la tía B para ti. Por favor, que alguien sostenga el volante, mientras que salto del coche en marcha y corro por mi vida.


  —Y su madre es una chica agradable, también. La devastaría. De todos los lugares en que podrían estar, el más seguro con contigo. Eres demasiado bondadosa para asesinar niños.


  La miré fijamente.


  —Cuidado con el camino, querida.


  Me desvié para evitar un árbol caído.


  —¿Cuál es su historia? Si tengo que cuidar de él, pudiera ser que necesitara saberlo todo.


  —Es muy, muy triste. Martina, su madre, conoció a su padre mientras estuvo viviendo en el Medio Oeste. No hay muchos boudas en esa zona, así que cuando lo encontró, no miró muy de cerca la calidad de su carácter. Le pareció un tipo bastante bueno, un buen bouda, un poco pasivo, pero nuestros hombres a veces van por ese camino. Se divirtieron y se quedó embarazada. Ella estaba encantada. Él no.


  —¿No quería ser padre?


  Tía B sacudió su cabeza de lado a lado.


  —No exactamente. Resulta ser que estaba en su «peregrinación». Se había criado en una comunidad religiosa en el culo del mundo dirigida por un profeta, y lo habían enviado a ver cómo vivían los «paganos». No se suponía que tuviera que divertirse y buscara placeres carnales. —Ella arqueó las cejas al decir carnal.


  —¿Y qué pasó?


  —Se quedó con ella. Martina pensó que eran una familia. Ella dio a luz. Fue un parto difícil. El hospital la había sedado porque temía que pudiera sucumbir al dolor. Cuando se despertó en la cama del hospital, el bebé y el padre se habían ido. Él le había dejado una nota. Que iba a criar al bebé del modo adecuado. El bebé era un inocente, pero ella estaba sucia, porque habían pecado y tenido relaciones sexuales sin la bendición del profeta, por lo que no podía ir. Martina apenas llegó a tener al niño. Un vago recuerdo, eso fue todo lo que le dejó. No puede contar la historia sin romper a llorar.


  Yo lo habría encontrado. Yo lo habría encontrado y lo habría matado y me habría llevado a mi bebé de vuelta.


  —¿Ella lo persiguió?


  Tía B asintió con la cabeza.


  —Lo hizo. Pero estaba débil y él era muy bueno en cubrir sus huellas. Vagó durante unos años como un barco con el timón roto, hasta que llegó aquí y la acogimos Ella es una buena persona. Sólo tenía que conseguir la cabeza bien puesta. Juró tener un hijo, y no podemos darnos el lujo de ignorar eso, no con nuestros números.


  —¿Qué pasó con Ascanio?


  —Su padre lo llevó a su secta. —Tía B hizo una mueca—. Por la forma en que el niño le cuenta, era una de esas sectas, donde el profeta comienza a recibir mensajes de algunos dios celeste, que le dice que duerma con todas las mujeres. Especialmente las más jóvenes y bonitas. Este profeta no estaba muy contento de que el padre de Ascanio hubiera regresado.


  —Eliminando a la competencia —aventuré.


  —Correcto. La mayoría de los jóvenes no regresaban después de la peregrinación, ¿por qué hacerlo? Tendrían que tener una esposa con el tiempo y, ¿cómo podían hacer eso sabiendo que saldría cada noche para ir a dormir con este profeta? Pero el padre de Ascanio era demasiado estúpido para pensar por sí mismo. Cuando Ascanio tenía unos siete u ocho años, murió. Un accidente de caza.


  —Ajá. Voy a comprar que por un dólar. —¿Qué clase de accidente de caza podía matar a un maldito bouda? ¿Había salido a cazar a un elefante y este se le había caído encima?


  —El niño fue criado colectivamente —continuó la tía B—. La secta consistía sobre todo en mujeres, los hombres sólo eran el profeta, unos pocos viejos demasiado decrépitos para marcharse, y los descendientes del profeta. Él se crio bien, pero con el tiempo creció. Ya has visto la forma en la que mira. Se levantó de la siembra como un poco de avena salvaje. El profeta comenzó a recibir mensajes de que Ascanio era sucio muy rápido. Salvo que Ascanio era lo suficientemente fuerte para que al profeta le preocupase enfrentarse a él directamente. El padre de Ascanio había escrito todo el relato sórdido de sus pecados en una confesión, por lo que el profeta encontró el nombre de la madre, la buscó, y nos llamó: «Vengan a buscarlo antes de que algo malo le suceda.» Entonces fuimos y lo trajimos. Él es nuestro ahora. Tiene un buen corazón pero no conoce las reglas y no tiene demasiado sentido común en su bonita cabeza.


  Así que el único modelo de rol masculino que Ascanio había tenido era un hombre lujurioso, que había matado a su padre. Genial. Eso explicaba algunas cosas.


  Tía B me miró a los ojos.


  —Te harás cargo de mi chico, ¿verdad, Kate? Lo consideraría como un favor personal.


  —Haré lo que pueda —le dije—. Pero no podré sacarlo del fuego, si salta a él después de haber sido advertido.


  —No pido milagros —dijo la tía B—. Solo cosas dentro de lo razonable.


  Se necesitaría un milagro para meter a Ascanio en cintura. Pero ahora no me parecía un buen momento para mencionarlo.


  * * *


  Tía B me pidió que la dejase a un kilómetro de mi oficina, junto a algunas panaderías. Cuando llegamos, Andrea ya estaba allí, sentada en su escritorio. El perro fiel tomó carrerilla y me golpeó en el pecho. Yo podría haber usado la compañía de Grendel ayer por la noche. Pero Andrea todavía lo necesitaba más que yo.


  —¿Has dormido aquí? —le pregunté.


  Ella levantó la barbilla.


  —Por supuesto que no.


  Sí, había dormido en la oficina. A veces estar solo en un apartamento vacío, sin nada más que su propia locura por la compañía, era mucho peor que la intemperie una noche en la oficina en una cama incómoda. Por lo menos en la oficina podías fingir que seguías en el trabajo y mantenerte ocupada. Había pasado por eso.


  Derek asomó la cabeza a la nevera.


  —No hay nada para comer.


  —¿No has comido antes de salir?


  Derek me echó una larga mirada de sufrimiento.


  —Sí, lo hice. Pero a la hora del almuerzo vamos a necesitar comida, y no podemos darnos el lujo de salir fuera del edificio para comer algo.


  Estaba en lo cierto. Había que alimentar a tres cambiaformas, y cada vez que uno de nosotros salía de la oficina, se convertía en un objetivo.


  —Está bien. —Abrí la caja fuerte y le di 300 dólares—. Hay un supermercado en la calle. Conseguir algo que se conserve bien.


  —Voy a ir con él —dijo Andrea—. Tengo que sacar a carapelo de todos modos.


  Se fueron, y yo miré a Ascanio cerrar la puerta tras ellos.


  La caja que contenía las evidencias de la casa de Adam no estaba en mi escritorio. Si Andrea había pasado aquí la noche, probablemente lo había llevado arriba. Subí corriendo las escaleras. Allí estaba, repartidos por todo el suelo en limpios montoncitos: Polaroid por un lado, Andrea y mis notas en la bolsa otra, con poco hormigas muertas en el centro. Me senté en el suelo. Tenía que haber algo aquí que podríamos utilizar. Algo que nos faltaba. Hasta ahora todo lo que tenía era de trabajar con teorías y suposiciones. Los volhvs probablemente habían secuestrado a Adán; Roman lo había confirmado más o menos. Pero a menos que él estuviera mintiendo, el dispositivo todavía estaba por ahí, en alguna parte. La Guardia Roja no tenía el dispositivo, de lo contrario los guardias no nos habrían contratado para buscarlo. Adán no hubiera podido mover el dispositivo por sí mismo. Pesaba una tonelada. Eso dejaba a los Fareros. Debían de haber querido tanto a Adán como al dispositivo, pero los volhvs les habían arrebatado a Adán delante de sus narices, por lo que solo tenían el dispositivo. Habían utilizado algún tipo de vehículo para salir del Sibley, dejando un rastro de magia. Y solo sabría qué aspecto tenía el vehículo si Ghastek se dignaba en dejarme acceder a él. Ugh.


  Si los Fareros tenían el aparato de Adán, nada bueno saldría de ello. De todos los rivales a los que hacer frente, los fanáticos eran los peores. La mayoría de las personas podría ser sobornadas, amenazadas, intimidadas. Ninguno de los métodos habituales de persuasión se aplicaba a los fanáticos. Hacían cosas que desafiaban la lógica.


  Y todavía no sabía lo que hacía el dispositivo en realidad. Revisé las evidencias. Adán tenía un diario, pero faltaba, no estaba junto con todas sus demás notas.


  Veinte minutos más tarde no estaba más cerca de resolverlo. Tomé unos pedazos de papel al azar, marcado en limpio de Andrea, la mano precisa. LISTA DE ROPA. LISTA DE UTENSILIOS DE COCINA. LISTA DE LAS COMPRAS. Había catalogado toda la casa. Recorrí la lista de la compra. No era como si tuviera algo mejor que hacer. Queso, leche, plátanos, chocolate, batidos de proteínas…


  Espera un jodido minuto.


  Azúcar, albaricoques secos…


  Me quedé mirando la lista. Había visto la lista de los ingredientes antes. Había visto ponerlos en una licuadora uno por uno: plátano, azúcar, batido de proteínas, chocolate, leche. Era una mezcla nauseabunda, Saiman la bebía cuando estaba a punto de cambiar de forma y esperaba quemar muchas calorías en el proceso.


  Volví a comprobar la lista. Saiman era el principal experto de Atlanta en todas las cosas mágicas. Traficaba con información confidencial, era propietario de una parte de un torneo ilegal de artes marciales, y tenía menos moral que los dioses nórdicos de los que descendía. Era un egoísta total y absoluto, se centraba exclusivamente en satisfacer sus propias necesidades, y cualquier trato con él venía con un precio enorme en la etiqueta. Hacía unos meses, su egoísmo finalmente lo había metido en problemas. Me manipuló para que fuera su escolta una noche y luego me exhibió delante de Curran para vengarse de un golpe a su orgullo. Curran no se lo había tomado así. De hecho, me sorprendía que Saiman todavía estuviese entre los vivos.


  Saiman también cambiaba de forma. Cualquier tipo de cuerpo humano, cualquier género. Una vez se había convertido en una mujer, seducido a un sacerdote pagano, robado su bellota mágica, y luego contratado al Gremio de mercenarios para mantenerlo a salvo mientras los amigos del sacerdote y sus propios enemigos trataban de matarlo. El sacerdote que había seducido era un volhv. Y yo era la idiota mercenaria enviada para protegerlo. Él era la razón por la que había tenido que ir a Evdokia en lugar de a los volhvs directamente y conseguir que mi infancia se hiciera pedazos.


  Si Saiman estaba involucrado, él podría haber suplantado a cualquiera. Podría haber sido uno de los guardias o podría haber pretendido ser el mismo Adam Kamen. ¿Pero por qué? ¿Qué demonios querría? Saiman la había cagado. Tal vez fuera uno de los inversores…


  Un sonido ligero de metal anunció que se había quitado la barra de la puerta. Eso era hacer las compras rápido.


  —¡Hola! —La voz de Ascanio tenía el matiz inconfundible de un joven tratando de ser suave.


  —¿Quién eres y dónde está Kate? —preguntó la voz de Julie.


  Capítulo 14


  
    14

  


  Me levanté, apartándome de la barandilla, y me apoyé contra la pared, escondiéndome en las sombras. Desde allí tenía una excelente visión de la sala principal. Ascanio bloqueaba las escaleras. Julie estaba en el centro de la habitación, con una mirada de determinación en el rostro. Su cabello rubio estaba recogido en una coleta. Un cuchillo bien equilibrado brillaba en sus dedos. Tenía uno de mis cuchillos de lanzar. No importaba cuántas veces se lo quitase, ella siempre se las arreglaba para robármelo.


  —Soy Ascanio Ferara del Clan Bouda. La pregunta es, ¿quién eres tú?


  —Hazte a un lado.


  —No puedo hacer eso —ronroneó Ascanio—. Estoy bajo órdenes estrictas de no permitir que nadie a quien no conozca suba arriba. Y no te conozco.


  Por lo menos la escuela había sido buena para Julie en un aspecto. Ellos se habían asegurado de que comiera frecuentemente. Había recorrido un largo camino desde la niña abandonada que había encontrado en el panal. Todavía estaba delgada y pálida, perro parecía más fuerte y sus piernas y brazos ya no parecían palillos de dientes. También era bonita, un hecho del que Ascanio se había dado cuenta, a juzgar por su sonrisa matadora y la flexión de la luz de sus brazos.


  Una cara bonita y todas mis órdenes de no admitir extraños habían volado por la ventana. El chico estaba desesperado.


  —Muévete —repitió Julie.


  —No. Verás, tengo un problema. Kate no me dijo que estuviera esperando a un ángel.


  Bwahahaha.


  Julie parpadeó, obviamente aturdida.


  —Me gustaría ayudarte —Ascanio se encogió de hombros—. Simplemente no puedo. Kate es una alfa muy severa.


  ¿Severa?


  —Podría meterme en un agujero. O azotarme.


  No, pero si le podría retorcer el cuello por esto.


  Julie arregló su rostro en una expresión de sorpresa.


  —¿Azotarte? ¿En serio?


  Ascanio asintió con la cabeza.


  —Es brutal. Pero si tuviera algo, algún pequeño favor, podría correr el riesgo de ser castigado.


  —¿Un pequeño favor? —Julie asintió con la cabeza—. ¿Cómo qué?


  —Un beso.


  Julie retrocedió.


  —Tal vez vuelva más tarde.


  —Ella va a salir más tarde y mi memoria es terrible. Podría olvidar que has estado aquí y dejarla irse a la Fortaleza. Es muy difícil llegar a ella en la Fortaleza. Hay muchos guardias.


  Y todos ellos se pondrían de rodillas para entregármela.


  Julie dio un paso atrás. Ascanio dio un paso adelante. Ella dio otro paso. Él la siguió, con la gracia fluida de los cambiaformas. Él pensaba que estaba acechándola. Ella lo estaba alejando de las escaleras, dándose espacio para trabajar.


  —¿Va a ser bueno si te beso? —Julie dio otro paso atrás.


  —Muy bueno.


  —Y no usarás la lengua.


  —Sin lengua.


  Que alguien me matase.


  Julie le indicó.


  —De acuerdo.


  Ascanio dio un paso adelante. Julie se puso de puntillas y lo besó suavemente. Su mano derecha se deslizó en la bolsa de cuero de su cinturón. Ascanio se inclinó hacia adelante, deslizándole con las manos sobre los hombros. Julie se echó hacia atrás y lo asfixió con un puñado de pasta amarillenta en la cara. Acónito. Su color era muy profundo, casi anaranjado, potente como el infierno.


  Ascanio hizo un ruido ahogado y se arañó la cara, tratando de exhalar el fuego que había estallado de repente en su boca y su nariz. Julie enganchó su pierna derecha con la suya y lo empujó hacia atrás. Él cayó como una piedra. Su espalda golpeó el suelo, obligando a todo el aire de sus pulmones en una respiración ronca. Julie lo agarró del brazo, se lo retorció, le dio la vuelta sobre su estómago, cayó sobre la espalda de Ascanio, sacó una briza de plástico de su bolsillo, y la cerró en sus muñecas.


  Yo quería saltar arriba y abajo, aplaudiendo. Habíamos practicado este derribo durante las vacaciones de Navidad y lo había hecho perfectamente.


  Julie agarró por el pelo a Ascanio, levantándole la cara del suelo, y deslizó su cuchillo contra su garganta.


  Un misterioso ruido de hiena salió de los labios de Ascanio, un gemido medio ululando, medio risa, mezclada con un gruñido ronco, como una puerta de granero chirriante abriéndose pulgadas a pulgada. Cada pelo de la parte trasera de mi cuello se erizó.


  —¡Te voy a destrozar!


  —¡Oh, no! —le susurró Julie—. ¿La chica humana se ha metido contigo? ¿El pequeño niño bouda quiere a su mamá?


  —¡Desátame!


  —Awww, el bebé está llorando. Boohoo. ¿El bebé necesita su biberón y su osito?


  La briza de plástico parecía demasiado delgada para detener a un cambiaformas.


  —Cuando me libere, Te voy a… Quédate aquí como una babosa, mientras voy a buscarlo.


  Ascanio se retorció. Músculos duros sobresalían en sus brazos. Julie dio un paso atrás.


  El muchacho se sacudió. Arrancó un gruñido irregular de su garganta, su piel se rompió, y un monstruo se derramó por ella. El lazo de plástico se rompió y un bouda de dos metros de altura en forma de guerrero rodó a sus pies. Rayas negras marcadas sus piernas enormes, corriendo hasta los hombros, donde el pelaje marrón estallaba en una melena larga y gruesa. Una hiena parda. Interesantes. Yo sólo había visto una de esas antes.


  Unos ojos rojos en un rostro terriblemente inhumano miraban a Julie.


  Ella levantó su cuchillo.


  Ascanio se lanzó. Sus dedos con garras la agarraron de la muñeca. Cogió el cuchillo de la mano y lo dejó caer al suelo.


  Ya había sido suficiente. Abrí la boca.


  La puerta principal se abrió y Derek entró en la oficina. Ascanio y Julie se quedaron inmóviles, el brazo de ella aun atrapado en las garras de él.


  Los ojos de Derek centellearon con un resplandor amarillo letal.


  Me acerqué a la escalera. Julie se sacudió del brazo de Ascanio.


  La voz de Derek era helada.


  —Julie, sube las escaleras.


  Julie eludió a Ascanio y cogió el cuchillo del suelo.


  La boca del bouda la había abierto. Las palabras salían destrozadas, destrozadas por los colmillos.


  —Harrrces lo que él terrr dice, ¿eh?


  Sorpresa, sorpresa. Él podía hablar en su forma intermedia. Tenía verdadero talento.


  Julie le sacó la lengua, se dirigió a las escaleras, y me vio. Su cara se puso blanca. Eso estaba bien. Entendía que estaba en un lío.


  Derek cerró la puerta y miró a Ascanio.


  Ascanio abrió los brazos, su voz goteando con burla.


  —¿Qué? ¿Qué? ¿Porrrr qué hace lo que túrrr dices?


  —Voy a darte una lección. —Derek se sacó la camiseta por los hombros y la colocó sobre la silla.


  Ascanio chasqueó los dientes enormes.


  —No me vas a enseñar nada, pero te doy a dejar unas pocas cicatrices. Vas a estar muy guapo.


  Derek dio unos pasos hacia adelante e hizo un gesto a Ascanio con la mano.


  —Esa es una buena forma intermedia. Vamos a ver lo que puedes hacer con ella.


  —Estoy esperando a que tú cambies, guau. Mostrrraré tu cadáver sangriento a Kate. Por lo menos será una buena pelea.


  Derek sonrió. Era una fría sonrisa sin sentido del humor que dejaba al descubierto el borde de los dientes.


  —No puedo esperar.


  Ascanio dio un salto.


  * * *


  El bouda voló a través del aire mostrando sus garras enormes listas para la matanza. Derek salió fuera de su camino. Ascanio se precipitó junto a él y se dio la vuelta.


  —Cuando estás en el aire, no puedes cambiar tu dirección —dijo Derek—. Prueba otra vez.


  Ascanio gruñó y cargó.


  Derek fue contra su carga, giró sobre su pie izquierdo, y le dio unas patadas. La parte inferior de su pierna derecha conectó con el oído de Ascanio. Ascanio rodó hacia un lado, se estrelló contra una pared, y se levantó.


  —Cuidado con los flancos —dijo Derek—. Tienes visión periférica por una razón.


  —¡Voy a matarrrte cabrrrron!


  —Pie izquierdo, pie derecho, pie izquierdo. —Derek alzó los brazos—. Mira.


  Ascanio se abalanzó.


  —Pie izquierdo. —Derek se reunió con él hasta la mitad y le hundió una patada izquierda viciosa en el estómago al bouda.


  Ascanio se tambaleó hacia atrás.


  —Pie derecho. —Derek dio un paso rápido, asentándose—. Pie izquierdo. —Él saltó y golpeó la bola de su pie en la frente de Ascanio. Como darle un martillazo en la cara.


  El impacto envió a Ascanio volando. Se estrelló contra mi escritorio con un malvado crujido de huesos al romperse.


  —Tened cuidado con el mobiliario —les dije.


  —Mis disculpas, Alfa.


  Con un grito brutal, Ascanio se levantó.


  —Patada a la izquierda. Toque preciso. Gancho. Brazo de bar. Mira, ahora puedo controlar tu cabeza. Eso no es bueno, porque yo puedo hacer esto. Oh, y ahora, mientras está acostado, tu oponente puede dar una patada como esta.


  Julie hizo una mueca.


  —Lo va a matar.


  —Derek está siendo muy cuidadoso. ¿Qué te dije sobre las bridas de plástico?


  —Sólo para los seres humanos —murmuró Julie.


  —Si no me escuchas, no te puedo enseñar nada.


  Derek le echó la cabeza hacia la izquierda, luego hacia la derecha, haciendo estallar su cuello.


  —Vamos, espabílate. Ponte sobre tus pies. Eres un cambiaformas. Puede soportar una gran cantidad de castigo. Todo se curará, pero mientras tanto duele ¿no? Patada en la ingle, codazo en la garganta. No, no apartes las manos hacia arriba, dejarías tu estomago expuesto. Patada lateral.


  Ascanio estaba contra la pared. El edificio se estremeció.


  —¿Sabes quién no se cura como tú lo haces? Los seres humanos. Son más pequeños y más débiles que tú, y se rompen fácilmente y permanecen rotos. Es por eso que no ponemos nuestras manos sobre los seres humanos. Especialmente en niñas. Y nunca jamás en esta chica.


  Las garras de Ascanio ventearon la garganta de Derek. El chico maravilla agarró el brazo izquierdo del bouda y lo retorció. Con un crujido suave el brazo se dislocó.


  —Es suficiente. —Caminé por las escaleras.


  Derek levantó las manos y dio un paso atrás.


  Ascanio se movió para alcanzarlo. Dí un solo golpe en la nuca de Ascanio. El muchacho se desplomó al suelo.


  Lo agarré del brazo izquierdo y se sacudí fuertemente, haciendo volver el hombro a su lugar. Ascanio se quedó sin aliento. Le di la vuelta y lo miré fijamente a sus ojos al rojo vivo.


  —Se acabó.


  Me mostró los dientes. Le di una palmada en la nariz.


  —He dicho, se acabó. O averiguarás como se ve la jaula para lupos desde el interior.


  El resplandor rojo en los ojos de Ascanio se calmó.


  Eché un vistazo a Derek.


  —¿Dónde está Andrea?


  —Dijo que tenía que hacer un recado. Volverá a la oficina después.


  —Lavate —Señalé con la cabeza los nudillos con sangre y me volvió a Ascanio—. Ven conmigo. Tenemos que hablar.


  Ascanio me siguió hasta el cuarto de al lado.


  Señalé a la silla.


  —Siéntate.


  Encajó su cuerpo peludo en ella.


  —¿Sabes por qué estás aquí?


  Se encogió de hombros.


  Me senté en la otra silla.


  —La gente práctica durante años para crear una buena forma intermedia. Tienes apenas quince años y ya la has conseguido. Y puedes hablar en ella. Para eso se necesita talento, es raro y difícil de conseguir. Normalmente, cuando un cambiaformas joven muestra esos talentos recibe ofertas para convertirse en render. La guardia de Curran te quiere. La gente de seguridad de Jim lo quiere. Y los entrenadores de renders lo desean. Nadie te quiere a ti. Ni siquiera tu alfa.


  —A mi alfarrr lerrr gustorr.


  —Por supuesto, a tía B le gustas. Eres ingenioso y atractivo, y un listillo. Ella enterró a dos hijos, niños como tú. Tiene debilidad por ti. Es por eso que te envió conmigo.


  Ascanio abrió la boca.


  —No puede controlarte y está preocupada de que cruces la línea en público y tener que matarte.


  Las mandíbulas del bouda se cerraron, arrojando baba sobre la mesa.


  —Eso iba a devastarla, pero no dudes ni por un pequeño segundos que ella no lo hará. Es la alfa que más ha perdurado que he conocido. No se quedó en el poder porque horneé una galletas geniales.


  Ascanio miró la mesa frente a él.


  —Has acabado aquí, porque de todas las personas en la Manada, yo soy la que menos probabilidades tiene de matarte. —Incliné la cabeza para poder mirarlo a los ojos. El monstruo a mi mesa parecía a punto de llorar. Me las había arreglado para hacer que un adolescente se deprimiera. Tal vez podría disparar algunos peces en un barril para hacer un bis.


  —¿Cuáles eran tus órdenes?


  Él no respondió.


  No dije nada. El silencio pendía entre nosotros. Con el tiempo la necesidad de llenarlo ganó.


  —Guardarrrr la puerrrta.


  —¿Y?


  —Para mantener a la gente desconnnnocida fuerrrra..


  —Y Julie pasó. No tenías ni idea de quién era Julie, porque si hubieras sabido que ella es mi pupila…


  La cabeza de Ascanio se levantó rápidamente.


  —…No le hubieras puesto las manos encima.


  Él volvió a mirar a la mesa.


  —Así es, has asaltado físicamente a la princesa de la Manada. No es que ella no lo haya solucionado por sí misma.


  Pobre chico. Su día había ido de mal en peor.


  —Derek fue entrenado por Curran —le dije—. Después de eso, trabajó para Jim. Él era su mejor agente encubierto. Después de eso, estuvo en la guardia personal de Curran. Derek piensa en Julie como en su hermana pequeña. Él quería arrancarte la piel en vivo. No lo hizo, porque me perteneces y él respeta mi autoridad, pero lo habría hecho. No fue una pelea justa. Te dio una patada en el culo y no hay vergüenza en ello. En términos de poder, la diferencia entre tú y él es tan grande como la distancia entre tú y Julie. —Me crucé de brazos—. Julie también te pateó el culo. Si hubiera tenido una brida más fuerte, o si te hubiera metido el cuchillo entre las vértebras del cuello mientras estaba allí besando el suelo, eso hubiera sido todo. Si cortara tu cabeza, no te iba a crecer otra. Por no mencionar que ella podría haber sido un monstruo vestido con piel humana. Has puesto a todos los de la oficina en peligro al dejarla entrar.


  Me levanté.


  —Tu manera de hacer las cosas no está funcionando. Es hora de una nueva estrategia. La única diferencia entre tú y Derek es la disciplina y la formación. O empiezas a trabajar en ambas, o puedes dejar de pensar con las pelotas. Es tu elección. —dije—. Pop.


  —¿Pop?


  —Ese era el sonido de mí sacándote la cabeza del culo. Si vuelve a ocurrir algo así de nuevo, no habrá nada que podamos hacer al respecto. Esta es la única vez que obtendrás esta lección de mí.


  Me dirigí a la puerta.


  —¿Podré vencerlo?


  Me volví.


  —¿A Derek?


  Él asintió con la cabeza.


  —Sí. Tendrás que dejarte el culo en el gimnasio y aprender las reglas de la Manada, para que no te maten, mientras tanto, pero sí. Puedes hacerlo.


  Salí por la puerta. Hundir a una adolescente inadaptado, hecho. Quedaba otro.


  * * *


  Julie se había sentado encima de la mesa. Ella no sabía si le iría mejor con una actitud desafiantes o arrepentida, por lo que había logrado una extraña mezcla intermedia: el labio inferior le temblaba, pero sus ojos podría haber disparado rayos láser.


  Me senté en la silla.


  —El cuchillo.


  Sacó su cuchillo y lo puso sobre la mesa. Lo recogí. Sí, uno de mis cuchillos para lanzar, pintado de negro. Dos rayas marcadas de la hoja cerca de la empuñadura en el que algo había raspado la pintura del metal.


  —¿De dónde sacaste esto?


  —Lo saqué del árbol.


  Ah. Así que era aquel cuchillo. Cuando ella tuvo problemas en la escuela por primera vez, que había intentado ayudarla con su familiaridad con la cultura mediante la organización de una aparición. Fue un asunto dramático, con caballos negro, Raphael en cuero negro, y yo lanzando un cuchillo a un árbol montada a caballo. Fue un buen tiro y la hoja había mordido profundamente en la corteza.


  —¿Lo sacaste tu sola?


  Ella dudó por un segundo.


  —Usé un alicate para aflojarlo.


  Eso explicaba los arañazos.


  —¿Por qué lo sujetaste por la hoja y no del mango?


  —No quería que se desprendiese.


  —¿De dónde sacaste los alicates?


  Ella se encogió de hombros.


  —Los robé de una tienda.


  Se podía sacar al niño de la calle, pero sacar la calle del niño era mucho más difícil.


  —¿Y el acónito?


  —Lo hice en la clase de hierbas. Teníamos que hacer un proyecto en el que había que cosechar una hierba con propiedades mágicas y encontrarle una aplicación práctica.


  Había encontrado una aplicación práctica, en toda regla.


  —¿Cuándo lo plantaste?


  —En septiembre. Me quedé con la pasta en una bolsa de autocierre en el congelador para que no se fuera el gas. En caso de una emergencia.


  —¿Cómo cuál? ¿Cambiaformas salvajes atacando la escuela?


  Levantó la barbilla.


  —O que algún cambiaformas me llevara de regreso a la escuela.


  Y ahí íbamos.


  —Pensé que lo había dejado claro: no podías coger el cuchillo hasta que te graduases.


  —Lo hice. Graduada.


  —Ajá.


  —No me gusta esa escuela. Odio todo lo que hay. Odio a la gente, a los maestros, los ejercicios. Los niños son estúpidos e ignorantes o simplemente tontos. Ellos piensan que son geniales, pero son un montón de idiotas. Los maestros quieren ser amigos de los estudiantes y luego dicen cosas a sus espaldas.


  —¿Quiénes son «ellos»? ¿Los maestros o los estudiantes?


  —Ambos. No me gusta el programa, no me gusta la cantidad de trabajo que te hacen poner en cosas inútiles, no me gusta mi cuarto. Lo único bueno de todo eso es ir a casa.


  —No vas a volver. Dime cómo te sientes.


  —¡No voy a volver allí!


  —¿Y has tomado esa decisión por su cuenta?


  Julie asintió con la cabeza.


  —Sí. Y si me llevan allí, voy a huir de nuevo.


  Crucé los brazos sobre mi pecho.


  —No puedo llevarte allí. Te han expulsado.


  Julie mostró una gran indignación.


  —¡No me pueden echar! Me he ido.


  Me hizo gracia y me eché a reír.


  —¿Realmente me expulsaron?


  —Han devuelto la matrícula y todo.


  Julie parpadeó un par de veces, enfrentarse con ese chisme.


  —Entonces, ¿qué pasa ahora?


  Supongo que serás una vagabunda. Una personas sin hogar y sin trabajo, mendigando en la calle por un mendrugo de pan…


  —¡Kate!


  —Oh, bien, supongo que si vienes por la oficina de vez en cuando, te podría dar un bocadillo. Puede dormir en el suelo de la oficina cuando haga mucho frío afuera. Incluso podemos conseguirte una pequeña manta para recostarte…


  —Lo digo en serio.


  —Yo también. Es una oferta honesta. Incluso te voy a poner un poco de carne asada autentica en tu sándwich. Nada de carne de rata, prometido.


  Me miró con una expresión de mártir.


  —¿Crees que eres muy graciosa?


  —Tengo mis momentos. —Me incliné hacia adelante y le tendí el cuchillo. —Guárdalo. El acónito, también. Lo necesitarás, ya que va a quedarte en la Fortaleza.


  Julie miró el cuchillo.


  —¿Cuál es el truco?


  Suspiré.


  —No hay truco. Te llevé a esa escuela porque era un buen lugar. Un lugar seguro.


  Julie sacudió la cabeza, enviando el pelo rubio volando.


  —No quiero estar a salvo. Quiero quedarme contigo.


  —Lo he entendido. Curran y yo estamos buscando en las escuelas de la ciudad. Hay un par que podrían ser buenas opciones. Te quedarás en tu habitación en la Fortaleza, vendrás a la ciudad conmigo cuando sea posible, e irás a la escuela. Cuando hayas terminado volverás a la oficina y alguien te llevará de vuelta a la Fortaleza. Serás buena y no correrás ningún riesgo estúpido. Mientras estés en la oficina, serás mi esclava. Harás mis recados, limpiarás el lugar, harás ejercicio, archivarás…


  Julie se acercó y me abrazó. La abracé. Nos quedamos así durante un buen rato, hasta que la puerta de la planta baja se abrió y Andrea entró, preguntando por qué el lugar apestaba de acónito.
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  Al mediodía, nubes rasgadas inundaron el cielo. El mundo se volvió oscuro y nebuloso, y cuando Derek y yo nos acercamos a Champion Heights, la torre solitaria del edificio en la ciudad en ruinas a su alrededor parecía poco más que un espejismo, causado por la niebla y las sombras.


  Derek frunció el ceño hacia el alto edificio.


  —Lo odio.


  —Yo sé —dije.


  Teníamos tres pistas, de los cuales la primera era Saiman. Los volhvs eran la segunda. La tercera pista era Harven y los Fareros. No podía hacer nada acerca de los volhvs. Andrea había llamado a René y le había notificado la posible de que Harven fuera miembro de una sociedad secreta y hubiera saboteado el trabajo, le pidió las fichas detalladas de todos los miembros de la Guardia Roja que alguna vez hubieran trabajado con Harven. René tuvo un ataque de apoplejía muy controlado y se comprometió a entregar los archivos a través de un miembro de la Guardia Roja que destacaría más que si Andrea hubiera ido a buscarlos ella misma. El plan era que yo fuera a ver Saiman por mi cuenta y que Derek se quedara para ayudar a Andrea con los patrones y los posibles cómplices.


  Y fue entonces cuando ambos, Derek y Andrea, se opusieron firmemente a mí


  —No. —Andrea gesticuló con la cabeza para dar énfasis—. Por supuesto que no.


  —No es una buena idea —confirmó Derek—. Debo ir contigo.


  —Vosotros despreciáis a Saiman. ¿Por qué querríais ir conmigo?


  —Debido a que tu rabioso conejito dulce y Saiman tuvieron una pelea gigante por ti. —Andrea habló lentamente, como si tratara con un niño—. Tú misma lo dijiste, el ego de Saiman es tan grande, que tiene que alquilar un apartamento separado para él. Curran le hizo correr como un conejo asustado. No tienes idea de cómo va a reaccionar cuando te vea.


  —Tiene razón — dijo Derek—. Es una cuestión de seguridad. La oficina está bien protegida, por lo que Andrea no me necesita aquí. Vas a estar fuera al aire libre y dos es mejor que uno. Además, tú eres la alfa.


  —Y eso ¿qué significa?


  —Esto significa que debes ser intachable y evitar incluso la apariencia de impropiedad. Saiman es un pervertido degenerado. Debes tener una escolta.


  Crucé los brazos sobre mi pecho.


  —¿Así que no confiáis en mi para que lo vea sin supervisión?


  Andrea movió la cabeza.


  —Kate, no es personal. Es el protocolo y es de sentido común. No desafías a la gente por debajo de ti, no te saltas los actos oficiales, y cuando vas a verte con un cobarde inestable que te hace proposiciones delante de la mitad de Atlanta, llevar un acompañante. Asúmelo.


  —Hace tres semanas, una mujer de la ciudad vino a ver a Curran —dijo Derek.


  —Sí, una abogada sobre la carretera. Lydia algo. —Por alguna razón, Curran había insistido en que tenía que asistir a una reunión aburrida sobre la reparación de una carretera propiedad de la manada. Yo no había querido ir, así que había decidido no interrumpir mi entrenamiento. No me había dado cuenta de que él no empezaría la reunión hasta que me dignara a hacer acto de presencia, así que cuando había entrado en la sala de reuniones, casi una hora tarde, él, Lydia, y los dos alfas del Clan pesados estaban esperándome pacientemente. Mahon había esperado fuera, su esposa había tejido medio calcetín, y Lydia me había lanzado una mirada de odio puro. Me sentí como un idiota total. La reunión había durado un total de quince minutos y ni yo ni la pareja alfa de Clan pesado éramos necesarias allí de todos modos…


  Oh.


  Se me hizo la luz.


  —¿Ella era una de las exnovias de Curran?


  Derek asintió con la cabeza.


  Curran había seguido el protocolo. Yo haría lo mismo.


  –Bien.


  Derek volvió a asentir.


  —Voy a por mi chaqueta.


  Una hora más tarde mirábamos Champion Heights, donde estaba la no tan humilde morada de Saiman. Durante las olas de magia, trozos de la torre se desvanecían en granito rojo duro, con musgo reseco, era el resultado de los hechizos de protección del edificio para arrebatárselo de las fauces a la magia. En este momento era todo de ladrillo, mortero y vidrio, aprensivo y oscuro.


  Ninguno de nosotros quería entrar.


  Sentados en el Jeep no lograríamos nada. Aparqué el vehículo en el estacionamiento de la torre y subimos las escaleras de cemento de la entrada de vidrio y acero. A pesar de todo lo que había pasado, Saiman todavía no había cambiado la palabra clave. Nos llevó menos de un minuto pasar por seguridad y coger el ascensor hasta el piso quince. El ascensor nos vomitó en un pasillo forrado con alfombras penalmente lujosas.


  El ceño fruncido de Derek se había transformado en una mueca en toda regla. Una luz amarilla furiosa invadía sus iris.


  —Trata de mirar con menos asco.


  Se encogió de hombros.


  —¿Te preocupa si lo ofendo?


  —Tus ojos se han iluminado, y el labio superior está temblando como si estuviera a punto de gruñir. Me preocupa que Saiman entren en pánico, esa puerta es difícil de romper. Haz un esfuerzo para parecer menos desquiciado y amenazante. Piensa en el arco iris y en los helados, si eso te ayuda.


  Derek suspiró, pero atenuó el brillo de sus ojos.


  Llamé a la puerta.


  No hubo respuesta.


  Volví a llamar.


  Nada.


  —Está ahí —dijo Derek—. Puedo escuchar que se mueve.


  —Estoy decidiendo si te dejo entrar —la voz suave de Saiman habló a través de la puerta—. Nuestras reuniones no van bien, Kate. Perdóname si no soy entusiasta.


  —Adam Kamen —le dije.


  Se escuchó un clic y la puerta se abrió. Saiman llevaba su forma neutra, un hombre calvo de constitución delgada y edad indeterminada, en algún lugar entre los veinte y los cincuenta. Era un lienzo en blanco, sin pelo, sin color, sin rasgos distintivos. Si te encontrabas con él en la calle y no te dabas cuenta de la aguda inteligencia que te apuñalaba a través de sus ojos, nunca lo recordarías.


  La cara de Saiman tenía una expresión de mártir.


  —Entra, entra en el…


  Entré y me congelé. El caos reinaba a mi alrededor. Por lo general, el apartamento de Saiman era un entorno muy controlado de las mantas blancas, muebles de acero inoxidable de las lineas más modernas. Ni una sola fibra de la alfombra estaba fuera de lugar. Ahora el sofá estaba lleno de una gran variedad de ropa doblada en pilas ordenadas. Cajas de madera cubrían el suelo, a medio llenar con libros y ropa de cama. La puerta al laboratorio de Saiman estaba abierta, y por la puerta pude ver más cajas.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Estoy jugando al golf, Kate. ¿Qué te parece que estoy haciendo?


  Se estaba comportando de manera extraña hoy.


  —¿Por qué estás embalando?


  Saiman se frotó la frente.


  —¿Estamos jugando el juego de las preguntas obvias? Discúlpame, nadie me dijo las reglas. Estoy de embalaje porque tengo la intención de irme.


  —Cuidado con el tono —dijo Derek.


  —¿O qué? —Saiman abrió sus brazos—. ¿Me harás pedazos? Ahórrame tus amenazas. Te aseguro que en las actuales circunstancias, no tendrían ningún efecto.


  Le eché un vistazo a Derek. Déjame manejarlo. Derek asintió con la cabeza muy ligeramente.


  Me acerqué a Saiman. El olor de whisky flotó hacia mí.


  —¿Estás borracho?


  La última vez que se había emborrachado tuve que conducir como una loca a través de una ciudad cubierta de nieve, mientras un enfurecido Curran nos perseguían por los tejados.


  —No estoy borracho. Estoy bebiendo, pero no estoy borracho. Kate, dejan de mirarme de esa manera, he tenido dos pulgadas de whisky en las dos últimas horas. Con mi metabolismo, es una gota en el océano. Estoy funcionando a mi máxima capacidad. El alcohol no es más que grasa en mis engranajes.


  —Nunca me dijiste por qué estabas de mudanza —le dije. Saiman era la última persona que esperarías que se mudase. Él amaba su apartamento ridículamente caro en el único edificio precambio de gran altura que seguía en pie en Atlanta. Todos sus contactos de negocios estaban vinculados a la ciudad. Tenía media docena de seudónimos, cada uno con sus dedos en un pastel diferente.


  Saiman se balanceó sobre las puntas de sus pies.


  —Me estoy moviendo porque la ciudad está a punto de morir. Y no tengo intención de hundirme con el barco.


  —Mueve la ropa, si quiere sentarte —Saiman camino hasta la barra, cogió un vaso de cristal y una botella de vidrio grueso, y lo salpicó con whisky color ambas.


  Ni Derek ni yo nos movimos.


  Saiman tomó un sorbo de la bebida.


  —Todo comenzó con Alfred Dugue. Francocanadiense. Un hombre violentamente desagradable, muy en conflicto con su sexualidad. Sus prácticas sexuales eran… extrañas.


  Querido Dios, ¿qué encontraría extraño Saiman? No importa, no quería saberlo.


  Saiman pareció estudiar su whisky.


  —Entiendo que la culminación de las preferencias pueda estar en conflicto con las normas establecidas y eso pueda ser traumático, pero Dugue estaba involucrado en un extremo autoodio. De alguna manera entre los ataques de los azotes a sí mismo y la realización de extraños rituales eróticos, se las arregló para construir una empresa exitosa de envío de bienes por el Mississippi. Yo quería un pedazo del pastel. Asumí la forma consistente con el tipo de Dugue, le encantaba, lo seduje, y le permití que me trajera a casa. Debería haber sido más cuidadoso en mis investigaciones.


  —No fue bien, ¿verdad?


  Los ojos de Saiman se abrieron con indignación.


  —Me envenenó el vino. Cuando eso fracasó, trató de estrangularme. Le rompí el cuello como un palillo de dientes. Fue un asunto desagradable.


  —Estoy segura.


  —Estaba repasando sus papeles cuando me topé con sus notas sobre la investigación de Kamen. Al principio lo rechacé como una quimera. Sin embargo, después de hacerme pasar con Dugue un par de semanas…


  Por supuesto. ¿Por qué no me sorprendía?


  —¿Te convertiste en el hombre que habías matado? —Derek no pudo esconder la burla en su voz.


  Saiman se encogió de hombros.


  —Él ya estaba muerto. No podía beneficiarse de su compañía, y no podría estar sin supervisión. Tendrías que saber que la he mejorado mucho desde que llegó a mis manos. Por un lado, ahora a sus camioneros se les paga un salario digno. En consecuencia, los incidentes de robo bajaron un treinta y siete por ciento. Con el tiempo, me limitaré a venderme toda la empresa a mí mismo, lo que elimina la necesidad de perpetuar la suplantación de Dugue. Pero estoy divagando. Me di cuenta de que Dugue no era aficionado a las apuestas, si había invertido en algo, era una cosa segura. Dada la cantidad obscena de dinero que le había dado a Kamen, volví a revisar el tema. Fui a ver a Adán.


  —¿Mientras estaba bajo la supervisión de la Guardia Roja?


  —Por supuesto.


  Hasta ahora no había habido visitantes. Sabía que era un trabajo de mierda desde el principio. Sabía que René me había negado la información. Podía lidiar con ello. Pero una descarada mentira cruzaba la línea. Iba a golpear a René.


  —Adelante.


  —Hablamos. Kamen estaba profundamente dañado por la muerte de su esposa, un genio en su trabajo, pero en la práctica no funcionaba en todas las demás áreas de su vida. Me tomó dos visitas darme cuenta de que la máquina era real. Durante un breve período consideré usarlo para mis propios fines, pero desde entonces he recobrado el sentido. Tiene que ser destruida.


  Levanté la mano.


  —Saiman, ¿qué hace?


  Se me quedó mirando durante un buen rato.


  —¿No lo sabes?


  —¿Quién es hacer preguntas obvias ahora?


  Saiman se inclinó hacia delante.


  —Destruye la magia, Kate.


  —¿Qué?


  —No se puede destruir la magia. Es una forma de energía, se puede convertir, pero no desaparece.


  —También se puede contener —dijo Saiman—. Adam Kamen ha construido un dispositivo que derrumba la estructura de la magia en sí misma. Cuando está activado, el dispositivo hace que la magia a su alrededor implosione, convirtiéndola en una forma concentrada densa. Piense en ello en términos de gas y líquido, y si el estado normal de la magia en nuestro mundo es el gas, entonces el dispositivo de Kamen la presurizará a un estado líquido.


  Estaba loco.


  —¿Por qué medios?


  Saiman suspiró.


  —No entiendo la mayor parte. Para ser brutalmente simple, el aparato es básicamente un cilindro con un depósito dentro de su núcleo. El dispositivo debe poder exigir el pago durante una ola de magia por un período de tiempo determinado. Una vez que el dispositivo está cargado, se activa. El proceso real de la limpieza de magia lleva muy poco tiempo. El primer prototipo de Kamen limpió una zona de media milla en menos de diez minutos.


  —El aparato tira de la magia hacia su núcleo, que afectan a un gran radio directamente a su alrededor. La magia entra en el dispositivo y pasa a través de una serie de cámaras. Cada cámara sucesiva hace que la implosión cada vez sea mas concentrada, por lo que en el momento en que llega al núcleo central, la magia es «líquida», muy densa. Ocupa un volumen muy pequeño en este estado. Durante la siguiente inundación de magia, la zona afectada por el dispositivo seguía sin magia. No sé por qué. Sólo sé que funciona.


  Mi cerebro luchaba para digerirlo.


  —Nos dijeron que nunca había sido probado.


  Saiman negó con la cabeza.


  —Kamen puso a prueba un pequeño modelo de mesa, el primer prototipo que construyó. Era del tamaño de una botella de vino y absorbió la magia en un radio de media milla. Hay un punto en el Sibley, donde no hay magia, Kate. He estado en su borde y caminé a través de él. Te puedo dar las coordenadas. El segundo prototipo que estaba construyendo iba a afectar a un área con un diámetro de cinco kilómetros…


  Si el modelo que había visto en la foto de René se activase, se podría acabar con un pueblo pequeño.


  —¿Qué pasa con las personas atrapadas en la implosión?


  Saiman vació su vaso.


  —No lo sé. Sólo puedo decirte lo que Kamen me dijo, y hasta ahora no se ha equivocado. Él teorizó que durante la implosión cualquiera que utilice magia muere.


  Un escalofrío helado recorrió mi espalda.


  —Define «cualquiera».


  —Nigromantes, vampiros, criaturas, tu cambiaformas precioso, tú, yo. Cualquier persona con una cantidad significativa de la magia. Nosotros. Todos. Muertos.


  Puta mierda. Toda la ciudad aniquilada. Hombres, mujeres y niños… Según las últimas estimaciones, por lo menos el treinta por ciento de la población utiliza la magia o dependiera de ella. Si los Fareros tenían el dispositivo, lo usarían. Destruir la magia era la esencia de sí mismos, lucharían para activarlo y podían atacar en cualquier lugar. Si acercaban es cosa a la Fortaleza, Atlanta estaría libre de los cambiaformas. Curran, muerto. Julie, muerta. Derek, Andrea, Rafael Ascanio, muertos, muertos, muertos.


  Me quedé mirando a Saiman.


  —¿Por qué iba construir algo como esto?


  —La esposa de Kamen requería de diálisis para vivir —dijo Saiman—. Tres veces a la semana. Cuando la magia interrumpía el proceso, una de las enfermeras tenían que darle a una manivela de la máquina para devolver la sangre a los pacientes. Un día la ola de magia causó que varios pacientes entraran en paro cardíaco. Mientras la enfermera los atendía a ellos, la esposa de Kamen se desangró y murió. Quería crear un pequeño modelo del aparato que generase una zona libre de la magia en el que la tecnología pudiera trabajar sin estorbos. Y una vez que lo hizo, tuvo que construir una máquina más grande, sólo para ver si podía mejorarla.


  —¿Sabías lo que era y se le dejaste construirla? ¿Qué coño te pasa?


  —¡No lo hice! —Saiman lanzó el vaso a través del cuarto. Se estrelló contra la pared—. Estaba demasiado vigilado para llevar un arma, por lo que trataron de envenenarlo. Sobrevivió. Entonces contraté a media docena de hombres, entrenados, profesionales duros. Se suponía que iban a cortar a través de la Guardia Roja y destruirlo todo: Kamen, planos, prototipos. Todo. Les suministré con explosivo plástico suficiente para hacer un cráter del tamaño de un campo de fútbol.


  —¿Qué pasó?


  —Nunca llegaron hasta la Guardia Roja. Fueron encontrados en el bosque por otra persona y al día siguiente sus cabezas fueron entregadas a mi puerta en una bolsa de basura.


  —¿Podría uno de los otros inversionistas haberlo hecho? —Preguntó Derek.


  Saiman negó con la cabeza.


  —Sus otros inversionistas son el Grady Memorial y el Niño Sano, brillante fondo de caridad futuro. Ellos son en realidad lo que pretenden ser los bienintencionados.


  Los volhvs no habrían tirado la cabeza a su puerta. No harían desaparecer a músculo contratado. No, eso era una táctica terrorista diseñada para asustar e intimidar. Tenían que ser los Fareros. Matar a Saiman habría hecho mucho ruido. Tenía archivos dañinos de todas las personas prominentes de la ciudad. Si moría, les entraría el pánico. Cada agencia del orden público estaría merodeando por su Asesinato. Los Fareros no querían ruido, todavía no.


  —¿Qué sabes acerca de los Fareros?


  La cara de Saiman cayó.


  —Esto podría explicar el tamaño.


  Mierda.


  —¿Qué sucede si el dispositivo es destruido? —preguntó Derek.


  —La magia escaparía en una gran explosión —dijo Saiman—. En teoría, si la máquina se activa, la gente en el área inmediata podría sobrevivir por más tiempo. Aquellos en el perímetro iba a morir primero, porque la magia fluye desde el perímetro hacia el dispositivo. Estar de pie junto al dispositivo sería como estar en el ojo de una tormenta, por lo que es posible interrumpir su funcionamiento. Sin embargo, las personas que lo robaron es poco probable que permitan tales interrupciones. Las seis cabezas en la bolsa de basura dan testimonio de su voluntad. —Caminaba de ida y vuelta—. Estas personas me habían monitoreado, mataron a mis mercenarios, y han robado la máquina delante de las narices de una unidad de elite de la Guardia Roja. Esto me indica que son competentes y están altamente motivados. Si son, de hecho, los Fareros, utilizarán el dispositivo donde vayan a infligir mayor daño. Tienen que utilizarlo. La destrucción de la magia es todo el propósito de su existencia. Tengo que retomar mi equipaje.


  Exhalé rabia. Toda la ciudad estaba a punto de morir y seguía embalando. Maldito seas egoísta imbécil.


  —¿Por qué no acudiste a mí? Tengo 1500 cambiaformas a mi disposición.


  —Tenía una razón perfectamente buena.


  —Me muero por escucharla.


  —Por favor, permíteme que te la muestre. —Saiman volvió a la pantalla plana gigante, sacó una caja de DVD de la plataforma, y deslizó el disco en la ranura del reproductor de DVD.


  La pantalla se encendió, mostrando un interior de un gran almacén, filmado en alta definición desde arriba. Coches sentaron en dos líneas: un Porsche, un Bentley, un Ferrari, un Lamborghini, algo elegante que no reconocí… Nunca había visto tanta potencia hacinada en un solo lugar.


  Eché un vistazo a Saiman.


  —¿Qué es esto?


  —Estos son los contenidos del Merriweather, uno de los buques en mi empresa de transporte. —Saiman entrelazó sus largos dedos—. Esta flota de vehículos fue comprada en Europa, traída a Savannah a un costo considerable, y luego enviada a Atlanta a una de mis bodegas.


  Miramos los coches. Los coches nos miraron a nosotros.


  —Después de los acontecimientos de aquella noche desafortunada en el Bernard, esperaba la retribución inmediata por parte del Señor de las Bestias. Cuando no llegó, te llamé para verificar tu bienestar. Me confirmaste que te encontrabas en buen estado de salud. Empecé a creer que tal vez había esquivado una bala.


  —Déjame adivinar, ¿no la habías esquivado?


  —Mirad —insistió Saiman.


  Miramos los vehículos.


  —No lo entiendo —Derek frunció el ceño—. Ninguno de ellos está modificado para agua. ¿Cuál es el punto de tener un vehículo que no funciona durante la magia?


  —Para disfrutar de la velocidad —dijo Saiman—. ¿Alguna vez has conducido un coche de lujo a ciento sesenta kilómetros por hora? Es una sensación que nunca se olvida.


  La puerta en la pared entrante a la cámara se abierto. Vimos a Curran. Él se movía de una manera pausada, casi relajada. La cámara estaba fija en él, hizo zoom en su cara. Sus ojos eran oscuros. El reloj digital en la esquina de la película, marcaba 10:13 am. Doce horas después de que Saiman le hubiera hecho un insulto monumental ante la elite de la Manada. Una hora después de que Saiman hubiera llamado y Curran escuchara nuestra conversación telefónica, convirtiendo uno de mis platos de metal en un bollo. Cuarenta y cinco minutos después de que me negara a ir con él a la Fortaleza y anunciar que estábamos emparejados y Su Peluda Majestad me hubiera dejado con una rabieta.


  Sentí la alarma hasta la punta de los dedos.


  Un hombre grande con un uniforme oscuro se acercó a Curran desde la derecha, blandiendo una porra.


  —Oye, amigo. No se puede estar aquí.


  Curran siguió caminando.


  —¿Por qué una porra? —preguntó Derek.


  —Porque no quería darle a los guardias de seguridad un arma que pudiera hacer agujeros en mi mercancía.


  —¡Alto! —gritó el guardia. Un rayo de luz discontinua a lo largo de la longitud de la porra.


  —Eso no es una porra —Me incliné hacia la pantalla—. Eso es un torpere. Un arma paralizante eléctrica. Era lo mejor para el control de multitudes justo antes del cambio.


  —Muy bien. Una típica pistola eléctrica proporciona tensión en ráfagas cortas para evitar la muerte del objetivo —dijo Saiman—. Este es un modelo modificado. Cuando es activado, emite una poderosa corriente eléctrica ininterrumpida durante un máximo de doce minutos. Se ha demostrado que induce un paro cardíaco en dos ocasiones.


  —¡Alto! —El guardia abrió el torpere detrás de Curran.


  Curran se dio la vuelta, demasiado rápido para verlo. Su mano estaba cerrada sobre la porra. Deformó el metal, chispas explosionaron, y un lío aplastado de metal y electrónica cayó al suelo.


  El guardia dio un paso atrás. Su mandíbula inferior estaba caída. Miró el torpere, volvió a mirar a Curran, y se fue hacia la puerta.


  Curran se dio la vuelta.


  Detrás de él, un segundo guardia enfilo hacia el exterior.


  ¿Qué estás haciendo, Curran?


  El Señor de las Bestias robando coches. Su rostro estaba tranquilo y frío, como tallado en un glaciar. La cantidad de dinero invertido en los coches tenía que ser enorme. El almacén tendría que haber estado bien protegido en el exterior. Me pregunté cuántos guardias lo había perseguido fuera.


  Un músculo de la mejilla de Curran se sacudió.


  Sus ojos estallaron en oro. Curran agarró el Porsche a su izquierda, arrancando la puerta del coche como si fuera un pañuelo de papel. Cogió el coche desde la parte inferior. Los músculos abultaban monstruosamente en sus brazos. El Porsche voló por los aires. Voló, dio dos vueltas de campana, y se estrelló sobre el Lamborghini rojo. El vidrio se quebró, el acero se quejó, y una alarma de coche estalló en un grito estridente.


  Mierda.


  Curran se abalanzó sobre un Bentley plateado. La capota salió volando. Metió la mano en el coche. El metal gritó, y Curran sacudió un grupo enredado de debajo del capó y lo estrelló en el más cercano.


  —¿Acaba de arrancarle el motor? —le pregunté.


  —Sí —dijo Saiman—. Y ahora está la demolición del Maserati.


  Diez segundos después Curran arrojó los restos retorcidos de color negro y naranja que solía ser el Maserati contra la pared.


  Las primeras notas melódicas de una vieja canción vinieron del televisor. Eché un vistazo a Saiman.


  Se encogió de hombros.


  —Estaba pidiendo una banda sonora.


  Curran partió un coche en dos. Había causado los mismos estragos en el almacén que un tornado, destrozando, aplastando, rompiendo el metal y el plástico, por lo que en su furia primitiva era aterradora e hipnótica al mismo tiempo. Y mientras lo observaba rabioso, un hombre desaparecido estaba besando una rosa y poniéndola sobre una tumba.


  La canción terminó y aun así siguió. La cara de Saiman se mantuvo pasiva, pero sus ojos habían perdido su habitual suficiencia. Lo miré y vi en ellos una sombra de miedo oculto en las profundidades bajo la superficie.


  Saiman estaba aterrorizado por el dolor físico. Lo había visto de primera mano, cuando se había lesionado, había entrado en pánico y se había lanzado a una violencia extraordinaria. Él había visto la grabación, absorbido toda la extensión de la devastación que Curran podría desatar, y esperando, preguntándose cuando el Señor de las Bestias aparecería en su puerta. Había visto la grabación una y otra vez. Había añadido una banda sonora lírica, tratando de minimizar su impacto a través del absurdo de la misma. Una mirada a su expresión me dijo que no había ayudado: mantenía el rostro frío por pura voluntad, sus ojos estaban atormentados, la boca tensa. Curran había vuelto paranoico a Saiman, y lo llevaba hacia abajo. Él haría cualquier cosa para evitar la ira de Curran.


  Curran se detuvo. Se enderezó, examinando la pila de metal torturado, el plástico en ruinas, y la goma rota. Se dio la vuelta. Ojos grises miró directamente a la cámara. Los cortes y heridas en sus manos y en su cara se estaban cerrando.


  La voz de Curran fue clara y fría a través de la habitación.


  —No la llames, no hables con ella, no la incluyas en tus planes. Ella no te debe nada. Si la lastimas de alguna manera, te mato. Si se lastima ayudándote, te mato.


  Lo había hecho por mí. Esa devastación épica era toda por mí. Curran debía de haber pensado que Saiman tenía algo sobre mí y lo estaba usando para obligarme a que lo ayudara, por lo que había enviado un mensaje.


  El Señor de las Bestias salió de la bodega. La pantalla se oscureció.


  Mi caballero de armadura peluda.


  Saiman abrió la boca.


  —Es por eso que no lo hice. Personalmente, creo que su sonrisa era inapropiada.


  Lo llamé e hice una mueca.


  —Dame la grabación, y reglaré el problema.


  —¿A qué precio?


  —Me dirás todo lo que sabe sobre el dispositivo y Adam Kamen. Me darás todos los documentos, notas, todo, y nos ayudará a encontrarlo.


  Saiman entrelazó los dedos de las manos y apoyó la barbilla en el puño, pensando.


  —Ese maníaco homicida con el que estás podría tener la voluntad de volver.


  —Si lo hiciera, entonces estoy segura de que podréis llegar a un entendimiento, yo me quedo fuera. En Atlanta, eres una persona importante. Fuera de aquí, eres es un desconocido. Vas a tener que empezar de nuevo. Está en tu mejor interés detener la destrucción de la ciudad. Voy a interceder a tu favor con Curran. Tómalo, Saiman, porque eso es todo lo que voy a ofrecerte.


  Saiman frunció el ceño. Pasó un largo minuto. Él se levantó, sacó el disco fuera, lo introdujo en funda de plástico delgada, y me lo tendió.


  —Trato hecho.


  Tomé el disco y me lo guardé en el bolsillo.


  —¿Los documentos?


  Derek nos agarró y nos lanzó al suelo, golpeando sobre el sofá.


  La puerta detrás de nosotros explotó.
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  Las balas dieron en el sofá, masticando a través del acero y los cojines. El mundo se volvió blanco en un destello cegador. Un trueno golpeó mis oídos, moviendo el cerebro dentro de mi cráneo. Todo el sonido se desvaneció. Derek se zarandeo apretando sus manos sobre las orejas.


  Una granada de aturdimiento.


  A mi lado Saiman temblaba, besando el suelo.


  Mamparas de acero estaban cayendo, iban del techo al suelo. El sistema de seguridad de Saiman había funcionado a toda velocidad.


  Las lámparas eléctricas en el techo brillaban, iluminándonos. El sofá no aguantaría. Teníamos que movernos.


  A la derecha, la puerta del laboratorio se abría de par en par. Doce pies. Si tuviéramos una distracción, podríamos hacerlo. Miré a mí alrededor, tratando de encontrar algo para tirar. Ropa no, ropa ligera tampoco, más ropa… Mesa. Una gran mesa de cristal.


  Me abalancé sobre ella y traté de levantarla. Demasiado pesada. Podía ponerla de lado y tal vez lanzar un par de pies. No lo suficiente, y me iban a derribar mientras luchaba por levantarla.


  El estruendo de los disparos penetró en mis oídos, suave como el ruido de una cascada lejana.


  Un tubo oscuro rodó en el espacio a la izquierda de nosotros, entre el sofá y el bar, y eructó una nube de gas verde. Mierda. Contuve la respiración. Derek se apretó la mano sobre su nariz. Las lágrimas corrieron por sus ojos.


  Los sentidos de cambiaformas de Derek no podían soportarlo. Teníamos que movernos ya.


  Agarré del hombro a Derek, señalé la mesa, e hice un movimiento de lanzarla con los brazos.


  Él asintió con la cabeza.


  —Saiman. —Mi voz era un débil eco—. ¡Saiman!


  Me miró y vi a un brillo familiar en el blanco en los ojos. Él se rompería en cualquier momento. Lo agarré del brazo.


  —¡Correr o morir!


  Agachado, Derek agarró la mesa y la lanzó a los fogonazos.


  Tiré de Saiman se puso en pie y echó a correr.


  Detrás de mí cristales rotos volaron por la lluvia de disparos. Di un salto al interior y me di la vuelta a tiempo para ver Saiman bucear a través de la puerta, con Derek un pelo por detrás. Derek cerró la gruesa puerta reforzada, tropezó, como ciego, sus ojos estaban muy abiertos, las lágrimas corrían por su rostro. La sangre brotaba de su pierna, y teñía sus pantalones.


  Poco a poco, como si estuviera bajo el agua, Saiman bloqueó la puerta de metal pesado.


  A la derecha, una ducha de descontaminación se alzaba en la esquina. Empujé Derek en ella y tiré de la cadena. El agua lo alcanzó. Se estremeció y levantó la cara a la corriente, dejando correr el agua por los ojos.


  —¿Cómo de malo es el disparo?


  —La bala me atravesó. No es nada.


  Las balas golpeaban la puerta con un staccato fuerte. No podría retenerlos por mucho tiempo.


  Si yo tuviera un laboratorio, tendría la caja de fusibles cerca en caso de que tuviera que cerrar las cosas a toda prisa. Miré a mi alrededor y vi el rectángulo gris oscuro de la caja de fusibles en la pared entre dos gabinetes. Perfecto. Abrí la tapa y saqué el fusible principal.


  El apartamento se fue a negro. Por un segundo creí que era ciega hasta que mis ojos se acostumbraron, recogiendo la tenue luz del reloj digital en la pared. Debía funcionar con pilas.


  Junto a mí, el sonido de movimiento de tejido anunció que el hombre lobo estaba desprendiéndose de su ropa y de su piel humana. Ojos amarillos se encendidos a dos metros quince del suelo


  Saiman respiró hondo, estremeciéndose.


  —Ocúltate o pelea —le susurré—. Simplemente no te interponga en medio.


  La lluvia de balas se detuvo. No era bueno. Habían decidido que no podía abrirse a disparos a través de la puerta. El siguiente paso eran explosivos. Corrí hacia el lado izquierdo de la puerta y me presioné contra la pared en la esquina.


  A través de la sala el enorme monstruo peludo que era Derek saltó sobre el mostrador. Una pata con garras cogió el encendedor de butano de laboratorio y lo llevó a la ducha. Una pequeña llama azul ardía al final del mechero. El agua lamió el aspersor, una vez , dos, y luego la lluvia lo roció.


  Adiós gas.


  Un ruido agudo rasgó el silencio.


  La explosión sacudió la puerta, golpeando mis oídos. La puerta de metal chilló y cayó dentro de la habitación. Un rayo de luz atravesó la oscuridad, en busca de objetivos.


  Apreté la empuñadura de mi espada. Se sentía tan reconfortante, como darse la mano con un viejo amigo. Agua empapaba mi pelo.


  Derek hundió sus garras en el revestimiento de madera, saltó y se arrastró a través del techo a una velocidad aterradora, agarrándose a las vigas de acero.


  La puerta se abrió. Me puse en cuclillas.


  El primer hombre entró en la habitación, llevaba una pistola negra en cada mano en una postura de tirador de larga tradición. El chaleco antibalas le hacían parecer casi cuadrado. El hombre giró la derecha, luego a la izquierda, moviendo el cañón de la pistola sesenta centímetros por encima de mí, y avanzando por la habitación.


  Un segundo hombre lo siguió, sosteniendo su linterna y su pistola al estilo Chapman: con la pistola en la mano derecha, la linterna en la izquierda y las manos apretadas entre sí. Se volvió, con su linterna barriendo la longitud de la habitación.


  Venga, no hay nada que temer. Eres grande y fuerte, y tu arma de fuego te protegerá.


  El haz luminoso se deslizó sobre las mesas de laboratorio, mordiendo la oscuridad rota por las corrientes de agua. Izquierda, derecha…


  El tercer hombre entró en la habitación, cubriendo al hombre con la linterna. Clásico.


  El haz se deslizó hacia arriba. Una pesadilla apareció en la luz: un hombre como una torre, de dos metros setenta centímetros, sus músculos como cordilleras eran tan duros como inmensos. Su piel brillaba a la luz, de color blanco puro, como si estuviera moldeado de nieve. Una melena azul caía sobre sus hombros enmarcando un rostro cruel y en los que se enfrentan dos ojos azules brillaban, transparente puro, como el hielo de la parte más profunda de un glaciar. Buscando en ellos era como mirar atrás en el tiempo, en algo ajeno y antiguo y muy, muy hostil. Saiman había tomado su verdadera forma.


  Los hombres se congelaron por medio segundo. Se esperaban a un hombre, una mujer, y a Saiman. Ellos no esperaban que su linterna encontrara un gigante de hielo furioso en la oscuridad y se quedaron con la boca abierta, al igual que los antiguos escandinavos habían hecho siglos atrás, presa de una parálisis de temor y miedo.


  Corté la parte interior del muslo del hombre más cercano y tiré hacia arriba fuerte, cortando los músculos y la arteria femoral, lo apuñalé en el corazón, desclavé la espada y corté el cuello del segundo hombre en un fácil y fluido movimiento de la fuerte hoja, el corte fue casi delicado.


  El hombre de la linterna disparó una vez. La enorme mano de Saiman le dio una bofetada al arma de fuego. Enormes dedos lo apretaron y el hombre desapareció en la oscuridad. Un grito ronco cortó a través del silencio, lleno de dolor y terror puro.


  Derek cayó al suelo y saltó por encima de los cuerpos hacia la sala de estar. Lo seguí.


  Detrás de nosotros, el hombre seguía gritando, ya no era desesperación, solo dolor.


  Una pistola escupió balas a la derecha, era alguien disparando en pánico. Esperé cuatro segundos hasta que vació su cargador, y luego lo encontré con la habitación, me puso detrás de él, e hice un corte de izquierda a derecha, en línea recta hasta la columna vertebral, justo debajo del chaleco antibalas. Cayó al suelo.


  Algo se movió detrás de mí.


  Hice un trompo, corté, el hombre detrás de mí era una sombra en la oscuridad. Asesina se estrelló contra una hoja más gruesa. El hombre dio una patada a mi costado izquierdo. Su espinilla golpeó mis costillas con un estallido de dolor. Un luchador de Muay Tailandés. Muy bien. Hice un trompo con el impacto, me di la vuelta, y le propiné patadas, el talón al plexo solar, poner todo el poder de mi giro y mi muslo en ella.


  El impacto lo tiró hacia atrás. Mi rodilla crujió. Ay.


  Le perseguí saltando por encima de las cajas. El hombre caído se puso de pie justo a tiempo para que le golpease su estómago descubierto. Use libremente a Asesina, le hundí la espada entre las costillas inferiores del lado derecho, era una buena manera, y la retiré.


  Los gritos cesaron.


  —Despejaaado —dijo la voz deformada de Derek.


  —¡Saiman! Enciende el fusible.


  Pasó un largo momento. La luz eléctrica llegó el súbito, áspera y como un golpe bajo. Cinco cuerpos yacían rotos y torcidos en la sala de estar, su sangre ridículamente viva contra el telón de fondo monocromático de suelo negro y muebles blancos. La enorme bestia peluda que era Derek se enderezó, escarlata goteaba de sus garras, y dejó caer un cuerpo destrozado en el suelo. Levantó el hocico. Un largo aullido de lobo rodó por el piso, una canción de caza y de la sangre y presa asesinada.


  Saiman surgido del laboratorio, inclinándose para pasar su cuerpo a través de la puerta. Una cosa colgaba de su mano. Podría haber sido un hombre en algún momento, pero ya no lo era, débil y sin huesos, como un saco de carne humana atravesado aquí y allá por sus propios fragmentos óseos.


  —Se acabó. —Seguí usando mi voz tranquilizadora—. Suéltalo.


  Saiman negó con la víctima.


  —Suéltalo. Puedes hacerlo. Solo déjalo caer.


  Saiman lanzó a su víctima. El cuerpo cayó con un ruido húmedo repugnante. El gigante de hielo se desplomó contra la pared y se deslizó hasta sentarse en el suelo.


  Pasé por delante del sofá y le di la vuelta al hombre cuyo estómago había cortado. Todavía respiraba, aferrándose a sus heridas, su pesada espada táctica yacía junto a él. Gotas gruesas mojaban sus dedos con algo oscuro, casi similar al alquitrán. Sí, había perforado el hígado. Una máscara de esquí cubría su rostro. Se la saqué. Un rostro brutalmente familiar me miró con ojos claros.


  Blaine «la espada» Simmons. Blaine había trabajado para el gremio. Hacía unos cuatro años había decidido que el gremio no era lo suficientemente duro para él y ahora trabajaba por su cuenta. En la calle se decía que a los sicarios de Blaine les gustaba el trabajo sucio. Cuanto más desagradable, mejor. Cualquier actuación, cualquier objetivo, siempre y cuando el dinero fuera por delante. Esa debía haber sido su equipo.


  Me puse en cuclillas por él, mi espada aún ensangrentada.


  El aliento de Blaine venía en rápidos jadeos irregulares.


  —¿Quién te contrató?


  Él jadeaba, sus dedos temblaban.


  —¿Quién te contrató?


  —¡Vete al infierno!


  Los ojos de Blaine se cerraron. Se puso rígido y se hundió hacia abajo. Sus manos dejaron de temblar.


  —Tengo un viiivvo. —Derek tomó un cuerpo del suelo. El hombre se estremeció en sus manos. Su pierna derecha colgaba en un ángulo antinatural, rotura de fémur. Un corte enorme se abría a la espalda, las garras de Derek habían atravesado su carne. Derek lo volvió, para que yo pudiera ver su rostro. Estaba pálido, sus ojos me miraban aterrados.


  —Si te quedas como estás, vas a vivir. Dime lo que quiero saber, y no voy a empeorar las cosas —le dije.


  El hombre tragó saliva.


  —¡No sé nada! ¡Blaine hizo los contactos!


  —¿Cuáles eran tus órdenes?


  —Teníamos que vigilar este apartamento. Si la ley o cualquier IP se presentaban, teníamos que golpear rápido.


  —¿Teníais órdenes precisas para atacarnos a Derek o a mí?


  El hombre asintió con la cabeza.


  —Tú, sí. Pero él no. Blaine tenía fotos tuyas y de la rubia.


  Ellos nos conocían a Andrea y a mí, lo que significaba que sabían dónde estaba la oficina. Si nos hubieran golpeado aquí, podrían hacerlo en la oficina. Yo lo haría.


  —¿Por qué utilizar una granada de conmoción en lugar de una de metralla?


  El hombre tragó saliva.


  —Blaine dijo que el monstruo tenía dinero. Dijo que a nadie le importaba cuándo ni cómo muriese, siempre y cuando estuviera muerto al final. Íbamos a retenerlo un poco, hacer que se nos diera el dinero, y luego terminar con él. Blaine dijo que sería un extra.


  Precioso.


  —¿Has matado a algunas personas en el Sibley?


  —Nosotros y los otros chicos. Sabíamos exactamente cuándo y por donde vendrían. Acabaron con ellos. Los mandamos a todos al infierno. Fue muy fácil.


  Misterio resuelto.


  —Dejarlo caer.


  Derek abrió los dedos y el hombre cayó al suelo.


  Caminé hacia el teléfono y llamé a Cutting Edge. La voz de Julie contestó el teléfono.


  —Buenas tardes, Cutting Edge. ¿En qué podemos ayudarle?


  —Hey, soy yo. Que se ponga Andrea.


  —No está aquí.


  Maldita sea.


  —¿Dónde está?


  —Algunos boudas vinieron a hablar con ella. Dijo que regresaría y se fue.


  Tía B. ¿No podía ni esperar un minuto esa vieja puta para hablar con Andrea?


  — Joey se ha quedado con nosotros.


  Me esforcé para ponerle cara al nombre. Joey, Joey… Mi mente se fue a un hombre de unos veinte años, su cabello era oscuro, casi negro.


  —Dile a Joey que se ponga.


  —¿Por qué…? ¡Hola, Consorte! ¿Cómo estás? –dijo una vod de hombre joven.


  —Estamos bajo ataque. Atranca la puerta, no le abras a nadie que no conozcas. Asegúrese de que los niños lo entiendan. Estaré allí en media hora. No te muevas, ¿entiendes?


  Toda la alegría desapareció de su voz.


  —Sí, Consorte.


  Colgué el teléfono y marqué el número de la estación de la Guardia de la fortaleza.


  —Necesito acceso a Jim. Ahora.


  —Está fuera de la ciudad —comenzó una voz femenina.


  Imprimí suficiente amenaza en mi voz para aterrorizar a un pequeño ejército.


  —Encuéntralo.


  El teléfono quedó en silencio. Esperé. Los Fareros habían contratado a un equipo de asesinos. Tenía sentido, su propia gente estaba encubierta y era demasiado valiosa como para correr el riesgo. Teníamos que asumir que ya sabían que el ataque contra el apartamento había fracasado y su pequeño engaño había salido volando. Iban a venir a por Saiman.


  El teléfono hizo clic y la voz de Jim se puso al aparato.


  —Kate, estoy un poco ocupado.


  —Existe una sociedad secreta antimagia de la ciudad. Tienen una bomba. Cuando se activa, mata todo lo que usa la magia en un radio de varios kilómetros.


  Jim no perdió el tiempo.


  —¿Qué necesitas?


  —Estoy en el apartamento de Saiman. Hemos sido atacados, hay siete cuerpos, un superviviente. Necesito saber de dónde salieron los atacantes, quién los contrató y cualquier otra cosa que puedas conseguir. Voy a enviar a Saiman con Derek a la casa segura occidental. Saiman tiene la documentación que describe el dispositivo, y ahora es su principal objetivo. Voy a volver a mi oficina. Julie y Ascanio están allí y tengo que llevarlos a la Fortaleza.


  —Estamos en la zona sur, cerca de Palmetto —dijo Jim.


  Al otro lado de la ciudad. Grandioso.


  —Acabo de enviar una escolta. Llegará allí en una hora.


  —¿Está Curran ahí contigo?


  —Está en el campo, pero voy a localizarlo.


  —Dile… —Dile que lo amas—. Dile que siento que no hablásemos ayer por la noche.


  —Lo haré.


  Colgué el teléfono y miré a Derek.


  —Coge a Saiman y a los documentos y llévalos a la casa franca occidental. Mantenerlo protegido, necesitamos los conocimientos de su cabeza.


  La boca de Derek se abrió, era como una trampa para osos.


  —Sihh, Conshorte.


  * * *


  La magia golpeó a una milla de la oficina. El motor de gasolina del jeep falló y murió y lo guié en una parada lenta a la acera.


  La preocupación que se me había sentado en la boca del estómago desde la llamada telefónica se hizo más fuerte y más fuerte hasta que se transformó en ansiedad en toda regla. Algo andaba mal, lo sentía.


  Los niños estaban bien. Estaban en una oficina fortificada. Tenían un bouda adulto con ellos. Los refuerzos estaban en camino.


  Me quedé mirando la rueda. Me tomaría quince minutos de canticos que el motor de agua se encendiera.


  Ellos estaban bien.


  A la mierda.


  Salté del coche, lo cerré, y fui por la calle en un trote suave. Mi rodilla protestó, enviaba un pico de dolor como advertencia al muslo a cada paso. Un dolor persistente roía mis costillas. Había sido una buena patada, pero en retrospectiva, debería de haberle dado un puñetazo en su lugar.


  Corrí por las calles. Estaba haciendo la milla de siete minutos. Era más rápido que hacer arrancar el coche. Giré en Jeremías, pasando un par de camiones de reparto, el bloqueo de la mayor parte de la calle. No muy lejos ahora.


  Algo que estaba en la calle en frente de la oficina. Algo pequeño y envuelto en tela.


  Mi corazón golpeado. Aceleré.


  El maniquí de un niño descansaba en el suelo, envuelto en un suéter sucio. Manchado de sangre la ropa y la cara de plástico.


  La puerta de la oficina estaba entreabierta. Hielo rodaban por mi espina dorsal.


  Tiré de Asesina de su vaina y me obligué a reducir la velocidad. Iba a necesitar el aliento. La puerta estaba intacta. Alguien la había abierto. La empuje con mis manos y se balanceó, revelando la oficina. Mi escritorio estaba de lado, había un aluvión de papeles esparcidos por el suelo. La madera estaba teñida de rojo, donde la mano sangrienta que alguien la había agarrado.


  Un cuerpo desnudo estaba tendido en el suelo a mi derecha. Se encontraba de espaldas en un charco de sangre, su pecho era un bosque de fragmentos de hueso en el que alguien había arrancado las costillas de su sitio. Hombre. Un agujero echaba a perder su cuello y su hombro izquierdo. Algo le había mordido con dientes sobrenaturales. La cabeza era un revoltijo de sangre y el tejido desgarrado. La pata de una silla salía de su estómago, alguien había clavado el cadáver al suelo como una mariposa.


  Me acerqué al cuerpo, mi espada estaba lista, y vi una mata de pelo negro de punta en el lado derecho del cráneo del cadáver. Joey.


  Un gruñido de rabia sacudió la oficina. Algo sonó, una, dos, el sonido del metal al ser golpeado.


  Corrí a la parte posterior.


  La puerta de la habitación de atrás estaba hecha pedazos en el suelo. Salté sobre ella. Una sección de la pared había sido desgarrada, y por el hueco vi una cambiaformas en forma de guerrero. Enorme, por lo menos dos metros y cubierta con piel de color beige con manchas oscuras, ella era todo garras y dientes, estaba golpeando la jaula para lupos con el resto de una silla. Mechones de pelo negro coronaban sus orejas monstruosas. Un lince.


  Las piezas encajaron en mi cabeza. Leslie, la render desaparecida que Curran había estado cazando.


  Dentro de la jaula, un bouda en forma intermedia acunaba algo, protegiéndolo con su cuerpo. Cortes profundos recorrían su espalda, marcados con gruesas manchas de sangre. La forma en sus brazos temblaba. Dos piernas sobresalían, deformadas y torcidas. Sus músculos abultaban en lugares extraños, enfundados en la piel humana y parches de pelaje beige.


  Leslie me vio y se quedó inmóvil.


  Ascanio se dio la vuelta y alcancé a ver lo que estaba tratando de proteger. Una horrible cara se abría ante mí, su mandíbula inferior saliente, su cara como una mancha de cera fundida, los ojos poco más que ranuras diminutas. Era el aspecto que causaba el Lyc-V cuando el virus infectaba por primera vez el cuerpo de los cambiaformas.


  Los pequeños ojos marrones me miraron desde la cara del monstruo. Julie. Oh, Dios mío, Julie.


  Leslie estaba tratando de asesinar a los niños.


  Iba a hacérselo pagar.


  Leslie gritó y arrojó la silla destrozada hacia mí. Me esquivé y la apuñalé en el pecho, buscando su corazón. Asesina chocó con una costilla; le había perforado un pulmón en su lugar. Eso era como el pinchazo de una aguja en un humano. Garras rastrillaron mi hombro. Corté a través de su estómago. Ella se echó hacia atrás y me dio patadas con ambos pies. Vi venir las patadas, pero no tuve manera de evitarlas. El golpe me dio de lleno en el pecho. Volé al cuarto principal convertida en una bola. Mi espalda se estrelló contra la pared. El mundo estaba dando vueltas.


  Leslie saltó a través de la brecha, sus garras estaban listas y sus dientes chasqueaban.


  La esquivé. Golpeó la pared a toda velocidad y se dio vuelta rasgando el aire, sus garras eran como puñales. La esquivé de nuevo, izquierda, izquierda, derecha. Ella era demasiado grande y me lancé al ataque, convirtiendo a Asesina en un torbellino de metal. Muslo izquierdo, costado, muslo derecho, hombro izquierdo, pecho…


  Ella gruñó y me dio un revés. Haber sido golpeada por un martillo hubiera sido menos doloroso. Mi cabeza regreso y me atacó con su otra mano. El dolor se clavó en mi estómago. Tropecé de nuevo.


  La sangre llenaba mi boca. Leslie sangraba por una docena de lugares, pero no lo suficiente como para perder velocidad. Era rápida, el Lyc-V estaba sanando sus heridas, y mi espada no estaba haciendo el bastante daño.


  Le di una patada. Ella lanzó un puñetazo a mi muslo. Me balanceé en el último momento y el puño solo me rozó. Mi fémur gritó por el impacto. Ella quería darle a mi rodilla lesionada. Clavé a Asesina en su hígado.


  —¡Muerrrete ya! —gritó Leslie.


  Corte su brazo derecho seccionando su tendón. A menos que ganase, los niños morirían. Deseaba matar a esta perra. Le arrancaría miembro por miembro, tenía que hacerlo.


  Me cogió con su mano izquierda, apretándome los hombros, levantándome del suelo, y me acercó a sus dientes. Saqué mi cuchillo de lanzamiento y la apuñaló en la garganta, rápido, como clavar un clavo. Ella gorgoteaba, me apartó, y me arrojó a un lado.


  Golpeé el escritorio de Andrea con mi espalda, me levanté, y fui hacia ella. Me dolía mucho, el dolor me impedía perder el conocimiento.


  Leslie agarró un archivo y lo tiró contra mí. Lo esquivé. Me arrojó una silla. Me agaché y seguí acercándome. Leslie me lanzó un estante de libros. Si me golpeaba no tendría a donde ir.


  Un perro negro del tamaño de un poni irrumpió a través de la puerta. Grendel, que estúpido caniche mágico.


  El perro golpeo a Leslie en el pecho como un ariete. La render cayó, había perdido pie por el impacto. Llegué hasta Leslie. Esta era mi oportunidad.


  Leslie sujetó a Grendel por la piel del cuello y lo arrojó a un lado. Se estrelló contra la pared con un gruñido.


  Leslie se levantó de un salto y me enseñó los dientes. La sangre goteaba de entre sus colmillos, y se extendía en largos hilos de color rojo hasta el suelo.


  No debía desmayarme. Tenía que permanecer consciente.


  —Osanda —Pronuncie la palabra el poder de mi boca, arrancándome un trozo de mi magia en un instante de dolor. No me importaba. La dejé caer toda en ella. Arrodillarte. Arrodillarte, perra.


  Se quedó sin aliento. Los huesos de sus espinillas se partieron como palillos de dientes y cayó de rodillas. Levanté a Asesina. La hoja pálida de la espada humeaba, alimentándose de mi furia. Corté, seccioné su columna vertebral. La cabeza de Leslie colgó a un lado. Corté de nuevo. Rodó por el suelo. Su cuerpo sin cabeza cayó hacia mí. Le di una patada a la cabeza hasta una esquina y me arrastré a la jaula para lupos.


  Julie gemía con voz pequeña delgada, su respiración silbaba a través del espacio entre sus mandíbulas destrozadas. Ascanio estaba tumbado de espaldas. Sus ojos me miraron, parpadeando en rojo. Aún vivos. Los dos estaban aún con vida.


  Me agarré de los barrotes. Dios, me dolía el pecho.


  —Ella está muerta. Ahora todo irá bien. Todo irá bien. Dame las llaves.


  Ascanio gritó y se volcó sobre su costado. Una costilla había perforado el pecho hacia afuera. Abrió su mano, la llave destacó en el caos sangriento de su palma. Cerró los ojos.


  Metí la mano entre los barrotes, cogí la llave brillante y cálida, y abrí la jaula.


  —Ayúdanos —susurró Julie—. Me duele, Kate… Me duele.


  —Lo sé, nena. Lo sé —Teníamos que llegar a Doolittle. Una cuarta parte de las víctimas del Lyc-V no sobrevivían a su primera transformación.


  Las lágrimas se deslizaron desde los ojos de Julie.


  —El chico se está muriendo.


  Miré por encima de Ascanio. Costillas rotas, destrozadas por la espalda. Le toqué el cuello. Pulso. Pulso débil, pero constante. Abrió los ojos lentamente.


  —Lo inteeenté.


  —Lo hiciste muy bien.


  El rugido de un motor tronó en el exterior. La seguridad de Jim. Me esforcé en enderezarme.


  —¡No me dejes! —sollozó Julie.


  —Solo hasta la puerta. Para obtener ayuda. Ya vuelvo.


  Salí corriendo a la sala, envuelta en el dolor como en un manto, y vi una camioneta gris subiendo a la acera delante de la oficina. La Manada no poseía camionetas grises.


  Corrí a la puerta.


  La puerta de la furgoneta se abrió. Un hombre mayor salió y me apuntó con una ballesta. Una pequeña chispa verde me guiñó un ojo desde la punta de la flecha de la ballesta. Una flecha con cabeza explosiva.


  Cerré la puerta y la bloqueé.


  Una explosión sacudió el edificio.


  Saqué el obturador interno en la ventana de la izquierda y se lanzó derecho. La flecha de ballesta llegó allí medio segundo antes que yo y rebotó en la reja cayendo. Tiré el disparador. La explosión de energía mágica era como una bola de demolición. Las paredes se quejaron pero aguantaron. Un par de golpes directos más y que se vendrían abajo.


  Los niños no se podía mover, no lo suficientemente rápido para escapar sin un vehículo.


  Grendel cojeó hasta mí. Me abracé a su cuello peludo y pasé las manos por la espalda. No había nada roto.


  Tenía suficiente jugo para otra palabra de poder. Podría comprar un par de minutos para nosotros, pero me haría perder el conocimiento, y con los niños inmóviles, estaríamos atrapados.


  —Cuando la mierda golpee el ventilador, te escondes, ¿me oyes?


  Grendel se quejó.


  —No seas un héroe, perro.


  Me deslicé en la cubierta de la puerta a un lado, dejando al descubierto la estrecha ventana de visualización. La puerta de la camioneta estaba abierta. En el interior, el hombre en el chaleco táctico lenta y metódicamente cargado otro perno explosivo en su ballesta.


  Estábamos acabados.


  Cuando atravesasen la pared, me gustaría llevarme a algunos de ellos conmigo. Eso era todo lo que podía hacer.


  El ballestero levantó el arma.


  Una figura gris saltó desde el tejado. Una enorme bestia, una fusión entre humano y león, aterrizó en el techo de la camioneta, aplastándola.


  Curran.


  Unas garras gigantes arrancaron la parte superior de la camioneta, y tiraron la chapa de metal a distancia, como si estuviera abriendo una lata de sardinas. El ballestero levantó la vista a tiempo para ver su enorme pata justo antes de que le partiera el cráneo como un huevo. Las mandíbulas de la enorme cabeza leonina se abrieron y un estruendo ensordecedor atacó sucesivamente en una declaración de guerra, ahogando incluso el ruido del motor encantado. La bestia metió su compacta cabeza dentro del coche, sacó un cuerpo pataleante entre los dientes, lo sujetó con sus patas, y le arrancó la mitad superior del cuerpo.


  Había venido a salvarme otra vez.


  El cuerpo de Curran fluía, volviendo a su forma humana. Cogió a otro hombre de la camioneta, le rompió el cuello, tiró el cuerpo destrozado de un lado, y se zambulló en el vehículo. La camioneta se sacudió. La sangre salpicó las ventanas, alguien gritó, y él salió de la camioneta cubierto de sangre, sus ojos dorados refulgían como el fuego.


  Desbloqueé la puerta. La puerta se abrió y él me apretó contra él. Tiré mis brazos alrededor de su cuello y lo besé, la sangre y pelo y todo.
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  Había conducido la maldita furgoneta ensangrentada mientras escuchaba a dos niños morir en el asiento trasero y mientras que Grendel se quejaba como si algo lo estuviera matando. La mirada de Jezabel fue aterradora cuando finalmente llegamos de las puertas de la Fortaleza, su rostro era una máscara de dolor distorsionada, apretaba el cuerpo mutilado de Joey, fuertemente, como a un niño, y gritaba y gritaba y gritaba, como si Jezabel se estuviera muriendo. El miedo se reflejaba en los ojos de Doolittle, cuando Curran llevado a Julie, envuelta en las sábanas de mi cama de la oficina, la metió en la Fortaleza, y luego se había sentado en la sala de espera.


  Curran habló por teléfono, mordiendo las palabras.


  —¿Alguien me puede a decir por qué nuestra propia mierda ha atacado a mi compañera?


  Barabás entró en la habitación. La piel de su rostro terso estaba demasiado tensa sobre sus rasgos, lo hacía lucir más nítido y frágil. Se acercó y se agachó junto a mí.


  —¿Puedo traerte algo?


  Negué con la cabeza. Curran colgó el teléfono.


  Los ojos de Barabás eran peligrosos. Parecía febril y desquiciado. Su voz normalmente tranquila se sacudía con furia apenas contenida.


  —¿Sufrió antes de que la matases?


  —Sí —dijo Curran—. Vi el cuerpo.


  —Eso es bueno. —Barrabás tragó. Le temblaban las manos. Tenía dificultades técnicas para controlar su ira. Me podía identificar—. Jez estará encantada de escuchar eso.


  —¿Era Joey de su familia? —Le pregunté. Mi voz chirrió. Podría haberle quitado el trabajo a un portón oxidado en el departamento de crujidos.


  —Era el más joven de nuestra generación —dijo Barrabás—. Jezabel solía cuidar de los niños. Todos lo hacíamos, pero ella más que el resto.


  La puerta se abrió y Jim bloquea la luz. Alto, moreno, sombrío, envuelto en un manto negro, parecía la muerte caminante, Jim buscó en su capa y sacó una cadena de oro. Una luz feérica surgió del oro y la deslizó por el pequeño colgante. Un faro. Un diamante pequeño brilló desde el lugar donde la luz del faro habría estado.


  —El novio lo tenía —dijo Jim—. Leslie había roto la cadena. Se la estaba arreglado para su cumpleaños.


  Leslie Wren era de los Guardianes del faro.


  No había sido la caminata de cien kilómetros a través de terrenos difíciles lo que había hecho daño a Julie. No había sido un accidente fortuito o las acciones de un lupo. No, había sido mi caso. Si no hubiera estado en la oficina, no habría sido atacada. Si hubiera ordenado a los rastreadores traerla de vuelta a la Fortaleza estaría bien.


  —El padre de Leslie fue ingeniero en Colombia —dijo Jim—. Hizo un buen dinero. Hace unos quince años el hombre perdió una pierna, renunció a su trabajo, y la familia se trasladó al norte de Atlanta, al campo. Había heredado la casa de sus padres. Leslie tenía un hermano mayor, pero se quedó en Colombia. Los lugareños dicen que nunca más vieron a la familia. Recuerdan a Leslie como una chica tranquila con la ropa raída. Cuando se fue a la escuela sus padres no volvieron a la propiedad.


  —¿De qué vivían? —le pregunté.


  Jim puso el colgante sobre la mesa.


  —Vivian de la tierra. Hay ciervos en el bosque, mapaches y animales pequeños. Deben haber cazado mucho. Tres cambiaformas necesita una gran cantidad de alimentos.


  Curran me miró.


  —Explica por qué Leslie hizo un buen render. Probablemente pasó más tiempo en su pelaje de lo que creíamos. No es bueno para los niños. El animal se les mete en la cabeza.


  Jim se encogió de hombros en su capa.


  —Entró en la Manada en cuanto cumplió los dieciocho años. Ha estado con nosotros durante nueve años. Estaba integrada. No hubo señales de advertencia, ni problemas, nada. En retrospectiva, me podría haber preguntado por qué no había problemas. La mayoría da un paso en falso de vez en cuando. Ella nunca lo hizo. Era la que intervenía cuando había algún problema.


  Me eché hacia atrás.


  —¿Por qué buscar problemas, cuando no lo había?


  —Estuvo con nosotros durante un tercio de su vida. La tratamos bien. —Curran se inclinó sobre la mesa—. Quiero saber por qué lo hizo.


  Jim enderezó los hombros.


  —Teresa, una de los míos, localizó al hermano de Leslie Wren. Ella regresó esta mañana. Acabábamos de echarla de menos. Dice que el padre de Leslie, Colin Wren, tenía un caso grave de paranoia. La madre, Liz, le seguía la corriente. El hermano dice que ella era pasiva, no soportaba los enfrentamientos. No eran la pareja más estable.


  Un cambiaformas paranoico con una pareja pasiva que haría casi cualquier cosa para evitar una pelea. Esa era una receta para el desastre.


  Jim continuó.


  —Cuando Leslie tenía doce años y su hermano diecisiete, su madre tuvo un romance con Michael Waterson.


  —El alfa del clan felino en Columbia —dijo Curran para mi beneficio—. No es un mal tipo. Capaz.


  —El asunto no duró mucho tiempo —dijo Jim—. Cuando Colin se enteró, se enfureció. De la forma en que el hermano lo cuenta, cogió a Leslie, salió de Colombia y se vino a casa de sus padres. A Liz le dio una opción: si no volvía con él, ella no volvería a ver de nuevo Leslie.


  —Utilizó a su hija como garantía —dijo Curran.


  Jim asintió con la cabeza.


  —El hermano dice que la madre tenía miedo de que le hiciera algo a Leslie, así que volvió con él. Waterson no la siguió. Él dice que le pidió que no la buscara, que iba a salvar su matrimonio. Él la encerró en la casa. Liz no tenía permitido salir de la propiedad. El hermano estaba en secundaria en ese momento, él se quedó para terminar el curso. Él fue a visitarlos en sus vacaciones. El padre trató de matarlo. Dijo que era la competencia.


  Vivir en esa casa debía de haber sido un puro infierno. No me arrepentía de matar a Leslie.


  —Ella debía de haber culpado al Lyc-V por la locura de su padre.


  Jim asintió con la cabeza.


  —Sí.


  —Y una mierda —escupió Barabás—. Decenas de cambiaformas tratar esos asuntos. Los matrimonios se separan. La gente se muere. Seguimos adelante. Nosotros no abusamos de nuestros compañeros y de nuestros hijos.


  —¿Cuándo la captaron los Fareros? —preguntó Curran.


  —No lo sabemos —dijo Jim—. Seguramente desde el principio.


  Algo terrible le había sucedido a Leslie Wren en esa casa. Algo que la convenció de que los cambiaformas eran malos, que la misma magia que los hacía posible su existencia tenía que ser destruida. Ella lo creía tan profundamente que se había unido a la gente que odiaba y firmado su propia sentencia de muerte. Ella había tenido una vida con la Manada, respeto, amistad, un futuro. Pero lo que había sucedido la había marcado tan profundamente, que lo había tirado todo por la borda cuando los Guardianes la habían llamado.


  ¿Cómo? ¿Cómo se pasaba de llevar a Julie a un viaje de caza a tratar de asesinarla? Yo había matado a docenas, pero nunca me atrevería a tomar la vida de un niño. Era superior a mí.


  La puerta del pasillo se abrió. Sander, uno de los médicos jóvenes de Doolittle, un hombre alto y delgado, que parecía que se rompería por la mitad un momento a otro, salió y se acercó a nosotros.


  —El niño está despierto.


  * * *


  Ascanio estaba acostado en la cama bajo las sábanas. Su rostro era una máscara de sangre. Parecía débil y pequeño, sus ojos enormes eran como dos piscinas oscuras en su cara pálida. Si hubiera sido humano, estaría muerto. Sander había dicho que tenía fracturas en ambas piernas, una pérdida importante de sangre, un pulmón perforado, y dos costillas rotas. Leslie lo había zarandeado como un perro moviendo una rata. El Lyc-V lo recompondría. En unos pocos días podría levantarse y caminar. Pero mientras tanto le dolería.


  Me senté en su cama. Curran se quedó de pie.


  La mirada de Ascanio estaba fija en él.


  —¿Qué pasó? —preguntó Curran.


  —Los boudas de tía B llegaron —dijo Ascanio, su voz era plana—. Tres de ellos. Le dijeron a Andrea que tía B quería hablar con ella. Andrea dijo que no. Le dijeron: «Vas a venir con nosotros de una manera u otra». Pensé que habría problemas pero Andrea nos miró y dijo: «Alguien tiene que quedarse con los niños». Así que dejaron a Joey. Él era el más débil. A Grendel realmente no le gusta. Estaba tratando de morder a Joey, por lo que Andrea se lo llevó con ella. Entonces llamaste y Joey nos dijo que nos mantuviésemos alejados de la maldita puerta. Luego subió, dijo que iba a dormir.


  Maldito bouda, le digo que estamos en estado de sitio y se va a echar una siesta.


  —Una media hora más tarde, alguien llamó a la puerta. Una mujer estaba gritando.


  Ascanio tragó.


  —Sigue adelante —dijo Curran.


  —Julie dijo: «Vamos, chico de la puerta, ¿no vas a ver quién es?» Le dije: «No soy el chico de la puerta, y si quieres saber que anda mal, ve a verlo tú misma». Ella fue. Ascanio cerró los ojos durante un largo rato. La mujer de fuera gritó: «¡Ayúdame, le han hecho daño a mi bebé». Julie miró y gritó que era Leslie. La conocía de la Manada, y Leslie llevaba a un niño con sangre. Sabíamos que la Manada estaba siendo atacada. Abrimos la puerta.


  Habían vista a una mujer cambiaformas con un niño manchado de sangre y la habían dejado entrar, por supuesto que la habían dejado entrar, yo habría cruzado la puerta para protegerla. No les había hablado acerca de Leslie. No existían pruebas de que los dos casos estuvieran conectados, no lo sabía. De haberlo hecho, Julie no estaría perdiendo su humanidad en este momento.


  Ascanio tomó una respiración profunda.


  —Ella estaba en forma de guerrero, cuando entró por la puerta. Golpeó a un lado a Julie. Me moví y la ataqué. Era demasiado fuerte. Le di algunos golpes, pero entonces ella me arañó. Pensé que me iba a hacer tiras pero luego Julie saltó sobre su espalda. La gata se la quitó de encima y la mordió con fuerza. Todo sucedió muy rápido. Y luego Joey salió corriendo. La gata dijo: «Hazte a un lado, debilucho. Sabes que no me puede vencer». Y Joey sacó el cuchillo y me dijo que protegiese a Julie.


  Ascanio cerró los ojos.


  —Julie se arrastraba ya hacia arriba. La levanté y corrí.


  Sus piernas estaban rotas y había llevado a Julie de todos modos. Hiciese lo que hiciese a partir de ahora, nunca olvidaría eso.


  —Sabía que si salíamos dándole la espalda, ella nos perseguiría, así que nos metí en la jaula para lupos y cerré la puerta.


  Tragó saliva.


  Me gustaría matar a Leslie de nuevo. Quería matarla lentamente, tomarme mi tiempo.


  —El gato le hizo algo a Joey para que no se moviese, porque lo oímos maldecir. Ella vino en nuestra busca, pero no podía alcanzarnos a través de los barrotes. Lo que realmente le molestó fue que Joey estaba gritando y maldiciéndola, diciéndole que debía buscarse a alguien de su propio tamaño. La gata volvió a salir. Y entonces escuchamos los gritos de Joey. Quería ir a ayudarlo, pero no podía levantarme. El gato lo estaba golpeando hasta la muerte y yo ni siquiera podía levantarme.


  —Lo has hecho bien —le dije—. Lo hiciste muy bien. No podrías haber hecho más.


  La mano de Ascanio tembló.


  —Él murió para mantenernos vivos. ¿Por qué? ¿Por qué haría eso?


  —Porque eso es lo que haces —dijo Curran—. Eso es lo que significa ser de la Manada. El fuerte defiende a los débiles. Joey le protegió a ti, y tú protegiste a Julie.


  —¡Ni siquiera nos conocíamos! —Nos miró con los ojos húmedos—. Yo no soy como él. Yo no quiero esto. No quiero que la gente muera por mí. No quiero andar por ahí viviendo con ello.


  Curran se inclinó hacia él.


  —Entonces se fuerte. Aprender a ser lo suficientemente fuerte para que otros no tengan que morir para mantenerte a salvo.


  Una conmoción se desató por la puerta.


  —¡Vas a dejarme entrar o te mataré justo en donde estás! —gritó una mujer.


  La puerta se abrió. Una mujer musculosa la atravesó, la expresión en su rostro mostraba agobio. Martina, la madre de Ascanio. Nos vio y se detuvo.


  —Tienes un hijo valiente —dijo Curran—. Un crédito para tu clan.


  Al final del pasillo la puerta de la sala de urgencias estaba abierta. Doolittle salió, limpiándose las manos en una toalla. Salí de la sala y me dirigí hacia él. Él me vio. Su rostro tenía una expresión seria, él se esforzaba por mantener sus pensamientos en el interior.


  Quienquiera que estuviera allá arriba, por favor, no dejes que me diga que Julie está muerta. Por favor.


  Nadie me escuchó.


  —¿Cómo está?


  —Julie tiene un trauma masivo en el hombro, tres fracturas en las costillas, y una infección por Lyc-V en la tercera fase.


  La infección del Lyc-V tenía cinco etapas: la introducción del virus, inicio del cambio, medio cambio, cambio avanzado, y la estabilización. Julie estaba en medio del proceso, lo que significa que su cuerpo estaba luchando contra el virus para mantenerse humano.


  Su rostro era sombrío. Algo malo iba a suceder. Se me apretó el pecho.


  —Los niveles de floración de Julie son muy altos.


  Mi pecho se contrajo. El Lyc-V «florecía» cuando la víctima estaba bajo estrés, saturando el cuerpo en grandes cantidades. Demasiado, pondría a Julie sobre el borde. El cuarenta por ciento de todas las víctimas Lyc-V se convertían el lupos durante la cuarta etapa. Julie había sido mordida, era una adolescente, y había resultado herida. Su nivel de estrés estaba por las nubes y su cuerpo estaba inundado con hormonas. Sus posibilidades de enloquecer eran astronómicamente altas.


  —¿Se está yendo a lupo? —Alguien preguntó. Y me di cuenta que había sido yo.


  —Es demasiado pronto para decirlo. —Doolittle se frotó la cara—. Su transformación ha sido demasiado rápida. En todos mis años nunca había visto que hubiera sucedido tan rápido. Ella comenzó a transformar casi en el momento en que el virus entró en su sistema. Julie es muy mágica. La introducción del virus a su cuerpo fue como plantar una semilla en tierra fértil. La primera transformación es siempre la más volátil. En un caso de infección estable, el virus se habría estabilizado. En Julie sigue floreciendo.


  ¡Oh, no!


  —Llama al francés —dijo Curran. Casi me dio un vuelco. Él estaba detrás de nosotros y no lo había escuchado—. No me importa lo que cueste, Haz que lo entienda.


  —¿Entender qué? —Lo miró fijamente.


  —Los europeos tienen una mezcla de hierbas —respondió Curran—. Reduce las posibilidades de lupismo en un tercio. Guardan las cosas como si fuesen de oro, pero sabemos de alguien que las pasa de contrabando.


  Doolittle se mostró triste.


  —Me tomé la libertad de llamarlo en el momento en que ella llegó, mi señor.


  —¿Y?


  Doolittle negó con la cabeza.


  —¿Le dijiste que era yo quien lo pedía? —gruñó Curran.


  —Lo hice. El francés envía sus disculpas. Si tuviera alguna, inmediatamente nos la entregaría, pero no poseía ninguna en este momento.


  Curran apretó los puños y se obligó a abrirlos.


  —¿Y ahora qué? —pregunté.


  —Está bajo fuerte sedación. El principal problema ahora mismo es hacer que se sienta segura. No hay ruidos, ni voces alarmantes, sin agitación. Tenemos que mantenerla calmada y segura. Eso es todo lo que podemos hacer. Lo siento mucho.


  —Quiero verla.


  —No —Doolittle me lo estaba prohibiendo.


  —¿Qué quiere decir con, «no»?


  —Lo que quiere decir que está muy agitada, se le elevarían los niveles de virus con sólo caminar por allí —dijo Curran—. Si quieres que mejore, vuelve cuando estés tranquila.


  Gritar que estaba calmada, maldita sea, sólo recalcaría su punto.


  Curran se volvió a Doolittle.


  —¿Cuándo lo vamos a saber?


  —La voy a mantenerla sedada durante veinticuatro horas. Luego vamos a tratar de despertarla. Si muestra signos de lupismo, podemos sedarla durante otro día. Después de eso… —Doolittle se quedó en silencio.


  Después de eso, tendría que matar a mi hija. Toda la fuerza abandonó mis piernas.


  Habría dado cualquier cosa para que esto fuera una pesadilla. Toda mi magia, todas mi fuerza, para tener la oportunidad de que despertara.


  —¿Hay alguna esperanza?


  Doolittle abrió la boca y la cerró sin decir nada.


  Me di la vuelta y marché por el pasillo. Los Fareros tenían que tener una base. Alguien tenía que tener una propiedad o algún alquiler. Alguien les suministra las flechas explosivas. La única vez que había visto usarlas fue cuando Andrea metió dos de ellas en un golem de sangre controlado por mi tía. Ella había tenido que hacer un pedido especial.


  Quería encontrar a los Guardianes. Me gustaría encontrarlos y asesinarlos a todos y a cada uno de ellos.


  Curran se cruzó conmigo.


  —¿A dónde vas?


  —Tengo cosas que hacer.


  El me bloqueaba el camino.


  —Te ves como una mierda. Necesitas un médico. Doolittle te arreglará.


  —No tengo tiempo para esto.


  Se inclinó hacia mí, con voz tranquila.


  —Esto no está abierto a la negociación.


  Aflojé los dientes.


  —Si no le hago daño a algo, lo voy a enloquecer.


  —O dejas que te curen ahora o te quedarás sin gasolina en medio de una pelea cuando la necesites. Conoces tu cuerpo, sabes que estás al límite. No me haga retenerte.


  —Inténtalo.


  Descubrió el borde de sus dientes contra mí.


  —¿Eso es un reto, nena?


  Lo fulminé con la mirada.


  —¿Te gustaría que lo fuera, cariño?


  Una mole descomunal apareció en el pasillo. Mahon.


  Grueso y con el pecho como un barril, el alfa del Clan pesado parecía que podía ponerse delante de un tren en movimiento y pararlo. Su pelo era negro y su barba estaba salada de gris. No nos gustábamos mucho, pero nos respetábamos entre nosotros y como Mahón era lo más parecido que Curran tenía a un padre, tanto Mahón como yo salíamos de nuestros caminos para seguir siendo civilizados.


  Mahon se detuvo cerca de nosotros.


  —Mi señor. Consorte.


  —¿Sí? —preguntó Curran, su voz retumbando en los inicios de un gruñido.


  Mahon nos clavó una mirada severa.


  —A diferencia de sus cuartos, el pasillo no está insonorizada. Vuestras voces se oyen. Estos son tiempos difíciles. Nuestra gente os mira en busca de guía y ejemplo.


  Doolittle mantenía abierta una puerta a una habitación contigua.


  Mahon inclinó la cabeza en un arco de medio lento.


  —Por favor, Consorte.


  Muy bien. Media hora no sería una diferencia de todos modos.
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  Me desperté en un sofá. Me dolía todo el cuerpo, hasta el fondo, todo el camino hasta mis huesos. El dolor era bueno. El dolor significaba que estaba viva y curándome.


  Curran se apoyaba en el alféizar de la ventana, recortado contra ella, donde el atardecer o el amanecer se desangraba rojo en el cielo. El sol estaba en el este. Amanecer, entonces. Me había dormido durante varias horas.


  Los músculos se tensaron en la ancha espalda de Curran. Sabía que estaba despierta.


  No importaba dónde estuviera ni la cantidad de problemas en que me encontrase, siempre vendría a buscarme. Él demolería la ciudad para encontrarme. No tenía que hacerlo sola.


  Varios pisos más abajo, Julie estaba durmiendo mientras su cuerpo la traicionaba. Mi Julie. Mi pobre muchachita. Algunas personas se despertaban para escapar de sus pesadillas. Yo me despertaba en una.


  —¿Algún cambio?


  —Sigue dormida —dijo Curran.


  —Doolittle me sedó, que viejo hijo de puta.


  Se dio la vuelta.


  —No. Él estaba cantando para que tus heridas se cerrasen, y te quedaste dormida. Yo te traje hasta aquí. ¿Te duele menos ahora?


  Me encogí de hombros.


  —¿Cómo sabes que me dolió en el primer lugar?


  —Contenías la respiración cuando caminabas.


  —Tal vez estaba enfadada.


  —No —Se acercó hasta mí—. Sé cuando estás enfadada. Lo sé por cómo te mueves. Conozco el aspecto.


  Se daba cuenta por cómo me movía. ¿Qué iba a hacer con eso?


  —¿Grendel?


  —Está en la enfermería de Doolittle. Nada serio. Algunas contusiones y una astilla de madera en su pata. Andrea regresó a la Fortaleza. Dice que estaban comiendo y se fue sin previo aviso. Atravesó la ventana del restaurante.


  Estúpido caniche ¿Cómo había podido siquiera saber que estábamos en problemas?


  Los músculos de la mandíbula se endurecieron a lo largo de la cara de Curran.


  —Debimos haber encontrado a Leslie. La habíamos seguido por toda la ciudad. Su olor era de hacía menos de tres horas en Palmetto. Si la hubiéramos encontrado, nada de esto habría pasado. No se puede salvar a todos. He hecho las paces con eso. Debimos haber salvado a Julie…


  —Te amo —le dije.


  Curran se detuvo a media palabra y vino hacia mí. Lo besé, cayendo en sus brazos.


  —No quiero hablar —le susurré. Tenía las mejillas mojadas y sabía que estaba llorando. Mi voz no temblaba, pero las lágrimas seguían viniendo y viniendo. Había perdido a mi madre, a mi padrastro, y ahora, dentro de dos días, también a mi hija. Era el momento de pagar las consecuencias.


  Curran me dio un beso, sus labios sellaron los míos. Su lengua se deslizó en mi boca, su sabor era tan familiar, tan bienvenido… Le apreté los hombros, tirando de él más cerca, tirando de su camisa. Él apartó las sabanas y se separó de mí por unos segundos para sacarme la camiseta de tirantes. Me besó en la boca, mis dedos se enredaron en su pelo corto, sujetándolo con fuerza. Sus manos se deslizaron sobre mis pechos, la piel áspera de sus manos arañó mis pezones. Me separó las rodillas y lamió mi pecho izquierdo, el calor de su boca perforó a través de todo el dolor que se arremolinaba en mi interior. Me desprendí de todo y me perdí en él, besando, lamiendo, acariciando, queriendo ser uno.


  Se levantó por encima de mí, envolví mis piernas alrededor de él, y cuando él empujó dentro de mí, el mundo dio un paso atrás. Éramos sólo él y yo. Construimos un ritmo suave y duro, más rápido y más rápido, cada empujón llevándome más alto, hasta que finalmente el calor floreció en mi interior, me ahogué en una cascada de placer. Él se estremeció y se desplomó sobre mi. Nos quedamos así durante un buen rato, y luego se acostó a un lado, me acercó a él. Nos acostamos, acurrucado juntos, como el día naciendo fuera de la ventana.


  Me negaba a dejar ir a Julie. Tenía que haber una manera de evitarlo. Tenía que haber algo que pudiera hacer. No era una lupo, sin embargo, maldita sea. Tenía que haber una manera.


  —Los vamos a matar —dijo Curran, su voz estaba mezclada con tanta violencia que casi se estremecí—. Vamos a acabar con ellos.


  —Sí. —En un año a partir de ahora nadie va a recordar su existencia—. No habrá más Fareros después de que terminemos. No ayudará a mi chiquilla. Pero evitará que otras Julies sean heridas.


  Un golpe resonó a través de la puerta.


  —¿Qué?—gruñó Curran.


  —Jim está aquí, mi señor —dijo Barabás.


  Empujé la almohada.


  —Dile que espere —dijo Curran. Se volvió hacia mí. Sus ojos grises se fijaron a los míos—. También te amo.


  Tal vez realmente lo hiciera.


  —Prométeme que si nos vamos, nadie va a tocar Julie hasta que volvamos.


  Oro brilló sobre los ojos de Curran y luego desapareció.


  —No si quieren vivir.


  —Ni siquiera el alfa de un clan. —No sabía cuanta oscuridad había en el interior de la cabeza de Jennifer.


  —Ni siquiera un alfa. Julie está sedada y restringida en su litera. El acceso a su habitación está limitado, y Derek se queda con ella. Se le ha metido en la cabeza que si él y Ascanio no se hubieran peleado, el niño bouda podría haber puesto más resistencia. Jennifer no tiene ninguna opción de pasar por encima de él, ni siquiera va a intentarlo. Eso no pasará.


  Cogió su chándal del suelo.


  Me puse mi ropa.


  —No habría importado lo de Ascanio. Ella era una render entrenada. Podrías haberla matado tu, B., Mahón, Jezabel, tal vez. Jim…


  —Kate —dijo Curran—. Ahora, dime todo lo que sepas de los Guardianes del faro.


  Me detuve con una bota en la mano. En realidad estaba orgulloso de mí. Lo oía en su voz. Oh diablos.


  Él me miraba con una sonrisa, como el gato que se comió al canario.


  —¿Qué hice con mi otro zapato?


  —Lo están sosteniendo.


  —Ah —Me senté en el sofá y me puse la bota.


  Curran se puso la camiseta y se dirigió a la puerta. Lo seguí. Curran abrió la puerta, revelando a Jim. Llevaba su capa de nuevo. Andrea estaba detrás de él. El lado derecho de su cara estaba negro y azul como si hubiera sido golpeada por una pesa de cinco libras. Parecía a punto de matar a alguien.


  Delante, Jim estaba sombrío.


  —Los Fareros han activado el dispositivo en el Palmetto.


  —¿Cuándo? —gruñó Curran.


  —Hace media hora.


  Curran juró.


  * * *


  El jeep rebotó sobre una placa de metal en el camino, fue por el aire, y cayó con un crujido. Jim conducía de la manera en que lo hacía todo, justo en el borde de la imprudencia, pero nunca fuera de control.


  En el asiento delantero Curran bajó la ventanilla y se inclinó, tratando de leer una señal de tráfico sucia.


  —Tres kilómetros. —Subió la ventana antes de que el rugido de motor encantado del jeep nos dejara a todos sordos.


  La carretera Roosevelt pasaba por delante de la ventana, los árboles eran unas manchas verdes alargadas. Junto a mí Andrea revisaba su ballesta. No habíamos tenido la oportunidad de hablar, pero no era necesario. Sólo necesitábamos un objetivo.


  —Los Guardianes trajeron el dispositivo en algún momento durante la noche —dijo Jim—. La feria agrícola de primavera está en la ciudad esta semana. Ahí es donde la mayor parte de Palmetto hace una buena parte de su dinero. La escuela ha sido cancelada durante la semana y todos los servicios de la iglesia fueron trasladados a las ocho en punto para dar cabida a la feria. Los Fareros establecieron la cosa en medio de una calle muy transitada y comercial. La Feria tiene un concurso de mierda magia extraña. Nadie pensó dos veces en el dispositivo de Kamen.


  La gente de Palmetto había caminado por delante de la bomba de tiempo y vieron como la descargaban. Y entonces la activaron y los mató.


  —¿Por qué no golpear la feria? —preguntó Andrea.


  —Porque ellos querían testigos —dijo Jim—. La gente viaja hasta la feria, ve al pueblo muerto, y vuelve corriendo para difundir el pánico.


  —¿Así sin más? —Le pregunté.


  —Sí —dijo Jim—. Enviamos a gente a peinar la ciudad ayer, en busca de Leslie. Esta mañana envié a un hombre desde la Fortaleza para informarles acerca de los Guardianes y decirles que se fueran. Estaban de camino a Atlanta cuando vieron la luz detrás de ellos. Se quedaron lo más lejos posible de ella. Por lo que dicen, la luz blanca apareció por encima de la ciudad, brilló durante varios minutos, como las luces del norte, y desapareció. Todo duró unos diez minutos.


  A la izquierda, cuatro hienas, dos lobos, cuatro chacales, y una mangosta flanqueaban el coche. Barabás, Jezabel, y otros. Todo el clan bouda estaba aullando por sangre.


  —Nuestra fuente dice que el dispositivo no se puede mover en un coche de agua —Jim gritó sobre el ruido del motor.


  Buena idea lo de no mencionar a Saiman por su nombre.


  —Él dice que destruye el encantamiento del agua. Y no pueden llevarlo a cuestas, es demasiado pesado. Tienen que usar un carro y caballos. Hay cuatro carreteras a Palmetto. Solían ser cinco, pero Tommy Lee Cook Road está cerrada. Hay una brecha a través de ella de un cuarto de milla de ancho. Tengo gente en todos los caminos. La máquina extrae la magia en un círculo a partir del perímetro y va hacia adentro. El perímetro de la zona de la explosión es claramente visible. Ellos no han salido.


  —¿Podemos entrar en la zona después de la explosión? —preguntó Andrea.


  —La fuente dijo que había caminado por la explosión del primer prototipo. No parecía haber sufrido por la experiencia, le dije.


  Un viejo cartel se alzaba entre los árboles, la publicidad de alguna feria de armas.


  Jim pisó el freno haciendo chirria las ruedas. El motor chisporroteó y murió. Llantas del jeep chillaron y el vehículo viró a la izquierda y paró. Catorce cuerpos yacían en el camino. Hombres, mujeres y niños, vestidos con ropa buena. A la derecha, se levantaba una iglesia, sus puertas estaban abiertas de par en par. Un predicador estaba caído en la escalera, su Biblia en la mano. En el otro lado de la carretera, en un recinto amplio, los carros esperaban a unos propietarios que nunca llegarían. Los caballos resoplaban y azotaban con sus colas en las moscas.


  —Santo Dios —susurró Andrea.


  Debían de haber sido los Bautistas del Séptimo Día, habían ido a la iglesia para el servicio de los sábados por la mañana. Familias enteras. Adán Kamen estaba en lo cierto. Si tenías suficiente magia, el impacto de perderla podía matarte.


  ¿Por qué? ¿Por qué demonios habían hecho esto los Fareros? ¿Qué demonios estaban esperando alcanzar?


  Un hombre desnudo corrió desde detrás de la iglesia y se vino derechito hacia nosotros. Cabello castaño corto, constitución delgada…Carlos, uno de los exploradores de las ratas. Se detuvo junto a nosotros y se inclinó, sin aliento.


  —No se puede entrar dentro en la forma intermedia. Cambias a persona o a animal. También te debilitas.


  Carlos se tensó. Le brotó piel a lo largo de su espalda mientras los huesos se rompían. En un momento un hombre rata estaba frente a nosotros. Carlos abrió sus mandíbulas largas.


  –Gracias, Diosss. Essstaba preocccupado.


  Un lejano aullido de lobo se hizo eco a través del aire.


  —Sur —Curran se sacó la ropa. Su piel se dividió. Sus músculos se cubrieron de pelaje y se dejó caer a cuatro patas, tenía rayas oscuras, como marcas del látigo sobre su piel. Jim se sacó la camisa por los hombros y un jaguar cayó junto a Curran.


  La cabeza de león monstruoso abrió sus fauces y la voz de Curran rodó adelante, las palabras eran perfectas.


  —Vamos a cortar a través de los campos, a lo largo del borde de la zona de la explosión.


  —Voy a coger el coche.


  Jim me tiró las llaves y yo las cogí al vuelo.


  —No rompáis el dispositivo —les dije—. Si lo rompéis, explotará y todos encontraremos nuestras alas a toda prisa.


  Curran gruñó.


  —Más tarde, pastelito.


  Pastelito. Capullo.


  —Buena caza, bollito azucarado.


  Di un salto al asiento del conductor. Andrea sacó un rifle de debajo del asiento del acompañante y lo subió.


  Curran se precipitó al campo. Los cambiaformas lo siguieron en silencio. Metí la llave y el motor de gasolina ronroneó en respuesta. No había magia. De acuerdo.


  Hice un amplio círculo alrededor de los cuerpos y pisé el acelerador. El vehículo salió disparado hacia adelante, cobrando velocidad.


  —Whoa —Andrea se frotó la cara—. Es como si alguien me hubiera puesto una bolsa en la cabeza. No puedo oír bien. Yo no puedo oler nada bien.


  —¿Qué le ha pasado a tu cara?


  —Ella me hizo salir —dijo Andrea con los dientes apretados.


  La miré.


  —Tía B. Necesitábamos tener la charla. ¡Oh, no, no podía esperar para hablar! Ella deseaba hacerlo de inmediato, para que pudiera explicarme con todo detalle la forma en que me iba a convertir en una de sus hijas. No debería haber ido, pero quería evitar una pelea frente a los niños. Nos sentamos en Mona’s y estábamos comiendo pastel mientras destrozaban a los niños, por lo que su ego debería estar satisfecho. Se lo dije. ¿Sabes lo que me contestó? Que era culpa mía, porque si me hubiera comportado como una bouda cuando ella me llamó, no estaríamos en este lío. Así que le di una bofetada.


  —¿Qué?


  —Cuando llegamos a la Fortaleza y me enteré de lo de Julie, me acerqué y golpeé a tía B en la cara. Delante de todos.


  Mierda.


  —¿Has perdido la cabeza?


  —Deberías haber visto su mirada. Valió la pena. —Andrea me lanzó una mirada desafiante—. Entonces puso la cara en plan psicópata. La vieja perra me dio un revés. En realidad no recuerdo haber sido golpeada. Sólo recuerdo rodar por las escaleras. Supongo que me golpeé en el aterrizaje. Ella es una puta fuerte. —Una luz de loco desafío brilló en los ojos de Andrea—. Lo haría de nuevo. Voy a hacer que mi misión en la vida sea derribarla.


  Y la gente decía que yo estaba loca.


  Andrea levantó la mano.


  —Esta es la mano que golpeó a tía B.


  —Tal vez deberías hacertela chapar en oro.


  —Si quieres puedes tocarla, ya que eres mi mejor amiga.


  —¿Está tu mano conectada a su cerebro? ¿Vas a seguir atacándola hasta que te mate?


  Andrea se encogió de hombros.


  —Yo podría matarla en su lugar.


  —¿Y ocupar su lugar en el clan bouda?


  Ella parpadeó.


  —No.


  —¿Y cómo cree que se lo tomaría Rafael? Sé que todavía lo amas. ¿Crees que estarás feliz de que su madre estuviera muerta?


  Andrea exhaló largamente.


  —Escucha, Rafael y yo…


  —Tu plan maestro tiene agujeros lo suficientemente grandes como para que los cruce un camión.


  —Mira, tú…


  Los árboles terminaron abruptamente, el camino nos llevó al centro de la ciudad. Las palabras murieron en los labios de Andrea.


  Los cuerpos yacían en las calles. Trabajadores. Las madres con sus hijos. Un grupo de hombres armados con ballestas, probablemente, sólo de paso. Un policía, una mujer rubia bajita, un policía impecable, tumbado en la acera a dos pasos de su caballo.


  Oh, Dios mío…Condujimos a través de todo aquello, circulando con la muerte de ambos lados, como si nos deslizáramos a través del Armagedón.


  En el extremo derecho, un hombre tropezó, caminando por la calle, con la mirada perdida en el rostro, tratando de llegar a un acuerdo con su fin del mundo. Un niño lloraba en la distancia, el sonido era incierto.


  Esto no era simplemente malo. No era sólo criminal, o cruel, sino que era muy profundamente inhumano, mi mente tenía problemas para asimilarlo. Había visto la muerte y el asesinato en masa, había visto a gente sacrificada por la sed de sangre, pero no había emoción detrás de esto. Sólo un cálculo frío, clínico.


  Otro aullido rompió el silencio. Más cerca esta vez y al este. Andrea cogió el mapa de su regazo. —


  Probablemente están huyendo por la carretera Fayetteville. Gira a la izquierda en la próxima intersección. La calle de la iglesia.


  Giré a la izquierda en el siguiente cruce. Delante de nosotros un puente en ruinas cerraba el paso. Dirigí el jeep a un lateral, sobre la colina cubierta, rezando para que los neumáticos aguantaran, y rodé por la colina. El vehículo cayó hacia abajo, sus amortiguadores chirriaron, y aterrizó de nuevo en la carretera. Pisé el acelerador. El jeep se precipitó hacia adelante.


  Una bifurcación apareció a nuestro lado derecho. Seguí de frente. Había visto la mayor cantidad de muertos que podía soportar. Ahora sólo quería hacer algo por mi.


  El camino viró a la izquierda, corte a través de un parche de bosque denso. Tomé la curva. Algo negro y grande estaba en el camino.


  —¡Cuidado! —gritó Andrea.


  Me desvié, mirando de reojo el compacto cuerpo equino. Sus ojos de color ámbar loco miraban a la nada, ahora sordo, a partir de una cabeza coronada con un único y afilado cuerno.


  El bosque acabó de repente y un pañuelo de seda verde ocupó su lugar. Una cinta de carretera recta se desplegaba frente a nosotras, antes de sumergirse en el bosque de nuevo en la distancia. En el lado izquierdo, dos gigantes carpas de chapa cubrían hileras de puestos en el mercadillo. Estaba desierto. La mitad de sus dueños habían huido. Los pocos que quedaban estaban tendidos en el suelo, sus ojos opacos y sin vida.


  Un grupo de jinetes salieron del bosque en la distancia, forzando duramente a sus monturas. Detrás de ellos, arrastraban un par de carretas. Al menos diez personas. El bosque a ambos lados de la carretera era demasiado denso para que un carro lo atravesase. Se dirigían fuera de la zona de magia y hacia nosotras, de nuevo en la zona de la explosión.


  Puse el Jeep de lado y bloqueé la carretera. Andrea se dirigió al punto elevado más cercano. Le daría un buen punto de observación. Pero en el momento en el que comenzaron a disparar, tuvo que retroceder Tuvimos que resguardarnos tras el coche.


  Estiré mi mano.


  —Dame una granada.


  Andrea abrió su mochila y puso una granada en mi palma.


  —Espera hasta que comiencen a disparar al Jeep. Cuando explote, la metralla volará algunos segundos. Cuenta hasta diez antes de lanzársela. Y no le des al aparato.


  —Sí, mamá. No es mi primera vez.


  —Ese es el agradecimiento que recibo por tratar de mantenerte con vida, Su Alteza.


  Salí del Jeep y me lancé a través de la maleza en la parte derecha de la carretera. Andrea saltó dos metros en el aire, cogido el borde del techo de estaño, y tiró de ella hacia arriba.


  Las ramitas y las ramas me dieron bofetadas. Continué moviéndome ligera sobre los dedos de mis pies. Si Curran hubiera estado allí, me habría reprendido por hacer más ruido que un hipopótamo borracho en una tienda de porcelana, pero con el golpeteo de los cascos de los jinetes no me habían escuchado. Por delante el suelo se estabilizó, el sotobosque de los pinos era lo suficientemente gruesa para proporcionar una buena cobertura, pero lo suficientemente delgada como para poder atravesarlo de un apuro. Alrededor de un centenar de metros desde el Jeep. Lo suficientemente lejos. Caí de cuclillas.


  El jinete principal pasó por delante de nosotras y se detuvo a decenas de metros por delante. El resto de los jinetes se habían detenido, formando dos líneas sueltas a lo largo de la carretera, colocándose a sí mismos para reducir al mínimo la zona objetivo. El carro se detuvo con un crujido justo frente a mí. Un paquete grande de lona sobresalía en medio de él asegurado con cuerdas. Tabiques de madera protegían el dispositivo por la parte trasera y delantera. Perfecto.


  —Señorita Cray —dijo el jinete principal—. Por favor, quite el obstáculo.


  Una mujer cabalgó hasta el líder.


  —¿Señor?


  —Monte hasta el vehículo, póngalo en punto muerto, y empújelo fuera de la carretera. Burgess, vaya con ella. Santos, cúbralos. Si ven algo sospechoso, griten.


  Los tres jinetes avanzaron hacia el Jeep, dos delante, uno a la zaga, con el rifle preparado. Esperé hasta que hicieron la mitad del trayecto, tiré del percutor, y lancé la granada detrás de la carreta. El metal sonó en el asfalto a doscientos metros a distancia del carro. Lo suficientemente lejos. Las cabezas se volvieron. Me dejé caer y agazapé en el suelo del bosque.


  La explosión sacudió los árboles. Los caballos se encabritaron presos del pánico. El dispositivo no mostró ninguna intención de explotar.


  —¡Proteged la máquina! —gritó el líder—. Formad. —Su cabeza se sacudió. Una bala de Andrea le había dado en la parte posterior del cráneo y había salido justo por debajo de los ojos, desintegrando la cara en un amasijo de huesos y carne sanguinolenta.


  Se oyeron disparos como petardos estallar, dispararon a ciegas hacia el frente y hacía la espalda. Cargué a través de los pinos. Estaban muy juntos para mi espada. Saqué un cuchillo de lanzar. Otro jinete cayó, abatido por un disparo de Andrea.


  Un jinete apareció. Lo tiré de la silla y lo apuñalé en el riñón, agarré a una mujer de un caballo, le corté la garganta, y saqué a otro hombre de la silla. El cañón negro de un cuarenta y cinco me miró, lo desvié a la izquierda. El arma ladró. El calor me rozó el hombro. Lo apuñalé en el corazón.


  El conductor del carro tomó las riendas, girando la carreta. Los caballos relincharon y se abrieron paso entre la maleza, bordeando el cráter dejado por la granada. El carro se precipitó a la carretera, fuera de la zona de la explosión y dentro de la magia, alejándose del Jeep. El resto de jinetes lo siguió. Maldita sea.


  Un león gris dio un gran salto fuera de peligro, se interpuso en el camino del carro, de pie era casi tan alto como los caballos. Su gran boca se abrió y un estruendo ensordecedor sacudió los árboles. Los caballos relincharon aterrorizaros. El conductor se levantó y se desplomó, con una herida roja de rifle de Andrea floreció en la parte posterior de la cabeza.


  El león se transformó, fundió su piel, y Curran tomó las riendas sueltas con su brazo humano, calmando a los caballos.


  Los cambiaformas se dispersaron por los bosques, siguiendo a los jinetes.


  —Vivo —grité—. Necesitamos por lo menos a uno vivo.


  * * *


  Dos hombres y una mujer estaban arrodillados en el suelo, con las manos en la parte posterior de la cabeza. Alrededor de nosotros se extendía un campo vacío. La zona de la explosión estaba a pocos metros de distancia, detrás de la cinta rota de la carretera se desmoronada.


  Un círculo de boudas rodeaba a los cautivos como tiburones. Querían sangre. Yo quería sangre.


  Curran se agachó y cogió al mayor de los hombres por su garganta. El hombre dejó caer sus manos, dejando que sus brazos colgasen sueltos a sus lados. Curran acercó su rostro al suyo y se asomó a los ojos del hombre. El hombre se estremeció.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué no? —dijo el menor de los hombres.


  No se veía como un monstruo. Parecía completamente normal, al igual que los cientos de personas de la calle. Pelo trigueño, ojos azules.


  —Mataste a toda la ciudad —le dije—. Hay niños muertos tirados en la calle.


  Él me miró. Su rostro estaba tranquilo, casi sereno.


  —Simplemente cambiamos las tornas.


  —¿Cómo estos niños muertos podían haceros daño? Ilumíname.


  Levantó la barbilla.


  —Antes del Cambio, nuestra sociedad funcionaba, porque para tener poder, tenías que trabajar. El éxito estaba pavimentado por el trabajo. Tenía que utilizar tu mente y tus manos para subir en el escalafón, por lo que podría vivir el sueño americano: trabajar duro, ganar dinero, vivir mejor que tus padres. Pero ahora, en este nuevo mundo, el cerebro y el trabajo duro no cuentan para nada, si no tienes magia. Tu futuro está determinado por un puro accidente de nacimiento: si uno nace con magia, puede elevarse hasta la cima sin ningún esfuerzo. Las garantías que estaban destinadas a mantener al peligroso y al desequilibrado fuera del poder han fracasado. Cualquiera puede estar al mando ahora. Ellos no tienen que ir a la universidad adecuada, no tienen que aprender las reglas, no tienen que demostrar que son lo suficientemente buenos para ser acogido en los círculos de poder. Todo lo que tienes que hacer es nacer con la magia. Bueno, no tengo ninguna magia. Ni una gota. ¿Por qué debería estar en desventaja? ¿Por qué debo sufrir en tu mundo? —Sonrió—. No queremos matar a nadie. Todo lo que queremos es una oportunidad para tener las mismas oportunidades que los demás. Para restaurar el orden y la estructura de la sociedad. Aquellos que no pueden sobrevivir en nuestro mundo, son bajas lamentables.


  Los boudas gruñeron al unísono.


  Una mujer salió de detrás de la maleza que bordeaba el camino. Su vestido manchado flotó a su alrededor, como una bandera sucia. Vino hacia nosotros, limpiándose la nariz con una mano sucia. Uno de los lobos se separó de la manada y se trasladó a su flanco.


  Me incliné.


  —Una de las vuestras atacó mi oficina y trató de matar a una niña. Mi niña. No os había hecho nada. ¿Es también una víctima lamentable?


  El hombre asintió con la cabeza.


  —Es trágico. Pero míralo desde mi punto de vista: tu hija va a crecer y a prosperar, mientras que yo y mis hijos nos veremos obligados a luchar. Ella no es mejor que yo. ¿Por qué tu hija va a tomar mi lugar bajo el sol?


  Nada de lo que pudiera decir iba a penetrar en su cráneo, pero no pude evitarlo.


  —Eso está bien. Te han enseñado muy bien. Pero al final, eres escoria. Un matón común podría asesinar a un hombre por dinero, tú has asesinado a decenas por una esperanza egoísta. Esta vida mejor que esperas obtener por ti mismo nunca va a suceder con magia o sin ella. No puedes pensar por ti mismo. Buscas una excusa para tu fracaso y has encontrado a alguien a quien culpar. Si sobrevives, siempre serás basura, porquería bajo las botas de alguien.


  El hombre levantó la cara.


  —Di lo que quieras. Yo sé que mi causa es justa. No nos detendrás. Solo retrasas lo inevitable.


  No lo había hecho porque su religión le decía que asesinase a gente. No lo había hecho porque no pudiera controlarse. Lo había hecho por pura codicia egoísta, y no sentía el más mínimo malestar por ello. Preferiría luchar contra una horda demoníaca en cualquier momento.


  La mujer llegó hasta nosotros, tendría unos treinta años, quizá treinta y cinco. La miré a los ojos y no vio nada. Un espacio vacío doloroso. No era una amenaza. Era una víctima.


  La mujer se detuvo y nos miró.


  —¿Quiénes son ellos? —preguntó. Su voz era ronca—. ¿Son ellos los que lo hicieron?


  —Sí —dijo Curran.


  Ella sorbió por la nariz. Su mirada fija en las tres personas arrodilladas en el suelo.


  —Quiero un intercambio.


  Andrea se acercó a ella.


  —Mataron a Lance —dijo—. Mataron a mi bebé. Toda mi familia está muerta. Quiero un cambio.


  Andrea le puso una mano sobre su brazo.


  —Señora…


  —¡Tenéis que darme un cambio! —La voz de la mujer se rompió con un sollozo. Apretó la mano de Andrea con los dedos, tratando de abrirla—. ¡No me queda nada, me escuchas! Nada. Toda mi vida se ha ido. Solo me quedan estos hijos de puta.


  Curran se acercó. Ella quedó en silencio.


  —Si esperas —dijo— te prometo que tendrás tu turno.


  Ella sorbió de nuevo.


  —Vamos —le dijo Andrea, que la llevó a un lado suavemente—. Ven conmigo.


  —¿A dónde llevabais el dispositivo? —preguntó Jim.


  El menor de los hombres levantó la cabeza.


  —No vamos a decirte nada. No tenemos miedo a la muerte.


  Curran les echó un vistazo a los boudas. Una gran hiena manchada avanzó, sus pasos eran lentos y deliberados. Jezabel. Ella bajó la cabeza y miró fijamente a los tres cautivos sin pestañear con mirada depredadora. Iba a matarlos. No quedaría mucho de ellos. Tenía que vengar a Joey. Después de lo que ella terminase, no quedaría nada de ellos.


  Quería estar a su lado. Quería hacerles daño. Quería hacerlos pedazos, trozo a trozo, y verlos sufrir. Pero si no exprimíamos cada gota de información ahora, habría más cadáveres.


  No, no, esto terminaría ahora. No le tenían miedo a la muerte, pero se lo tenían a la magia, de ser esclavizado por los que la ejercían. Me habían dado todos los ingredientes para sus pesadillas personales.


  Miré a Curran. Él levantó la mano. Jezabel se detuvo. Ella no quería hacerlo, pero se detuvo.


  Me dirigí a Jim.


  —¿Cuál de ellos es el menos valioso?


  Echó una mirada al hombre más pequeño.


  —Es probable que sea el que más sabe.


  Me detuve ante el hombre más grande.


  —Vamos a empezar con él, entonces. —La anticipación del terror era siempre lo peor. Quería que el hombre más pequeño se cociese en su propio miedo.


  El cautivo se me quedó mirando.


  —¿Qué vas a hacer conmigo?


  —¿Crees que somos abominaciones? —Pinché mi mano con la punta de mi cuchillo de lanzamiento. Una gota de rojo floreció. Me apretó la mano, dejando brotar la gota—. Te voy a enseñar cómo de abominable puede ser la magia.


  Puse la mano en la frente del hombre más grande. Mi sangre relacionados con su piel, y susurré una sola palabra de poder.


  —¡Amehe! —Obedece.


  Me dolía. Queridos dioses, me dolía, me dolía como una hija de puta, pero no me importó. Julie estaba en una cama de hospital, Ascanio estaba desgarrado y roto, Joey muerto, cadáveres en las calles, los niños con su mejor ropa tirados en el suelo, mirando al cielo con los ojos muertos… Nunca volverían a levantarse. Nunca volverían a caminar, o reír, nunca mas. La rabia dentro de mí estaba hirviendo.


  El hombre se quedó inmóvil, la línea de magia entre él y yo se tensó con el poder. Me había prometido que nunca haría esto de nuevo, pero algunas promesas había que romperlas.


  —Levántate —le dije.


  Se puso de pie.


  —¿Qué le has hecho? —exclamó la mujer de los Fareros, su voz era chirriante.


  Curran me estaba mirando, con el rostro ilegible como una losa de piedra.


  —Cuerda —Le di al hombre una orden. El sudor estalló en mi cuero cabelludo. La fuga de magia me estaba aplastando. Me sentía como si estuviera arrastrando una cadena con un ancla en la final de la misma.


  Lentamente se acercó al carrito, desatar los nudos, y sacó la cuerda del dispositivo. Señalé a la cabecilla.


  —Atalo.


  Jim cogió las muñecas del líder de la banda y tiró de él hacia arriba. El hombre más grande enroscó la cuerda alrededor de la cintura del hombre.


  —No hay nada que puedas hacerme —dijo el cabecilla. La mujer de los Guardianes nos miraba con abierto horror.


  Tomé el otro extremo y se lo mostré al hombre más grande.


  —Agárrala.


  La sujetó.


  Eché un vistazo a los cambiaformas.


  —Va a necesitar ayuda.


  Jezabel se quitó el pelaje y tomó el extremo de la cuerda. Bien. Podía cambiar muy rápido. Ella los alcanzaría enseguida. Tenía que quemar un poco de esa ventaja.


  —Dales margen.


  Los cambiaformas se separaron. El líder se levantó por sí mismo.


  Tomé una respiración profunda.


  —¡Ahissa! —Huye.


  El choque de las palabras un poder casi me puso de rodillas.


  El cabecilla gritó, un agudo grito como el de un animal, su mente se nubló de miedo, y salió corriendo. A la izquierda, uno de los boudas echó a correr presa del pánico, capturado por el borde de la magia.


  La cuerda se tensó. El hombre cayó y arañó el suelo, dando patadas, tratando de nadar a través de la tierra firme. Su amigo más grande tenía una expresión en blanco en su cara. El cabecilla rastrillaba del suelo, una y otra vez, tratando de escapar, gritando con frenesí histérico. Los cambiaformas lo miraban con cara de piedra.


  —¿Cuánto tiempo dura? —preguntó Curran.


  —Otros quince segundos más o menos.


  El tiempo pasaba. Finalmente, el hombre dejó de cavar, sus gritos se convirtieron en un débil llanto histérico, se hizo eco de la mujer que llora detrás de mí. Sus dedos eran muñones sangrientos, se había arrancado las uñas. Cubrí la distancia entre nosotros y me inclinó sobre él. Miró hacia arriba, lentamente, sus ojos llenos de ecos de pánico.


  —Apuesto a que la gente de Palmetto hubiera gritado también, si les hubierais dado una oportunidad —dije en voz baja—. ¿Qué te parece lo hacemos otra vez? Apuesto a que puede hacer que se te vuelva el pelo gris antes del almuerzo.


  El hombre se apartó de mí y se puso en pie. Logró un buen sprint de unos tres metros y luego la cuerda lo tiró al suelo. Jezabel lo agarró y tiró de él, arrastrándolo por el suelo.


  —¡No! —se lamentó el hombre—. Te lo diré todo, todo.


  No se necesitó mucho después de eso. Me preparé y dejó escapar una palabra de poder.


  —¡Dair! —Sueltate.


  El hombre mayor se hundió en el suelo, con la mente libre de repente. Por un segundo se quedó sentado, con una expresión triste, abandonado en su rostro, y luego se desplomó, enroscándose sobre si mismo, y gritó como un niño perdido.


  —Son todos suyos —le dije a Jim, y me obligué a caminar hasta el jeep. Cada paso que daba era un esfuerzo. Alguien había llenado mis zapatos de plomo, mientras yo no estaba mirando.


  Habíamos ganado. Había costado cientos de vidas humanas, pero habíamos ganado. Teníamos el dispositivo. Podíamos vencer a los guardianes. Tal vez tuviera un respiro y Julie sobreviviese.


  —¡Estamos construyendo otra! —gritó el hombre detrás de mí a través de los sollozos.


  Los diminutos pelos de la parte trasera de mi cuello se erizaron. Me volví lentamente.


  Se encogió en el suelo. Curran se inclinó hacia él. Su rostro era ilegible, con voz casi casual.


  —¿Correrás por mi otra vez?


  —Teníamos un hombre, un hombre en el interior. —Las palabras del hombre salían demasiado rápido, cayendo unos sobre otros—. Hizo copias de los planos del inventor. Hemos estado construyéndolo desde hace semanas. Sólo necesitábamos un prototipo que funcionase para ajustarlo. Es tres veces más grande que éste.


  Maldita sea el infierno.


  —¿Alcance? —preguntó Curran.


  —Cinco kilómetros —balbuceó el hombre.


  El poder suficiente para acabar con todo, desde el centro de la ciudad hasta llegar a Colinas del Druida. Podría matar a la mayor parte de la ciudad. Todo lo que necesitaban era una onda mágica fuerte.


  Curran señaló a Jim.


  —Dile a ese hombre todo lo que sabes. Lugar, hora, nombres, todo.


  Jim agarró al hombre por el cuello. Sus labios se abrieron en una mueca salvaje.


  —No te dejes nada.


  —¡Barabás! —rugió Curran.


  El hombre mangosta se apartó del grupo. Un centenar de libras, enfundadas en piel de color rojizo, Barabás abrió la boca llena de dientes afilados y lamió sus colmillos. sus pupilas horizontal eran estrecha hendidura de coral rojo en la mitad de los lirios, lo hacían parecer demoniaco.


  —Te necesito humano —ordenó Curran.


  Su piel se fundió. Un instante y Barabás se paró frente a Curran, desnudo, con los ojos aún brillantes con la locura.


  —¿Señor?


  —Reúne al conclave.


  El cónclave había comenzado como una reunión trimestral entre la Manada y la Nación, presidida por alguien neutral, por lo general alguien de la Academia de Magos, y se realizaba en el Bernard, un restaurante de lujo en Northside. Le daba a la Manada y a la Nación la oportunidad de resolver los problemas antes de que las cosas entrasen en una espiral fuera de control. Las dos últimas veces, los representantes de otras facciones habían asistido para resolver sus propios problemas. Yo solo había asistido a una hasta ahora, porque la reunión durante las vacaciones de Navidad había sido cancelada por mutuo acuerdo.


  —¿Intento programarla en el Bernard? —preguntó Barabás.


  —No. Allí. —Curran señaló un asador solitario en Western Sizzlin asentado en una colina baja. El edificio era de cristal y piedra. Las altas ventanas daban a la ciudad. Para llegar al lugar, los líderes de las facciones tendrían que ir a través del cementerio en que se había convertido Palmetto.


  —¿Cuándo?


  —A las cuatro. La puesta de sol es a las seis. Quiero que vean la ciudad. Invita a los magos, a los druidas, a las brujas, al Gremio, a los indígenas, a los nórdicos del Patrimonio. Invitamos a todos.


  —Menos a la Orden —añadí—. Los Guardianes pueden haberse infiltrado.


  Curran asintió con la cabeza.


  —¿Y si la policía restringir el acceso a la zona? —preguntó Barrabás.


  Oro brilló sobre los ojos de Curran.


  —Compra el lugar. No pueden restringirnos el acceso a nuestra propia tierra. Ve.


  Barabás echó a correr.


  —Los volhvs tienen al inventor —le dije—. Necesitamos acceso. Tengo que hacer algunas llamadas telefónicas.


  —Te llevaré —dijo Curran.


  Caminamos hasta el coche. Yo estaba tan cansada, que apenas podía moverse.


  —¿Curran?


  —¿Sí?


  Hoy al parecer era el día para descubrir lo que significaba el emparejamiento en realidad. Asentí con la cabeza a los hombres.


  —Uno de ellos tiene mi sangre en su frente. La sangre debe ser destruida o alguien la puede escanear.


  Curran me dio una mirada generalmente reservado para discapacitados mentales.


  —Alguien tendría que encontrar los cuerpos, en primer lugar.


  Detrás de él, los sonidos de boudas enfurecido rompieron el silencio, seguido por una cacofonía de gritos.


  —En ese caso, que le corten la cabeza —le dije.


  Curran me miró como si fuera estúpida.


  —Mi padre hizo a los malditos vampiros. No sé lo que mi sangre va a hacerle a un cuerpo muerto. Cortar la cabeza del chico antes de enterrarlo.


  —¿Debo meterle un ajo en la boca?


  —¡Curran!


  —¡Vale! —dijo—. Me ocuparé de él.


  Me metí en el coche y se desplomé contra el asiento. La fatiga me asaltó. Yo estaba colgando de un hilo y me aferraba a él, tratando desesperadamente de mantenerme despierta. Había establecido un ritmo, pero tres palabras de poder seguidas equivalían a un montón de magia saliendo demasiado rápido.


  Los gritos seguían y seguían, y yo era demasiado débil para conseguir mi parte del pastel de la venganza. Me senté allí y los escuché gritar. Finalmente los gritos cesaron. Curran se acercó al coche y se metió en el asiento del conductor.


  —Ya está hecho.


  La mujer con el vestido sucio estaba en nuestro campo de visión. Sus manos estaban ensangrentadas. Se tambaleó, se limpió el rojo goteando de los dedos sobre su vestido, se abrió camino a través de la maleza seca de la carretera, y siguió su camino, hacia la ciudad.


  —Tuvo su turno —dijo Curran.
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  Curran hizo retroceder a la Manada. Me senté en el asiento del copiloto mirando la alfombrilla. Andrea y Jim había tomado un vehículo diferente, él querían hacerle algunas preguntas sobre los Guardianes.


  La magia había caído poco después de acabar de enterrar los cuerpos, y el constante zumbido del motor de gasolina hacía que mis dientes castañeteasen. Había algo que me estaba nublando la mente, evocaba las imágenes de las calles llenas de cadáveres. No teníamos ni idea de cuando sería activado el segundo dispositivo. Podrían encenderlo a menos de cuatro kilómetros de la fortaleza y nunca sabríamos lo que nos había golpeado.


  Nos detuvimos en una tienda durante el camino e hice cuatro llamadas telefónicas. Una de ellas fue a Roman informándole de que a menos que los volhvs entregasen a Adán Kamen a las tres en punto en el Sizzlin les crucificarían en el Cónclave. Quería hablar con Kamen antes de que el resto de Atlanta lo hiciese. La segunda llamada fue a Evdokia para hacerle saber lo que estaba haciendo acerca de los volhvs y que si quería venir y sentarse en el conclave, no me importaría. La siguiente llamada fue a la Fortaleza, para hablar con Doolittle. La noticia era la misma. Sin cambios. Le di las gracias y le dije que enviara a Derek con el personal de los volhvs a la Western Sizzlin. La cuarta llamada fue a René. No le gustó lo que tenía que decir, y cuando se enteró de que todo el asunto iba a ser discutido abiertamente en el Cónclave, le gustó aún menos.


  —Cuando te contraté, me esperaba discreción. —El teléfono hizo clic y pequeños ruidos amortiguados el sonido; me había puesto en manos libres.


  —Cuando me contrataste, yo esperaba honestidad. Me dijiste que no tenía ni idea de qué hacía el dispositivo de Kamen, pero él ya había probado el prototipo en el bosque. Me dijiste que no había tenido visitantes, cuando uno de los inversores había ido a verlo en varias ocasiones.


  Hubo una pequeña pausa.


  —¿De qué está hablando? –pregunto René.


  La voz de barítono de Henderson respondió.


  —Lo siento, capitán.


  —¿Lo siente sargento?


  —Fue una orden por encima de su graduación. Las órdenes vinieron de arriba.


  La voz entrecortada de René restalló como un látigo.


  —Esta conversación no ha terminado. —Entonces ella le habló al teléfono de nuevo—. ¿Kate?


  —Tienes dos opciones: o bien vienes al cónclave y ayudas y nosotros pasamos por alto el hecho de que has estado protegiendo al creador de dispositivos «Dia del juicio final» que está a punto de asesinar a todo el mundo dentro de los límites de la ciudad, y luego lo perdiste, o no te presentas y yo cuento como pasaron las cosas. —Si, le estaba poniendo el culo justo debajo de un autobús. Mírame.


  —Iremos —dijo René, y colgó.


  Ahora estábamos en la carretera, yendo hacia el asador, y yo estaba luchando contra las imágenes de los fantasma de los muertos. Julie inundaba mi mente.


  Curran metió la mano en la guantera y sacó un rollo de billetes gastados. Sacó un dólar de él y me lo ofreció.


  —¿Para qué?


  —Un dólar por tus pensamientos.


  —El precio habitual es de un centavo, no un dólar. Si hubiera sabido lo mal que administras el dinero, habría reconsiderado toda esta cosa del emparejarme.


  —No quería pasar por todo el regateo. —Sostuvo el dólar frente a mí—. Mira, aquí hay un bonito dólar. Dime lo que estás gestando en tu cabeza.


  Cogí el dólar de los dedos. Era viejo. La tinta se había desvanecido tanto, que apenas podía distinguir.


  —Has cogido el dinero. Habla.


  —Todas esas personas no significaban nada para ellos. Los Guardianes mataron a un pueblo entero por una promesa de mierda de un mañana mejor. ¿En un mundo sin magia merecerían el ascenso a la cima? ¿En serio? ¿Acaso no leen los libros de historia en absoluto?


  —Son fanáticos —dijo Curran—. Es como esperar que la humanidad no tropiece dos veces con la misma piedra. No van a tener un arranque de compasión y no romper un cráneo.


  —Puedo entender que los demonios o los rakshasas odien a los humano, pero los Guardianes son personas. Un matón roba a alguien por dinero. Un psicópata Asesina porque no puede evitarlo. Ellos están perpetrando asesinatos en masa por una ganancia inmediata no real. —Lo miré con impotencia—. ¿Cómo puedes hacer esto a sus vecinos? ¿Podrían asesinar a millones de personas y para qué? Es inhumano.


  —No, es humano —dijo Curran—. Ese es el problema. La gente, especialmente la infeliz, quiero una causa. Quieren algo a lo que pertenece, ser parte de algo grande, más grande, y ser conducido. Es fácil ser un engranaje en una máquina: no tienes que pensar, no tienen ninguna responsabilidad. No tienes más que seguir las órdenes. Hacer lo que te dicen.


  —No puedo odiar a la gente tanto. No me malinterpreten. Voy a matar a todos los Fareros, hasta el último que pueda encontrar. Pero eso no es odio. Es venganza.


  Curran se inclinó y apretó la mano.


  —Los vamos a encontrar.


  Condujimos en silencio.


  —¿Qué te detiene? —me preguntó.


  Le eché un vistazo.


  —Nunca te dejas llevar —dijo—. Puede hacer toda esa magia, pero que nunca la usas.


  —¿Por qué no asesinar a todo hombre que te molestase y violar a cada mujer que encontrases atractiva? Tú puedes, eres lo suficientemente fuerte.


  Su rostro se endureció.


  —En primer lugar, está mal. Es todo lo contrario a todo lo que represento. Lo peor que me ha ocurrido nunca ocurrió porque alguien hizo exactamente lo que tú has descrito. Los lupos asesinaron a mi padre, se llevaron a mi madre y a mi hermana de mi lado, destrozó mi familia y mi hogar. ¿Por qué habría de permitirme comportarme como aquello? Creo en la autodisciplina y el orden, y lo espero de los demás tal como lo espero de mí mismo. En segundo lugar, si asesino y violo a la gente de acuerdo a mis caprichos, ¿quién demonios me seguiría?


  —Mi padre mató a mi madre. No era el objetivo, pero eso no cambia las cosas. Roland me quería matar. Por su culpa mi madre le lavó el cerebro a Voron. Por él no tuve infancia y me convertí en esto.


  —Esto, ¿qué?


  —En una asesina adiestrada. Me gusta pelear, Curran. Lo necesito. Es el motivo de mi existencia, como respirar o comer. Estoy seriamente jodida. Cada vez que uso la magia de Roland, doy un paso más hacia él. ¿Por qué habría permitirme llegar a ser como él?


  —No es lo mismo —dijo Curran—. El lupismo es la pérdida de control. La práctica de la magia es perfeccionar tus habilidades.


  —Teniendo en mente a alguien que me hace sentir como si estuviera nadando a través de una alcantarilla. Que yo recuerde, la última vez que lo hice, un alfa dominante insistió en hacérmelo tragar. —Comete eso, ¿por qué no…


  —Te di un protector.


  Negué con la cabeza.


  —No quiero volver a hacerlo, a menos que tenga que hacerlo. Además, es una magia limitada. Solo puedo hacer que la persona realice tareas físicas básicas, pero no puedo obligarlos a que me diga lo que saben. Si no me lo imagino, no puedo hacer que lo hagan.


  —¿Es más fácil si lo haces más a menudo?


  —Sí. Decir una palabra de poder solía noquearme. Ahora sólo me duele como el infierno. Puedo manejar dos o tres seguidas ahora, dependiendo de la cantidad de magia que ponga en ellas. —Me apoyé en mi asiento—. Se lo que estás pensando ahora. La magia es como cualquier otra cosa, mejoras con la práctica.


  Cerré los ojos. Una visión de mi tía muerta en la nieve ensangrentada apareció ante mí.


  —Antes de que Erra muriese hablo conmigo. Me dijo, «vive lo suficiente para ver a todos tus seres queridos morir. Sufren… como yo».


  —¿Por qué dejas que una jodida mujer muerta se meta en tu cabeza? —me preguntó.


  —Porque creo que nunca podría convertirme en Roland. No son mis cartas. Pero con el tiempo suficiente, podría convertirme en Erra. —Luchar contra ella casi había sido como luchar contra mí misma.


  —Cada vez que me convierto en un animal, tengo una pequeña posibilidad de olvidar que soy humano. Cada vez que me curo a mi mismo, tengo la posibilidad de convertirme en lupo.


  ¿Qué es esto, yo te muestro mis heridas si tu me muestras las tuyas? Si quería jugar a quien tenía los poderes mas extraños, lo iba a machacar.


  —Puedo pilotar vampiros.


  Curran me miró.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde que tenía cinco años.


  —¿Cuántos a la vez?


  —¿Te acuerdas de la mujer que maté, cuando cazábamos al upir? ¿Olathe? ¿Recuerdas la horda de vampiros en el techo?


  Se me quedó mirando.


  —Yo se los quité —le dije.


  —Había por lo menos cincuenta muertos en ese techo —dijo Curran.


  —No he dicho que no fuera doloroso. No podía hacer mucho con ellos. Con muchos, tienes que moldearlos en su conjunto. Como a un enjambre. —Miré su rostro. ¿Estás asustado, bebé?


  —¿Así que podrías matar a un vampiro con tu mente?


  —Puedo hacerlo. Lo más fácil sería hacer que golpeasen su cabeza contra una roca. No he tenido casi ninguna práctica, así que no tengo habilidad o sutileza, pero en una lucha de poder, si alguna vez tienes una guerra con la Nación, Ghastek se llevaría una sorpresa.


  Curran frunció el ceño.


  —¿Por qué no has practicado?


  —Jugar en la cabeza de un muerto viviente deja una huella en su mente de quien está en ella. Alguien como Ghastek podría tomar al vampiro muerto, asumiendo que esté fresco, y sacar mi imagen directamente de su cabeza. Entonces tendría que responder a preguntas interesantes. Cuantas menos preguntas mejor.


  —¿Alguna otra sorpresa? —dijo Curran.


  —Puedo comer las manzanas de la inmortalidad. Mi magia es demasiado vieja para ser afectada por ellas, así que es como comer una Granny Smith normal y corriente. Tú también puede hacerlo. Te hice una tarta de manzana con ellas una vez.


  —Ajá. Bueno, la próxima vez que decidas poner manzanas mágicas en mi pastel, quiero ser notificado antes de comer.


  —Te gustaron.


  —Lo digo en serio, Kate.


  —Como usted quiera, Su Majestad.


  Nos quedamos en silencio.


  —En la zona de la explosión los cambiaformas volvieron a su forma humana —le dije.


  Curran asintió con la cabeza.


  —Se necesita magia para mantener la forma de guerrero.


  —¿Qué pasaría si llevamos a Julie a su interior? El virus podría desaparecer. Ella estaría bien, ¿verdad?


  La frente de Curran se deslizó a su expresión de Señor de las Bestias.


  —Mala idea.


  —¿Por qué?


  —Carlos fue capaz de cambiar después de salir de la zona, lo que significa que no destruye el virus, que sólo niega sus efectos. En el momento en que Julie pusiera un pie fuera de la zona, la afectaría otra vez. Esa es una garantía de lupismo instantáneo. Además, ¿te acuerdas del aspecto de Julie cuando la trajeron?


  Mi memoria fue a su cuerpo: una mezcla de piel, pelaje, músculo y el hueso expuesto desnudo, y una cara grotesca.


  —Me acuerdo —le dije con los dientes apretados.


  —Ella está viva sólo porque el Lyc-V la sostiene. Un cuerpo humano normal no puede soportar tanto daño. Si es trasladada a la zona, toda su regeneración se desvanecería. Moriría de forma rápida y con un montón de dolor.


  Me quedé mirando por la ventana.


  —Lo siento —dijo Curran.


  —No va a superarlo, ¿verdad?


  Curran exhaló lentamente.


  —¿Quieres una mentira?


  —No.


  —Hay una manera de calcular la probabilidad de lupismo —dijo Curran—. Se llama el número de Lycos. Un cambiaformas promedio tiene diez unidades de virus por muestra de sangre. No sé exactamente cómo se determinan las unidades, pero Doolittle te lo puedo explicar. El nivel de unidades fluctúa a medida que aumenta el virus y sube y baja en el cuerpo de los cambiaformas. Un cambiaformas agitado puede mostrar doce unidades, un cambiaformas en una pelea después de la lesión puede mostrar tanto como diecisiete o dieciocho. El número no es el mismo para todos. Por ejemplo, Dalí muestra dieciséis unidades en reposo y los veintidós cuando se agita. Su regeneración es muy alta.


  Lo tendría presente para futuras ocasiones.


  —Luego tenemos el coeficiente de cambio. Un lupo no pueden mantener una forma humana o de una forma animal —añadió Curran—. No puede cambiar por completo. Aquí es donde se pone complicado. Un cambiaformas normal, ya sea en forma animal o humana se considera que tiene un coeficiente de cambio de uno. A medida que el cambiaformas comienza a cambiar de forma, el coeficiente varía. Supongamos que vas de humano a animal. Que a su vez un veinte por ciento de su cuerpo animal, mientras que el resto de restos humanos. Su coeficiente de cambio es de dos. Treinta y tres por ciento. Y así sucesivamente, hasta las nueve. Cuando se activa al cien por cien, que se remontan a una. ¿Me sigues?


  —Sí.


  —El número de Lycos se determina multiplicando el coeficiente de cambio de las unidades de virus por el tiempo que le lleva a cambiar por completo. Tomemos a Dalí. Se puede cambiar por completo en menos de tres segundos. Su número de Lycos es uno multiplicado por dieciséis, multiplicado por cero coma cero cinco minutos. Ocho puntos. Por debajo de doscientos setenta es seguro. Más de mil es una garantía de lupismo. Dalí no se irá a lupo a corto plazo.


  —¿Cuál es el número de Julie?


  Curran me miró.


  —Julie fluctúa entre las treinta y dos y las treinta y cuatro unidades. Su coeficiente de cambio es de seis coma cinco y que ha estado en ella durante dieciséis horas.


  Querido Dios, iba a necesitar una maldita calculadora.


  —Doce mil cuatrocientos ochenta —dijo Curran—. Dejamos de contar después de una hora si no hay un cambio significativo.


  Doce veces el límite del lupismo. Mi mente luchaba por comprender. Yo sabía lo que estaba diciendo, estaba allí mismo, pero no podía obligarme a creerlo.


  La realidad me golpeó como un puñetazo.


  —¿Cuándo lo supiste?


  Su voz era ronca.


  —Una vez que Doolittle sacó el número de unidades. Que nos llevó cuarenta y cinco minutos tras llegar a la Fortaleza. Había empezado la transformación de por lo menos quince minutos antes. Yo sabía que a menos que ocurriese en la primera hora, las posibilidades se reducían en tres cuartas partes, a menos que su número de la unidad estuviera por debajo de los veinte.


  Mi corazón latía como si estuviera corriendo a toda velocidad.


  —He oído hablar de primeras transformaciones que llevan horas.


  Él asintió con la cabeza.


  —Eso pasa cuando el número de unidad es bajo. No hay suficiente virus dentro del cuerpo durante la infección, o algo lo inhibe, le podría pasar a alguien con cinco unidades en su sangre, sentado en un veinte por ciento de la cambio por una hora. Cinco en dos en un sesenta por sólo 600. A continuación el virus florece y cambia.


  Me estaba agarrando a un clavo ardiendo.


  —¿Qué pasa con Andrea? Durante la erupción se estuvo en un cambio parcial al menos un par de horas.


  —Andrea tenía un objeto en su cuerpo que interfería con su cambio. Una vez que se lo sacaron, le llevó media hora reconstruir el virus y cambiar.


  Maldita sea.


  —Entonces, ¿por qué molestarse con la sedación? Doolittle debía haberlo hecho por una razón. Debió haber tenido algún atisbo de esperanza.


  Curran se acercó y me cubrió la mano.


  —No fue por ella. Fue para ti. Doolittle está usando toda su habilidad para mantenerla con vida y reconfortarte. Él te está dando tiempo para asumirlo…


  Miré el camino a través del parabrisas. Estaban esperando hasta que me diera por vencida y decidiera poner fin a la miseria de mi hija.


  Curran siguió hablando.


  —Me la trajeron envuelta, para que nadie, excepto nosotros dos, Doolittle, y Derek supieran lo mal que estaba. El chico no dirá nada. —Sus manos apretaron el volante, los nudillos se le pusieron blancos. Su rostro estaba tranquilo, su voz completamente plana y comedida, casi relajada. Debía de haber esperado que me desmoronase, porque había cerrado sus emociones en el interior, asegurando un control absoluto sobre sí mismo—. Julie no siente dolor. Ella está durmiendo. Puedes tomarte tu tiempo. Sé lo mucho que significa para ti. Te preocupas por ella. A veces puede ser muy difícil. Si es muy difícil, estoy aquí. Te ayudaré, si me necesitas.


  —Por favor, para el coche.


  Se detuvo. Las afueras de Atlanta hacía tiempo que habían sucumbido a los ataques de la magia. Ruinas rodeaban de la carretera a ambos lados. El largo tramo de la carretera estaba desierto.


  Salí del coche y entré en un viejo edificio en ruinas, había sido quemado desde el interior, sus paredes estaban negras y cubiertas con musgo muerto. Yo no sabía a dónde iba. Tenía que estar de pie, así que me paseé de arriba a abajo, de una pared a otra.


  Curran me siguió y se detuvo en el interior de una brecha en la pared. No dijo nada. No había nada que pudiese decir.


  Caminé. Tenía que haber algo, de alguna manera. La muerte era definitiva, pero Julie aún estaba viva.


  —Sigo pensando que si hubiera llegado veinte minutos antes, nada de esto habría pasado. Me gustaría poder… —Apreté mis puños.


  —¿Matar a Leslie otra vez?


  Lo miré y vi mi propia rabia reflejada en sus ojos. Él también hubiera querido rasgar a Leslie en pedazos. Se lo había imaginado en su cabeza más de una vez. Había convertido a los Guardianes en su objetivo y en el mío.


  Hice un trompo sobre mi pie, haciendo un giro junto a la pared.


  —Leslie me podría haber mordido tanto como quisiera. Me daría una fiebre ligera y eso sería el fin de…


  Una luz se encendió en mi cerebro. Me detuve. Mi sangre se comía el Lyc-V como aperitivo y masticaba el vampirismo en el postre.


  Curran estaba en lo cierto. Julie estaba colgando de un hilo. Una transfusión directa de mi sangre podría matarla.


  —¿Qué? —preguntó Curran.


  Pero mi sangre podría matar el Lyc-V. Se podría hacer, porque Roland lo había hecho antes. Me estrujé el cerebro. Conocía lo esencial de la historia, pero mi memoria no almacena ninguna información específica. Necesitaba saber exactamente lo que Roland había hecho. ¿Dónde había leído acerca de ello? No, espera, no lo había leído, lo había escuchado. Si cerraba los ojos podía recordaba la voz pausada de una mujer recitando las palabras.


  Elías. Eso es correcto. Las crónicas de Elías, el no creyente. Las crónicas no podían ser por escritas, sino que tenía que ser recitadas de memoria. ¿Quién las conocía en la ciudad? Que…


  Los rabinos. El templo era mi mejor apuesta.


  Me acerqué a Curran.


  —¿Me puedes llevar al templo?


  Levantó la mano y me mostró las llaves del coche.


  * * *


  Curran condujo hasta la calle del templo. A la derecha, restos de casas, poco más que ruinas evisceradas de ladrillos y piedra, invadían la acera. Detrás de ellos, Unicornio Lane hacía estragos, como una herida en el cuerpo de Atlanta, sangrado magia pura, incluso en medio de una ola de tecnología. Cosas horribles cazaban allí entre los rascacielos en descomposición, salvajes y hambrientas, retorcidas por la magia que los sostenía, envenenado las alcantarillas y comiendo presas contaminadas.


  El Unicornio lamía las paredes en ruinas, dejando largos pelos amarillos en Moss Lane a su paso. Brillaba en el marco de metal expuesto de las casas devastadas por la magia, se alimentaba del hierro y rezumaba baba corrosiva, anunciando el avance del Unicornio. El templo se asentaba al final de la calle que iba paralela al Unicornio, y los rabinos habían instalado guardas para permitir el acceso seguro a la sinagoga. Había farolas de vigilancia en la calle, cada una decorada con mezuzot, cajas pequeñas de estaño grabado con la letra shin. Cada mezuzá contenía un pergamino con la inscripción de versos sagrados de la Torá. El consejo de la ciudad había estado tratando de contener Unicornio Lane durante décadas. Él iba creciendo, expandiéndose como un cáncer, a pesar de que toda la ciudad se había lanzado contra él. Sin embargo, aquí, los rabinos lo habían detenido en silencio, sin fanfarria ni napalm.


  —¿Quién era ese Elías? —preguntó Curran.


  —Era un albañil de poca monta en la Florida. Una especie de chico para todo, por lo que hacía lo que llegaba a sus manos: arreglaba coches, realizaba pequeñas reparaciones, pero en su mayoría construía casas. Debió de ocurrirle algo en algún momento, porque tenía una esposa y un hijo y estaba haciendo negocios como para pagar las facturas, y de repente, simplemente empezó a beber. Y no sólo de beber, bebía hasta el estupor. Con el tiempo su esposa lo dejó.


  —Gran historia —dijo Curran.


  —Se pone mejor. Cada fin de semana Elías recibía su cheque de pago, iba al bar local y ponía lo mejor de si mismo para beber hasta la muerte. Cuando estaba lo suficientemente borracho, empezaba a delirar. A veces, él escupía trozos de la Biblia, a veces, contaba fábulas extrañas, a veces ni siquiera hablaba inglés. La gente lo consideraba mas o menos un completo lunático. Una noche, un rabino estaba en un bar. Oyó a Elías hablar y se dio cuenta de que estaba escuchando un fragmento del Sefer ha-Kabod. Es un texto del siglo XII escrito por Eleazar de Worms, uno de los cabalistas hebreos más importantes. Elías era analfabeto funcional. Apenas podía escribir su nombre.


  Curran asintió con la cabeza.


  —Era como si un niño en edad preescolar de repente recitase la Ilíada en griego clásico.


  —Más o menos. Por lo que el rabino se quedó en la ciudad durante una semana y le pagó a Elías por divagar, mientras él lo registraba. Al final de la semana, Elías terminó su diatriba y murió.


  —¿De qué?


  —Fallo multiorgánico. Dejó de respirar. Hay alrededor de dieciocho horas de grabaciones. Parte de ella son un puro disparate, y parte de ella son proféticas. En las grabaciones, hay cerca de dos horas de las fábulas. Cada fábula es acerca de Roland.


  Curran me miró.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —¿Por qué no tienes una copia de ese libro?


  —Esa es la mejor parte de la historia. No se puede transcribir las cintas. Cada vez que lo haces, la próxima ola de la magia las borra. La gente ha tratado de escribirlas y ponerlas en cajas de plomo, incluso. No funciona. La magia golpea y las palabras desaparecen. Incluso copiar las cintas no funciona todo el tiempo. El Templo es la sinagoga más grande en el sureste. Si no tiene una copia de las cintas, alguien debe de haberlas memorizado.


  Curran se asomó a través del parabrisas.


  —¿Qué diablos es eso?


  Miré hacia delante. Un golem de arcilla enorme bloqueaba la carretera. La mitad superior del golem estaba esculpida como un cuerpo humano musculoso, coronado por el rostro de un hombre con una barba larga. La mitad inferior era un carnero enorme, con cuatro patas con pezuñas y una cola. El golem blandía una lanza de metal en alto. Parecía congelado a medio paso, el pie izquierdo levantado del suelo, la lanza de balanceo, como si el golem hubiese querido hacer un giro.


  —Es uno de los guardianes del Templo. Por favor, no lo atropelles. Estoy en la cuerda floja con el templo.


  Curran frenó. El vehículo rodó lentamente hasta parar. El golem no se movió. La magia estaba abajo. Sin ella, el protector del templo era una estatua de barro.


  Curran se encogió de hombros.


  —Supongo que desde aquí vamos a pie.


  El Templo estaba al final de la carretera, con una sólida estructura de ladrillo rojo con una columnata blanca, flanqueada por algunos edificios de servicios públicos y una pared decorada con suficientes nombres de ángeles y símbolos mágicos para hacer que uno se marease. Cruzamos el patio y me dirigí por la escalera de color blanco a la zona de recepción. La mujer detrás del escritorio de la recepcionista me vio y se puso pálida. El espejo detrás de ella me ofreció un reflejo: los dos estábamos manchados de sangre y suciedad. Una gran mancha roja marcada la sudadera de Curran sobre el pecho donde había recibió una bala justo debajo de la clavícula. El Lyc-V podría curar el daño, pero le habían tenido que sacar la bala y la herida había sangrado después de haberse puesto la sudadera. Mi polo de color verde pálido estaba salpicada con algo que se parecía sospechosamente a los cerebros de alguien, y había una impresión grande de una mano ensangrentada marcó mi estómago, donde los dedos de alguien había arrastrado con claridad la tela.


  —El Señor de las Bestias y Consorte, para ver el Rabino Peter —dijo Curran.


  La mujer parpadeó un par de veces.


  —¿Pueden esperar?


  —Seguro.


  Curran y yo nos sentamos en las sillas. El recepcionista hablaba en voz baja por teléfono y colgó.


  Curran se inclinó hacia mí.


  —¿Crees que ha llamado a la policía?


  —Seguramente.


  —Sólo quiero hacerles saber que no estoy de humor para ser arrestado y si lo intentan, no les va a gustar.


  ¿Por qué yo?


  Cogí la copia de un libro de cocina del mostrador de recepción y lo hojeé. Chocolate Rugelach. Hmmm. Chocolate, azúcar, almendras… Lo que podríamos hacer Curran y yo con esto.


  —Esta en venta —dijo la recepcionista, su voz era vacilante—. Son recetas de la congregación. ¿Le gustaría comprar una copia?


  Miré a Curran.


  —¿Tienes dinero?


  Metió la mano en el bolsillo y sacó un fajo de billetes.


  —¿Cuánto cuesta?


  —Diez dólares.


  Curran pasó los billetes.


  Me incliné hacia él y le susurró:


  —¿Qué estás haciendo?


  —Buscar uno que no esté manchado de sangre. Aquí. —Él sacó un billete de diez dólares.


  Se lo ofrecí a la recepcionista. Tomó el dinero con cuidado, como si estuviera caliente, y me dio una pequeña sonrisa.


  —Gracias.


  —A usted por el libro.


  Curran miró hacia el pasillo. Alguien se acercaba. Un momento después se oyó también, un golpeteo rápido de pies. El rabino Peter apareció en el vestíbulo. Alto y delgado, con el pelo retrocediendo, barba corta, bien recortada, y gafas grandes, el rabino Peter debería haber parecido un profesor de universidad. Pero había algo en sus ojos, algo lleno de curiosidad y excitación, y en vez de un académico envejecido, el rabino Peter se parecía a un joven estudiante ansioso.


  Él nos vio y se detuvo.


  Nos pusimos de pie.


  El rabino Peter se aclaró la garganta.


  —Um… ¡Bienvenidos! Bienvenido, por supuesto, ¿qué puedo hacer, eh, ti, Kate, y, eh…? Lo siento, no sé cómo se supone que debo dirigirme a ustedes.


  Los ojos de Curran brillaron. Si le decía al rabino que le llamase Su Majestad, se podría despedir de la cooperación con el Templo.


  Curran abrió la boca.


  Le di un codazo en el costado.


  —Curran —dijo, exhalando—. Curran es suficiente.


  —Maravilloso. —El rabino le tendió la mano. Curran se sacudió, y luego le dijo—. Entonces, ¿qué puedo hacer por usted?


  —¿Está familiarizado con Elías el incrédulo? —le pregunté.


  —Por supuesto. En este caso, ¿por qué no vamos a mi oficina. Vamos a estar mucho más cómodos.


  Seguimos al rabino por el pasillo. Curran se frotó la cara y me echó una mirada diabólica. Yo le dije con la boca «compórtate». Puso los ojos en blanco.


  El rabino nos llevó a una oficina. Estanterías se alineaban en las paredes del suelo a techo, hasta la única gran ventana con tanta fuerza que parecía cortada del grosor de los libros.


  —Por favor, siéntense. —El rabino se sentó detrás de su escritorio.


  Aterrizamos en las dos sillas disponibles.


  —¿Os gustaría algo, el té, el agua?


  —No, gracias —respondí.


  —Café, negro si lo hay hecho —dijo Curran.


  —¡Ajá! Puedo hacerlo. —El rabino se levantó y sacó dos vasos y un termo de un armario. Desenroscó la tapa, sirvió un liquido negro en las tazas, y le ofreció uno a Curran.


  —Gracias. —Curran lo bebió—. Buen café.


  —No hay de qué. Así que Elías el no creyente. En particular, ¿en qué parte estás interesada, o es en esto?


  —Necesitamos cierta fábula —le dije—. El hombre en la montaña y el lobo.


  —Ah, sí, sí, sí. Una pieza muy filosófica. En esencia, el hombre en la montaña se encuentra con un lobo que quiere librarse de su salvajismo. El hombre lo convierte en un perro a través del intercambio de su sangre. Hay varias interpretaciones. Nosotros creemos que cuando Dios creó a Adán y Eva, los hizo uso de su propia esencia, esa esencia, Neshamá, «aliento», es decir es lo que separa a los humanos de los animales. En la fábula, el lobo es salvaje. Carece de alma, y así se consume de ira. El hombre comparte su sangre con el lobo, forjando una conexión constante entre ellos, al igual que Dios respira el alma en cada hombre y una mujer. Puesto que nuestra alma nos da nuestra conciencia y nos lleva más allá de los instintos animales, el lobo se convierte en un perro que siempre va a seguir a su maestro.


  Peter deslizó sus gafas en la nariz.


  —Hay una segunda interpretación, basada en las enseñanzas de Maimónides, quien creía en la necesidad de equilibrio. De acuerdo a Maimónides, uno siempre debe caminar el Camino del Rey, permaneciendo lejos de los extremos, ni entregarse por completo a las emociones ni rechazarlas por completo. El lobo, enfurecido, recorre el camino extremo, y vuelve al camino real cuando se ata al hombre, convirtiéndose en un perro. El perro conserva su salvajismo primitivo, pero su furia está domada ahora, por lo que alcanza el equilibrio. Estaba buscando una interpretación particular.


  —Estábamos buscando las palabras exactas. ¿Por casualidad tiene una copia de la grabación aquí en el templo?


  —Desafortunadamente, no.


  —Maldita sea.


  El rabino Peter sonrió.


  —Pero ocurre que he estudiado extensivamente las cintas. Elías es mi área de estudio. Me sé las cintas de memoria, así que si tienes unos minutos, puedo recitar la fábula de si usted lo desea.


  ¡Sí! Gracias, Universo.


  —Estaría en deuda.


  —Muy bien. —El rabino llegó a la mesa de trabajo y extrajo tres velas blancas. Encendió un fósforo, encendió la primera vela, y luego las otras dos.


  —¿Por qué las velas? —preguntó Curran.


  —Es tradicional que al recitar las palabras de Elías. En una de las grabaciones, los estados Elías que una vela es sinónimo de la propia sabiduría. Si utiliza una vela para encender otra, la luz es ahora dos veces más brillante. Sólo para que cuando un maestro comparte su sabiduría con un estudiante, tanto las mentes están iluminadas. Ya que estoy a punto de compartir las palabras de Elías con ustedes, voy a encender dos velas nuevas y nuestra luz será de tres veces más brillante.


  El rabino organizó las velas en la esquina de la mesa.


  —Ahora bien. Fabula número tres. Había una vez un hombre sabio que vivía en una montaña. Un día un lobo rabioso le bloqueó el paso. El lobo estaba sufriendo, porque estaba lleno de rabia y eso lo había llevado al asesinato y a la violencia. El lobo le rogó al hombre que le quitase la rabia, a cualquier precio. El hombre se negó, porque era demasiado peligroso y podría costar a ambos sus vidas. Al día siguiente, el lobo volvió y le pidió al hombre una vez más que se llevase su ira. El hombre lo negó otra vez, por la rabia estaba en la naturaleza del lobo. Sin ella, el lobo ya no sería un lobo. En el tercer día, el lobo volvió una vez más y se negó a irse. Siguió al hombre, suplicando y llorando, hasta que el hombre se apiadó de él. Estuvo de acuerdo en liberar a los lobos de su sed de sangre, pero a su vez, el lobo tendría que prometen servir al hombre hasta el final de todos los tiempos.


  —En el cuarto día, el hombre y el lobo subieron a la cima de la montaña. El hombre encadenó al lobo a una roca con cadenas de plata y hierro. Entonces el hombre se abrió el brazo y dejó que su sangre corriese libre mientras una lluvia de agujas caía sobre la montaña. Al ver la sangre, el lobo se volvió loco de rabia y se esforzó por romper sus cadenas, pero él se mantuvo firme. El hombre le cortó la garganta al lobo y vertió la sangre viva del cuerpo del lobo en su mano. Como el lobo se estaba muriendo, el hombre mezcla su sangre con el núcleo ardiente del alma del lobo. Entonces, el hombre empujó la sangre se mezcló de nuevo en la herida, pronunció las palabras que unía a al lobo a obedecerle siempre, y cayó al suelo, debilitado. La sangre del hombre purgó la furia del lobo. Se sentó al lado de su amo, que lo custodiaban, mientras que descansaba, y cuando el hombre despertó, se encontró con que el lobo se había convertido en un perro. Ese es el final de la fábula.


  El rabino tomó un sorbo de café.


  —El valor filosófico de la fábula no se puede negar, sin embargo, en los últimos años algunos investigadores, incluido yo mismo, han especulado que la fábula se basa en hechos reales. Un gran porcentaje de las enseñanzas de Elías, primero toma como alegorías, han demostrado ser un hecho. La fábula tiene todas las características de esta enseñanza. Ofrece detalles específicos algo cripticos: la lluvia de agujas, la mezcla de la sangre, las cadenas de plata y hierro, en donde las fábulas de ficción inventadas se suele hablar en términos generales. Pero, por supuesto, los radicales atrevidos, como yo, tiene que resignarse a la burla de nuestros colegas. —Sonrió.


  Mi tía había hecho golems de carne sacando la sangre de sus víctimas, insuflándola con su magia, y de alguna manera insertándola en la mezcla de carne de nuevo, creando autómatas monstruosamente potentes completamente bajo su control. Roland había hecho casi la misma cosa. Había sacado la sangre fuera del cuerpo del cambiaformas, la había quemado con su magia, y se la había devuelto. Y de alguna manera, tanto él como el cambiaformas había sobrevivido.


  Yo ni siquiera sé por dónde empezar. Roland era mucho más poderoso que yo y eso casi lo había destruido, lo que significaba que iba a necesitar un impulso de energía. Al igual que el volhv que había teletransportado a Adán de su taller. Yo no recurriría a un sacrificio. Ni siquiera por Julie. Estaba fuera de cuestión.


  —¿Ha sido algo que he dicho? —murmuró el Rabino Peter—. Se ven sorprendidos.


  —No —dijo Curran—. Todo está bien. Gracias por su ayuda.


  Obligué a las palabras a salir de mi boca.


  —Se lo agradecemos.


  El rabino se quitó las gafas, se limpió las lentes con un paño suave y volvió a colocárselas en la nariz.


  —Ahora que he compartido mis conocimientos con usted, tal vez comparta los suyos conmigo. ¿Por qué necesitaba la fábula?


  Me levanté.


  —Lo siento, no puedo decirle eso. Pero podría decirle el nombre del lobo.


  Rabino Peter se levantó de su silla.


  —Esto es más que interesante. Sí, yo estaría más interesado en saber su nombre.


  —Él se llamaba Arez. Los sumerios lo conocían como Enkidu. Él fue el primer preceptor de la Orden de los Perros de Hierro, y conquistó la mayor parte de Africa y una tercera parte de Eurasia para su amo. Vivió cuatrocientos años y habría conquistado más, pero los antiguos griegos comenzaron a orarle, y sus oraciones lo convirtieron en su dios de la guerra. ¿Eso ayuda?


  El rabino asintió con la cabeza.


  —Gracias por tu ayuda. —Curran y yo nos dirigimos a la puerta.


  —¿Qué pasa con su amo? —preguntó el rabino.


  —Esa es una conversación para otro momento —le dije.


  —La esperaré —dijo el rabino cuando ya habíamos salido al pasillo—. Disfrute el libro de cocina.
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  —No. —Curran anduvo a zancadas hasta el coche, bajando por la calle alejándose del templo.


  —¿No, qué? —Yo lo sabía, pero quería que lo explicase. De esa manera podría acorralarlo mejor.


  —Sé lo que estás pensando y la respuesta es no. No vas a hacer ese truco.


  —No depende de ti.


  Se dio la vuelta.


  —Roland lo hizo cuando la magia dominaba el mundo. Él se desmayó. La magia es débil y no es dominante. ¿Qué diablos crees que va a hacer contigo?


  —Lo he pensado. Voy a necesitar un impulso de energía. Mi propia minierupción.


  —Ajá.


  —El dispositivo contiene magia concentrada. Cuando lo abramos…


  —Al abrirla esa mierda explotará, Kate. Sería como estar en medio de una explosión atómica.


  —Se está muriendo.


  Curran me echó una mirada alfa en toda regla. Sus ojos brillaban con poder primigenio. Era como mirar los ojos de una bestia hambrienta que emergía de la oscuridad. Mis músculos se agarrotaron. Le sostuve la mirada.


  —No —dijo, pronunciando la palabra con lentitud.


  —No puedes decirme qué hacer.


  Curran rugió. La explosión de ruido en erupción de su boca era como un trueno. Me mantuve firme, luchando contra el impulso de dar un paso atrás.


  —Sí puedo —gruñó—. Escuchame: este soy yo diciéndote que no lo vas a hacer.


  Levanté el libro de cocina y le di en la nariz. Gato malo.


  Tiró del libro de mis manos, lo rompió por la mitad, juntó las dos mitades, las rompió de nuevo, y levantó la mano. Las piezas del libro de cocina cayeron al suelo.


  —No.


  Muy bien. Me di vuelta y me alejé, hacia las casas en ruinas. Detrás de mí un pie de Curran raspó el suelo. Saltó por encima de mí y aterrizó en mi camino. Parecía completamente salvaje.


  Me detuve.


  —Apartate.


  —No.


  Le di una patada en la cabeza. La presión de los últimos cuarenta y ocho horas habían arrasado dentro de mí como una tormenta, e imprimí todo ello en la patada. El impacto sacó su mandíbula de su ángulo. Curran se tambaleó hacia atrás. Hice un trompo y rompí con otra patada. La eludió. Otra. Curran se adelantó hacia la derecha. Mi patada se perdió por un pelo. Me agarró la espinilla con la mano izquierda sujetándola que entre el brazo y el costado, y arrastró mi otra pierna de debajo de mí. Bonito. Un derribo de kung fu.


  Me caí hacia atrás. El pavimento golpeó mi espalda. Me di la vuelta levantándome y golpeé un gancho a su barbilla. Golpearlo en el cuerpo era inútil. También podría golpear un tanque. La cabeza era mi única oportunidad.


  Curran gruñó. La sangre goteaba de un corte de su mejilla. Le había abierto una herida con mi patada.


  Le lancé un gancho de izquierda. Apartó mi brazo fuera del camino y me empujó hacia atrás. Giré fuera de su camino por puro instinto, maldita sea, me deje caer rápidamente en cuclillas, y golpeé sus piernas hasta tirarlo. Se levantó, evitando la patada, y me dió un rodillazo en la cabeza.


  Ay.


  El mundo se rompió en pequeñas chispas dolorosas. Probé la sangre de mi nariz, estaba goteando. Di la vuelta hacia atrás, llegando a sus pies, bloqueé el golpe, y le metí los nudillos en su garganta, interrumpiendo su gruñido a medio tono. Lo has notado, ¿verdad, cariño?


  Curran cargó. Su mano se cerró sobre mi hombro. Me barrió los pies y me golpeó la espalda contra la pared de ladrillos, fijándome a ella. Sus dientes chasquearon a un pelo de mi mejilla. Le di un rodillazo. Él me bloqueó y se sujetó en mi lugar.


  —¿Listo? —exhaló—. ¿Hmm?


  —¿Estás tú lista?


  —Nene, ni siquiera he empezado.


  —Ah, bien. Tú ve empezando que yo lo terminaré. —¿Y cómo iba yo a hacer eso?


  Curran me empujó con más fuerza, machacándome contra la pared.


  —Estoy esperando. Muéstrame lo que tienes.


  —Suéltame y lo haré.


  —¿Sí?


  —Sí.


  —Prométeme que no lo harás y te dejaré ir.


  Me lo quedé mirando.


  Curran se apartó, dio dos pasos, y golpeó la pared.


  —Maldita sea.


  La pared se desintegró en una explosión de ladrillos. Saqué un pedazo de gasa de mi bolsillo y me limpié la sangre de la nariz. No había mucha. Eran los riesgos laborales de una pelea con un hombre que mataba dioses para ganarse la vida.


  Curran dejó escapar un gruñido irregular y golpeó la otra pared. Estalló y los restos del naufragio de la casa cayeron en una fuente de polvo. Él se estrechó la mano, le sangraban los nudillos.


  —Los ladrillos son duros —le dije con paciencia, como a un niño—. No le pegues a los ladrillos. No, no.


  Curran cogió un ladrillo y lo partió por la mitad.


  Idiota.


  —Oh, eres tan fuerte, Su Majestad.


  Curran arrojó los trozos de ladrillo. Limpiaron las ruinas y se desvaneció en el Unicornio.


  —Si Derek estuviese en problemas, pondría en riesgo su vida en un instante.


  Se volvió hacia mí.


  —El riesgo, sí. No me cortaría la garganta por él. Me gusta Julie. Es una gran chica. Pero te amo. Te prohíbo que lo hagas.


  —Esa no es la forma de hacer que esta unión funcione. Tú no me das órdenes y yo no te digo lo que tienes que hacer. Esa es la única manera en que podemos sobrevivir, Curran.


  Tragó saliva.


  —Está bien. Entonces voy a pedirtelo. Por favor, no hagas esto. Por favor. Eso es todo lo que puedo doblegarme, Kate.


  —¿Te acuerdas de cuando te dije que no podías luchar contra Erra, que era estúpido e imprudente, porque te volverías loco?


  Curran cambió su cara hasta ponerse su máscara de Señor de las Bestias.


  —Te rogué que no fueras. Rogué —recorrí la distancia entre nosotros—. Tú me dijiste que no huías de tus batallas y viniste de todos modos.


  —Y ganamos.


  —Y tú estuviste en coma durante dos semanas. Dame otro ladrillo, así te podría dar en la cabeza con él. ¡Te lo dije! Te dije que su magia te dañaría. ¿Me escuchaste? No. ¿Lo harías de nuevo?


  —Por supuesto que lo haría —gruñó—. Ella te había pateado el culo dos veces. No iba a dejar que te enfrentases a eso sola. Era un desafío y mi trabajo.


  —Y mi trabajo es mantener a Julie a salvo. Abrir el dispositivo no será suficiente por sí solo. Voy a necesitar a alguien para canalizar la magia dentro de mí. Voy a acudir a las brujas en busca de ayuda. Te prometo que si Evdokia me dice que no, lo dejaré.


  Curran se me quedó mirando, sus ojos eran de oro fundido, estaba furioso.


  —No voy a correr, cortar la parte superior para apagar el dispositivo, y rajar la garganta de Julie. Puede ser que también acabe matandola en ese caso. Voy a tener que hablar con Doolittle sobre mi sangre. Voy a tener que arreglar las cosas con las brujas. Voy a tener que hablar con Kamen y ver si el dispositivo se puede abrir sin provocar una explosión gigante. Te doy mi palabra de que si las cosas parecen sin esperanza, en cualquier momento, lo dejo. Reúnete conmigo a medio camino. Eso es todo lo que pido.


  Su rostro era sombrío.


  —Tienes que dejar que al menos lo intente. No puedo sentarme sobre mis manos y no hacer nada.


  —Si te impido hacer esto, me abandonarás —dijo.


  —No he dicho eso. —Darle un ultimátum a Curran era como agitar un capote rojo delante de un toro bravo.


  —Lo harías. Tal vez no en este mismo segundo. Pero al final te marcharías. —Curran tomó una respiración larga y profunda—. Estaré presente en cada reunión.


  Había ganado.


  —Siempre y cuando seas honesta conmigo acerca de tus posibilidades, te apoyaré. Kate, si mientes, se acabó.


  Me crucé de brazos.


  —¿Esperas que mienta?


  —No lo hago. Sólo lo estoy diciendo para que luego no haya sorpresas.


  Nos miramos el uno al otro.


  —¿Estamos bien? —preguntó.


  —No lo sé, dímelo tú…


  Él me atrajo hacia él y me besó. Fue un beso devastador.


  Nos separamos.


  —Hablas demasiado —dijo.


  —Como usted diga, su esponjosidad. —Me deslicé cerca de él, por lo que puso su brazo alrededor de mi hombro. Me sentí mejor. Él también lo hizo, su postura perdió un poco de la tensión.


  Llegamos hasta el coche y él siguió caminando.


  —¿A dónde vamos?


  —Al Templo —dijo Curran—. Te debo otro libro de cocina.


  * * *


  En las tres horas que habíamos estado fuera, el asador se había transformado en cuartel general de campaña de la Manada. Grupos de cambiaformas patrullaban la carretera y vigilaban el edificio. Conociendo a Jim, había centinelas al acecho, escondidos y vigilando como si aproximara un enemigo. La Nación se arrastraba por el techo. Habían instalado ballestas y ametralladoras.


  El parking estaba vacío, pero el campo de detrás del edificio estaba lleno de coches separados unos diez metros de distancia. Si los Guardianes del faro lanzaban un cohete en nuestra área de estacionamiento, no todos los vehículos saltarían en llamas. Yo esperaba que intentasen hacer algo. La mano de la espada me picaba.


  Curran estacionó delante. Jackson, uno de los guardias, salió corriendo y Curran le arrojó las llaves.


  Jim nos recibió en la puerta. Detrás de él salió Derek. Se parecía a la muerte: pálido y con los ojos sombríos.


  Mierda.


  Me detuve. La mano de Curran rozó la mía, y luego fue con Jim.


  Derek se detuvo delante de mí.


  —¿Está muerta? —le pregunté.


  —No. Está durmiendo.


  Exhalé.


  —Casi me ha dado un ataque al corazón.


  —Si yo no hubiera…


  —Por favor, no te hagas ilusiones. Los dos sabemos que el chico necesitaría unos cinco años de duro entrenamiento antes de tener posibilidades de vencer. Lo que él podría haber hecho no supondrían absolutamente ninguna diferencia.


  —Ella está… no hay ningún cambio.


  —Es una buena noticia —le dije—. Cualquier cambio ahora sería para peor. Necesito conocer su establo, hasta que mis patos estén en una fila.


  Él me miró.


  —Kate, no puedes ayudarla.


  —Puedo intentarlo. ¿Vas a ayudarme o te quedarás ahí parado deprimiéndote?


  Su cabeza se levantó. Mucho mejor.


  —¿Están las brujas aquí?


  —Sí. Los rusos también están aquí, y están enojados.


  Oh bien.


  —¿Dónde?


  —En el fondo de la sala principal.


  —Busca a Barabás, dile que necesito que me asista. Y cuando Curran acabe con Jim, dile que estoy sosteniendo la reunión hasta que pueda unirse a nosotros. —No me gustaría que Su arrogancia se perdiese algo—. Y trae el bastón, por favor.


  Derek se fue. Entre en el asador.


  * * *


  Grigori era alto y delgado. Su túnica negra lisa colgaba sobre sus hombros como ropa mojada en una percha. El volhv de Chernobog tenía el pelo negro plagado de canas grises, enmarcaban un rostro grave, con los ojos color avellana bajo las cejas espesas y una nariz aguileña que le hacía parecer como un ave de presa. Medio esperaba que apretase sus garras, dejando escapar un grito de águila y desapareciese. Un cuervo negro estaba posado sobre su hombro. Detrás de la silla de Grigorii, Roman esperaba, mirando a su alrededor tan feliz como el novio en una boda encañonado por una escopeta.


  El hombre de la silla de al lado de Grigorii era aún mayor. Vestía una túnica blanca normal que le llegaba hasta las rodillas. Bordada de color azul pálido, descolorido hasta ser casi gris, corrió en una franja de tres pulgadas hacia abajo la parte delantera de la túnica. Tenía que ser el volhv de Belobog. Belobog era el hermano de Chernobog, ellos eran diametralmente opuestos, el dios benévolo y el malévolo.


  Una criatura peluda estaba a los pies del volhv de blanco. Se veía como un perro de tamaño mediano, con pelaje gris. Un par de grandes alas de plumas estaba dobladas a lo largo de su espalda que se extiende en el suelo detrás de él. Un lobo celestial. Mierda.


  Encima de la mesa Evdokia sonreía serenamente, tejía algo azul. Su pato-conejo-gato se revolcaba en el suelo, jugando con la lana. El lobo celestial lo observaba con una mirada un poco hambrienta en la cara.


  Dos brujas estaban de pie detrás de Evdokia, ambas eran jóvenes, bonitas y con aspecto de no dar marcha atrás en una pelea. Tenían el mismo pelo oscuro, la misma pequeña boca limpia, los mismos ojos grandes. Probablemente eran hermanas. La bruja en la izquierda llevaba una larga túnica con capucha de tela gris. Su amiga había elegido jeans y un suéter en su lugar. Se había remangado el jersey hasta el codo, dejando al descubierto los tatuajes de color turquesa brillante de símbolos místicos que cubrían sus brazos.


  Llegué a la mesa, acerqué una silla y me senté.


  —Cada uno trajo una mascota. Me siento excluida.


  Un aullido de entusiasmo rompió el silencio, y Grendel entró por la puerta. Galopó a través del asador, se deslizó por el suelo, se estrelló en mi silla, y dejó caer una rata muerta en mi regazo.


  Impresionante.


  Los volhvs lo miraron.


  —Gracias. —Puse la rata en el suelo y acarició la garganta de Grendel—. Empezaremos en breve.


  —¿Qué es eso? —Grigorii estaba mirando al perro.


  —Un caniche afeitado. —Técnicamente era un perro de lanas con el pelaje muy corto, pero no me preocupaba por la semántica.


  —Esto es ridículo —Grigorii se inclinó hacia atrás. Su voz era cortante, no tenía acento.


  —¿Has mirado por la ventana? —le pregunté.


  El asador estaba en la cumbre de una colina. Más allá de Palmetto todo estaba inundado de policías y gente con batas de paramédico. Las bolsas de cadáveres eran cargadas metódicamente en camiones, unas encima de las otras, sobre tablas de madera.


  —Eso es horrible —dijo el volhv de Belobog.


  —No me gusta esta espera —dijo Grigori—. ¿A quién estamos esperando?


  —A mí —dijo Curran.


  El volhvs parecía sorprendido. Curran levantó una silla y se sentó a mi lado. Barabás se materializó detrás de él.


  —Grigorii Semionovich, Vasiliy Evgenievich, Evdokia Ivanovna, bienvenidos. ¿Puedo traerles algo? ¿Café, té?


  —Té caliente con limón —dijo Evdokia.


  Barabás hizo un gesto con la mano. Jezabel trajo una bandeja con una tetera y varias tazas en ella, la puso en la mesa, y tomó posiciones cerca.


  Jim cogió una silla y se sentó a la derecha de Curran. Andrea se sentó en la izquierda. Barabás y Derek se quedó de pie detrás de nuestras sillas.


  —Esto no es de nuestra incumbencia —dijo Grigori—. Tú no nos gobiernas.


  —Nos iremos cuando queramos —dijo Vasili.


  —¿Trajiste a Kamen? —preguntó Curran.


  Grigorii se echó hacia atrás y se cruzó de brazos.


  —Y si fuera así, ¿entonces qué?


  Curran se inclinó hacia delante.


  —Estáis refugiando a un hombre cuya máquina ha causado centenares de muertos. Debido a este dispositivo, mi pupila, una niña de catorce años de edad, se está muriendo. Un miembro de mi pueblo está muerto y dos están gravemente heridos. Tu volhv atacó a mi compañera. Antes de ir más lejos, se requiere una muestra de buena fe. Nos darás acceso a Kamen ahora.


  Las cejas blancas de Vasili se elevaron.


  —¿O?


  —O esta reunión ha terminado. Consideraremos que vuestras acciones son una declaración de guerra.


  Los dos volhvs se miraron el uno al otro.


  —Vamos a cumplir con los acuerdos de esta reunión pacífica —dijo Curran—. Sois libres de iros. Id a casa, besad a vuestras mujeres, abrazad a vuestros hijos, y poned vuestros asuntos en orden, porque mañana voy a quemar vuestros vecindarios. Voy a mataros, a vuestras familias, a vuestros vecinos, a vuestras mascotas, y a cualquiera que se interponga en nuestro camino. Un ataque a mi familia no quedará impune.


  Esa había sido el mejor farol que jamás había visto.


  —No —dijo Vasili—. Guerra no.


  El cuervo en el hombro de Grigorii graznó. El volhv negro hizo una mueca.


  —Roman.


  Roman se inclinó.


  —Tashi Yego suda.


  Roman echó a correr.


  Me incliné hacia Curran.


  —Va a traerlo.


  —Buen té —dijo Evdokia.


  Un largo minuto después y Roman entró, llevando a un hombre sujeto por el hombro. El hombre vestía pantalones arrugados y un suéter sobre una camisa de vestir que había visto mejores días, la suciedad manchaba la curva del cuello donde tocaba su piel. Había hecho algunos esfuerzos para peinar su cabello castaño claro, pero aguantaban en la parte posterior de la cabeza en grupos desordenados, sus ojos estaban inyectados en sangre. Él miró a su alrededor con la mirada perdida, como si no estuviera seguro de dónde estaba ni por qué.


  Adán Kamen. La fuente de todo el lío.


  Roman acercó una silla y empujó a Kamen en ella. Cuando Roman se enderezó, su mirada se enganchó en algo a mi derecha. Sus ojos se abrieron. Se contuvo y dio un paso atrás, detrás de la silla de Grigori. Miré a mi derecha y vi a Andrea hojeando sus notas. Oh, muchacho.


  Jezabel saltó de su asiento.


  —¿Puedo matarlo? ¿Puedo matarlo, por favor?


  Negué con la cabeza. Ella se dejó caer en la silla, exhalando. Me costó toda mi voluntad no golpear la cara de Kamen hasta convertirla en una pulpa sanguinolenta. Apenas tenía contención suficiente para mí, por no hablar de ella.


  Curran indicó en la ventana.


  —Mira.


  En Palmetto, un camión estaba retrocediendo. Otra cayó en su lugar. Los paramédicos se detuvieron mientras maniobraban hacia ellos y reanudaron la carga de cuerpos.


  —Lo he visto —dijo Adam—. Estaba mirando por la ventanilla. Muchas personas han muerto.


  —Gracias a ti —le dije—. Tú lo construiste. ¿Por qué?


  —Para mi esposa —dijo—. Yo sólo quería que las maquinas de los hospitales funcionases, eso es todo.


  —El primero fue para tu esposa —dijo Evdokia—. ¿Por qué construir un segundo?


  Adán se encogió de hombros.


  —Porque eso es lo que hago. Si haces una pequeña, tienes que hacer una más grande. Sólo para ver. Ya no puedo construir nada. —Levantó sus manos. Las bases de ambos pulgares estaban rojas e hinchadas. Kamen ceró los puños. Los pulgares no se movieron. Le habían cortado el ligamento colateral cubital.


  —¿Lo habéis mutilado? —le pregunté a Vasiliy.


  El volhv blanco suspiró.


  —Le advertimos. No nos escuchó. Durnoi chelovek.


  Hombre insensato. Eso era decirlo suavemente.


  —La cabeza es brillante —continuó Vasiliy—, pero la sabiduría no. Su padre era muy respetado en la comunidad. Hizo mucho bien a mucha gente.


  —Era eso o matarlo —dijo Grigori—. No se puede confiar en él. Él iba a construir otra cosa y a matarnos a todos.


  —Ya no puedo construir nada —dijo Adam—. No puedo sostener un destornillador. No puede sostener una llave. O un cepillo. Acabado. Zakonchen. Mi vida ha terminado.


  Me levanté, lo agarré por el pelo, y giré su cabeza hacia la ventana.


  —Sus vidas han terminado. Mi hija se está muriendo por ti, maldito idiota, ¿y estás quejándote de las manos? Mírame. Mírame a los ojos. Quiero arrancarte la piel en vivo, ¿entiendes?


  —Nunca quise esto —dijo él, con los brazos flácidos—. Tenía que servir para el bien.


  —Había hombres armados protegiéndote. ¿Por qué demonios creías que era? Lo probaste. Ya habías visto las cosas muertas en el bosque. ¿Por qué no lo destruiste?


  —No podía hacer eso. Eso es lo que hacía, construir cosas. Era especial. Era mi vida. Era importante.


  —¿Más importante que los niños muertos?


  La boca de Adán se aflojó. Alcancé a ver la respuesta en sus ojos. Sí, el aparato era más importante que los niños muertos. Nada de lo que se pudiera decir llegaría a él.


  Lo empujé de nuevo en su silla.


  —Te lo dije —dijo Vasili—. No está bien de la cabeza. Defectuoso.


  —Hay una secta de fanáticos antimagia —dijo Curran—. Los Guardianes del faro. Tienen los planos del dispositivo. Han construido su propia versión.


  Grigorii palideció.


  —¿Cómo de grande? —preguntó Vasiliy.


  —Cinco millas de alcance.


  Grigorii juró. Vasiliy se echó hacia atrás, arrastrando la mano por la boca.


  —¿Cinco millas?


  Curran asintió con la cabeza y miró a Adán. Kamen se encogió.


  —¿Cuánto tiempo tarda en activarse?


  Kamen parpadeó.


  —El modelo más pequeño: cuarenta y dos minutos. Los más grandes, nunca los he probado…


  —Tres horas, doce minutos —dijo Jim.


  —No es un coeficiente… Diez horas, cincuenta y nueve minutos y cuatro segundos —dijo Kamen.


  —Ese es nuestro marco de tiempo —dijo Jim—. Diez horas y cincuenta y nueve minutos desde el comienzo de la ola de magia. Cuando la magia suba, empezamos la cuenta atrás.


  —¿Puede ser desactivado una vez que la activación se inicie? —preguntó Curran.


  —Sí —dijo Adam—. Hay un interruptor para apagarlo. Se lo mostraré a su gente.


  —¿Qué pasa con la máquina que se ha utilizado? —le pregunté—. ¿Qué pasa si la abres?


  —¿La tenéis? —Los ojos de Kamen brillaron.


  Grigorii se inclinó y le dio una colleja. Kamen se movido hacia adelante y miró a Grigorii como un perro apaleado.


  —No hay necesidad de hacerme daño. Lo sé, lo sé. ¿Tenéis una cerveza?


  Barabás se apartó por un momento y puso una cerveza frente a Kamen.


  —Existe una válvula en la parte superior —Kamen sacudió la cerveza—. El dispositivo es de capacidad limitada. Tenía que haber una forma de vaciarlo para que pudiera ser rellenado.


  Había construido el equivalente de una bomba atómica, y la había hecho reutilizable. Las palabras me fallaron.


  —Así que pueden ir de pueblo en pueblo asesinándonos —murmuró Evdokia.


  Kamen conjunto de la cerveza en el suelo.


  —Aprieta los interruptores y zas. —Él agarró la cerveza una vez más, trató de torcer la tapa, y se quedó mirando sin poder hacer nada en ella. No le funcionaban los pulgares. Barabás se inclinó sobre él y giró la tapa con un chasquido de sus dedos. Líquido salió disparado. Espuma derramada por los lados de la botella.


  —Tenéis que tener cuidado para empujar de interruptores o se desviará —dijo Kamen—. Boom, se rompe el cilindro y todo el mundo está muerto.


  Genial. Hice un esfuerzo heroico para ignorar mirada Curran.


  —¿Si se abre correctamente, la mayor parte de la magia se disparará hacia arriba?


  Kamen asintió con la cabeza.


  —Sí. Alguna se derramará, pero la mayoría irá hacia arriba. Como un rayo láser.


  —¿La magia que se derramará, será potente?


  —Mucho.


  —¿Como una pequeña erupción?


  —Sí —Kamen asintió con la cabeza varias veces—. Algo así.


  Miré a Evdokia.


  —¿Puede esto ser aprovechado por un aquelarre y centrado en una persona?


  —Posiblemente —dijo Evdokia.


  Grigorii resopló.


  —Es demasiada magia, sus brujas se romperían. Y su enfoque se sobrecargaría. Se necesitaría un ancla para hacerlo, un objeto, que se llevase la peor parte, luego se extraería energía de él.


  El pato-conejo-gato detuvo su rodar y silbó a Grigorii.


  —¿Estaba ofreciéndote? —Evdokia levantó la barbilla.


  —Sólo lo estoy diciendo. Hay una forma correcta de hacer las cosas.


  —Ocúpate de lo tuyo.


  Vasiliy me miró.


  —¿Por qué necesita el poder?


  —Magia de sangre.


  La mesa se quedó tan silenciosa que podría oír caer un alfiler.


  —¿Para qué? —preguntó Vasiliy suavemente.


  —Para purgar el Lyc-V de una niña.


  Grigorii señaló con un dedo largo hacia mí.


  —Eso es una cosa antinatural.


  —Algunos dicen que los lobos con alas y con palos de madera que te muerden son cosas no naturales —le dije—. Algunos dirían que sacrificar a un hombre y convertir sus entrañas en hormigas no es natural tampoco. —Si vives en una casa de cristal, no dispares rifles.


  —Vamos a hacer esto para ti —dijo Evdokia—. Mi grupo lo hará. Las voy a obligar a guardar silencio. Nadie querrá hablar de ello.


  Aha.


  —¿Cuál es el precio?


  —Debes firmar una orden de parentesco. Un documento que reconoce a tu madre y a tu descendencia. Se mantendrá cerrado, así que no te preocupes. Sólo queremos un documento. En caso que las cosas no vayan como se esperaba.


  ¿Cuál era el truco? Tenía que haber una trampa en alguna parte.


  Grigori se dio la vuelta como un tiburón que hubiera detectado una gota de sangre en el agua.


  —¿Por qué? ¿Qué hay tan especial en ella?


  Evdokia golpeó la mesa.


  —¡Te he dicho que te metas en tus asuntos, cabrón! Esto no tiene nada que ver contigo. Vete a matar algo y deleitarse con su sangre.


  Los ojos de Grigorii se desorbitaron de su cabeza.


  —Vas a mantener tu lengua civilizada.


  Evdokia se inclinó hacia delante.


  —¿O qué?


  —¡O te enseñan buenos modales, mujer!


  La bruja tatuada detrás de Evdokia lo miró con indignación.


  —¡Papá! ¡No puedes hablarle a la mama de esa manera!


  —¡Voy a hablar con ella de la manera que me dé la gana!


  La bruja de la túnica un suspiro.


  —Oy. Papá, en realidad, no hay necesidad de esto.


  Me alejé de la mesa en caso de que alguien empezó a tirar cosas. Andrea dio marcha atrás detrás de mí. Curran se quedó, Tenía la barbilla apoyada en las manos apretadas en un puño doble, probablemente tratando de decidir si debe ponerse en el medio de esto.


  —Sí, adelante —Evdokia señaló Grigorii—. Cumple con tu reputación. Civilizado, como un tejón rabioso.


  El pato-conejo-gato siseó y gruñó. El cuervo de Grigorii graznó, batiendo sus alas. Grendel lo secundó y rompió en una cacofonía de ladridos emocionado.


  Vasiliy puso su mano sobre sus ojos.


  Grigorii habló en ruso.


  —¡Vieja hechicera loca!


  —¿Hechicera? —Evdokia se enrrolló las mangas—. Te voy a enseñar cuan hechicera puedo ser.


  —Roman —dijo la bruja tatuada al volhv más jóvenes—. ¡Haz algo! Tú eres el mayor.


  Roman se sorprendido.


  —Ellos han estado en esto desde antes de que yo naciera. No me metas.


  Y así fue como él había sabido que yo estaría con Evdokia. Su madre se lo había dicho. Por supuesto. Incluso se parecían. Aunque yo no lo había visto antes. ¿Había alguien aquí que no estaba relacionado?


  La bruja tatuada se dirigió a Vasiliy.


  —¿Tío?


  Nop. Todos ellos eran una gran familia feliz.


  —¡Callate niña! —dijo Vasiliy—. Los adultos están hablando.


  —¡Tío, tengo veintiséis años!


  —Ese es el problema con meter a los niños en la magia —dijo Vasili—. Si obtienen una muestra de poder se vuelven bocazas.


  Grigorii echó una sola mirada en la dirección de su hermano. Si las miradas fuesen puñales, uno habría cortado recto a través del corazón del volhv.


  —Ya está otra vez «Mi hijo mayor…»


  —Es médico —terminó Evdokia con voz cantarina—. Y mi hija es abogada.


  Vasiliy alzó la barbilla.


  —Los celos son malos para ti. Envenena el corazón.


  —¡Ajá! —Evdokia golpeó la mesa—. ¿Qué te parece el tuyo mas joven, el músico? ¿Cómo lo hace?


  —Sí, y ¿que está haciendo Vyacheslav últimamente? —preguntó Grigorii—. ¿No lo vi con un ojo negro ayer? ¿Acaso le silbó a un árbol hasta doblarlo sobre él?


  Oh, muchacho.


  Curran abrió la boca. Junto a él, Jim sacudió la cabeza. Su expresión era sospechosamente parecida al miedo.


  —Es joven —dijo Vasili.


  —Él está mal —ladró Evdokia—. Se pasa todo el tiempo tratando de matar a mi gato. Un niño es un médico, el otro es un abogado, el tercero se estrena para asesino en serie.


  Vasiliy la miró, sorprendido.


  —¡Tomaremos un breve receso! —rugió Curran y se fue. Hicimos un avance estratégico hacia la entrada del asador, Barabás permaneció allí, inclinado sobre matrimonio y haciendo ruidos agudos estrangulados.


  En el exterior, Curran exhaló y se volvió hacia mí.


  —¿Sabías que estaban locos?


  —Ni siquiera sabía que estaban casados.


  —No lo están —dijo Roman a mi lado. De alguna manera había llegado al exterior—. Se aman, pero no pueden vivir juntos. Cuando era más joven, siempre era el drama. Estaban juntos, estaban separados, estaban viendo a otras personas —se encogió de hombros—. Mamá no podía soportar toda la sangre, y papá no tenía paciencia para la brujería. Tenemos suerte de que la magia no domine ahora. El último de año nuevo le prendieron fuego a la casa. No hubo alcohol involucrado. ¿Has traído mi bastón?


  Miré a mi alrededor buscando al chico maravilla.


  —¿Derek?


  Derek apareció a mi lado y puso un palo con una bolsa de basura en la parte superior del mismo en manos del volhv. Romano arrancó el de plástico negro.


  —¿Qué pasa con la bolsa?


  Derek le enseñó los dientes.


  —Trató de morderme.


  Roman acarició el cayado.


  —Estaba asustado, eso es todo. —Dio un paso hacia mí y me bajó la voz—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Claro.


  Nos alejamos unos metros, al igual que lo haría una diferencia con un montón de cambiaformas. Roman se inclinó hacia mí.


  —La rubia hermosa, ¿trabajará contigo?


  Eché un vistazo al lugar donde Andrea estaba junto a la puerta.


  —¿Andrea? Sí.


  —Oh, eso es un nombre muy bonito —dijo Roman.


  —Mala idea —le dije.


  —¿Por qué? ¿Está casada?


  —No. Un exnovio. Uno muy peligroso y muy celoso exnovio.


  Roman sonrió.


  —Casado es un problema. Peligroso, no hay problema.


  Por encima del hombro Roman podía ver a Curran. Se quedó inmóvil, la mirada fija en la parte posterior del cuello de Roman.


  Houston, tenemos un problema.


  —Aléjate de mí —dije en voz baja.


  —¿Disculpa?


  Me incliné más cerca de Roman.


  Jim estaba diciendo algo. Curran se dirigió hacia nosotros, su marcha sin prisas de león por lo general señalaba que estaba a un pelo de una explosión de violencia.


  —Hazte a un lado.


  Roman dio dos pasos hacia atrás, justo a tiempo para salir de la trayectoria de Curran. El Señor de las Bestias pasó junto a él y deliberadamente, se interpuso entre el volhv y yo. Me tocó la mejilla, corrí mis dedos sobre su barba. Tomó mi mano con la suya. Un gruñido silencio resonó en su garganta. Roman recordó que debía estar en otro lugar y que realmente necesita llegar lo más pronto posible.


  —¿Exceso de entusiasmo, Su Majestad? —le pregunté.


  —Estaba demasiado cerca.


  —Estaba preguntando por Andrea.


  —Demasiado cerca. No me gusta —Curran envolvió su brazo alrededor de mis hombros y comenzó a caminar, me alejó de la dirección del grupo. Su Majestad era posesivo en toda su gloria—. Este recurso de parentesco, ¿qué diablos significa? ¿Te has aliado con ellas?


  Y cambió de tema, también.


  —No. Sólo he correr a través de un par de veces antes. Es un documento que indica que reconozco que mi madre es mi madre y que mi madre nació en tal familia. Las brujas son grandes aficionadas a los libros de familia.


  —¿Podrá llevárselo a Roland? —preguntó Curran.


  —No está en su mejor interés. Ella lo odia.


  —Entonces, ¿Qué sentido tiene?


  —Tu conjetura es tan buena como la mía.


  —No me gusta —dijo.


  —Estás diciendo eso mucho últimamente.


  Bajó la cabeza, sus ojos grises mirando a los míos.


  —¿Vas a tomar esa oportunidad?


  —Sí. Nada ha cambiado. Julie se siguen muriendo.


  —Entonces, hazlo pronto —dijo Curran.


  —¿Por qué?


  Señaló a la carretera. Una caravana de todoterrenos negro se deslizaba por el camino hasta la carretera. Suaves formas demacradas discontinua a lo largo del arcén de la carretera, su andar era extraño y desigual.


  —La Nación está aquí —dijo Curran.
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  Una hora después el interior del asador había sido despejado, cada mesa de la casa se había puesto en un cuadrado. La Nación había traído a cuatro de sus siete Maestros de los Muertos, dirigidos por Ghastek. Nataraja debía de haberse negado a hacer acto de presencia. Debido a que la reunión se llevaba a cabo en territorio de la Manada, la Nación había seleccionado sus asientos y se habían posicionado de espaldas a la ventana, por lo que podían observar las puertas delantera y trasera.


  Los cuatro Maestros de los Muertos eran Ghastek, Rowena, Mulradin, y Filipa, tomaron sus lugares en la mesa. Detrás de ellos, la pandilla de oficiales estaban sentados en sus sillas junto a la ventana con sus rostros cuidadosamente en blanco. Los vampiros estaban agachados entre los oficiales, como gárgolas monstruosas: sin pelo, con cables estrechos de músculo duro como el acero, y untados con protector solar color verde lima y morado. Parecían chicles de pesadilla.


  Tuve que luchar para contener el impulso de echarle un vistazo a Rowena. Bajita, de uno cincuenta y ocho o menos, Rowena era el sueño húmedo de un adolescente. Figura perfecta, cara sensual, ojos verde esmeralda, y el pelo rojo fuego cayendo en una cascada de ondas brillantes hasta más allá de su cintura. Un traje elegante moldeado a sus curvas como un guante. Cuando sonreía, los hombres se daban la vuelta. Si decía algo, la gente estaba de acuerdo. Había algo en ella que te hacía desear su aprobación. Ella podía hacerte sentir como un héroe por pasarle la sal.


  Esto era lo que mi madre debía haber sido. Yo podría tener su ADN, pero ni una gota de su magia había pasado a mí.


  A la izquierda de la Nación se sentaban los representantes del gremio de mercenarios. Me di cuenta de que tres mercenarios veteranos y Mark, nominalmente el administrador del Gremio y en realidad el mandamás del Gremio. Red Salomón, el fundador, estaba dos metros bajo tierra. Por lo menos parte de él lo estaba. Después de lo que mi tía había hecho con él, no había quedado mucho.


  Junto a la Cofradía estaban los representantes de los nativos. Reconocí a los chamanes de los Cherokee, Apalache, y las tribus Muskogee Creek, pero a los otros dos nunca los había visto antes.


  El patrimonio nordico tenía los siguientes tres asientos. Los Nordicos afirmaban que su objetivo era preservar las tradiciones culturales escandinavas. En realidad, habían tomado la idea de los vikingos y corrido con ella con la mayor exactitud histórica o cultural que podían conseguir. Por el patrimonio nórdico el mundo podía irse al infierno mientras estuvieras dispuesto a beber cerveza, ser ruidosos, y proclamarte a ti mismo un vikingo, tenías un lugar en su mesa. Ragnvald, su jarl, un hombre grande como un oso, había accedido con bastante facilidad, pero a la gente de Jim le llevó mucho tiempo hacer que su escolta entregara sus hachas y cascos con cuernos. Había un montón de rugidos y maldiciones y promesas de hacer las cosas poco delicada y gritos de «Hazme» y «¡Por encima de tu cadáver!» Hasta que Curran salió, los miró por un rato, y volvió a entrar. Ragnvald leyó entre líneas y su tripulación decidió desarmarse voluntariamente.


  El Colegio de Magos siempre traía tres representantes, seguido por nosotros. Que todo el mundo tomase asiento y guardara silencio era como tratar de subir de piedra de Sísifo por la montaña. En el momento en que se hiciera, te querrías apuñalar a mí mismo en el ojo. Nadie parecía dispuesto a causar problemas, pero mantuve en mi regazo a Asesina debajo de la mesa por si acaso.


  Pusimos a Kamen en el centro del cuadrado en una silla especial. Sólo por si acaso decidía vagar e inventar un generador de agujeros negros con una caja de cerillas y unos clips mientras no estábamos mirando. René y los altos mandos de la Guardia Roja se sentaron a la mesa justo detrás de Kamen. René estaba un poco verde de cara.


  Té, café, agua fueron servidos, a continuación, Jim se levantó e hizo un breve resumen del invento de Kamen y las consecuencias de su uso. Los miembros de la Guardia Roja se presentaron como héroes y la participación de los volhvs fue omitida discretamente. Cuando se pasó a explicar el alcance del tercer dispositivo, el silencio se instaló en el asador. Cinco millas. La destrucción absoluta. Si tenías una gota de magia, no sobrevivirías.


  La gente palideció. La sacudida fue tan fuerte que incluso Ghastek parecía perturbado.


  A continuación Andrea se puso de pie y dio un perfil de los Guardianes. La mayor parte ya la sabía, y yo miraba los rostros mientras hablaba.


  —Los Guardianes están muy bien conectados y financiados. Durante el ataque a la posición de vanguardia, los Guardianes desplegado cabezas explosivas, —continuó Andrea—. Los análisis y un m-escáner de los residuos aportados un perfil consistente con las Galahad de cinco ojivas. Estas cabezas son fabricados exclusivamente por los galeses para combatir gigantes. Son muy caras y su exportación a los Estados Unidos está limitada y sólo son semilegales. Había obtenido un pequeño número de cabezas, dijo para la sección de Atlanta de la Orden durante mi estancia allí, y tuve que pedir varios favores sólo para que pasasen la aduana. O bien los Guardianes tienen una conexión única o la armería de la Orden ha sido comprometida.


  —O se han infiltrado en la Orden —dijo Rowena.


  —Es una posibilidad —coincidió Andrea—. Puedo garantizar que no faltaban cabezas del arsenal de la Orden antes de noviembre, debido a que el inventario y la seguridad de la armería había sido mi responsabilidad hasta ese momento.


  —¿Es por eso que no hay representantes de la Orden en este cónclave —preguntó uno de los druidas.


  —La Orden nunca ha sido parte del cónclave —dijo Curran.


  Ghastek se permitió una sonrisa estrecha.


  —Teniendo en cuenta el éxito de los Guardianes al infiltrarse en la Manada, si se excluyese a todas las organizaciones cuya detección y medidas de seguridad no podrían hacer frente a un estrecho control, esta asamblea no podría realizarse. La exclusión de la Manada por sí sola reducir a la mitad los asistentes.


  Incluso ahora, con la amenaza de una destrucción total, Ghastek no podía dejar pasar la oportunidad de molestar a Curran.


  Jim descubierto el borde de los dientes.


  —Reclutan a niños dañados —dijo Andrea—. Víctimas del abuso y la tragedia, que tienen razones para odiarse a sí mismos y a su propia magia. Buscan a adolescentes vulnerables y los adoctrinar, y luego esos niños tienen carreras y vidas hasta que son llamados para servir a los Guardianes. Nadie es inmune. Ni la Manada ni la Nación.


  —¿Dónde está el dispositivo ahora?—, preguntó Ragnvald.


  —Oculto —respondió Curran—. Va a ser destruido en breve en un lugar seguro donde causará un daño mínimo al medio ambiente.


  —¿Cómo podemos estar seguros de que vas a seguir adelante con ello? —dijo Mark.


  Ghastek se dignó a mirar por medio segundo en la dirección de Mark.


  —Me hiciste creer que poseías una inteligencia al menos moderada. La evaluación era obviamente un error.


  —¿Qué? —retrocedió Mark.


  —¿Cómo puedo saber que si el arma de tu mano está cargada? ¿Te la metes en la boca y aprietas el gatillo? Por supuesto que no van a conservarla, idiota. Ninguno de nosotros lo haría. Su uso sería equivalente al suicidio.


  Jim asintió con la cabeza y Derek y Barabás rodearon la mesa, y fueron entregando un papel.


  —Esta es una lista de las sustancias químicas con las cantidades necesarias para construir el dispositivo. Algunos de ellas son raras. Comprarlas dejaría un rastro de papel.


  —Tenemos diez horas y cincuenta y nueve minutos desde el comienzo de la próxima ola de mágica —dijo Curran—. O encontramos el dispositivo o nosotros…


  Barabás se inclinó hacia él y le susurró algo en tono de urgencia.


  Los ojos de Curran ardieron con oro.


  —Tráelo aquí.


  Barabás asintió con la cabeza. Una mujer cambiaformas colocó un teléfono frente a Curran. Él apretó la tecla del manos libres.


  —¿Sí?


  —¿Con quién estoy hablando? —preguntó una voz entrecortada masculino.


  —Con el Señor de las Bestias. —La cara de Curran podría haber sido tallada en hielo.


  —Ah. Es un hombre difícil de alcanzar. Por supuesto, estoy usando el termino «hombre» libremente.


  —¿Qué quiere? —preguntó Curran.


  —Como le dije a su personal, represento a los Guardianes. Estas son nuestras condiciones: Devuelva el dispositivo que ha cogido y deje todos sus esfuerzos por encontrarnos. A cambio, tiene mi garantía personal de que la Fortaleza no será atacada.


  Aha. Y la propiedad junto al mar en Kansas que nos estaba vendiendo era una ganga.


  Curran se graduó de un brillo alfa completo.


  —¿De veras?


  —Para ser honesto, su destrucción no está en nuestra agenda a corto plazo. Es simple lógica: la ubicación de la Fortaleza hace imposible que vosotros seais objetivos junto al centro de la ciudad. Nosotros preferimos utilizarla dentro de los límites de la ciudad. Volviendo Atlanta a su estado natural y que sea adecuada para ser habitada por una población no contaminada es nuestro principal objetivo. Sin embargo, si se niega a nuestros términos, se lo clasifica como una amenaza inminente. La evacuación no logrará nada. Nos limitaremos a seguir a su gente a su destino y los destruiremos en el punto de evacuación. Cese sus esfuerzos por capturarnos.


  Los ojos de Andrea se agrandaron.


  Yo había oído esas palabras antes. Shane las había utilizado en una carta que le había enviado a Andrea sobre sus armas. Shane. Mierda.


  A la izquierda, uno de los Vikingos susurró.


  —¿Quien se lo dijo?


  Ragnvald lo fulminó con la mirada.


  —¿Va a aceptar nuestros términos? —preguntó el hombre—. ¿Cuál es su respuesta?


  —No —dijo Curran—. Estas son nuestras condiciones: que os alineéis frente al Capitolio, pidáis perdón por el asesinato de cientos de personas, y os voléis los sesos. Vosotros mismos os podéis colgar o caer sobre vuestras espadas. Podéis prenderos fuego. Te garantizo que cualquier método de suicidio que elijáis será agradable en comparación con lo que vamos a haceros. Tenéis hasta el final de la tecnología.


  La señal de desconexión sonó como el número de víctimas de una campana de funeral.


  Ghastek hizo una mueca.


  —«¿Cese sus esfuerzos por capturarnos?» ¿En serio?


  —Está claro que lee un diccionario antes de acostarse —opinó un chamán Cherokee.


  Bob, uno de los mercenarios del Gremio, hizo una mueca.


  —Suena como un policía alquilado que ha leído demasiados manuales de procedimiento de la pasma.


  —O un oficial de MSDU —ofreció alguien desde el otro extremo de la mesa.


  No, no, él era un Caballero de la Orden. Ted tenía que saberlo. Nunca podríamos demostrarlo, pero Ted tenía que saberlo.


  —Como les decía, tenemos diez horas y cincuenta y nueve minutos desde el comienzo de la próxima ola de mágica —dijo Curran—. Ese es el tiempo que el dispositivo se tarda en cargar. Puede estar parado o puede estar siendo movido. Si lo encontramos con tiempo de sobra, Adam puede desarmarlo.


  Un vampiro en el extremo izquierdo se tensó, encogiendo sus músculos. Fue un movimiento de minutos, apenas perceptible. Apreté la empuñadura de Asesina, sintiendo la textura conocida bajo mis dedos.


  —Si no hay tiempo, puede que lo tengáis que desarmar vosotros mismos —dijo Curran—. Ahora bien, Adán nos explicará cómo hacerlo…


  El vampiro saltó, levantando sus garras mortales. Navegó por el aire hacia Kamen, saltando limpiamente la mesa con un único salto poderoso. Salté sobre la mesa y corté de izquierda a derecha, en un ataque diagonal clásico. La hoja de Asesina había cortado a través de la carne del no-muerto, como un cuchillo afilado a través de una pera madura.


  El cuerpo de la sanguijuela cayó a los pies de Kamen.


  La cabeza calva, con colmillos voló y rebotó fuera de la mesa pulverizando a la gente con la sangre del no-muerto.


  Un jornalero de pelo moreno se puso de pie tan rápido que la silla cayó hacia atrás. Una pistola brilló en su mano. Corrí hacia él. Estaba saltando por encima de Rowena, cuando se metió el cañón en la sien y apretó el gatillo. El arma escupió un trueno. El lío sangriento de la sangre y el cerebro roció la ventana.


  El ruido resonó en el asador, la voz Ghastek cortó a través de él, temblando de rabia.


  —Encontrad a la persona que lo seleccionó, encontrad a las personas que hicieron su verificación de antecedentes, encontrad a su Maestro. ¡Quiero a esa gente delante de mí en media hora!


  * * *


  Me senté en la penumbra de la habitación del hospital. Julie yacía inmóvil sobre las sábanas blancas, con el brazo expuesto semihumano atrapado en una red de tubos de alimentación por goteo IV y sedantes en su cuerpo. Su cara estaba torcida, sus mandíbulas demasiado grande y distorsionada, con los colmillos cortando a través de sus labios. Sus ojos estaban cerrados. Un mechón de pelo rubio claro era lo único que quedaba de mi hija.


  Me sentía irreal.


  Había venido aquí justo después de que escándalo del asador se hubiera calmado. La había estado observando, sentada aquí, esperando contra todo lo que sabía que de alguna manera su cuerpo venciera, que fluyera y regresara en un ser humano. O una Lince. Me conformaría con un lince en este momento. Cualquier cosa menos aquella cosa retorcida.


  La magia golpearía mañana. Si no, al día siguiente. Tendría que realizar el ritual. Si el dispositivo funcionaba como Kamen había prometido, si las brujas conseguían canalizar el poder en mí, si si si… Si todo iba como se esperaba, todavía no tenía ni idea de cómo retiraría la sangre de su cuerpo.


  Al final o Julie, o yo, o ambas podríamos terminar muertas. De todas las cosas extrañas que la erupción que había hecho, este era el más loca. Si alguien me hubiera dicho una semana antes que iba a estar pensando en cortar la garganta de Julie, lo habría eliminado de inmediato.


  Doolittle, dijo que ni siquiera podía oírme. Para mantener el lupismo controlado, había tenido que ponerla completamente sedada. Yo quería decirle que la amaba, que lo sentía, que lo sentía tanto… Si pudiera haría cualquier cosa por arreglarlo. Pero ella no podía escucharme.


  La puerta se abrió. Una mujer alta y delgada se deslizó dentro. Jennifer. Sorpresa, sorpresa.


  Se sentó a mi lado. ¿Cómo había llegado hasta aquí? Se suponía que la habitación estaba restringida.


  —¿Has venido a regocijarte? —le pregunté.


  La lobo alfa se sorprendió.


  —¿De verdad crees que lo haría?


  —Dímelo tú.


  Jennifer no dijo nada. Nos sentamos lado a lado y miramos a Julie. Su pecho subía y bajaba con un ritmo constante y lento.


  —¿Alguna vez piensas acerca de lo jodida que es la vida? —preguntó Jennifer.


  —Sí. Es por eso que tengo un saco de boxeo.


  —Yo lo pienso mucho últimamente.


  Miramos un poco más de Julie.


  —Estoy embarazada —dijo Jennifer—. Cuatro meses. Doolittle dice que es una niña.


  —Felicidades —le dije. Mi voz salió monótona—. ¿Lo sabe Daniel?


  —Sí. Mi olor ha cambiado. —Jennifer miró a Julie—. Cada vez que te veo, recuerdo a la forma en que Naomi murió.


  —No pude evitarlo.


  —Lo sé —dijo—. Pero cada vez que te veo, me haces pensar en todas las cosas que pueden salir mal. Te odio por eso.


  —¿Es un desafío? —Le pregunté, incapaz de alejar la fatiga de mi voz.


  —No —Jennifer se miró las manos.


  Nos sentamos en silencio durante un minuto largo.


  —No podría hacerlo. No podría matar a mi propia hija, si ella se convirtiese en un lupo. Eso es todo en lo que pienso. Sería mi deber como madre y alfa, y no podría.


  —Es por eso que hay dos de vosotros —le dije.


  —¿Y si no puede hacerlo? A los alfas les suceden cosas. Daniel podría ser impugnado. Podía luchar contra una amenaza para la Manada y perder. Si algo le pasase a Daniel y luego nuestra hija se convirtiese en una lupo, tendría que matarla. Entonces no me quedaría nada. —Ella me miró—. Nada.


  Si estaba buscando sabiduría, yo no tenía ninguna que ofrecer.


  —Míralo de esta manera: si no encontramos mañana el dispositivo, todos vamos a morir. Problema resuelto.


  Jennifer se encogió de hombros estrechos, sus ojos atormentados.


  —Supongo que sí. Yo no pedí nacer cambiaformas. Simplemente sucedió. A veces quisiera ponerme en pie y gritar: «¡No es justo!», pero no cambiaría nada.


  Yo no pedí ser la hija de Roland. Tenía que vivir con ello. El mundo estaba jodido. Fanáticos trataban de asesinarnos, y en ocasiones teníamos que matar a nuestros propios hijos.


  —Estoy muy enojada —murmuró Jennifer—. Si tan sólo pudiera salir de mi ira, estaría bien.


  ¿Qué diablos quería de mí de todos modos? ¿Se suponía que iba a abrazarla y a decirle que todo iba a estar bien, con Julie tendida a medio cambiar y sin poder conseguirlo?


  —A veces ayuda a vivir a través de ello —le dije—. Encuentra un momento en el que nadie te moleste, e imagina que… Imagínate el peor de los escenarios con tanto detalle como puedas manejar. Vivé a través de él, siente el miedo, siente el dolor. Es algo terrible, pero una vez que lo atraviesas, la ansiedad desaparece. Nunca desaparecerá por completo, pero te dejará solo lo suficiente para que puedas funcionar.


  —Gracias —dijo Jennifer—. Yo podría tratar de hacer eso.


  Doolittle entró en la habitación, silencioso como un fantasma, y me palmeó el hombro. Jennifer se levantó y salió de la puerta tan silenciosamente como había llegado.


  —Es hora de tomarse un descanso —murmuró Doolittle—. Ven. Te prepararé un buen vaso de té helado.


  Me levanté y lo seguí a una pequeña habitación de madera en el pasillo. Se veía como una cocina normal: una estufa, un refrigerador, una mesa con un banco y tres sillas… Doolittle señaló el banco acolchado. Me senté. Sacó una jarra de té helado de la nevera y dos vasos altos. ¡Oh, no!


  El té helado cayó en el vidrio. Lo cogí y bebí. El cincuenta por ciento de miel. Tal vez más.


  —La gente piensa que es la bestia la que nos hace perder la cordura. —Doolittle muestra el té en su vaso y se sentó con una sonrisa triste—. Ellos creen que la bestia se hace cargo y nos convertimos en lupos. Los animales no se destruyen unos a otros por puro placer. Ellos no tienen asesinos en serie. Matan, no Asesinan. No, no es la bestia en nosotros que nos hace perder el equilibrio. Es el hombre. De todos los animales, somos los más agresivos y el mayor de los depredadores. Teníamos que serlo, de lo contrario no habríamos sobrevivido. Se puede ver en los niños, especialmente en los adolescentes. La vida es dura para ellos, así que atacan y luchan por su propio lugar en él. Homo homini lupus.


  —¿El hombre es un lobo para el hombre?


  Doolittle asintió con la cabeza.


  —El cuerdo dramaturgo romano lo dijo una vez.


  —¿Él escribió tragedias?


  —No. Comedias. Muy buenas. —Doolittle bebía su té—. No confío mucho en las tragedias. Es fácil entristecer a una persona mostrándole algo trágico. Todos reconocemos cuando las cosas tristes suceden: si alguien muere, si alguien pierde a un ser querido, si el amor de juventud es aplastado. Es mucho más difícil hacer reír a un hombre, lo que es gracioso para una persona no es divertido a otra.


  Valientemente tomé el té.


  —Eso es lo que no entiendo de los Guardianes. Se trata de personas. Se ríen, lloran, y de alguna manera matar a cientos de sus amigos y vecinos sin ningún remordimiento. No hay emoción involucrada en nada de eso.


  —No, querida. Es todo emoción —dijo Doolittle—. Es ira.


  —¿Contra qué?


  —Contra ellos mismos, en su mayoría. La rabia es una cosa poderosa. La gente se molesta por muchas cosas. Puestos de trabajo frustrantes, cheques de pago pequeños, malos horarios. La gente quiere esas cosas, se sienten humillados por otras personas que tienen las cosas que ellos desean, la gente se siente limitada y sin poder. Todo esto da combustible a la furia. La ira crece y crece y si no hay salida para ella, muy pronto transforma a la persona. Ellos caminan alrededor como una pistola cargada, lista para disparar si tan sólo pudieran encontrar el objetivo correcto. Quieren hacer daño a alguien. Lo necesitan.


  Volvió a llenar su vaso y el mío hasta el borde.


  —Los seres humanos tienden a separar el mundo: los enemigos por un lado, los amigos en el otro. Los amigos son personas que conocemos. Los enemigos son los otros. Tú puedes hacer casi cualquier cosa a los otros. No importa si este otro es culpable de algún delito, porque es una cuestión de emoción, no de lógica. Lo has visto, la gente enojada no están interesada en la justicia. Ellos sólo quieren una excusa para expresar su ira.


  Doolittle suspiró.


  —Y una vez que te conviertes en sus otros, ya no eres una persona. No eres más que una idea, una abstracción de todo lo que hay de malo en su mundo. Darles la más mínima excusa, y te derribarán. Y la manera más fácil para que te encasillen como un otro es encontrar algo diferente en ti. El color de tu piel. La forma de hablar. Si posees o no magia. Va y viene en ciclos, Kate. Cada nueva generación toma sus propios otros. Para los Fareros, es la gente con magia. Y para nosotros, bueno, son los Fareros. Vamos a asesinarlos a todos. No importa si algunos de ellos están confundidos, o se dejaron llevar, o si son débiles mentales. O si tienen familias. Van a morir. Eso me desespera a veces.


  Había una tristeza tan profunda en su voz que me hizo querer abrazarme a mi misma.


  —Y luego están las almas perdidas como Leslie, tan llenas de autoodio que pisotean el mundo en una carrera para culpar a alguien por su dolor. —Negó con la cabeza—. Bueno, mírame, conseguir toda la melancolía en mi vejez. No sé qué me ha pasado.


  Yo lo sabía. Había estado mirando el cuerpo torturado de Julie durante las últimas veinticuatro horas. Él lo miraba y sentía un dolor terrible. Yo la miraba y sentía rabia.


  —Cuando murió Erra, ¿verdad que tomaste muestras de tejido? —le pregunté—. ¿Sangre, pelo, ese tipo de cosas?


  Doolittle me miró desde encima del borde de su vaso.


  ¿Por qué no me lo dices directamente lo que es lo que estás buscando?


  —Es un ritual que puede ser capaz de salvar a Julie. Para hacerlo, tengo que ser capaz de hacer lo que hizo Erra. Necesito saber si hay alguna diferencia entre mi sangre y la suya para poder saber si es posible compensarla.


  —Eso llevará tiempo —dijo Doolittle.


  —¿Puede mantenerte despierto lo suficiente?


  Doolittle asintió con la cabeza y se levantó.


  —Sígueme.


  Caminamos por los pasillos, cada vez más en la sala médica.


  —Ese ritual, ¿es cierto que puede funcionar?


  —«Cierto» podría ser una palabra demasiado fuerte.


  —¿Y si no? —preguntó Doolittle.


  —Entonces no tendrás que arreglarme más.


  Doolittle se detuvo y me miró. Por un momento parecía herido, y luego se cruzó de brazos.


  —No harás nada de eso, no ahora. Eres mi mejor trabajo. Si alguna vez voy a una de esas conferencias de medimagia a las que siguen invitándome, vendrás conmigo. ¡Mira! —Él extendió las manos hacia mí—. Huesos de dragones, demonios del mar, rakshasas, y lo peor de todo, nuestra propia gente, y estas manos mágicas te han mantenido viva a través de todo. ¡Mírate caminar! Ni siquiera se puede ver la cojera más. Siempre y cuando no abras la boca, parecerías un ejemplo perfecto de una mujer adulta sana. Con tu historia, me van a llamar el hacedor de milagros.


  Solté una risita.


  —Me comprometo a mantener la boca cerrada.


  Doolittle negó con la cabeza con dolor simulado. Da mala suerte prometer cosas imposibles.


  —¿Cómo está la rodilla? Se sincera.


  —Duele.


  —Voy a echarle otro vistazo cuando llegue la onda de magia. —Doolittle se detuvo ante una puerta—. ¿Lista?


  —¿Por qué?


  —Nací lista.


  Doolittle metió una llave en la cerradura y la abrió con un clic en silencio. La puerta se abrió, revelando una pequeña cámara con un barril de metal en su centro. Tenía dos pies de ancho y tres de altura, sellada con una tapa plana. Doolittle se acercó, retorció la hebilla de metal, y abrió la tapa hacia un lado. Frío golpeó mi cara. En el interior, bolsas de hielo de color rojo estaban colocadas en filas ordenadas.


  —La sangre de Erra —dijo Doolittle—. Después de que nuestro señor luchase contra ella, Jim me trajo a su cuerpo. Antes de que la enterráramos, la dejé seca.
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  Subí y me lave toda la mugre. Doolittle, había dicho que necesitaría por lo menos veinticuatro horas para revisar mi sangre y la de Erra. Normalmente, a estas alturas Voron estaría gritándome advertencias desde el fondo de mi memoria, pero se había mantenido callado. Tal vez fuera porque confiaba en Doolittle, o tal vez porque el fantasma Voron ya no tenía férreo control sobre mí.


  Me quedé en el agua caliente, dejé que resbalase por mi piel. Julie tendría que esperar, y no sólo por Doolittle. En primer lugar, teníamos que encontrar a los Guardianes, ya que si se las arreglaban para activar el dispositivo dentro del rango de la Fortaleza, nada importaría. Curran ya había advertido a los guardias que nos lo notificasen en el momento en que hubiera alguna noticia importante o si golpeaba la ola de magia. No sabía cuánto tiempo teníamos, pero el que fuera quería gastarlo bien. Por lo que sabía, todos estiraríamos la pata mañana.


  Cuando abrí la puerta de la ducha, el olor de la carne asada flotó a mi alrededor. Una bolsa de ropa colgaba en el gancho de la toalla. Con mi suerte, contendría un uniforme de doncella francesa.


  Me sequé el pelo con la toalla y abrí la cremallera de la bolsa. Un tejido plateado captó la luz y brilló con una luz suave, como si alguien hubiera capturado un arroyo de montaña de aguas cristalinas y de alguna manera lo hubiera vinculado a la cremosa seda blanca. Pasé los dedos sobre ella, sintiendo su suavidad. Muy hermoso. Había visto este vestido en un escaparate poco después de Navidad. El vestido en realidad me había hecho parar. Había algo mágico en el traje, algo etéreo y sobrenatural. No importa lo mucho que lo mirase, no me imaginaba a mí misma en él. Curran me dijo que tenía que comprarlo. Le dije que no tenía donde usarlo y además, ¿dónde iba a poner mi espada?


  Se había acordado.


  Una vocecita fastidiosa me decía que debíamos estar por ahí, en busca de la amenaza, pero toda la población mágica de Atlanta ya estaba buscando. Andrea y Jim se han unido sus fuerzas, tratando de precisar el escondite de Shane. La Orden estaba bajo vigilancia constante. Un león dominante y una mercenaria bocazas no supondrían ninguna diferencia. Encontré el secador de pelo. Un vestido como ese se merecía el cabello seco. Si hubiera sido por mí, me habría convertido en ya para conservar la energía antes de la pelea. Pero entonces las cosas podrían ir mañana muy mal. Tenía que sacar el máximo partido de esta noche.


  Veinte minutos más tarde, el pelo estaba cepillado, tenía sombra en los ojos y rimel en las pestañas, me deslicé dentro del vestido. Se abrazó a mi cuerpo, curvándose sobre mis pechos, unidas entre ellas con una flor de cristal pequeño, y se deslizó sobre la curva de las caderas hasta el fondo. Una abertura larga estaba a la altura de mi muslo.


  Abrí la puerta. Un par de zapatos transparentes estaban en el suelo. Metí mis pies en ellos. Un ajuste perfecto.


  Salí a la cocina. Curran estaba en la mesa. Llevaba pantalones a medida grises y una camisa blanca abotonada. La camisa era semitransparente, moldeaba su torso musculoso como un guante. Se había afeitado, y la luz de las velas de la mesa jugaba en su rostro, lanzando débiles destellos a la mandíbula masculina. Parecía casi insoportablemente guapo.


  Me detuve.


  Él me miraba con una especie de necesidad que de alguna manera podía ser cruda y tierna al mismo tiempo. Me dejó sin aliento.


  Nos miramos el uno al otro, torpes.


  Por último, levanté la mano.


  —Hola.


  —Hola —dijo—. He preparado la cena. Al menos he hecho los filetes. El resto provino de la cocina… ¿Te gustaría sentarte?


  —Sí, me gustaría.


  Le apartó la silla y me senté. Se sentó frente a mí. Había algún tipo de comida en la mesa y una botella de algo, probablemente vino.


  —Estás vestido con una camisa formal —le dije—. No tenía ni idea de que tuvieses una. —Por la forma en que me miró había tenido un cortocircuito entre mi boca y mi cerebro. ¿Camisa formal? ¿Por qué diablos había dicho eso?


  —Pensé que haría juego con el vestido —dijo. Parecía un poco sorprendido—. ¿Te gusta?


  —Se ve muy bien. Te ves muy bien. Hermoso.


  Nos miramos el uno al otro.


  —Tenemos que comer —le dije.


  —Sí —Él me estaba mirando.


  El silencio se suspendió entre nosotros. Tenía que saber por qué estaba conmigo. Pensé que no tenía importancia, pero la tenía.


  Lo miró a los ojos.


  —Mi madre tenía el poder de hacer que los hombres hicieran lo que ella quisiera. Ella le lavó el cerebro a Voron. Lo cocido como un filete, hasta que dejó a Roland. Lo necesitaba para cuidar de mí. Excepto que se le fue la mano. Voron estaba tan herido por su muerte que nunca se preocupaba por mí. Él me miraba y veía a Roland. Dijo que si me veía como mi padre mataba a su propia hija sería suficiente para él.


  —¿Quién te dijo eso?


  —La bruja —le dije—. Evdokia. Ella y yo somos parientes lejanas. Estaba diciendo la verdad.


  La expresión de Curran se volvió reservada.


  —Eso es jodido.


  —Antes de que tú y yo nos uniéramos, ¿tuviste una conversación con Jim sobre lo que significaría para la Manada? Sería algo que Jim podría haber hecho. Él había sospechado lo que pasaría, si no lo había descubierto ya.


  —Sí —dijo Curran. Su rostro estaba plano.


  —¿Qué te dijo Jim?


  —Él lo desaconsejó. Había puntos por lo qué esto no era una buena idea.


  El corazón me dio un poco.


  —También dijo que como lo iba a hacer de todos modos, a pesar de todo lo que dijera, debería seguir adelante con ello, ya que tenía a mucha gente siguiéndome por toda la ciudad. Siempre me envía guardias en la sombra, y por lo general los despistaba antes de llegar a tu apartamento. Dijo que su vida sería mucho más fácil si te mudabas a la Fortaleza.


  —¿Es por eso que me querías aquí?


  Curran se inclinó hacia delante. La máscara de su rostro desapareció.


  —Te quería aquí porque quería estar contigo. Para bien o para mal, Kate. No me lavaste el cerebro en la forma en que tu madre se lo hizo a Voron. Tú no tienes sus poderes. Tiene todo lo contrario, en todo caso.


  Todo o nada.


  —¿Sabías que Roland era mi padre antes de que te lo dijera?


  —Sí.


  De repente estaba fría como el hielo.


  —¿Cómo?


  —Romper la espada de Roldán fue una gran pista —dijo—. Jim obtuvo algunas imágenes de Roland. Te pareces a él. Y hay una historia dando vueltas sobre un niño que supuestamente Roland mató. Sumé dos y dos.


  Yo había agonizado sobre decirle quién era. Usé cada pizca de voluntad para admitirlo, y él ya lo sabía.


  —¿Y me dejaste sentarme aquí y contártelo todo, cuando ya lo sabías?


  —Era muy importante —dijo Curran—. Necesitabas hacerlo, por lo que te escuché.


  —¿Lo sabías antes de pedirme que nos emparejásemos?


  Curran se inclinó hacia delante. Un débil resplandor tocó sus ojos y se desvaneció.


  —Por supuesto que sí.


  Y ahí estaba. Por lo menos él no había mentido. En el fondo lo sabía. Curran estaba demasiado acostumbrado a calcular las probabilidades. Al igual que Evdokia dijo que no era su primera vez en el rodeo del amor. No es como si hubiera caído de cabeza en esto, como lo había hecho yo.


  —Tengo una cadena de casas seguras a lo largo de todo el país —dijo.


  Debía de haber oído mal.


  —¿Qué?


  —Tengo una casa segura en casi todos los estados. Tengo dinero más que suficiente para mantenernos cómodos por el resto de nuestras vidas si llega el momento. He sacado la mayor parte de mis fondos fuera de la Manada.


  —¿De qué estás hablando?


  —Sé que él se acerca y que tú tienes miedo. Si no quieres pelear con él, podemos desaparecer.


  Lo miré fijamente.


  —El transporte público ha desaparecido. No hay aviones, no hay caminos seguros. El mundo es grande otra vez, Kate. Él nunca nos encontraría.


  —¿Qué pasa con la Manada?


  Su labio superior temblaba, mostrando el borde de los dientes.


  —Que se joda la Manada. Les di quince años de mi vida. Luché por ellos, sangré por ellos, y en el momento en me di la vuelta, atacaron a mi esposa. No les debo nada.


  Curran se acercó y me cubrió los dedos con la mano.


  —Lo digo en serio. Di una palabra en este momento y nos vamos. Podemos llevar a Julie con nosotros, si lo deseas.


  —Jim nos encontraría.


  —No. Cubrí mis huellas. Si Jim nos encontrase, él desearía no haberlo hecho. Además es un amigo. Él lo entiende y no sería muy duro con nosotros.


  No era un farol, lo oía en su voz. Él lo haría. Me puse en pie.


  —¿Dejarías a toda esa gente, todas las reverencias, y el…?


  Sus ojos grises parecían a los míos.


  —Si luchase por ellos y fuese mutilado, todos ellos me dirían cosas bonitas, y luego me sustituirían y olvidarían que alguna vez había estrado aquí. Tú te quedarías conmigo. Te harías cargo de mí, porque me amas. Te amo demasiado, Kate. Si alguna vez te hicieran daño, yo no te dejaría. Estaré allí. Siempre que lo desee, como debe ser.


  Sentí ganas de llorar. Grandioso, me había convertido en una débil llorona.


  —¿Quieres irte? —preguntó.


  Tragué.


  —No, a menos que tú quieras.


  —Entonces nos quedaremos. Por ahora.


  —Sí.


  —Está bien —dijo.


  Había tenido suerte. De alguna manera, tal vez por toda la jodida mierda que el Universo me había tirado encima, lo había conseguido. Él era la mío, completamente mío. Me amaba.


  Yo seguía construyendo barreras entre nosotros y él heroicamente las derribaba. Ya fuera por miedo o desconfianza, o por cualquier otra razón, tenía que dejar de hacerlo.


  Miré hacia abajo. La comida estaba fría, nuestros platos estaban vacíos.


  —¿Crees que durará?


  Se puso de pie.


  —Diablos, si.


  * * *


  Las velas no aguantaron, en el momento que fuimos de nuevo a la cocina, las velas de cera habían goteado sobre el candelabro. La carne estaba tibia. Las patatas al horno estaban frías. Las mazorcas de maíz estaban apenas templadas. No me importaba.


  —Me muero de hambre.


  —Tienes que conservar las fuerzas —sonrió Curran—. Así puedes seguirme el ritmo.


  Me puse la mano en la garganta e hice algunos ruidos estrangulado.


  —Ayúdame, no puedo respirar, tu ego está empujando todo el aire de la habitación.


  Se echó a reír.


  —Este menú se ve muy familiar —le dije, sosteniendo mi plato. Me había puesto una sudadera y unos pantalones deportivos. El vestido había sido desechado de todos modos y, además, habíamos acordado llevar los platos al sofá, y no quería mancharlo de comida.


  —Mm-hm —dijo Curran, pinchando un trozo de carne—. El pastel de manzana está en la nevera.


  Había recreado el menú que había solicitado para la cena desnuda. ¡Ja!


  —¿Cómo supiste que numero calzo?


  —He visto tu pie de cerca —Curran señaló su pecho—. Lo he visto aquí —movió la mano a la mandíbula—. Aquí. —Tocó el lugar en su mejilla en el que lo había cortado con mi patada—. Y aquí.


  Aha.


  —¿Te gustaría ver una película mientras comemos?


  —Por supuesto. ¿Qué tipo de película?


  —Lo tiene todo: acción, drama, comedia, hermosa banda sonora. Un caliente actor…


  Sus espesas cejas se elevaron media pulgada.


  —Eso último no es precisamente una ventaja.


  —Celoso de los actores ahora, ¿verdad?


  —¿Que, de algún chico de lujo de la pantalla? Inconcebible.


  Oh, esto iba a ser bueno.


  Llevamos nuestros platos a la mesa de café junto al sofá, y puse el disco de Saiman en el reproductor. El almacén lleno de coches se solidificó en la pantalla. La cara de Curran se quedó en blanco.


  Cuando las primeras notas de la canción sonaron en la sala de estar, me miró


  —¿Le puso música?


  —Sus palabras exactas fueron: «Estaba pidiendo una banda sonora».


  Un Ferrari voló a través de la pantalla y se estrelló contra la pared. Curran lo miraba impasible.


  Mordí un pedazo de mi carne. Tenía que ser el mejor filete que jamás había probado.


  —Creo recordar a un hombre haciendo alarde de su sobrehumana moderación.


  —Mostré un notable dominio de mí mismo.


  —Destruiste coches de lujo por valor de cinco millones de dólares.


  —Sí, pero ninguno de ellos lleva cabezas humanas, como adornos de retrovisor.


  Me dejé caer sobre el cojín.


  —¿Así que quieres crédito de no haber pintado el lugar con sangre?


  —Los guardias sobrevivieron. Saiman sobrevivió. Dime que no es sobrehumano. —Curran me atrajo hacia él y me besó en el cuello donde se unía con el hombro. Mmm.


  —¿De dónde sacaste esto? —Su voz era demasiado informal para una mayor comodidad.


  —Esa fuente de Jim era Saiman. Está hasta las rodillas en todo esto. Dejó algunas pruebas en el lugar de Kamen, y lo rastreé.


  —¿Fuiste a verlo? —preguntó Curran.


  Advertencia: Peligro más adelante. Caen las rocas, todo el mundo muere.


  —Sí.


  —¿En su apartamento?


  —Sí.


  —¿Dónde está Saiman ahora?


  —No estoy segura. ¿Debajo de la cama? Tal vez deberías probar en el armario


  —¡Kate!


  Me eché a reír.


  —Deberías ver tu cara. ¿No confías en mí?


  —Confío en ti —dijo—. Sólo necesito hablar con él.


  Aha. Hablar. Su Majestad, el maestro de la negociación.


  —Llevé a Derek conmigo cuando fui a verlo. Saiman está tan asustado de ti que no quería ni siquiera dejarnos entrar y los Guardianes enviaron a un equipo al lugar para terminar con todos nosotros. ¿Cómo puede estar celoso de él? Es como si yo estuviera celosa de Myong. —No es que su última ex novia no me inspirase celos. Era una mujer imponente, elegante, hermosa de una manera exótica. Ella era también frágil como el cristal ornamentado.


  —No pasó nada entre Myong y yo —dijo.


  Puse los ojos en blanco.


  —Claro.


  —Lo digo en serio. No es que yo no lo quisiera en ese momento, pero traté de besarla una vez, y se asustó como un ciervo ante los faros delanteros de un coche. Tuve la sensación de que si iba más lejos cerraría los ojos y rezaría para que terminase cuanto antes, por lo que di marcha atrás.


  —Tal vez debería revisar el armario para ver si la hermosa Myong se esconde dentro, ya que eres tan caliente con ella…


  Él parpadeó.


  —¿Cómo comprobaste el tamaño de su pie?


  Bla-bla-bla.


  —Es usted tan elocuente, Su Majestad. Tan amable y generoso con sus súbditos. Tan lleno de reapariciones


  —No olvides brutalmente honesto. En mi propio detrimento, incluso.


  —Oh, sí. Honesto hasta la exageración.


  —Nunca se me dijo que Saiman está siendo escondido.


  Llevé mi plato a la cocina.


  Él me siguió.


  —Te gusta atormentarme, ¿verdad? Saiman, el mago ruso, que merc…


  —¿Qué mercenario?


  —Bob.


  Me estrujé el cerebro. Apenas había cruzado dos palabras con Bob.


  —Se detuvo junto a nuestra mesa para preguntarme a quién votaría en las elecciones del gremio. Todavía no se sabe quién estará al mando, y yo estoy técnicamente en la lista.


  —Sí. ¿Tuvo que inclinarse sobre ti mientras estabais hablando?


  —Estaba tratando de hacer que Mark pensase que éramos amigos.


  —Y no lo sois.


  Le tiré un trozo de pan. Curran lo cogió en el aire.


  —¿Quiere que llevé un palo de un pie de largo? Así puedo meter un palo entre nosotros cuando se acerquen demasiado.


  —Esa es una buena idea —Él extendió el brazo—. Si puedes extender el brazo y tocarlos con el palo, están demasiado cerca.


  —Estás loco.


  —Si estoy loco, ¿qué harás?


  —Soy un juez terrible con carácter.


  Volví a la cama. Podría haber terminado con alguien estable. Confiable. Bien asentado. Pero nooo, tenía que perder la cabeza por este idiota.


  Curran se abalanzó. Fue un excelente salto, ejecutado con velocidad sobrenatural. Me sujetó a la cama.


  —Dime dónde está Saiman.


  —¿O qué?


  —O me disgustaré.


  Puse los ojos en blanco.


  —Él está preocupado por si mismo hasta la paranoia, Curran. Cuando Jim y yo estábamos tratando con los rakshasas durante los Juegos de la medianoche, Saiman entró en el hoyo para plantar un rastreador en un oponente rakshasa. Estaba tan aterrorizado, que apenas podía moverse. El rakshasa cortó, y golpeó a Saiman. Él golpeó el rakshasa hasta la muerte y siguió golpeando su cuerpo durante unos cinco minutos. Cuando finalmente se calmó, no había más que pulpa. Sé que lo puedo manejar. Lo puedo llevar, también. La pregunta es por qué. ¿Por qué hacer un enemigo de él? Tienes que matarlo ahora o dejar de acosarlo, y si lo vas a matar, realmente soy un terrible juez de tú carácter.


  Curran gruñó y se movió para sentarse a mi lado.


  —Él quiere que la presión se vaya. Está dispuesto a calmar tu ego. Nos dijo todo lo que sabía acerca de Kamen y el dispositivo precisamente por esa razón, y confía plenamente en ti para pedir más.


  —Mi ego no necesita ser calmado —dijo Curran—. No necesito que nadie me tranquilice de nada, incluyéndote a ti.


  —Jim lo ha escondido lejos, en una de las casas de seguridad. Haz lo que quieras.


  Lo miré fijamente.


  —¿Qué? —gruñó.


  —Esperando a ver si pasarás conmigo la noche anterior al Apocalipsis o irás a golpear su culo.


  Curran llegó para mí.


  —Él puede esperar, no hay prisa.


  —Mantén las manos sobre ti mismo. Dijiste que no necesitabas nada más para relajarte.


  —He cambiado de opinión. Además, yo soy el protagonista masculino caliente. Los actores obtienen a todas las pollitas. —Me dio un beso—. ¿Todavía estás pensando en hacerlo?


  —Sí —le dije honestamente. Me dejé caer hacia adelante—. Tengo que intentarlo por lo menos. ¿Vas a tratar de detenerme?


  —No. Has tomado la decisión, y va a seguir adelante con ella. No me gusta, pero te apoyaré en esto, porque tú eres mi compañera y yo esperaría lo mismo de ti. —Curran hizo una mueca—. Sería peor si te sentaras sobre tus manos y te quejaras por no saber qué hacer. Yo no podría lidiar con eso.


  —El señor de las Bestias había elegido el mal menor, nunca lo había puesto en duda.


  —Mientras estamos con el tema —dijo Curran—. El hombre le curó la herida y dijo las palabras que obligaba al lobo a obedecerle siempre. Si haces eso, Julie nunca será capaz de desobedecer una orden directa de tu parte. La convertirás en una esclava.


  Eché un vistazo hacía él.


  —He pensado en eso. No sé si es incluso necesario para el ritual, pero no puedo correr el riesgo. Voy a tener que hacerlo exactamente en la manera en que Roland lo hizo.


  —Nunca se puede saber —dijo Curran—. Mira, he estado a cargo de la gente durante mucho tiempo. Confía en mí en esto, no puedes arrebatarle a Julie su libre albedrío. Si haces eso, debe ser tu secreto y tendrás que vivir con ello. Tiene que ser lo suficientemente fuerte para evitarle eso a ella, y eso significa que tendrás que pensar dos veces antes de que cualquier instrucción salga de tu boca.


  Me froté la cara. Estaba en lo cierto. Si Julie tenía tan solo un indicio de que no tenía otra opción que obedecerme, preferiría perderla. Las cosas tan naturales como: «No, no puedes ir al bosque con Maddie en el medio de la noche», ahora tendría que ser, «Creo firmemente que preferiría que te quedaras en casa».


  —Tendría que hacer un duro esfuerzo en esa dirección.


  —Me encargaré de eso —dije—. Mientras esté viva. Todo lo demás lo averiguaremos por el camino.


  La magia cayó sobre nosotros como un manto asfixiante.


  La cuenta atrás había comenzado. Teníamos diez horas y cincuenta y nueve minutos.


  Alguien llamó. Curran fue a la puerta. Desde donde yo estaba, pude ver su cara de perfil. Su boca se curvó. Volvió, riendo para sus adentros.


  —¿Sí?


  —Las brujas te han enviado un regalo.


  Mi regalo estaba sentado detrás de la mesa en la sala de conferencias más pequeñas. Se escondía entre los pliegues de un manto oscuro. Sólo la mano era visible, una pequeña mano femenina con uñas pintadas que se apoderaban de una cuchara, revolviendo el té en una taza azul. Jezabel se apoyaba contra la pared de enfrente, mirando a la mujer envuelta como si fuera un dragón que escupiera fuego. Barabás esperaba en la puerta. Me vio y sonrió. Era una sonrisa fuerte, desagradable, como el gato que había capturado, finalmente, al ratón y estaba a punto de torturarlo hasta la muerte.


  ¿Y ahora qué?


  Tiré de mi cabello en un moño y me dirigí a la puerta. Barabás me entregó una nota doblada escrita en ruso. Era de Evdokia. Decía lo siguiente: «Un regalo para ti, Katenka. Dame las gracias luego».


  Cuidado con los regalos de Baba Yaga, que llegaban con las manos atadas, y en ocasiones, si los aceptabas, terminabas en el horno de la cena.


  —¿Ha venido sola?


  —No, las hijas de Evdokia la trajeron —Barabás tenía una sonrisa muy amplia—. Ella y Grigori tienen cinco hijos. Ellos son su propia mafia rusa.


  Entré por la puerta y me senté a la mesa. La mujer se sacó la capucha, dejando al descubierto una gran cantidad de pelo rojo brillante. Rowena.


  Si se hubiera quitado la capucha y hubiera resultado ser Medusa con la cabeza llena de víboras, me habría sorprendido menos.


  Nos miramos la una a la otra. Un rojo febril coloreaba sus mejillas. Sus ojos estaban inyectados en sangre, la nariz estaba hinchada. El delineador de ojos estaba un poco corrido. Rowena había estado llorando. Esa era la primera vez. Rowena mantenía su compostura a toda costa. El techo podría ceder y ella sonreiría en el contexto de la caída de rocas y le pedirá que le hiciera el favor de avanzar hacia la salida.


  —Bueno —dije—. Quiero una explicación. Ahora. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Rowena tragó.


  —Bozydar, el oficial que se suicidó hoy, era mi sobrino. Se me ha prohibido la navegación en espera de una investigación. Seré absuelta de todos los cargos y me reincorporaré.


  —Pareces muy segura de eso.


  Rowena inspiró.


  —Ghastek es ambicioso. Nataraja no va a durar mucho más tiempo, algo sucedió, y pasa la mayor parte del tiempo escondido en sus habitaciones. Ghastek y Mulradin están llevando las cosas, y cada uno de ellos quiere estar en la parte superior. Están luchando para formar alianzas. Estoy en tercer lugar en la jerarquía y cuarta en poder, y apoyo a Ghastek. No puede permitirse el lujo de perderme.


  —¿Entonces por qué estás aquí?


  —Bozydar tenía una chica —dijo Rowena, su voz era apenas un susurro—. Su nombre es Christine. Ella haría cualquier cosa por él. Lo amaba tanto. Hablé con ella. Dijo que mi sobrino había sido reclutado por los Guardianes hacía años, cuando mi hermano y su esposa murieron. Ellos estaban en la ruta 90 cruzando el Mississippi, cuando los puentes se derrumbaron debido a la erosión de la magia. Se ahogaron. Bozydar fue sacado del río en coma. En el momento en que lo encontré, había sido enviado a un orfanato. —Rowena apretó las manos—. Había sufrido una gran cantidad de abusos. Le habían hecho cosas. Le di la oportunidad de vengarse, pero no me di cuenta que no era suficiente.


  Ella se quedó en silencio. Esperé a que el resto.


  —Él estaba trabajando para los Guardianes, y Christine le ayudaba —dijo Rowena—. Ella estaba metida hasta las rodillas. Lo encubría, le daba información clasificada que necesitaba, y todo lo que pedía, ella lo hacía.


  —¿Ella es miembro de los Guardianes?


  —No —Rowena negó con la cabeza—. Ella era una chica tonta que estaba enamorada de un niño roto. Cuando Palmetto fue golpeado, se horrorizó.


  Apuesto a que sí.


  Ella cerró sus delgados dedos con tanta fuerza, que sus uñas pintadas de color rojo marcaban guiones en su piel.


  —Hemos sido públicamente avergonzado y Ghastek está buscando un chivo expiatorio. Si se entera de lo que Christine ha hecho, la purgará. Los oficiales purgados no se van a casa, Kate. Desaparecen. Un día, ella no estará allí para su turno y luego el nuevo horario será publicado y todo el mundo sabrá lo que le pasó. Él va a matarla, Kate, para demostrar que es capaz de hacer desaparecer los problemas.


  Yo todavía estaba esperando el remate del chiste.


  —Christine está embarazada de cinco meses —dijo Rowena.


  Ah. Aquí vamos.


  —La gente de mi familia tienen un momento difícil con la fertilidad. He estado tratando de tener un hijo durante años. Hasta ahora, he fallado. Bozydar era el único pariente que tenía. Ahora él está muerto y su bebé es mi única familia. ¿Tiene algún familiar, Kate?


  Ahora bien, había una pregunta capciosa.


  —No.


  Se inclinó hacia delante, los ojos muy abiertos y desesperados.


  —Ese bebé lo es todo para mí. Yo no puedo proteger a Christine. Incluso si le doy dinero y la mandase lejos, Ghastek la encontraría. Él puede ser inquebrantable, es aterrador.


  Finalmente sumé dos y dos.


  —Así que acudiste a las brujas.


  —Sí —murmuró Rowena—. Sí, lo hice. Mi familia tiene sus raíces en ese mundo. Así que fui y le ofrecí cualquier cosa que quisieran a los aquelarres si ocultaban a Christine.


  Ella debía estar verdaderamente desesperada.


  —¿Cuál es el precio?


  Rowena me miró.


  —Tres años de servicio. Para ti.


  —¿Disculpa?


  —Ellas me han atado durante tres años. Me sometieron a un juramento de sangre. Haré lo que tu requieras, y he jurado no hablar de ello. —Ella levantó la mano. Una cicatriz fresca le cortaba la palma—. No entiendo nada de esto, y si Ghastek se entera de que he ayudado a Christine, o que he venido aquí, estoy muerta. Así que… —Rowena se inclinó sobre la mesa—. ¿Qué servicio puedo realizar para ti?


  Puse el codo sobre la mesa, luego me apoyé en mi mano, y exhalé. Tener acceso a un nigromante cualificado era como encontrar munición en medio de un tiroteo. Aquí estaba mi oportunidad de aprender y entrenar. Yo la necesitaba desesperadamente. Por desgracia, yo confiaba en ella acerca de lo que yo podía tirar. Yo era fuerte y ella pequeña, pero aun así muy rápida.


  —El problema es que no confío en ti —le dije.


  —Yo no confío en ti tampoco —dijo—. Pero si no hago lo que me dicen, la vida de Christine se perderá para siempre.


  —¿En realidad te hicieron jurarlo?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Ella estaba allí. Se quedó allí cuando lo juré. Escuchó cada palabra. Si la matan, ella sabrá que es porque he fracasado.


  Nota mental: evitar estar en deuda con las brujas como la peste.


  —Sea lo que sea que quieras, Kate, lo haré. No importa lo malo que sea. Incluso si eso significa degradarme y humillarme…


  Fantástico. ¿Quién pensaba que era yo exactamente?


  —Creo que vamos a comenzar con la humillación, pasar a la degradar, y tal vez hacer algo de tortura para obtener un acabado fino. —Eché un vistazo a Jezabel—. ¿Está nuestro torturador en la residencia?


  Rowena abrió la boca, mirando como si estuviera a punto de decir algo fuerte, pero debió de haberlo pensado mejor, porque la cerró.


  —¿Cómo de buena eres en la nigromancia?


  Ella se enderezó.


  —Estoy clasificada como Maestra de los Muertos de tercer nivel grupo dos, lo que significa que puede controlar simultáneamente a tres vampiros y pilotar eficazmente dos a la vez. He pasado todos los exámenes de prerequisito. Ocupo el tercer puesto en delicadeza y el cuarto en poder en Atlanta y el lugar 710 dentro de la Nación. Pero el rango es engañoso, ya que cuando se está tan alto, las diferencias entre los puestos son diminutas. Por ejemplo, el alcance de la persona por encima de mí es apenas veinte centímetros más largo que el mío. Tengo el escudo de la Legión de Plata. La Legión de Oro es…


  —Cincuenta mejores de Roland —terminé—. Había que subir una escalera, ¿correcto? —La escalera era la manera de Roland de promover la educación entre la Nación. Cada peldaño de la escala consistió en una obra de magia, de nigromancia, o de filosofía. Algunos pasos estaban en los libros, algunos en rollos. Una vez que se domina un paso, se hacía un examen para demostrar sus conocimientos. Cuantos mas escalones, mayor era el pago.


  Los ojos de Rowena se estrecharon.


  —Sí, la escalera del conocimiento. Tienes que completar diez para ser clasificado como un nivel Segundo Oficial, y veinte y cinco para obtener el título de Maestro. ¿Cómo sabes eso?


  —¿Cuántos pasos has realizado en total?


  —Ochenta y nueve —dijo.


  —¿Y Ghastek?


  —Ciento sesenta y cinco. —Ella hizo una mueca—. El hombre es una máquina. Como he dicho, Ghastek puede ser inquebrantable. Si estás considerando usarme en su contra, obedeceré, por supuesto, pero debes entender que aunque pueda hacerle daño, él va a ganar esa pelea.


  —Cuando Roland creó a Arez, usó un ritual para purgar de él el lupismo. La técnica consiste en extraer sangre de una persona y purificarla. ¿Estás familiarizada con él? ¿Rowena?


  Rowena había decidido que sería un buen momento para cerrar la boca.


  —Sí.


  —¿Me hablarías de ello?


  —Es el mismo proceso que utiliza para crear a su elegido —dijo—. Recibe el regalo de su sangre y su poder, pero a cambio está obligado ante él para siempre. No lo usa a menudo.


  —¿Está Hugh d’Ambray ligado a él?


  —Sí.


  Yo lo había pensado mucho. Dado que tanto Arez y Hugh había sido preceptores de la Orden de los Perros de Hierro y estaban obligados ante Roland, Voron debe haber sido obligado, también. Por eso mi madre se había quedado para luchar contra Roland. Voron no podía desobedecer una orden directa de Roland. Si mi padre le hubiera ordenado que me entregase, Voron lo habría hecho, no habría tenido otra opción.


  —¿Has visto alguna vez hacerlo?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Sólo lo he leído.


  —¿Es necesario el uso de la palabra obediencia?


  —Sí. Eso es lo que le da control sobre la sangre una vez que se elimina del cuerpo.


  Me eché hacia atrás. No había manera de evitarlo. Si sobrevivía, Julie estaría obligado ante mí para siempre.


  —Kate, es un ritual muy difícil. Otras personas, miembros de alto rango de la Legión de Oro, lo han intentado y han fracasado. No se puede simplemente hacer algo como eso. La sangre de Roland y su poder son únicos.


  Sí, sí.


  Rowena siguió su camino.


  —Me he reunido con él, cuando me inicié en la Legión de Plata. La magia que irradia a través de su sangre es diferente a todo lo que he sentido.


  A la derecha, Jezabel puso los ojos en blanco.


  —Es como encontrarse con un dios en persona. Es todo… Ni siquiera puedo describirlo.


  Me pregunté qué haría si me cortaba el brazo, metía los dedos en el rojo, y la tocaba en la mano con ella. ¿Era algo como esto?


  Apuesto a que ella saltaría.


  En su lugar crucé los brazos sobre el pecho.


  —Sólo háblame sobre el ritual, Rowena. Eso es todo lo que necesito por ahora.


  Ella estaba mirando más allá de mí. Me volví y vi a Curran mirando a través de las puertas de cristal, irradiando amenaza. Él abrió la puerta.


  —Los Guardianes fueron vistos en la plaza sin nombre. Te necesito.


  Miré a Jezabel.


  —Dale a nuestra invitada un poco de papel. Una vez que lo haya anotado todo, asegúrate de que nos deja a salvo.
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  Me puse en cuclillas sobre una roca enorme que sobresalía de hormigón del pavimento, como la popa de un barco que se estuviera hundiendo. A la izquierda de la calle, se levantaba un edificio abandonado, el estuco y el cemento se habían convertido en polvo hacía tiempo. Sólo la jaula oxidada de la estructura se mantenía, empujando rejas marrones hacia el cielo iluminado por el sol por la mañana. Más abajo se veían las ruinas del centro: una vez sólidos edificios reducidos a montones de escombros y ruinas abandonadas, cruzados por caminos, una vez ocupados, ahora en su mayoría atrofiados, y regordetas estructuras de bloques nacidos de la nueva era. A la derecha, la cúpula dorada de la Georgia State Capitol Building captó la luz, la estatua de cobre de Miss Liberty en su parte superior empujando su antorcha hacia arriba. A la izquierda, en la distancia, Unicornio Line hirviendo con su magia salvaje. El aire brillaba allí como una oscura niebla elevándose entre los altos edificios derruidos marcados con manchas llamativas, vegetación mutada por la magia.


  Escudriñe el horizonte. Nada.


  El avistamiento en la plaza sin nombre había resultado ser un fiasco. Alguien había entrevisto un cilindro de metal y dado la voz de alarma antes de tiempo. El cilindro de metal resultó ser una enorme carga del purificador de aire que se estaba instalando en el Capitolio como un sistema de seguridad, en caso de que el sistema principal fallase. Desde entonces había estado en una media docena de puntos dentro de la ciudad, como usuarios de magia recorriendo la ciudad buscando a los Guardianes y dando la voz de alarma aquí y allá. Todas las pistas habían sonado prometedoras, y todas las pistas habían resultado ser falsas. Estábamos jugando a ¿Dónde está Wally? y casi estábamos fuera de tiempo.


  Miré directamente al sol. Eran alrededor de las diez. ¿Cuatro horas más quizás? ¿Menos? Atlanta era una bestia enormemente extensa. Cada ruina duplicaba los posibles escondites.


  No había visto a Jim o a Andrea o a Derek desde ayer. Me preocupaba.


  Debajo de mí, Curran se encogió, saltó diez pies en el aire, rebotó en el hormigón en otro salto, y luego otro, y cayó a mi lado.


  —Yo Kate. ¿Tú Tarzán?


  —No —Curran le enseñó los dientes—. En el primer libro, coge a un león por la cola y tira de ella. Eso nunca podría suceder. En primer lugar, un león macho adulto pesa 500 libras. En segundo lugar, si le agarran la cola, él se daría la vuelta y te arrancaría la cara. —Examinó la ciudad.


  —Nada —le dije.


  Curran me acarició la espalda.


  —Si la cuenta atrás se ha reducido a una hora y todavía no sabemos dónde está, quiero que te vayas.


  Me volví hacia él.


  —Los niños están fuera de la Fortaleza —dijo Curran—. Fueron enviados durante la noche al bosque. —El bosque, también conocido como el Parque Nacional de Chattahoochee, servía como el coto de caza de la Manada. Curran había comprado un contrato de arrendamiento de cien años, y una vez al mes cada cambiaformas hacían una peregrinación para correr entre los árboles sin su piel humana—. Tienen órdenes de dispersarse. Julie está en Augusta bajo fuerte sedación. Barabás y dos de nuestros guardias están con ella.


  —Me quedo —le dije.


  —No —sus ojos estaban claros, su voz era tranquila—. Me lo debes por estar de acuerdo con el ritual. Si la cuenta regresiva llega a una hora y todavía no hay pistas, saldrás. La Manada debe tener un alfa. Tú te harás cargo. Los betas de cada clan han sido evacuados, se extienden por todo el estado. Serían tu nuevo Consejo.


  El miedo me agarró de la garganta y apretó, aplastante. En un abrir y cerrar lo podía perder.


  —No puedo dirigir la Manada, Curran. Te estás engañando.


  Él me miró. No me estaba dando una dura mirada, él sólo me miraba.


  —Necesito que me digas que vas a hacer esto. Sin argumentos, sin heroísmo de mierda. Sólo haz esto por mí.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero que estés a salvo. Quiero que sobrevivas y si no estoy ahí para protegerte, la Manada será la siguiente mejor opción. Prométemelo —respondió.


  —Está bien —le dije—. Pero si los encontramos, me quedo hasta el final.


  Un estallido de color verde brillante floreció hacia la derecha. Del Sur. Una nueva pista. Lo que estaba al sur del Capitolio era… ¿El aeropuerto?


  Curran juró.


  * * *


  Antes del cambio, el aeropuerto Hartsfield-Jackson había servido como el eje principal para todos los vuelos a los Estados Unidos meridionales. Casi tres kilómetros de ancho y flanqueado por las carreteras en todos los lados, el aeropuerto se había comido un pedazo enorme del Southside de la ciudad. El maldito lugar era enorme, había un tren que pasaba a través de él. Si ibas al Sur, tenías que hacer escala en Atlanta antes de llegar a otro lado. El Cambio había acabado con todo. La industria de la aviación comercial había tardado un siglo en crecer y sólo cinco minutos de morir, la ola de magia primera había derribado cinco mil aviones del cielo. Durante la noche, el aeropuerto estaba muerto.


  La estructura no estuvo abandonada por mucho tiempo. Cuando el MSDU oficialmente entró en vigor, bautizado con la sangre de tres meses de disturbios, la unidad local se hizo cargo del aeropuerto, convirtiéndolo en una base fortificada y la sede de las operaciones militares en el sureste. Durante las décadas que siguieron, las fuerzas del MSDU habían continuado aumentando constantemente las defensas del aeropuerto, convirtiéndolo en una fortaleza de pleno derecho.


  Mientras conducía por una carretera de acceso estrecha, que podía ver el borde de las pistas de aterrizaje, la explanada, la aguja blanca y el mar de espuma de la torre de control. El lugar parecía impenetrable. El largo edificio gris de la terminal estaba protegido con máquinas de asedio y ametralladoras, con la ayuda de cajas cuadradas de búnkeres de hormigón. A cien metros, la segunda fila de refugios aguardaba. Entre los bunkers y nosotros se extendía un kilómetro de campo despejado. Nada más que el antiguo pavimento de las pistas y hierba marrón, acribillada hasta se simple pelusa. Sin cobertura, no existía un enfoque seguro, nada.


  Tres guardas brillaban en el aire. La primera cubría de la torre con un capullo transparente azulado. La segunda se levantó justo después de los bunkers. Hebras la magia resplandecían pálida sobre ella, girando como los colores en una burbuja de jabón. La tercera y última guarda, era una pared transparente teñida de rojo que se extendía a lo largo del campo.


  ¿Por qué están las tres guardas subidas? El MSDU por lo general no se molestaba en activar los hechizos de defensa, a menos que tuvieran que contener algo desagradable, e incluso entonces, sólo el perímetro y la protección de campo muerto era activado. Podía ver el campo de la muerte a la izquierda, no era una guarda blindada. ¿Qué demonios estaba pasando?


  —¿Podrían los Guardianes haber tomado el MSDU? —murmuré.


  Curran se agitó en el asiento del pasajero.


  —Si es así, el dispositivo estará en la torre.


  Yo habría metido el dispositivo en una especie de trastero en alguna explanada olvidada, pero si los Guardianes de alguna manera habían capturado la base, podrán haber elegido la torre. Ellos sabían que íbamos a venir. La torre era un lugar excelente para su última batalla. Un palo con suficientes francotiradores con ballestas en la parte superior como para que pareciese un erizo cuando llegásemos hasta ella. Suponiendo que lográsemos superar todas las otras defensas en primer lugar.


  —La barrera roja es un guardián —le dije—. No es demasiado difícil de romper. Con todo nuestro poder mágico, podemos abrir una brecha en quince o veinte minutos. Cuando la atravesemos volverá a cerrarse detrás de nosotros. Estaremos atrapados entre esta guarda y la de los bunkers de delante.


  —¿Cómo puedes estar segura?


  —El rojo es más opaco cerca del suelo, lo que significa que la magia se concentra allí. Ese suele ser un signo de un guardián. Las guardas normales tienen un espesor uniforme, como las que solía tener en mi apartamento. Pueden ser abiertas o cerradas, pero una vez que se rompen, tardan varias olas mágicas en regenerarse. Este espesor vuelve hacia arriba y la sella.


  —Tus guardas son transparentes —dijo Curran.


  —Yo podría hacerlas de color. Las guardas con transparencia conllevan un esfuerzo mayor. En este caso se trataba de cerrar un área a unos cinco kilómetros de diámetro. Fue una cuestión de dinero, el mayor alcance con el menor coste. Y para las personas que no conocen las protecciones, una cúpula gigante roja es impresionante.


  El camino de acceso nos escupió en el campo. La mitad de las partidas de búsqueda habían llegado a través de los otros dos caminos. Un vampiro completamente cubierto de protector solar color rosa púrpura apareció ante nosotros y nos saludó con sus garras.


  Aparqué. En el momento en que salí, Andrea estaba allí.


  —Los Guardianes han tomado el MSDU.


  —¿Cómo?


  —¿Recuerdas al amigo al que llamé cuando investigué a Harven? —dijo Andrea—. Él tiene tres hijos. Todos ellos llenos de magia. Así que lo llamé. —Levantó sus manos—. Lo sé, lo sé. No iba a decirle nada. Sólo quería sugerirle que se llevase a su familia a un viaje por la costa o algo así. Él no estaba en su número. Así que llamé a la recepción de su edificio. Un tipo con el que nunca había hablado respondió y dijo que mi amigo estaba de permiso por duelo. Estaba allí al lado, así que decidí pasar por su casa. Su esposa me dijo que no volvió a casa anoche. Había llamado a la base, y el MSDU le había dicho que lo necesitaban durante toda la noche debido a una emergencia. No me lo creí. Por eso he venido hasta aquí. ¡Mira! —Me dio unos prismáticos—. En tercer lugar bunker de la izquierda.


  Miré a través de los binoculares. Primero, segundo, tercero… Una pierna en traje de faena urbanas y una bota del ejercito con punta de acero sobresalían de detrás del bunker. Esperé un par de segundos. No se movió. O bien había sufrido un ataque repentino de la narcolepsia severa o había un soldado muerto. El cuerpo no mentía sobre si la base estaba todavía bajo control militar. Los Guardianes habían tomado la base.


  Le pasé los prismáticos a Curran. Miró a través de ellos.


  Jim llegó a grandes zancadas, su capa fluía tras él.


  —La puerta está cerrada. La salvaguarda está bloqueando la comunicación.


  —¿Ha intentado usar el canal de emergencia? —preguntó Curran.


  —Dos veces. No hay respuesta. La Nación lo ha intentado también y nada. La base está incomunicada. Los teléfonos funcionan, pero no contestan ninguna llamada telefónica.


  —Muy bien —dijo Curran—. Enviad las llamaradas. Que todos vengan aquí.


  Jim se volvió y levantó la mano. Un cambiaformas joven correría de grupo en grupo. En el otro extremo del campo, los magos levantaron sus bastones. La magia apareció, como un petardo grande, y siete explosiones de color verde estallaron en el cielo


  * * *


  Los cambiaformas se alinearon a lo largo del perímetro de la barrera. Conocía a algunos y a otros no. Me había sentado en la parte superior de la jeep. Iba a necesitar la energía para la lucha.


  A mi lado estaba Ghastek, apoyado en el capó del jeep, luciendo un poco absurdo con un traje formal negro y un chaleco antibalas gris. Dos vampiros calvos estaban sentados a sus pies como gatos mutantes, ambos revestidos de brillante protector solas color verde lima. Ghastek tenía alcance suficiente para navegar con los vampiros desde el otro extremo de la ciudad. A diferencia de nosotros, él no tenía que estar aquí en persona.


  —¿Por qué estás aquí? ¿No deberías estar fuera escondido en un coche blindado a unas cuantas millas?


  Ghastek me miró.


  —¿Te burlas de mí, Kate? Cómo diferencia de ti. Estoy aquí porque cuando este desgraciado asunto haya terminado, la gente recordará quien estuvo aquí y quién no.


  —Debo entender que Mulradin ha decidido abandonar el lugar.


  Ghastek inclinó un poco los labios. Era casi una sonrisa.


  —Es un hecho desafortunado de la vida que una imagen de valor sea más valorada que las personas valientes. Como dice el refrán, la fortuna favorece a los audaces.


  O a los tontos.


  —Y, por supuesto, el hecho de que si sobrevivimos a esto, te vayan a ver como un héroe no tiene nada que ver con tu decisión.


  Él abrió los ojos.


  —Pero, Kate. Puede que tengas razón. Si tan sólo hubiera pensado en eso.


  Tal vez uno de los Guardianes le disparase.


  Debajo de nosotros, Kamen se quedó mirando la guarda. Dos jóvenes volhvs lo observaba. Dijo que unos veinte minutos antes de la activación, el dispositivo envía una «pluma» de magia. Fuera lo que fuera lo que significaba eso. Cuando la mierda estuviera a punto de golpear el ventilador, tendríamos una advertencia previa.


  Kamen había dicho también que la orografía del terreno ampliaba el alcance del dispositivo alrededor de una milla. Pensábamos que los Guardianes tenían como objetivo el centro de la ciudad. Estábamos equivocados. Apuntaban a los barrios densamente poblados en las afueras. El MSDU brindaba protección en caso de emergencia. Los bienes raíces al lado de la Unidad tenían un precio alto, y la Manada poseía una cuarta parte de los mismos. Ahí era donde los cambiaformas que trabajaban en la ciudad construían sus casas.


  Todos los reclamos de los Guardianes, «lamentamos las víctimas», había sido una completa mierda. Su objetivo eran las víctimas. Eliminando estos barrios se rompería la columna vertebral de la ciudad. Los ciudadanos de Atlanta, entraría en pánico y huirían, y los Guardianes podrían purgar toda la ciudad en su tiempo libre.


  Un largo grito desesperado resonó en el cielo. Levanté mi mano a mis ojos, protegiéndolos de la luz del sol. Un enorme pájaro negro volaba sobre la cúpula, extendió las enormes alas anchas, y aterrizando en un campo lejano. Un hombre bajó de su espalda y vino corriendo otra vez. Amadahy, uno de los chamanes Cherokee.


  Amadahy se detuvo cerca de Curran. Su voz llegó hasta nosotros.


  —Los refugios no tienen techo. Hay una catapulta en cada uno y una pequeña cheiroballista. Hay armas de fuego, también.


  —¿Hay personas en los refugios? —preguntó Curran.


  Amadahy asintió con la cabeza.


  —Estaban cebando las catapultas mientras los sobrevolaba.


  Una catapulta era algo desagradable en nuestro camino, y la cheiroballista nos dispararía con pernos mientras corríamos tratando de evitarlas. Grandioso.


  Thomas y Robert Lonesco vinieron a lo largo de la línea de cambiaformas. Thomas era alto, de más de seis pies. Robert, su cónyuge, se inclinaba hacia lo oscuro y lo delicado, con grandes ojos marrones y una cara estrecha. Hablaron con Curran.


  —Sólo por curiosidad, ¿tu amante tiene un plan real pasa superar la barrera o simplemente improvisa a medida que avanza?


  —Ghastek, ¿quieres llevar este ataque solo?


  —No, gracias. Estoy por los beneficios, no por la responsabilidad.


  —Entonces, cállate.


  Robert Lonesco se adelantó hasta la salvaguarda y levantó la mano. Detrás de él los miembros del clan rata formado en cinco columnas, cuatro personas de ancho, tres personas de profundidad. Robert cerró la mano en un puño. Las columnas se dividieron en formación de V invertida, con Robert a la cabeza del centro de la V.


  Robert se quitó la sudadera. Por un segundo se puso de pie desnudo, y luego su piel explotó. Sus músculos se movieron y estiraron como cuerdas elásticas, y una rata se agazapó en su lugar, con una pata de enormes garras apoyada en el suelo. Un resplandor verde se apoderó de los ojos de Robert. Detrás de él, las ratas se despojaron de su humanidad. Robert levantó el hocico hacia el cielo. Una profunda voz entrecortada se liberó de su boca.


  —Adelaaaaante.


  Las ratas se agacharon como uno sola y cavaron en el suelo. La tierra voló.


  —Interesante táctica —murmuró Ghastek.


  No tendríamos que romper la barrera. Simplemente se haría túnel por debajo de ella. Bonito.


  Andrea corrió hacia el Jeep y se subió a mi lado.


  —Hey.


  —Hey.


  Equipos de cuatro cambiaformas comenzaron a arrastrar vigas de madera y colocarlos detrás de las ratas para reforzar el túnel.


  Eché un vistazo a Ghastek.


  —¿No va a ayudarles a cavar?


  Ghastek se encogió de hombros.


  —Un vampiro es un instrumento de precisión, no una máquina excavadora.


  La primera línea de las ratas se había desvanecido en el suelo. Sólo tenía que ir a unos cincuenta metros más o menos. La protección en sí era estrecha, pero pasar por debajo de ella tomaría un poco de esfuerzo.


  Veinte minutos más tarde la tierra en el otro lado de la barrera cambió. El primero de las ratas emergió de la tierra.


  Algo naranja se vio por la ranura de la estrecha ventana del bunker. Probablemente del interior de la catapulta. Se escuchó un sonido, y una bola de color naranja brillante fue tirada desde el bunker sin techo. Silbó en el aire y se estrelló justo en la columna del medio, la explosión soltó un líquido de color naranja. El líquido se roció en un amplio arco. Otros dos bunkers siguieron el ejemplo, añadiendo más naranja al desastre. Un relámpago amarillo bailó en su superficie. El líquido se incendió.


  Gritos roncos, gruñidos y aullidos lo siguieron. Los túneles de nuestro lado de la salvaguarda vomitaron un mar oscuro de ratas. Las primeras filas de los buscadores tenían ampollas donde se había quemado su piel limpia. Robert fue el último en salir. Su brazo izquierdo estaba hecho un desastre de músculo escaldado y piel quemada, casi negra. Gruñó y se acercó a Thomas. El alfa de las ratas estrechó la mano de su compañero y señaló a Doolittle y a sus médicos, montando un hospital de campaña detrás de nosotros.


  El fuego perduraba más allá de la barrera. Los cambiaformas siguieron llevando vigas de madera a los túneles, reforzándolos.


  Acaricié mi espada. Cada segundo contaba.


  —¿No te involucras en las sesiones estratégicas de Curran? —preguntó Ghastek.


  —No, sólo estoy aquí para mirar. —Curran no me necesitaba. Yo no era un general, era un arma con necesidad de un objetivo. La organización de grandes grupos de personas en un ataque de fuerza no era lo mío.


  Finalmente las llamas disminuyeron. Un grupo de volhvs encabezado por Grigorii dio un paso adelante. Los druidas formaban junto a ellos por detrás Cadeyrn, su líder. Los dos grupos se dividieron entre los cinco túneles y entraron.


  El silencio reclamó el campo. Los tres refugios más cercanos al túnel resplandecían con naranja, listos y preparados para tirar más basura ardiente sobre nuestras cabezas.


  Por encima de la salida del túnel, más allá de la barrera, el aire brillaba como calor desprendido por la acera en un día de verano abrasador.


  —¿Qué es eso?—Ghastek entornó los ojos.


  —Insectos.


  Un brillo se condensaba en nubes oscuras. Por un largo segundo de los cinco enjambres volaron por encima del suelo, y luego cruzaron el campo hasta los bunkers. Los enjambres se hundieron en las fortificaciones, a continuación hubo gritos agudos. Un hombre huyó del bunker perseguido por una nube de insectos oscuros, corrió tres metros, y cayó. La nube lo envolvía. Él no se movió.


  Los volhvs y los druidas surgieron de los túneles y los abrieron.


  Ghastek tomó una caja de su bolsillo y la miró.


  —Una hora y tres minutos hasta la activación.


  Me levanté. Primera barrera había sido derribada. Faltaban dos.


  * * *


  La segunda guarda era de un translucido azul pálido y no era un guardián. Tenía menos de dos millas de diámetro, cubría los vestíbulos y los edificios del interior del aeropuerto. También parecía espeso y difícil de romper. Hormigón sólido se extendía por veinticinco metros a cada lado de la barrera. Excavando por abajo tomaría una eternidad e íbamos cortos el tiempo.


  Más allá de la guarda, había una cerca de alambre de espino. El suelo directamente detrás de él parecía recién arado. Desigual.


  A la izquierda, una puerta abierta a la parte inferior de la explanada. Cuerpos salían por ella de unos seis pies hasta la cruz, con cerdas fuerte saliendo en cresta a lo largo de sus cuellos y las jorobas de sus espaldas. Los animales galoparon a lo largo del perímetro interior, inundando el espacio entre la tira de la tierra arada y la torre.


  —¿Son búfalos? —preguntó alguien detrás de mí.


  La bestia líder frenó justo en frente de nosotros y bajó su cabeza. Sus fauces se abrían colosales, mostrando pares gemelos de colmillos de color amarillo, el conjunto más grande parecía más grande que mi brazo. Un rugido profundo escapó de su boca y terminó en cabreado resoplido. No era un búfalo.


  —Verracos —dijo un druida a mi lado—. Jabalís de Calidón.


  Yo había luchado un jabalí de Calidón antes. Eran fuertes y agresivos como el infierno, y el dolor sólo les molestaba. Sus cerdas cortaban como cuchillas de afeitar. Se habían necesitado cuatro mercenarios para derribar a una hembra, y dos de nosotros teníamos armas automáticas. Había al menos tres docenas de cerdos allí, y todos ellos eran machos. Cada cerdo medía seis pies y medio hasta la cruz. Dos toneladas y media de pura rabia estúpida. Curran podría matar a una en combate singular. Mahon podía también. Aparte de eso, un cambiaformas de tamaño normal, no tenía ninguna posibilidad. Ni siquiera en forma de guerrero. Los cerdos arrasarían con ellos.


  Curran se acercó a mí. Un grupo de alfas lo seguían: Mahon y su esposa Martha, Daniel y Jennifer, Thomas Lonesco, tía B, Jim…


  Curran señaló con la cabeza la torre.


  —¿Puede romper esa barrera?


  Eché un vistazo a la torre. Seiscientos metros de diámetro. A alrededor de dos mil pies de distancia y lleno de jabalíes.


  —Si me puede hacer llegar hasta ella…


  Mi sangre podía romper casi cualquier cosa, con la suficiente magia. La pregunta era, ¿tenía poder suficiente en mí? Supuse que lo averiguaría.


  Curran sonrió, mirando un poco mal.


  —Prepárate para correr.


  Daniel y Jennifer se pusieron delante de mí. Miré a Jennifer.


  —¿Realmente quieres estar aquí?


  Su labio superior se estremeció en el inicio de un gruñido. De acuerdo. Ella iba a hacer su trabajo, y yo tenía que hacer el mío.


  Derek se colocó a mi izquierda, Jezabel, a mi derecha. Tía B y Thomas cerraban la marcha. Detrás de ellos seis cambiaformas formaban en dos filas, tres personas en cada línea. Los renders.


  Bob del gremio de mercenarios se abrió paso en el grupo y desenvainó su espada.


  Eduardo salió del túnel, arrastrando un saco enorme. De más de seis pies de altura, el bufalo tenía losas de músculo grueso aun en su forma humana. Detrás de él, tres miembros del Clan pesados sacaron sacos idénticos.


  Eduardo dejó caer su carga sobre el suelo. El lienzo se abrió. En el interior, había un enredo espeso de cinturones de cuero y cadenas conectados con un lío de las placas de armadura de pinchos y una cota de malla.


  —Pónganse sus zapatitos de cristal señoras.


  Los miembros del Clan pesado empezaron a deshacer los nudos. Mahon se apoderó de un lío de cinturones, los estiró en el suelo, y se desnudó. Respiró hondo, y un oso gigante Kodiak apareció, llenando los cinturones con su cuerpo peludo. Cogió el arnés, lo abrió y lo puso en su lugar. Una fila de placas blindadas el lomo del oso y sus cuartos traseros, la de abajo en los lados para proteger los flancos vulnerables. Mahon estiró sus patas delanteras y se levantó, probando la armadura, y se dejó caer hacia abajo. A cuatro patas, era por lo menos un pie más alto que yo.


  A nuestro alrededor osos, algunos grises, algunos marrones, y un blanco, se levantaron. Un búfalo resopló al lado de un alce enorme.


  Las bestias del Clan pesado formaron una línea armada que nos rodeaba con Mahón en la vanguardia. Eduardo pisoteó a su derecha, era un búfalo colosal, tenía casi ocho pies de altura en la cruz.


  Curran me dio un beso.


  —Nos vemos allí, nena.


  —Trata de mantener el ritmo —le dije.


  Su cuerpo se retorció, le broto pelaje. El león sacudió su melena gris, me guiñó un ojo, y tomó su lugar a la derecha de Mahón.


  A la izquierda, los mercenarios terminaban de construir una larga plataforma de madera, reunió a bordo del consejo de administración a través de los túneles. Habían tenido la misma idea que yo: tocar esa franja de tierra arada no era una buena idea. No tenía buen aspecto. No había ninguna razón para que circundase la base, a menos que algo malo estuviera escondido en ella.


  Los magos formaron en semicírculo cerca de la guarda, justo entre los dos bunkers más cercanos. Detrás de ellos, las brujas formaron su propia línea, a continuación, los druidas y los volhvs. Tres vampiros estaban en cuclillas en el suelo enfrente a cada bunker, abrazando la tierra.


  Los magos levantaron la mano.


  —Desde tres —llamó a uno de ellos—. Recordad, de bajo espectro. Y tres. Dos. Ahora.


  Diez magos hicieron explotar su poder que fluyó en una corriente luminosa única, enroscándose con destellos de verde y amarillo. La corriente se estrelló contra la barrera, bailando en su superficie.


  Los druidas y los volhvs unieron sus varas a ellos. Las dos líneas de brujas presionaban la superficie con una rígida pose, sus brazos estaban extendidos. Los volhvs vertían su magia en las brujas, ellas en los magos y los magos la disparaban. Era muchísima magia. La corriente se sacudió, resbalando hacia atrás y adelante en contra de la protección, como un relámpago enjaulado.


  A la izquierda uno de los druidas cayó. Y luego otro. Un volhv se desmayó.


  Pequeñas grieta se formaron en la barrera.


  Una bruja de la izquierda lanzó un grito.


  Con el sonido de derrumbamiento de un edificio, la salvaguarda se fracturó y se rompió. Trozos de ella flotaron hasta el suelo, como fragmentos de hielo pesados de un metro de espesor, el deshielo había llegado.


  Los vampiros cargaron, saltaron la valla limpiamente con una facilidad de risa.


  Las tres líneas de usuarios de la magia se derrumbaron sobre el suelo.


  Los chupasangres pululaban por los bunkers.


  Antes de que el primer mago se pusiera de pie, los vampiros surgieron con sus garras ensangrentadas.


  A la izquierda un cambiaformas tiró una piedra a la franja de terreno arado. Un resplandor de fuego verde se disparó desde el suelo, lamiendo la piedra. La roca soltó chispas blancas. El brillo se desvaneció, dejando la piedra humeante en el suelo. Atrapados. Eso era lo que había pensado.


  Detrás de nosotros, los chamanes se congregaron y comenzaron a cantar al unísono, sus voces eran como un latido de un corazón humano, rítmicas y superpuestas. La magia fluía de los chamanes y se condensaba directamente frente a nosotros. Los mercenarios lanzaron la plataforma hacia adelante. Los tableros se deslizaron por el suelo arado y se quedaron inmóviles, suspendido tres pulgadas por encima de la tierra por el arte de magia de los chamanes.


  El búfalo a mi izquierda rugió, resoplando y pateando el suelo.


  Los cuatro cerdos junto a nosotros levantaron la cabeza por el desafío.


  El búfalo bajó su enorme cabeza y cruzó por el puente improvisado con un grito feroz, a toda velocidad, como una bala de cañón.


  Por una fracción de segundo los jabalíes de Calidón se quedaron en estado de shock, y luego como uno solo se lanzaron en su persecución. El grupo galopó hasta detrás de los edificios, fuera de la vista.


  Mahon se adelantó. Continuamos. El oso aceleró, en un primer momento se movió lentamente, luego más y más rápido, hasta que fue corriendo a toda velocidad en medio de una estampida.


  Un jabalí se lanzó desde detrás de la explanada. El oso de la izquierda lo interceptó. Otro jabalí venía de la derecha, uno canoso con cicatrices. Eduardo aceleró en una carga y estrelló su cabeza en él. El jabalí y el búfalo cayeron en una maraña de colmillos y pezuñas.


  Apenas podía ver. Espaldas peludas enormes bloqueaban mi vista. Un resoplido, y otro cambiaformas cayó al suelo. Una vez más. Una vez más. Y otra vez. Mahón y Curran giraron a la izquierda y de repente vi la torre, a unos cien metros delante de nosotros, tres cerdos gigantes se disparados hacia nosotros como lanzados con una honda.


  —Alcanzad la torre —rugió Curran, y atacó a los cerdos. Mahon continuó. Nuestra barrera blindada se había ido. Solo quedábamos yo, Bob, el alfa, y un puñado más.


  Nos agrupamos. El aire prendió fuego en los pulmones. La sangre golpeaba a través de mis sienes.


  Ochenta metros.


  Sesenta.


  Cuarenta. Saqué a Asesina de su vaina.


  Por encima de nosotros, dentro de la barrera, la magia transmitía desde la torre, se liberaba en las manchas de plumas iridiscentes. El aviso previo. Teníamos veinte minutos antes de que el dispositivo se activase.


  A la izquierda, un edificio bajo explotó, y por el rabillo del ojo vi a un enorme jabalí corriendo hacia nosotros con la boca abierta, los colmillos listos para desangrar. Parecía tan grande como una casa. Viciosos ojos nos miraban.


  Corrí, exprimiendo hasta la última gota de mis músculos.


  El jabalí apareció, cada vez más cerca.


  Veinticinco metros. El jabalí estaba encima de nosotros. No lo conseguiríamos.


  Jennifer giró hacia el cerdo, mostrando sus dientes. La mano con garras de Daniel se cerró sobre su hombro. Él la empujó a un lado y se arrojó al jabalí. Las garras del hombre lobo se clavaron en la cabeza del cerdo, sacándole el ojo izquierdo. El jabalí gritó de furia enloquecida. Sus colmillos capturaron a Daniel por el estómago. El jabalí salió disparado hacia adelante, medio ciego, y se estrelló contra la guarda. La rubia cabeza de Daniel golpeó el pálido resplandor. La parte trasera de su cráneo estalló, con el rostro aún estaba intacto, sus ojos azules mirando directamente hacia nosotros, y tanto el hombre lobo como el jabalí se desintegraron en un destello de blanco cegador.


  Diez metros.


  Jennifer dio gritó de dolor arrancado directamente de su corazón.


  Corté, Asesina había separado la piel de mi antebrazo, revistiendo de la hoja con mi sangre, y embestí la barrera, hundí toda mi magia en una palabra poder.


  —¡Hesaad!—Mía


  La agonía me atravesó en una cascada de fuego.


  La guarda se estremeció. Las venas de tiro puro, rojo intenso a través de la barrera mágica. Se rompió y los cambiaformas entraron a través de ella, irrumpiendo en la torre.


  Me encontré al frente, tratando de aferrarme a la realidad. No pierdas el conocimiento, no pierdas el conocimiento…


  Derek arrancó la puerta de la torre de sus bisagras. Un hombre levantó una ballesta, bloqueando el camino. Jennifer se abalanzó sobre él. Un perno se la clavó en el muslo. Ella le arrancó la cabeza al hombre, sacó el proyectil y entro dentro, donde había más tiradores esperando en la escalera.


  Subimos a la torre, paso a paso. Durante el primer par de minutos Jennifer estaba al frente ventilando su furia, luego se quitó en el pasillo lateral furiosa, y otra persona tomó su lugar. Matamos, asesinamos y seguimos subiendo, y las escaleras detrás de nosotros se tiñeron de rojo por la sangre.


  Una puerta se alzaba delante. Los cambiaformas se estrellaron a través de ella, borracho de sangre e ira. La gente se volvió hacia nosotros, una cara familiar entre ellas. Shane. Me lancé y lo destripé con un ataque preciso. Se aferró a su estómago, tratando de mantener los lazos resbaladizos de su intestino en el interior. Lo corté en el pecho y el cuello y le dio patadas en el suelo. Se estrelló a mis pies, sangrado hasta la muerte.


  El dispositivo se alzaba frente a mí, un cilindro de metal reluciente, con incrustaciones de piedras preciosas y con incrustaciones de glifos y patrones, haciendo girar la magia de sus principales líneas de plumas brillantes. Una consola de control se levantaba a su lado, erizada de palancas. Tres indicadores, largos rectángulos estrechos medio llenos de luz pálida, brillaba por encima de la consola.


  Alrededor del cilindro, los cambiaformas destrozaban a los Guardianes como los tiburones a las crías de foca. Saqué las instrucciones de Kamen del bolsillo de mi pantalón y las desdoblé, cuidando de que mis huellas dactilares llenas de sangre no borrasen del texto. Según Kamen, para apagar el equipo era necesario empujar las palancas en una secuencia precisa. Él había dicho que tomaría de tres a diez minutos. No tenía idea de cuántos minutos habíamos perdido.


  No pienses en ello, simplemente hazlo.


  Empujé la primera palanca. El indicador de la izquierda se volvió azul. Si se ponía verde brillante, el dispositivo se volvería inestable y todos desapareceríamos en una explosión de magia. Tiré de mi mano.


  El medidor brillaba azul, de crecimiento lento era más y más pálido.


  Los segundos pasaban. Vamos. Si alguna vez construía un dispositivo destructor del mundo, se desconectaría en dos segundos: girar una llave y listo.


  Vamos.


  El indicador se volvió blanco. Empujé la segunda palanca. El medidor de disparo tenía un tercio azul verdoso. Contuve la respiración.


  La luz brillaba, sosteniendo en la marca de casi verde.


  Vuélvete blanco. Vuélvete blanco, maldita sea.


  Detrás de mí alguien gruñó.


  Blanco. Vuélvete blanco.


  El indicador palideció, cayendo en un color gris pálido. Lo suficientemente bueno.


  Tiré de nuevo de la primera palanca. Los tres indicadores mantuvieron un pálido constante.


  Tercera palanca.


  Segunda palanca.


  Tercera palanca de nuevo. Cuando esto terminase, Enroscaría la cabeza de Kamen a sus hombros como la tapa de una botella de cerveza. Primera palanca.


  Los tres indicadores se pusieron en verde.


  Mierda.


  La parte superior del aparato se abrió, la magia giraba alrededor, como velos de humo blanco, mordiendo mi piel.


  No explotes. Eso es, no explotes.


  Los medidores se deslizaron a azul. Espera.


  Me temblaban las manos. Las apreté en puños.


  Espera.


  Espera.


  Espera.


  Los medidores se volvieron blancos. Empujé la palanca final.


  Nada.


  ¿Qué demonios?


  Lo había hecho bien, había memorizado las instrucciones, que estaban en mi mano…Tal vez Kamen había mentido. Tal vez quería que el dispositivo se activará…


  Algo resonó dentro de la máquina. Las luces de los medidores de drenaje se desvanecieron. Los velos de la magia se disiparon y se disolvieron en nada. Las últimas chispas de energía se derramaron desde el dispositivo, que se asentó inerte, sólo un trozo de metal, sin brillo y sin peligro.


  Me desplomé en el suelo. A mi alrededor se movían cambiaformas. Alguien lanzó un cuerpo por la ventana.


  Habíamos ganado. De alguna manera había ganado.


  Mi mirada se unió a la de Shane, tendido en el suelo en el lío de sus entrañas. Se me quedó mirando, sus ojos estaban desorbitados.


  —Ganamos —le dije.


  Me miró con ojos llenos de odio.


  Detrás de él Curran apareció en la puerta. Él estaba de humano y manchado de sangre. Pasó por encima de Shane y se acurrucó junto a mí. Puse mis brazos alrededor de su cuello y nos besamos, ambos cubiertos de sangre y sin importarnos en absoluto. Nos besamos, mientras a nuestro alrededor, los soldados de la Manada lanzaban los cuerpos por las ventanas, pasando por encima de Shane mientras agonizaba lentamente, desangrando su vida, viendo sus intestinos temblar en el suelo frente a él.


  Epílogo


  
    Epílogo

  


  Los guardianes estaban muertos. La elite mágica de Atlanta lo celebraba justo afuera de la sede de la caída MSDU. Parecía como si la comida saliera de la nada, se encendieron hogueras aquí y allá, y un par de jabalíes de Calidón habían sido cortados en trozos para hacer un asado. Los magos, la Nación, las brujas, y cambiaformas se deleitaban en la gloria simplemente por estar vivo. Todos sabíamos que a la mañana siguiente la alianza se fracturaría y las viejas rivalidades que alzarían sus cabezas, pero por una noche, celebrábamos y veíamos a la policía y a la MSDU de ciudades cercanas tratar de arreglar los destrozos. Las fuerzas del orden no estaban muy contentas con nuestra comida al aire libre improvisada, pero dado que habríamos abierto su mejor fortaleza como una nuez, no nos molestaron.


  Los Fareros habían reunido a muchos de sus miembros, todos los que habían podido reunir. El MSDU había perdido cuarenta personas, y los demás habían sido encerrados en un búnker subterráneo. Los Guardianes no querían malgastar la munición. Las ratas los encontraron y los soltaron. El amigo de Andrea no lo había conseguido.


  Caminé por entre las mesas. Caras sonrientes, mucha comida, el zumbido de conversación emocionada. Ghastek vino caminando hacia mí, llevando un plato.


  —Los seres humanos son criaturas inconstantes —dijo—. Hace tres días, apuesto que ninguna de estas personas habría encontrado una causa para una fiesta. Aquí estamos celebrando, cuando todo lo que hemos hecho es que las cosas vuelvan a la normalidad.


  —No hay nada como una gran tragedia para que aprecie la vida —le dije.


  —En efecto. Tú no lo estás celebrando, Kate.


  Es difícil celebrar cuando las visiones de tu hija en una cama del hospital se mantienen flotando en tu cabeza.


  —No sé de lo que estás hablando. Estoy muy emocionada.


  —Rowena fue a visitarte esta mañana —dijo Ghastek—. ¿Por qué?


  ¡Ja!


  —¿Recuerdas que te pedí información sobre el navegador que se desmayó, y no me la diste? Averígualo por ti mismo.


  Me alejé.


  Una figura solitaria estaba sentada lejos de las hogueras, abrazándose las rodillas. Me acerqué y vi el pelo claro. Jennifer. Me senté junto a ella. Ella miró al frente. No estaba segura de que supiese que estaba allí.


  Nos sentamos por un largo tiempo, mirando a un enjambre de policías.


  —Ni siquiera tengo un cuerpo que enterrar —dijo.


  —Vas a tener a su hija —le dije.


  Apoyó su mano en su estómago. Su voz era amarga.


  —Y si tengo mucha suerte, no voy a tener que matarla.


  —Jennifer. —Una mujer se acercó a nosotras. Se parecía a Jennifer, el cuerpo largo y pelo claro. Una de sus hermanas—. Aquí estás. Ven conmigo. Tenemos una mesa puesta arriba.


  Jennifer no se movió.


  —Tienes que comer —dijo la mujer—. Está comiendo por dos, ¿recuerdas?


  Jennifer se levantó lentamente.


  —Eso es —murmuró su hermana—. Vamos. Vamos a cuidar de ese bebe.


  Ella se llevó a Jennifer lejos. Yo estaba sentada sola.


  Curran cayó a mi lado.


  —Hey.


  Es difícil saltar mientras se está sentada. Me las arreglé.


  —¿Por qué me sobresaltas de esa manera?


  —Es gracioso.


  —No lo es. —Me incliné hacia él y puso su brazo alrededor de mí.


  —Es muy gracioso. Es casi tan divertido como tu ronquido.


  —Yo no ronco.


  Él asintió con una amplia sonrisa.


  —Es un típico ronquido tranquilo y pacífico. Como un pequeño demonio de Tasmania de peluche. Estas muy linda cuando duermes, todas las garras y los dientes salen cuando estás despierta.


  —Tú roncas peor. Por lo menos yo no me convierto en un león mientras duermo.


  —Sólo lo hice una vez.


  —Una vez ya fue bastante raro, gracias.


  Él me miró.


  —¿Todavía estás pasando en lo de Julie?


  —Sí. ¿Por qué me pregunta?


  —Sigo esperando que cambies de opinión.


  —No lo haré.


  Suspiró y me atrajo hacia él.


  * * *


  —Tu sangre y la sangre de erra son básicamente iguales —me confirmó doolittle.


  Me froté los ojos. No había dormido mucho la noche anterior, y había pasado toda la mañana tratando de conseguir que una muestra de sangre cambiaformas respondiese a mi magia. No había logrado absolutamente nada. La sangre estaba inerte en el plato de plástico. No había ayudado que Curran hubiera insistido en mirar y se había pasado las últimas tres horas sentado en una esquina, mirándome enojado. Después de la lucha de los Guardianes contra los cambiaformas regresamos a la Fortaleza y todo era un caos, pero no, lo había dejado todo en suspenso para observarme.


  —La única diferencia entre vosotras es la concentración de la magia —continuó Doolittle.


  Ella había tenido miles de años para acumular la suya, mientras que yo apenas había tenido un cuarto de siglo.


  —Creo que esto no nos lleva a ninguna parte —dijo Doolittle—. Y no me mires mal, mi señora. No he dicho que debas darte por vencida.


  —Creo que deberíamos —dijo Curran.


  —Lo que necesitamos es un ancla. Algo en la sangre de Julie que respondan a tu magia. —Doolittle tomó una jeringa de la mesa y dejó que una sola gota de la jeringa cayese en la sangre. La magia tiró de mí.


  —Sangre de vampiro. —Lo sentí, sentí al no-muerte mover la sangre a través del plato.


  Doolittle asintió con la cabeza.


  —Prueba ahora.


  Me concentré y tiré.


  Podía hacerlo. Tenía que ser capaz de hacer esto.


  El sudor estalló en mi cuero cabelludo.


  La sangre se levantó como una antena cerca de una pulgada, enrollándose en un globo de color rojo. Lo sostuve allí y lo extendí en un disco. Fluyó, obediente y dócil.


  —¿Cómo lo sabías? —preguntó Curran.


  —Erra tiene rastros de vampirismo en sus muestras de sangre —dijo Doolittle—. No en una forma virulenta. Es una cosa muy extraña, casi como un precursor inactivo del propio virus. Nuestra Señora también lo tiene, en menor concentración.


  Solté la sangre en el plato.


  —Me atrevería a decir que la mayoría de los navegadores de los muertos también lo poseen, probablemente en cantidades mucho más pequeñas. Cuando tenga tiempo libre, quiero ver la sangre con mayor detalle. —Doolittle frunció el ceño.


  —¿Qué, también la tenemos? —Curran se irguió.


  —Reacciona a la magia —dijo Doolittle—. Tal vez sea una adaptación evolutiva en un mundo donde la magia era una presencia constante. Tendría que realizar más pruebas, pero por ahora tenemos que tratar con el problema en cuestión. Necesitamos el vector del vampirismo.


  —¿Me estás diciendo que tengo que infectan a Julie con el vampirismo? —Eso era una locura. El vampirismo era irreversible. Pero también lo era el Lycos-V.


  —No me atrevería a decirlo —dijo Doolittle—. Este plan en general es una locura. Sin embargo, si persisten en esta descabellada cosa, en contra de mis consejos, esta es la única manera en que puedes moldear su sangre.


  —¿Qué tal si simplemente no lo haces? —dijo Curran.


  Tomé una respiración profunda.


  —¿Me podéis decir con absoluta certeza que Julie irá a lupo en el momento en que se despierte?


  Los dos contestaron al unísono.


  —Sí.


  —Entonces tengo que hacerlo —les dije—. No tengo otra opción.


  * * *


  Tres días después viajaba para realizar el ritual de Arez a lo profundo del bosque de Sibley. Las brujas estaban allí, y por algún motivo Grigorii y su hermano estaban allí, también. Nunca me había quedado claro cómo habían resuelto sus diferencias, pero había decidido no preguntar.


  Elegimos un lugar en la cima de una roca solitaria de cuarzo, empujando desde el suelo del bosque como una versión en miniatura de la Montaña de Piedra. Kamen operaba el dispositivo que habíamos tomado en el Palmetto. Las brujas estaban a mi alrededor en un círculo, mientras que Julie estaba delante de mí en una camilla. Su sedación estaba desapareciendo, y los músculos y el hueso sobresalían y se movían debajo de la piel como si tuvieran mente propia. Derek y Jezabel se pusieron a ambos lados de la camilla, esperando.


  Kamen abrir el dispositivo. La magia se derramo en una cascada densa de luz pálida. Las brujas se tensaron y luego de la inundación de poder me di cuenta, por lo que el frío que sentía como mis músculos se congeló. Se extendió dentro de mí, fluyendo de célula en célula, saturando mi sangre, haciendo que mis terminaciones nerviosas ardieran.


  Las brujas me enviaban cada vez más y más energía. El hielo se convirtió en agonía, hojas de afeitar me cortaban desde el interior, raspando una capa tras otra de mi centro.


  En la bruma de la magia Doolittle dio un paso hacia Julie. La jeringa en su mano se levantó. La aguja tocó la piel y el patógeno Immortuus entró en su cuerpo.


  En una víctima normal, tardaba siete horas en colonizar de todo el cuerpo. Siete horas después de la infección y ya eras un vampiro. El proceso era irreversible. No necesitábamos las siete horas. Sólo necesitábamos un minuto para que la sangre vampírica circulase por completo a través del cuerpo de Julie.


  Más magia me alcanzó Mis manos y pies se disolvieron por el dolor. Todos mis instintos me gritaban que me detuviera. Que finalizase. Sólo tiene que terminar y el dolor se detendría.


  El cuerpo de Julie comenzó a brillar. Emitía destellos, como un fuego fatuo, me atraía más y más. Pateó y convulso en su camilla, sus músculos y su piel se abultaban.


  Casi lo tenía. Un poco más de magia. Un poco más de dolor.


  Una explosión ardiente de magia estrelló en mí, empujándome al límite.


  Julie gruñó. Sus restricciones se rompieron y se levantó, su carme se ondulaba. Mandíbulas grotescas surgieron de su cara, se quedó encorvada, mitad humana, mitad lince, pero sin completar una forma de guerrero, el cuerpo de Julia era un desastre de partes que no coincidían. Su brazo izquierdo era enorme, su pierna derecha tenía una rodilla que doblado hacia atrás. Pelaje cubría su estómago, mientras que la piel humana manchada la espalda en parches blancos.


  Me quedé mirando, hipnotizada.


  Sentí que la sangre deslizándose por sus venas, fluía en una corriente de partículas diminutas de magia.


  Julie abrió su boca, su cara monstruosa mostraba incertidumbre.


  Derek la sujetó en un abrazo de oso y Jezabel cortó su cuello, seccionó la yugular. La sangre se proyectó en forma de aerosol presurizado y la cogí con mi mano, recogiendo cada pequeña gota preciosa, condensándola, girándola, haciéndola girar en un mundo de magia brillante.


  Todo el sonido se desvaneció, excepto los latidos de mi corazón.


  Seguí tirando de ella, sacándola de su contenedor de carne, hasta que la había tomado toda.


  La criatura que había tenido la sangre antes cayó al suelo.


  Le hice un gesto a la esfera y flotó hacia mí, colocándola en mis palmas abiertas, tan viva, tan llena de magia.


  Algo estaba mal con ella. Estaba dañada, contaminada de alguna manera. Pero era tan impresionante y hermosa.


  La presencia lejana tiró de mí, viniendo de una distancia imposible, extendiendose hacia mí a través de la distancia o el tiempo, no podía decirlo. Miró en mi interior, impregnando mi magia, examinando la sangre en mis manos.


  Se suponía que debía hacer algo con esta sangre, ¿verdad? O tal vez no. Se sentía tan cálida en mis manos, tan palpitante de poder.


  La presencia me miraba. La miré nuevamente.


  Un pensamiento se formó en mi cabeza y no era mío, pero de alguna manera si lo era.


  —Bien hecho.


  Miré el cuerpo de la criatura, a otra criatura que estaba gritándome, su rostro estaba desfigurado. Una tercera criatura me miró, tenía una expresión de horror puro estampado en su cara.


  Esta sangre es extraña. Todo mal. Tenía que hacer algo con ella, pero no estaba segura de qué.


  Sentía la sangre.


  —Está sucia.


  —Entonces debes limpiarla —sugirió la presencia suavemente.


  Tenía que limpiarla. Sí, eso era todo.


  —Deja que fluya tu sangre —murmuró la presencia.


  Sudé sangre. Se vertía por mis poros, sangrado magia.


  —Ahora las unes —sugirió la presencia.


  Moldeé mi sangre, que se extendió en filamentos finos hasta el núcleo brillante de la sangre de la criatura en mis manos, envolviendo mi magia a su alrededor, perforándola, limpiándola.


  —Eso es todo. Eso es todo —me dijo la presencia—. Excelente. Ahora devuélvela.


  —¡Es mía!


  —Debes devolverla o la niña no sobrevivirá.


  —¡Pero es la mía!


  —No. Sólo la cogiste prestada. Si te la quedas mataras al recipiente.


  Las criaturas estaban gritando.


  No quería matar a nadie.


  Sostuve la esfera por otro largo rato, saboreándola, y la metí de nuevo en el cuerpo de la criatura. fluyó dentro de ella, recorriéndola, llenando sus venas y sus arterias.


  La criatura no se movía.


  —Debes querer que viva —dijo la presencia con suavidad—. Ella necesita tu ayuda.


  —Mía —le dije a la sangre—. Obedéceme. Vive. Sobrevive. Obedece, obedece, obedece…


  La criatura respiró roncamente, convulsionando. La herida en su cuello sangraba. Su cuerpo temblaba presa de espasmos. Los otros se abalanzaron sobre ella.


  El mundo se reparó por sí solo, todo se quedó a oscuras, y en silencio.


  * * *


  Abrí los ojos. Curran estaba sentado junto a mí, sus ojos grises me miraban.


  Julie…


  —Sobrevivió —dijo. Su voz tranquila ganó un gruñido áspero—. Si piensa que alguna vez te permitiré hacer esa puta mierda de nuevo, entonces lo que hay entre tú y yo habrá terminado. Estaremos jodidos.


  Lo habíamos conseguido. Lo habíamos hecho y estábamos de una sola pieza. No había muerto, Julie no había muerto, no había muerto… Era una especie de milagro sangriento.


  —Pensé que me amabas y que nunca me dejarías.


  —Eso no eras tú. Estabas poseída.


  Puse mis brazos alrededor de él y lo besé. Curran me apretó fuertemente contra él. Mis huesos se quejaron.


  —Nunca más.


  —Nunca más —le prometí—. Te doy mi palabra. Nunca más.


  —Estoy tan contenta de que te hayas despertado.


  —¡Ajá! El zapato está en el otro pie.


  —Cállate. —Él me besó, y mi psicópata personal se metió en la cama conmigo.


  * * *


  Veinte minutos más tarde estaba comiendo sopa de pollo. Era la mejor sopa que había probado.


  —¿Cuánto tiempo estuve fuera de combate?


  —Tres días.


  —Eso no es nada. Tu estuviste once.


  Curran se encogió de hombros.


  —Tres fueron suficientes.


  —¿Cómo está Julie?


  —Asustada y bajo arresto domiciliario, pero bien.


  —¿Por qué bajo arresto domiciliario?


  Curran negó con la cabeza.


  –«Oh, no, He matado a Kate. Kate ha muerto por mi culpa. Si ella muere, me mataré» y otras estupideces por el estilo. He pedido que le encerrasen para que no hiciera algo estúpido. Doolittle dice que está cicatrizando bien. No hay rastro de Lyc-V. Ni de vampirismo. —Curran se centró en mí—. Pensé que te había perdido de nuevo allí.


  —Creo que tú me trajiste de vuelta. Estuve realmente confundida en algún momento. Creo que aluciné. Casi puedo jurar que oí a alguien.


  —¿A quién?


  —No lo sé. Te lo prometo, nunca más. No creo que pudiera sobrevivir a nada parecido.


  Curran suspiró.


  —Supongo que querrás ver a la niña ahora.


  —Sí.


  Curran rugió.


  —¡Barabás!


  La puerta se abrió y mi niñera metió en la cabeza por ella. Me vio y su cara se partió en una sonrisa afilada.


  —Mi señor, mi señora, puedo decir que estoy encantado de que mi alfa favorita se sienta mejor. Por qué ahora te pondrás en peligro imprudentemente contra probabilidades abrumadoras en cualquier momento.


  Curran gruñó.


  —Cierra la boca. Trae a Julie.


  Tres minutos más tarde, Julie entraba en la habitación. Se detuvo en la entrada, pálida y flaca como un fantasma. Esperé, pero no se acercó más.


  —Hey —le dije.


  —Hey —respondió ella.


  —¿Estás bien?


  —No lo sé —tragó Julie.


  Oh, muchacho.


  —¿Cuál es el problema?


  —Me hiciste algo —dudó Julie—. Mi magia se parece a la tuya.


  Le eché un vistazo a Curran.


  —¿No se lo dijiste?


  —Oh, no, ese es su lío. Puede quedarte ese trabajo. Sigue adelante.


  Me senté más recta.


  —Cuando Leslie te mordió, te infectó con Lyc-V. He utilizado un antiguo ritual y he limpiado tu sangre con la mía para salvarte.


  Julie parpadeó un par de veces.


  —Entonces, ¿qué significa?


  —Esto significa que ahora eres inmunes al Lyc-V y al vampirismo. Y pueden desarrollar algunos nuevos poderes. Puede ser que sea extraño durante un tiempo, pero yo te ayudaré.


  Julie tragó.


  —¿Así que ahora soy realmente tu sobrina?


  —Algo por el estilo. Casi me muero. ¿Voy a conseguir algún tipo de abrazo o qué?


  Dio un paso, echó a correr, y me abrazó.


  Curran negó con la cabeza.


  Le saqué la lengua. Lo que sea. Ella estaba viva. Me gustaría hacer frente a todo lo demás cuando viniera.


  —Nunca se lo puedes decir a nadie —dijo Curran—. Lo que Kate ha hecho por ti no se lo puedes decir a nadie, ¿entiendes? La Manada está llena de padres desesperados cuyos hijos podrían ir a lupos. No puedes ir por ahí diciéndole a la gente que Kate te ha curado. Si alguien te pregunta, diles que lo superaste sola. Di que tu magia era tan fuerte, que tu cuerpo rechazó el Lyc-V.


  —Sí, señor —dijo Julie en mis brazos—. Lo superé por mí misma.


  Llamaron y Barabás dio un paso dentro en la habitación, llevando un jarrón azul estrecho lleno de flores.


  —Reencuentro feliz. Además, estas te fueron enviadas, Kate. Las puse en un florero. No estoy seguro de lo que son estas flores, pero el olor es divino.


  El vaso estaba lleno de una docena de flores pequeñas, sus pétalos eran de un blanco inmaculado, como pequeñas estrellas de color negro sólido en el centro. Me quedé helada con Julie todavía abrazándome.


  Campanas de Morgan. Conocía estas flores, yo las había creado. Habían brotado durante la erupción en el lugar donde había llorado a moco tendido, sosteniendo el cuerpo sin vida de Bran.


  A mi lado Curran estaba tranquilo.


  Obligué a mi boca a moverse.


  —¿Hay una tarjeta?


  Barabás asintió con la cabeza y me pasó un pequeño rectángulo blanco doblado por la mitad. Lo abrí.


  
    Felicitaciones por la victoria, Su Alteza. Con ganas de nuestra próxima reunión.


    
      Hugh
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